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A mi benévolo y leal amigo el señar don 
José Manuel Marroqmíny Ricaurte^ More' 

no y NariñOy en homenaje á la memoria de 
sus venerados padres y de su benemérito 
tío y segundo padre^ el señor don Juan 
Antonio Marroquín ; patriarcas que han- 
raron á Santafé^ y cuyas virtudes fueron 
el encanto y admiración de lo^ que tuvi- 
mos la buena suerte de conocerlos. 
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ES PROPIEDAD 


PRÓLOGO 


En cada época existen ancianos ú hom- 
bres provectos que tienen perfecto cono- 
eÍQÜento ñfí los snc^sos que han ocurido, 
dé las costjapabí^ que nan reinado y de 
las personas "^qu^ 4b algaida manera se 
híiD hecho notables cnandp ^llos eran ni- 
ños ó jóvenes. D^ tales personas, cos- 
tumbres y 9aC(8S0^ haljlan ó escriben acci- 
dentalmente , ci^aQ^p, tp pide la ocasión; 
pero rarísJacftos son lo^ qiie deliberada- 
mente se proponen recoger y ordenar sus 
recnerdos y dejarlos consignados para 
instruccióo y recreo de k posteridad. Y 
no es extrajo que sean tan raros, pues 
cada cual se figura que las noticias que 
pudieró. ejseribir de lo que ha visto y de lo 
que les ha o^o á sus mayores y á sus 
contemporáneos» han de ser escritas por 


;os que las conocen tan bien 
)e ahí resulta que insensible- ' 
cayendo en ol^o innumera- 
í é innumerables nombres que 
1 tan mala suerte, y que de ésta 
a por lo comúa sino los gran- 
cimientos y los personajes que 
tinguido extraordinariamente 
j la generación á que perte- 

idos van los que juzgan que 
oco cuabdo se pierde la memo- 
cosas menudas y comunes de 
. En el hombVe es natural y 

el deseo de conocer todo lo 
i experiencia es luz y guía que 
1 necesita lo mismo que cada 
y sin conocer lo pa-ado no 
quirirla ni individuos ni so- 
cosas hay que por sobrado me- 
signifi cantes parecen poco dig- 

comunicadas á la posteridad ; 
to es que el conocerlas satiafa- 
iriosidad que nos aqueja á to- 
abres y que debe contarse en 
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tré las necesidades naturales más impe- 
riosas^ á lo menos para la gente culta. 
Entre éstia^ apenáis h^y quien deje de ex- 
perimentar intenso placer con la satisfac- 
ción de esa i^ecesidad. 

En los tieippos modernos se le exige á 
la Historia más que lo que solía exigirse- 
le en los aotigubs. No nos satisface hoy 
la relación de fundaciones de imperios^ de 
conquistas^ d^ guerras^ de cambios de 
Gobierno y ¿e Dinastía, y de sucesión de 
soberanos, que ban soÚdo ser única ma- 
teria de la Historia. Actualmente quere- 
mos saber cómo lian sido y cómo han vi- 
vido los hombres fíe quienes hace mención 
aquella Émula del tiempo j y también cómo 
eran y cómp vivían los que ellateo» men- 
ciona; quereimos no ignorar el modo, la 
forma y los incidentesjde^cada uno de los 
acaecimientos que narra ; queremos pene- 
trar en los aposentos, no sólo de los pa- 
lacios, sino de las viviendas comunes ; 
queremos conpeer á nuestros antecesores 
como conocemos ; aquellos contemporá- 
neos nuestros ^on quienes vivimos en 
íntima faijuliaridad. De aquí el interés 
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L6 el que lea Btt p^ie^cípaó libro se 
•wá-de lá yérqiacl de ló ^ne dejo 
asétttáflü ;;y; ú 0k buen bogotano, le ren- 
dií$; liSoi^ó yo, tíiWó de aíg^d'eci^^ 

Pei^ a^6 itíári hQ tóldbg 'lósqtíe leah 
las áékíiíÑ^É^ lái^ - ó^boreáráii t^omo 

Ifiarp)ídé&üs saborear I6s Viejos: La gente; 
. moza hace ^pocQ caso de lo páiáa^ó : ápié- 
^nBS á¿ ^ á|¡tie<áá ' eF jpreseáf^ w paso 
itíév^káf^Ib'pára éljpbr^eñír, qftie és'lo úni- 
co éri iqüe i^cSéf|;a a fijar Iji vista y étí jqae 
k dééiéjié con dofíApménóm^ 'Loé viejíjs 
péfé^eíñfk )a(yr éoiiiml^ á jí¿¡s jóveAeb las 

% si^áieá^d ño^ i^tiíéiidten,! hjjs ' atienden por 
niéíá 'Cotí^&.; P^tol^ tMa léá^ li¿^ d^'x5o;5- 
táíí (3? V.^^'^^ álééí? ló ^ne sdinos lóá vie- 
jos y ""eP/ncf séátirse, cbiipLp los vie- 

j^'S<jM^se$lfinofe,3ii^ átrai- 

ábf '|6íí Ip^básáíd^ Eánibríéiiiós 'de recuer- 
den y en átíéAa Irostflid^^^^ élpor- 
ir^nir.; 
l^'étp: sí .JfeiB, ]^Miííisc^Nci^s fueren en 
álKd¿d nifir^iiB GOn^iA^Hé^^ por los 
íí^éft^s; \é^il^. '¿^ quipd^r largamente 
oStj^íftiBttC^ coii eT^feíte qué su léétura 
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producirá en las viejos. Cad?i lectof' viejo 
se recreará doblemente : en primer lugar, 
se regodeará rumiando ^los recuerdos del 
autor, que han de ser también los s,uyos 
y que mira como partee de; su propip ser; 
en segundo, se regocijará contémplai^do 
que esos jrecuerdos tan qu^^ridps aa<3s pue- 
den yá perecer. * » 1 / 

Diré de paso que con el ^enor Cor do- 
vez ha sucedido lo que pucedip con -otro 
amigo mío, Bernardo Torr.ente. Estuvo 
por largos años dando pruebas de instruc- 
ción y de talento, únicamente ^n la con- 
versación y en la prácticsi, y al cabo de la 
vejez ha resultado escritor, y buen escri- 
tor. ¿ I^ue que Go^dovez y Torrente, por 
falta de fe en sus propias fuerzas, no se 
atrevieron en mucho tiempo árhabérselas 
con el público, ó es que hay ingenios que 
necesitan madurar y madurar despa,cio? 
No seré yo quien se meta á resolver éstia 
cuestión. 

A varios coetáneos míos les he oído yá 
conceptos sobre la obra del señor Cordo- 
vez y no han dejado de hacer uno que otro 
reparo acerca de 1^ exactitud de la |)intu- 
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ra que en ella se bace de algunos hechos y 
costaiubres. A tales reparos da Ingar la 
circunstancia de que el autor, dado el plan 
á que hubo de ajustarse» no pudo trazar 
una línea divisoria bien detdhninada en- 
tre época y época. Si hubiese prometido 
al lector, por ejemplo, la descripción de 
los bailes que se verificaban en un año 
determinado, se le podría exigir rigurosa 
exactitud. Pero él no ha podido hacer 
otra cosa qne apuntar rasgos generales de 
los que han caracterizado las funciones 
de esa clase en una época dilatada. A 
quien escribe una pieza del género de las 
BEMiNiscENCiAS, no hay que pedirle la 
exactitud qu^ sé echaría menos en una 
declaración ó en un auto de proceder. 

, También se ha hecho el reparo de que 

el autor da á veces como cosa habitual y 

frecuente, esto es, como costumbre^ lo que 

sólo acaeció una o muy pocas veces. Pero 

"'0 creo que puede presentarse como ras- 

o do la .fisonomía de nuestra sociedad, 

lalquier hecho aislado que, habida con- 

deraéión al espíritu que en ella domina* 

a j ál grado de cultura á (pe habín ;\h 
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can^adov hnjbiera podidiOr %^)Q^]p^,^t^ 
de la caitegoría ¿e liealpía aisíá^PuTa^cA' 
tegoría de cosWníibD^^ 

Ubo Aé los atractivos -^e U^^ f^ lilvo 
de qifie estoy- tf afarudq ^c^nsigtie m h éiBr 
pontaneidad, é ÍQge^uidad í^ó«l .g^ ba 
sido escrito. El autor no u?6 4«aria^ 
para deslumbrar, y:bi^ se eqlía de .yernqíie 
no puso su conato sino ep co|^iuucar «^^ 
recuerdos X ^^ ítacer ^ mrtiq]gpir ja iectar 
de su -modo de ju^sgar jW cpao^ ^fxph»- 
tante, sin) quefrerlo, .esmfóo tltoÁp^ ^W^^^ 
de ser . presenta^o/B como mo^delQS»^^^ 
como 'lí^ descripción deiacopíao. deRussi 
y ide sus conipañero^. 

He escrito esta^ lineaos sin f^poc^ 
toda la obra á ^e ellas .^ xefieten*, J^ien*^ 
tras, so ha estado in^rimieiidp» Jbeíído jte- 
yen'do los pGj^os que yan Bs^eadjp^^ 
prensa, y no los ne visto ^s^^ \^oxlo. 
misino no ^e si ^1 señor Gop^^.li^^ 
omitido la Teji^ción de cv&!tfio&)^^ 
que convendría . que no d€a|u^%aefl^er 
mención, tsdes como la ea^lofiioA!dí«r J» 
pólTora «nia casade,doD4>o|Qi^gp Mst* 
Báad«z 7 la nraertt de 1^1114» ^^noü^ro. 
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Yo qnenia que la obra fuese completa ; 
qne en ella so se pudiera echar menos 
nada de lo interesante ó curioso que po- 
damos recordar los bogotanos viejos ; y 
estoy seguro de que este será el deseo de 
todos aquellos coetáneos míos en cuyas 
manos caigan las reminiscencias. 

J. Manuel Marboquin. 
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todos los paíBea del mundo 
se conservan ciertos usos y 
costumbres tradioionales, que 
nada ni nadie puede reformar 
tal Tes, para rendir así, en cier- 
to modo, tributo de piadoso recuerdo á los que nos 
precedieron es el caiiiiiio de ta vida en eate valle, 
el eual, con ser de lágrimas, no deja de tener mo- 
mentos de goeea más ó menos puros y tranquilos 
qae noe atan al t«rruSo en que nacimos : pero, por 
caueas que no podemos explicarnos satisfactoria- 
mente, esta regla uuivetBal ha tenido y tiene aúi 
6U excepción, en la que fué Bantafé y hoy se llama 
Bogotá. Es posible que el carúcter pacífico y dócil 
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dé loa habitantes de esta rtitiplanicie, baya contri- 
buido en níucbo- \y<\va hacer de ^^Has una especie 
de materia pl^istica coiuo Fa cera, la ciuil recibe lai 
impresión de lo último (ju^ se le grabn borratulo*!» 
imagen que antes tenía. 

Hasta el *ño de 1849', opaca en la eusií ptted'e 
decirse que eittpezó la trasf > »rTmici' »n política y sov 
eial de este pfxís, se vivía en plena C'»I<>nia: e» 
cierto que no había Nwevo Reirto de Granada^ ni 
Virrey ni Oidor e» ; pero si hubiera vuelto alganc 
de los que emigraran el año de íS-l^ de&piiés de^ 
la batalla de ík^yacd, tío habría encontrado' otra 
cambio en ía ciudad^ sino la de-triTccím> de lo» 
escudos de Irts armaa reaíes, ía erecció» de la es- 
tatua del Libertador, la- prolonoffición del atrio- det 
la Catedral y la tra&lación del Mona de la pila, cor* 
la pila, de la plaza á la plazuala de San Garlo» 
(hoy San Ignacio), de donrhi eti definitiva lo han 
«on finado al Mus^eo Nacional como objeto arqueo- 
lógico. ^' 

Para llemir el fin que nos' hemos propuesto, 
ensayaremos una comparación sobre alg«no de? 
los actos que m ís interesan á la sociedad cuando^ 
se trata de diversiones^ corrió por ejemplo : de utt 
bile. 

En Santafé se vivía molesta pero conforta^ 
blemente. Las casas eran de un solopiso^ enloge- 
neral : todas las píesra^s estaban esteradas, poi'qUí> 
el lujo de la alfombra 8<')lo &e conocía en las igle- 
was, en las cuales au» &e conservan vestigios de^ 
tapices descoloridos y de tanto cuerpo, como dtceu 
los comerciantes, que parecen colchones. El mc^bi- 
Mario de las salas no podía ser mía modeator ca^a- 
g¿3 de dos bracos en foroia^ d^ S, sin resortaii y 
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forrados en filipichín de Martin (Itoy tripe) ; me- 
8Íta8 de nogal h estilo de Luis XV, sobre Irb cnalen 
^ODÍan floreros de reeo bronceado, con frutas imi- 
tadas de colores natnrale's ; estatuas do lo mismo, 
^tie representaban la Not-be y el Día, con un can- 
delero en la mano ; cajones del Niño Dios, de 
Nuestia Beñora de Jos Dolores ó do nigán santo, 
Ü<íi>os de todas las chucherías y baratijas imagina- 
bles, taburetes de cuero con el espaldar pintado 
<le xjolores abigarrados. En los rincones se coloca- 
ban pirámides de papayas que embalsamaban la 
atmósfera con su aroma y ahuyentaban las pulgas; 
vitelas en las paredes (iioy cuadros ó láminas) 
^ue representaban asuntos mitológico» 6 historias 
<íe flernáu Cortés, deecnbrim i ento del Nuero Muñ- 
ólo etc. ete. La bomba de cristal suspendida del cic- 
lo raso era nía lujo que pocos se proporcionaban. 
Hablamos <le Iti generalidad de la> casas, porque en 
puridad d^e verdud declaramos que hab'a excepcio- 
nes, pero esas excepciones cargaban con la res- 
ponsabilid'id, no solidaria, de pagarlas consecucn- 
<!Ías Aq la excepción, como más adelante dirimoH 
por que. 

Kn la época á la cual nos referimos, todo 
«arao, baile o tertulia, tcüía, lo mismo que la/? 
comedias, tres actos que podemos calificar así : 

1.® Preparativos, 

2.'* Ejecución, y 

í^.® Consecuencia s» 

El cumpleaños de algún miembro de la famí- 
. un matrimonio ó el bautizo de un niño lo ce^ 
raba oJicialmcnU, cada cual según sus propor- 
íoes, con una fiesta comprendida dentro de al- 
ia d<e las tres clases enunciadas; esto sio con- 
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tar las constantes reuniones de eonfianzay ó días 
de reeibo que tenían logar cada semana en las 
casas de las familias que contaban en an seno con 
muchachas festivas y espirituales. Entonces no 
babia garitos, ni en las botillerías 9e yendia brandy 
6 ajenjo (bebidas que se creían buenas para el 
gaznate de los ingleses), pero en cambio nuestros 
jóvenes pasaban las noches en diversiones hones- 
tas, gozaban de inalterable salud y contraían los 
hábitos de cultura y gentileza que hicieron del 
eacliaco un tipo encantador. 

Fijado el día para la fiesta se enriaba con 
la vieja sirvienta, un recado concebido poco más ó 
menos en los términos siguientes : 

— Eecado manda á sumercé mi seña Mercedes 
y mi amo Pedro : que el día de su santo los espera 
por la noche con las niñas y los niños, sin falta. 
Que le mande *tt/wfrcé los canapés, las sillas, los 
candeleros, los floreros de la sala (á cada familia 
se le pedía lo que hacía falta, pues por lo común, 
nadie tenía más de lo extrictamente necesario). 
Que aquí vendrá mi amo Pedro ^ convidarlos y que 
mande las niñas para que les ayuden. 

Si el baile tenía mayores proporciones de las 
ordinarias, la ciudad tomaba el aspecto de un hor- 
miguero cuyo bogar era la casa de la fiesta á don- 
de convergían por distintas direcciones todos los 
muebles, servicios de loza y vajillas de plata d9 
pina de los invitados. 

Téngase en cuenta que hasta el ano de 186^ 
la ciudad era un pueblo grande y que la gente aco« 
modada no se aventuraba á vivir fuera del perí- 
metro comprendido dentro de los ex-ríos San 
Francisco y San Agustín, La Candelaria y el 
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puente de San Yietorioo, salro aontadas excep- 
ciones. 

Las piezas de la oasa que daban al frente de 
la calle, lo mismo qne hoy, se arreglaban para 
bailar : el corredor principal se cabria con perea- 
lína para evitar el frío, porque los cristales no 
estaban al alcance de todos los santaferefioa. Las 
alcobas de la casa se preparaban conveniente^ 
mente, y en ks camas, que eran de estilo inglés 
con colgaduras de damasco, se exhibían los ten- 
didos, que eran colchas de seda de la India, ó 
bordados por las niñas en la escuela y almohadas 
adornadas con encajes de bolillos y tumbadillo. So- 
bre una cómoda de caoba lucían el Crucifijo hecho 
en QuitOf acompañado de alguna imagen de la Vir- 
gen y de las efigies de los Santos de devoción de 
la familia. 

El comedor era ocupado por ana sola mesa 
en la cual campeaban las exquisitas colaciones y 
dulces hechos en la casa, de manibus an^elorum^ 
pues se consideraba como una profanación del 
hogar, hacer uso de alimentos preparados fuera 
de él y eon mayor razón en esas circunstancias* 
£n materia de flores^ preciso es confesarlo, era 
miiy reducido el número de las que se conocían, 
porque ni aun se sospechaba la inmensa riqueza 
y variedad de la flora colombiana : las rosas de 
Castilla que hoy sólo se usan para hacer colirios, los 
láveles sencillos y las clavellinas, las amapolas, 
ípuekig de galán sencillo, pajaritos, flor de raso, ra- 
itas de San José {parásitas de Guadalupe), azu- 
cenas blancas y algunas pocas especies más, cong- 
ituian el elemento principal de un adorno que 
"Y alcan;9a proporciones gigantescas. 
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Botoaees se creía que par» cnlm<ir In i^gít»- 
■ produce el batte debían tomAise bebidns 
consectientes eon eBa ereencin ae osten- 
íbre ia. mesa del comeilor, Iwtellones á» 
epletoa ele borcbatn de njonjoÜ (las almen- 
II iiitiy carna), agtia de moms. uaranjadit, 
a y fihyt {esppoie ile Cijivcza dalce aroma- 
tizada con clavo y imea uioBCadn), todas coronada» 
de ra ni ¡lie ti toa ile chíveles de diveraoa colores, 

Las muclm' has, á la inversa de lo que hoy 
sucede, Be eónsiiltaban ln muñera como iriau íi la 
fiesta y Jas amigne íntimas so conaideiabao obli- 
gadas á Yostiise iguales como priníba de iceiproco 
cariffo. Loa trajes de laa sefíoritas eran de linón. 
muselina i'i lanilla BEG0i.4nirGNTe escotaimh, si- 
guiendo (iquella miixima de no tan cnUnquese vean 
hs sesos ; por toila joya llevaban «n par de arete» 
en las orejas, raedalioi}cito pendiente de nna cinta 
sn el cuello, á veeea piilseraa de oro sin pedrería ; 
on la c.ibeza algnna fl^ir y, en vez de guiuttea, mi- 
tones de aeda bordados S'>bró el anverso de la 
mano. Las eeñonia casadna, quiero deuir liis cji- 
iradas en edad, ihaü vestid is non iraje oafíiiroy 
pañolón de lana preodiilo en el pocho con grueso 
broche de oro, la cabeaa cnbierta con paffuelo de 
coda, dejando ver Robie las sienes roscas de pelo 
tiprisionadas con peinetae, los dedos de las mimo» 
empedrados de aartijas, y pendientes de tas oro- 
jaa, gruesos y pesados z^irciUos, loa cnales » veca» 
valían un mondo y sólo se sacaban á luz en los 
áías de pontijieat. 

Los jóvenes vestían levita ; por corbata mi 
paSuelo de seda envuelto en el cuello formando al 
trente un cnormn Uza sin dejar aEomar el de I» 
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«ftmisa ; no se usaban guiintoa de ct.britilia pino 
de seda, pero se consider/iba como falta de educa- 
«ion preneiitar ia mano enguantada a una señora: 
los taitas y solterones unaban vñtíucH i\e ffinita Hé 
iiamante, y por regla general, esa pren'la del vesti- 
do servía para tres ó cuatro g*Mieiacioni s. Indis- 
tintamente llevaban gruesa cadena de oíoódoií 
pendientes que terminaban en r<')1os sostenidos en 
•I bolsillo del chaleco por enorme reloj. 

A las siete de la noche erapt zaban h llegar 
los invitados. Si entre éstos iba una familia, so 
eomponía del siguiente personal : padre, madre, 
hijos, niños, el perro ctlungoy las sirvientas quo 
«ondueían ti farol, los abrigos y la llave de la puer- 
ta de la Crtsa, la cual por sus dimenfeioncs podía 
•emrde arma ofensiva y defensiva llegado el case. 
Las f budas (nombre que se daba á las mnmás do 
las niñas), se colocMbín en los asientos mejor si- 
tuados en la 8ala,.tenientlo * strech^mente cerca 
de sí H las rauchaehas y celándolas C(»n (>jo8 de Ar- 
gos : los hombres se quedaban en la puerta de la 
sala espeíando el redoble del redoblante, momento 
propicio pnra buscar pareja poique era desconocida 
la costumbre de contraer compromisos anticipados, 
liíis sirvientas se acomodaban eu los corredores 
asechando la hora del ambigú para sacar vientre 
ée mal año» 

El valse colombiano y la contradanza eapañolti 
ietituian el repertoi lo de los danzíi-jiteH. El eolom- 
uo era un valse que se componía de dos partes : 
primera, muy acompasada, se baihiba toman* 
¡e las parejas las puntas de los dedos y hticien- 
posturas académicas; la segunda <» Cíi/ttc^í/?<j - 
convertía á los danzantes en verdaderos euer- 
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gúmenoB ó poseídos : toda extravagancia y zapateo 
en ese acto se consideraba como el non plus uUra 
del buen gusto en el arte de Terpsicore* 

La nomeoclatura de la música de los valses 
denotaba alegría, como El Triquitraque^ Aquí te 
espero^ Viva López^ El Cachaco^ El Capotico ; la de 
las contradanzas era trágica, como ¿a Puñalada, 
La deaesperación, La muerte de Mutis etc. 

El arreglo y disposición de una contradanza 
eligía conocimientos estratégicos de primer orden ; 
el General Santander era muy fuerte en este ramo» 
y probablemente esta seria la razón por la cual á 
las contradanzas obligadas, ó de figuras complica- 
das, se las llamaba sajitandereanas. Apenas sonaba 
el redoblante se .apresuraban los galanes á tomar 
BU pareja, situándola convenientemente, es decir, 
próximos á la cabeza, si eran duchos en la materia, 
ó hacia la cola, si eran chambones, pues se consi» 
deraba como • falta grave equivocarse al bailar la 
contradanza. 

En toda la extensión de la sala se formaban, 
de un lado, las señoras y del otro los hombres, 
frente á su respectiva pareja. El que ponía la con- 
tradanza, por |o general persona de respeto, daba 
*á los danzantes las órdenes ó instrucciones condu- 
centes á la buena ejecución del plan de operacio*. 
nes y al grito de á una, empezaba el enredo el 
cual consistía en hacer y deshacer cadenetas, es- 
pejos, alas arriba, alas abajo, inolinetes etc. ; en una 
pahbra, durante dos ó más horas de tiempo se en* 
tretenian tejiendo la tela de Penélope ; el pináculo 
de la contradanza consistía en que, en cierto mo. 
mentó, los hombres de un lado y las señoras al 
frente, se aproximaban entrela^sados formando una 
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gran ala al grito de arriba ! Esta elase de baile 
era muy socorrido porque lo mismo qne la olla 
podrida española, admitía en su seno toda clase 
de comestibles : allí se desquitaban todos y todas 
del forzado ayuno de baile cuando éste provenia 
de pavorosa antigüedad en la fé de bautismo. 

Hacia la media noche se juntaban los viejos 
y viejas y calladitos se encaminaban al comedor ; 
de paso llamaban á la falanje de sirvientas y mu-* 
chachos que habían llevado al baile, y arrellanán- 
dose en sus asientos comenzaban tremendo ataque 
á la mesa y sus adherencias. Lo que entonces pa- 
saba á contentamiento universal» pues era la cos<» 
tumbre^ sólo puede compararse á la caída de la 
langosta en una labranza de maíz ó á los mero^ 
deadores de campo de batalla para los que todo 
es r€9 nidlius. Previamente, colocábanse el pañuelo 
extendido sobre el regazo y allí caía todo lo que 
e&taba al alcance de sus manos : las sirvientas y 
muchachos iban provistos de alforjas á cuyo fondo 
pasaban intactas las mejores vianda^». Aseguradí^ 
la retaguaixlia, proseguían comiendo tranquila- 
mente, mientras qne los jóvenes arreglaban sus 
asuntos particulares, aprovechando el momento 
en que las abiielas se solasaban en la mesa sip 
otro pensamiento qne el de dar cima al saqueo 
emprendido. 

Al tin se acordaban los primeros ocupantes 
le la mesa, que otros taml»én desearían tomar 
Jgún refrigerio y se levantaban echando miradas 
odiciosas á lo que aun quedaba, Beparado el'am- 
igú, le tocaba su turno á las señoritas y de loque 
)stas dejaban, comían los galanes : en cuanto á la 
lúsica, que consistía ex^ wn clarto^t^, un flaptíp, 
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un trombón bíijo, r«1oVilante, bombo y platillofi 
que trasiiochfibau »'4 toda la vecÍLdad, los ejecutan- 
t-68 fie quedaban á la luna de Valencia, 

Termiíiatlo el aiuUij^u etitmba la descomposi 
ci(ín, ó mejor dicho, Be acordaban las abuelas (\e 
qae era tarde^ es duci>> temprano tlel siguiente día, 
y no había poder bamano que las contuviera: los 
galanes no desperdiciabau la ocasión de acompa- 
ñar a BUS crentaa, nombre que dab^ui á las que pre- 
tendían, y el dueño de ia casa quedaba muy gozoso 
de que todos se* hubieran divertido á su modo, sin 
preüeu|jarsede los daños causados, porque enton- 
ases no pagaba^ el monigote el que lo tenía sino el qu« 
lo dahi( á préstamo. 

Al d«a siguiente la crónica refería que en el 
baile de Lt noch** anterior ee habían comprometida) 
unas cuantas parejas para unirse próximamente 
fjon el entonces suave yugo del matrimonio, ün 
destiniiio con veinticinco pesos de á ocho décimos 
por mts y h\% pocas exigencias de la novia, ani- 
maban, fií señor, animaban á los jóvenes á tomar 
estado, teniendo á su favor el noventa y cinco por 
ciento de iae probabiiidades. Las muchachas guar- 
daban cuidadosamente sus modestos trajes para 
usarlos en la ^jróxima fiesta, porque encontraban 
muy racional usar un mismo vestido en tanto que 
no estuviera deteriorado; en una palabra, el re* 
t»aerdo de aquellas diversiones dejaba en todos 
gratas impresiones y, más que todo, deseos y posi- 
bles pava la repeticiou. \ Tiempos que fueron ! 


La regularización del servicio de vapores en 
el lío Magdak-nay el establecimiento de los vapo- 
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res paquetes Ae la Mala Real» despertaron en loí^ 
sautafereños aeomodados el deseo de ir á Europa 
y á lo6 Botados Unidas. 

Un vmje al extranjero en otros tiempos era em- 
presa digna de Gonzalo Jiménez de Qaesada ó do 
Belalcflzar : tres meses se empleaban para ir de Bo- 
^tií.áSou ti lampión j seis para regreMir, para lo 
tfual se 6('rvían de muías en et trayecto de esta 
eiudiid á Honda ; de los champanes, de Honda h 
^nta Marta <> Cartagena y de buques de vela, en 
«I mar. Una calma ehicba ó vientos contrarios, 
demoraban el viaje a veces basta un año y no era 
«aso raro la arribada f<9rzosa a países no com- 
prendidos en el itinerario propuesto, 1(9 cuhI entre 
©tros resultados, producía en la familia del viajero 
una situación de angustia indescriptible, sin saber 
«[ue suerte babria corrido. Al fin llegalni el deseado 
termino de tan dilatada peregrinación, y el dia 
menos pensado se aparecía el viajero sin dar previo 
avÍ80, porque no habia otro medio de comunica- 
•ion sino el correo y ésto llegaba infaliblemente 
después de que el interesado estaba descansando 
en BU casa. 

Aunque algunos de los que viajaban á Europa 

AO iban baúles y volvían petacas, como sucede en 

la actualidad, los que aprovechaban su tiempo 

traían al pífis conocimientod útiles y hábitos dd 

**ütura y buen gusto que fueron implantando len- 

mente, ayudados por la escogida inmigración 

viesa que de los años de 1825 á>1860 vino á esta 

idad. 

La. famosa Compañía dramática de Furnier, 
mejor que ha veaido al- país, contaba en. su seno 
^ brillaata pareja de baile e&paOol» compuesta 


14 BEUIKISOBKCIÁS--BÁILES 

de lo0 hermanos Paqaita y Magín Gasanova : era 
la primera una preciosa mnchacha de 18 años, 
que volvió locos á más de cuatro, y el segundo un 
joven de 21 afíoSi bello como Apolo. Paquita ense- 
ñaba á bailar á las señoritas y Magín á los caba^ 
lleros, para lo cual se reunían dos veces cada 
semana en la casa de alguna de las discípulas ; 
de esa época data la introducción en nuestros 
bailes de la Polka, valse de Strauss, Mazurka, 
Schottisch, Cracoviana, Cuadrilla y Lanceros y 
la proscripción de la Contradanza y el Colombiano r 
Los distinguidos y benévolos extranjeros, se- 
Sores Patricio Wilson, Tomás Fallón, Leopoldo y 
Daniel Scbloss, Tomás Reed, Boberto Bunch, En- 
rique Cross, Maximiliano Gonstantine, Enrique 
Príce, Lucio Davoren, Dundas Logan, Nelson 
Bonitto, Guillermo Wils, Daniel F. O'Leary, Powls, 
Alejandro Lindig y otros cuyos nombres no re* 
cordamos, asociados con los seffores José Caieedo 
Rojas, José Vicente Martínez, Manuel Antonio 
Gordovez, Joaquín Guarín, Carlos Merav Manuel 
José Pardo, Demetrio y Teínístocles Paredes, Do- 
mingo Maldonado, Andrés Santamaría, Marco de 
Urbina, Rafael Elíseo Santander y algunos más^ 
fundaron en esta capital la famosa Sociedad Fi- 
larmónica, que contó en su seno con lo más se- 
lecto de nuestra sociedad. Había miembros acti. 
vos, honorarios y contribuyentes de ambos sexos : 
los primeros sd componían de los ejecutantes; los 
segundos, de los altos funeionatios civiles y mili- 
tares, el Cuerpo diplomático y los eclesiásticos ; y 
los últimos, de las personas que tenían honrosa po- 
sición social, mediante el pago de diez pesos por 
derecho de entrada y «n peso mensual de eotización. 


•»7 
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Se daba un concierto cada mea, cuyo pro* 
grama constaba de dos partes : la primera, de una 
obertura á grande orquesta, tres piezas de piano, 
canto j violín, y cuadrillas por la orquesta ; y la 
segunda sólo se diferenciaba en que concluía con 
Talses de Strauss. En la orquesta tomaban puesto 
los caballeros que tocaban algún instrumento, 
acompañados por los profesores notables que había, 
como Juan Antonio de Tela seo, que era el decano 
y perteneció á la banda de música del batallón 
español ** Numancia " ; los Hortúas, José Gonzá- 
lez, Rodríguez (el Piringo), Eladio Cancino y Félix 
Bey que aún rive y toca la trompa en una de las 
bandas del ejército, y muchos más que no pode* 
mos recordar. Todos eran pobrisimos, pero se im- 
ponían el deber de tocar sin remuneración en la 
sociedad que los trataba con cariíío y por toda re- 
oompensa les daba un frugal refrigerio después del 
eoncierto, consistente en una copa de cerveza, 
sandwich, queso de Flandes y cigarros de Amba- 
lema« 

For primera vez se estableció en este país que 
los hombres asistieran á una reunión pública ves- 
tidos de frac, corbata y guante blanco ; las se- 
ñoras elegante pero modestamente adornadas, 
sin ostentar aquel lujo que en ningún tiempo se 
ha compadecido con nuestra situación pecuniaria. 
Como los músicos carecían de recursos, se hacía 
una bolsa para proporcionarles modo de que se 
presentaran vestidos convenientemente. 

Las señoritas y caballeros que sabían tocar 
5 cantar, se prestaban gustosos á lucir su habili- 
dad delante de una sociedad que era modelo de 
ultura y maneras exquisitas^ y lo que es más, 
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ante un público compuesto de un personal esco- 
gido, poique no se verulían boletas para eutrar Á 
los conciertos sino que se repartían á los socios J 
éstos debían ser individuos de una conducta /nía- 
^huble: el hecho de asistir á esos conciertos el 
gran ArzobÍ8j)0 Mosquera, da la prueba <ie la me- 
recida respetabilidad que alcanzó ia Sucieílad. En 
una sola ocasión se presentó una señora casada 

Jue, siendo Sídtera, hMbia dado luj^ar á ciertas ha- 
ladurias mAs ó menos merecidas, y en el mo». 
mento, sin escándalo, le advirtió el Presidente que 
el concierto no empezaría hasta que ella saliera 
del salón, como en efecto lo hizo : ¡felices tiempos! 
Las reuuiones periódicas de familia 6 tertulias 
tuvieron principio hacia el año d e 1849 — coíreíjr da$ 
y aumentadas— ^ot haberse introducido en ellas 
k)s usos de las de igual clase de París y Londres» 
£i mobiliario empezó á reformarse 6 cambiarse^ 
por otro de mejor gusto, entre el cual se contaban 
«anapés y mesas de caoba con embutidos blancos 
íiel estilo del primer imperio francés; silletab dr 
paja, espejos de cuerpo entero y marco dorado,, 
grandes grabados en acero que representaban 
asuntos históricos 6 fantásticos, arañas y cando- 
labros de bronce dorado y guarda-brisas, jarrones 
de alabastro, porcelana ó cristal, alfombra, piano 
inglés ó bogotano (los fabricaba el norteamericano» 
Pavid M'Cormik), alumbrado de velas esteárica* 
é lámparas con aceito de nabo ; reloj de sobre* . 
mesa con figuras de porcelana ó de bronce. So» 
jiesterró de los comedores el uso de los vasos j 
jarros de plata^ para reemplazarlos con servicia 
•ompleto é igual dt) cristalería : erppezarQa á cam^ 
btarso los t^inÁei de fierro que parQcian trídentmi 
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de Nfptuno^ por elep^antea y eómodofl tene<1oreB d% 
metal blanco y s igualó el servicio de loza, cl 
cohI era nn verdndero muestrario cíe Id cerilmica 
de todnd las fÁbricis del mnndo, reponiéndolo con 
porcelana de Sevres ó loza de pedernal. Hoy fifzu- 
ran como trofeos de giierra suspendidos en la i 
paredes de los salones, o montados en bronce, log 
restos de osos an^if^nos servicios de porcelana d# 
la China ó loza del Japón que nuestros antepasa- 
dos miraban poco mas ó menos. 

Se presentíiban yá los albores de la nueva 
civilización que poco á poco se fué infiltran^lo ea 
nuestras costumbres, corrigiendo ó retocando lag 
que heredamos de nuestros abuelos pero sin alzar- 
se con el santo y la limosna, como sucede en la 
actual Mad ; quiero decir, tratándolas como ú paig 
conquistado, al cual no se le deja ni aun el recuer- 
do de su anterior existencia, Kn efecto, hoy repu- 
diamos los buenos u^os antiguos que hacían de 
Santafó una morada deliciosa sin pretensiones i 
rivalizar con las más opulentas ciudades del mun- 
do : por el camino que ha tomado Bogotá, le va á 
suceder lo que íí la rana cuando queiiendo igua- 
larse al buey re ven t'* ! 

Una isiraple invitación á los jefes de f.imilia y 

Alas señoritas y jóvenes era suficiente para que, 

sin otro traje que el correcto y elegante que lio* 

Eiban durante el día, se presentaran á los ocho 

le la noche en la casa de la reuninn. 

Es cosa particular que á medida que se van 
refinando y mercantilizando el gusto y las costura- 
Ves, el aforismo de titaeis vvoney pierde su fuerza 
aplicáci<Sn en asuntos de diversiones. 

i Qué dirían hoy y qué harían con los invita- 

8ERIK I. % 
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dos que se presentaran en un baile antes de la» 
diez de la noehe ? y sin embargo, debiera ser á la 
ínrersa para no desperdiciar los minutos d« vm 
tíempo que cuesta tan caro I 

Si la reunión era de familia, no haMa otra 
música que la del piano tocado indistintamente 
por los invitados : si tenía mayores proporciones, 
•• bailaba al son de la música ejecutada por un 
cuarteto compuesto de dos violines, yioloncello y 
•orneta pistón, acompañados con el piano: s» 
bailaba amenizando los intermedios de reposo con 
el canto de las arias de alguna <^pera ó con trozos, 
de música ejecutados por señoritas ó caballeros, 
pues éstos teman entonces el buen gusto de culti- 
rar tan importante ramo de educación. 

A las doce de la nocbe se servía el té en el 
«omedor, en una mesa cubierta con exquisitas co- 
laciones y á veces, en poca cantidad, algún vino 
generoso : cada joven tomaba su pareja y se sen- 
taban, alternando, un hombre y una señora, em- 
pezando así á familiarizarse con ese trato franco 
y cordial que es el mejor termómetro para estimar 
y comprender los mutuos caracteres de los qtit 
pueden llegar algún día á unirse con lazo indiso* 
luble. Terminada la colación volvían á la sala 
para rematar la fiesta con el alegre cotillón ; pero 
antes de despedirse se daba á libar el famoso pen- 
ehe caliente, confeccionado invariablemente por lo** 
anfitriones veteranos en la materia : entre trag 
y trago se cambiaban las promesas solemnes d< 
concurrrir á la próxima reunión y, contentos , 
satisfechos, salían todos y todas precavidos por i 
ponché contra un constipado y hábiles para eonÜ 
nuar al día siguiente las faenas d« la vida. 
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Tal era el tipo de las fiestas da familia con el 
que obsequiaban á su amigos, una vez en cada 
•emana, las admirables matronas Soledad Sou- 
blette de O'Leary, Ana Rebolledo de Fombo, Paula 
Fajardo de Cheyne, Natalia Lozano de Argües, 
Agustina Moure de Cordovez, Magdalena Rovira 
ie Santamaría, María Regla Imbreeb de Herrera, 
Manuela Sáenz de Montoya, Jacinta Tobar de 
Umaña, Teresa Rivas de Castillo, Joaquina Cor- 
doTez de Tanco y tantas y tantas otras cuyos 
nombres no recordamos ; pero, parodiando á Cer- 
rantes, puede decirse que en esas reuniones, todo 
delicado gusto, distinguidas maneras, elegancia, 
cultura y buen humor, tenían su asiento. Aquella 
fué, á no dudarlo, la edad de oro, de la naciente 
Bogotá. 

Pero no se crea que á las tertulias á las cua- 
les nos bemos referido quedaban reducidas las 
diversiones de entonces. 

Las novenas de la Concepci<ín y del Aguinal- 
do se celebraban bailando en todas psrtes después 
ée rezarlas, y la Nochebuena se pasaba bailando 
desde las ocho hasta las once y media de la noche, 
hora en la cuhI se iba á misa del gallo al templo 
más cercano y se volvía á continuar el baile hasta 
Alie el sol les daba en la cara. Esa era la época de 
I empanadas, tamales, ajiacos, buñuelos, encur- 
os y demás golosinas suculentas, las cuales de- 
[taban á ricos y pobres, amén del diluvio de 
ules de menor cuantía 6 parrandas bulliciosas^ 
^ los que se divertían al son de guitarras y han. 
las los festivos moradores de los entonces otros 
-- barrios de la ciudad 7 que no menciono por 
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•US nombred para que no se me diga qxie personi- 
fico la cnestK>n. 

Macho Be lia escrito, se escribe y se escribirá 
en pro y en contra del baile, pero es lo cierto que 
los partidarios del contra han arado en el mar, in- 
cluso el mianno Pereda én su famoso articulo Fi- 
siología PRL Baile. Nosotros, que estamos muy 
lejos de tener Ja pretensi u de corregir la plana á 
tan notable ingenio ni á ningún otro, nos permi- 
tiremos algunas ligeras reflexiones sobre esta ma- 
teria, con el derecho que tiene la diminuta bor- ^ 
' migí para aproximarse al corpulento elefante qud 
puede aplastarla. 

El b>iile es tan antiguo como la aparición d# 
la raza humana sobre el planeta que habitamos: 
es mis que probable que al despertar Adán del 
sueño misterioso y encontrar ii su arrebatadora 

compañera, bailaran de contento, sin música ni 
concurrencia que los oprimiera, y como dice la 
Biblia, sin caer en la cuenta de que Eva estaba 
más que escotada. 

Es posible que el deseo del baile tenga por 
eausa eficiente la aspiración constante do nuestra 
alma de volar hacia lo infinito, y que ya que no 
puede hacerlo por estar sujeta á la materia, la 
obligue á que aun cuando sea por brevísimos in- 
tervalos se separe de esta miserable tierra. 

Las muchachas bailan por bailar, por no e 
mer pavo; ó por cualquiera otra ra-zón, que nai 
tiene que ver con asuntos morales ó fílosoticoff. 

Si se nos eicigiera la respuesta categórica < > 
si es bueno 6 malo bailar, contestaríamos coi > 
lo hizo en el examen un seminarista que en to b 
ieasión ensartaba la palabra distingo. Fatigp » 
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«I Obispo que lo fx»roinuba con tan extnifia ma- / 

ceiade argumentar, le preguntó 8Í se |K)dia baa- 
tizHr con cohIo: ¿)ÍHtimgf),le responditi nnestrp 
polemista : con el que toma Su Señoría, nó ; coa 
el que 1108 dan en el Seminario, sí. 

Bnilar moderadamente} consultando laR con* 
venienciafi Bocialea, sin olvidar el respeto debida 
á una seíioritH que en etK)» moiiiento»< se confia 4 
QUfBtja hidalf^uia, ea bueno : bniiar oprimienrlo la 
parej • como hace el Ikmi conatrictor p'«ra ahogar 
¡a gacela que va á devorarlo hacer del baile ua 
acto (le (>reparación para comulgar al día ¿iguieo» 
te, es malo. 

Terminaremos estos mal zurcidos r«ícuerdoi 
«on !h relación de los batieH que, por su innportaQ- 
cift y espleodor hicieron e[>oca en esta ciu<bnU 

Antes del memoralde 25 d-e Septiembre dio im 
baile el Libertador, en el palacio de San Carlos, el 
t^iú tenía entonces la misma distriliucinn que hoy* 
Bolívar ae {«'etícntó vestirlo con gran uniforme mi- 
litar, rodeado de los hombres más importantes d« 
ColoQ!&i»ia. 

Entre el Oaerpo Diplora Vtlco y Consular qa* 
a8i4ió, se contaba el Cónsul General de Hnhinda, 
M. Stewurt. Al sacar éste ái).nlar A una señoiita, 
dejó ésta, como era costumbre, un frasquito que 
«ontehía esencia y el abanico, sobre el Hsiento 
que aVmdonab i ; un joven ofi^úal Miranda, hijo 

distinguido General del mismo nombre, &• 

jitó inadvertidamente 8ol)re esas prendas y rom- 

ló el fr>isqt(ito ; visto lo cual por el señor Dundas 

ogan, ledijo en tono de burla : ** prerengAse para 

r cuenta de este agravio al Cónsul h'>lan«lés." 

"-anda le coñtesiú que no tenía miedo á ese vejete, 
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palabras que desgraciadamente oyó M. Stewart j 
sin tener en cuenta el sitio donde estaba, llenó á% 
improperios ^á Miranda. 

A la mañana siguiente envió Miranda al norte- 
americano Coronel Johnson, á pedir una explica- 
ción al holandés, quien contestó que la daría por 
medio de las armas. 

Miranda pasó todo el día ejercitándose al tiro 
de pistola en el solar de la casa contigua, hacia el 
sur de la que hoy es propiedad de don José Ma- 
nuel Marroquín — entre otras razones — porque el 
belicoso Cónsul tenía reputación de ser muy dies- 
tro en el manejo de las armas y se aseguraba que 
•n ocho duelos había dado cuenta de todos sus 
adversarios. 

ün día después, muy temprano se dirigieron 
hacia el Aserrío, y á orillas del rio Fucha se ba- 
tieron á veinte pasos de distancia. El Cónsul ves- 
tía sombrero de jipijapa con cinta de seda negra, 
levitón abiochado y botas de campaña ; y Miran- 
da tenía cachucha de paño y medio uniforme mi- 
litar. Tiró primero M. Stewart y la bala le quitó 
la cachucha é Miranda : éste, que era tan valients 
eomo generoso, dijo á su contendor que aun era 
tiempo de explicarse amigablemente ; pero el fu- 
rioso holandés le replicó diciéndole que si no le 
hacía fuego ío mataría como á un perro. Perdida 
toda esperanza de avenimiento, dieron los testigos 
las voces acostumbradas en estos lances : al oirss 
la sílaba tres, Miranda tendió el brazo y sin apun^ 
tar, disparó. £1 proyectil atravesó la cinta negra 
y el sombrero en la mitad del hueso frontal del 
Cónsul y se introdujo en la masa cerebral : el 
doctor Bicardo Cheyne que estaba presente, en su 


«alidad de méditso, exclamó al verlo caer desplo^ 
mado : / Hombre muerto / 

Miranda se marchó inmediatamente al ex- 
tranjero, y al Cónsul se le hicieron solemnes fu- 
nerales en la capilla del Sagrario, boy San Pedro, 
lo que dio motivo para que el venerable sacerdote 
doctor Margallo, en el primer sermón que predicó 
después de aquel trágico suceso, encareciera alo • 
fieles que elevaran sus oraciones al Todopoderoso, 
á fin de que la profanación de ese templo no fuera 
eaasa de su ruina: el terremoto de 1827 se encar- 
gó del cumplimiento de aquel pronóstico. 

Terminadas las exequias se condujo el cadá- 
ver al Hospicio de hombres, que era la parte del 
mismo edificio situada al Occidente, después de 
la iglesia, dejándolo por algún tiempo en el za- 
guán para que el pueblo lo contemplara, y se le 
dio sepultura en la huerta del mismo edificio, dos 
varas hacia el Norte de la puerta de la misma 

Los caballeros Cándido é Ignacio de la Torre, 
Simón de Herrera, Isidoro Laverde, Francisco E. 
Alvarez, Zoilo y Cecilio Cárdenas, Antonio Duque, 
Carlos Bonitto, y algunos otros que desgraciada- 
mente no recordamos, obsequiaron á la sociedad 
bogotana, el 6 de Enero de 1852, con un gran baile 
en la casa que hoy es propiedad del señor don José 
liaría Urdaneta, media cuadra abajo de la Plaza 
de Bolívar. 

Fué en esa bellísima reunión donde principió 
i introducirse la costumbre de arreglar tocador 
?oa objetos de repuesto para las señoras que pu* 
lieran necesitarlos. No los tocaron. 

Contribuyó á amenizar la fiesta, la eiincidén* 
ía de que en «1 alvaana^ie calculado paia ese 
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enfuRÍ8Fino etibió de pnnfo cuando se prí*perftd 
restída de Colegial del fíoi^ario, con A^/)/?. fcrríi j 
bonete de cuatro pirf;^ y conduciendo de brnzo á 
una primoioí-n mnnoln. In espiritual y centil Klen» 
Coidovez de Urile: liPBln las doce de la noche, 
consecuinte con su truje, bsul«> con sus compañe- 
ra p, pero después de esa hor« se eclipsó pnrn rea- 
parecer con un elegante vestido de transtiberiana. 

Todo fué completo, esi'lendido, en nquel'a inol- 
vid} ble fiesta : el acMudalado M. Goscben. mi* mWo 
áel Pavlnmtt.to irglés y boy Ministro del Teísmo 
en el Imperio Británico, quien por asuntos paiíi- 
cubires vino en ese tiemro á est** pn»s y asintió al 
bfíile, dijo con la franqueza peculiar á los inglesQ», 
que creía estar presenciando un baile de corte daáo 
por su soberana ; y en efecto, así pudo calificarse, 
porque n él asistió el Presidente de la Eepúhlica| 
acompañado del Ministerio, el Cuerp»» Diplom «tico 
y Consular ; los altos funcionarios y los naciona- 
les y extranjeros que jíor su }^osición bonorabU 
podían ir.vitaise íi una diverpión que sirvió como 
de termómetro para estimar los grados de cultura 
y corrección en Ins maneras que yá para esa cpoca 
habia alcanzado esta ciudad. El crepúsculo deaqufl 
día llegó en liora f.ital á s^rpícnder a los que aun 
bailabíín » las seis de la mañana, para recordarles 
con muda elocuencia que todo tiene fin en el mun- 
do, y estí fué el ilnico seutimiento de pesar que dejó 
la fiesta que aun lioy recordamos con orgullo. 

El año de 1S60, rpgresó á esta capital el dis- 
tinguido cuunto ilustrado caballero don Nicolás 
Tanco Armero, después de prolon^^ada ausencia 
de la patria y durante la cual dio la vuelta al m^n- 
do : yiajó por las Antillas, Estados Unidos, Euro- 
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{>a, África y Asia, y permaneciiS algunos añoB e 
a China y en el Japón, etig&ncbsndo subditos d( 
Celeste imperio par» trabajar en los ingenwi A 
caüa de azúcar en la isla, de Cuba. 

Era el primer colombiano que visitaba ta 
remotos como singulares pauses. Para celebrar ea 
fausto acontecimiento de familia que para el seña 
don Mariano Tanco tenia excepcional importanci 
por el cariño que profesnba á su hermano menoi 
respecto del cual hizo las veces de padre solicite 
resolvió convidar ^ la sociedad bogotana á un ba: 
le que dio en sit enea de habitación, la cual es ho] 
propiedsd del señor don Alvaro TJribe, sita en 1 
tercera Calle Eeal ó del Comercio. A las persona 
que conozcan esa casn, les parecerá nn imposibl 
«reer en las maravillas que supo y pudo realiza 
el señor Tanco y su encantadora esposa doBa Job 
quina Cordovez. 

Sel patio principa) se foi-mó un hermoso kio: 
*o cubriéndolo coa pabeíMn de teUe de linón q\¡ 
dejaban traslucir unode esos cielos estrellados qu 
aólo se ven en las altiplanicies andinas. El piso a 
arregió tan igual como una mesa de billar, cubiert 
eoD lona blanca, dejando en la mitad una acacia Ui 
na de bombitas de ctiatal iluminadas. Las pi 
redes se cnbviej'on con espejos que reproducían e 
iafínitas variedades el conjunto de esa ¿esta á 
hadas, produciendo la ilusión mñs completa ia co 
gadura de flores naturales y plantas vivas de todc 
los climas, colocadas con tal arte, que parecia un 

. inmensa gruta con miradores para ver nn baü 
distinto á donde quiera que se ñjara la vista. L( 

' balcones de los corredores estaban igualmente ct 
biertoa de florea naturales y adornados con festt 
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nos de bombitas de cristal iluminadas al estilo 
reneciano. 

En el ancho corredor alto se büm^ la orquesta 
dirigida por el profesor alemán Alejando Lindig. 
Desde los corredores laterales se gozaba de un es- 
pectáculo indescriptible. 

Los salones que dan á la calle se arreglaron 
lujosamente con mobiliario, de los estilos de Luis 
XIV y Luis XV, y en ellos se exhibieron las precio, 
sidades que don Nicolás trajo de la China y de 
otros paísoR que había recorrido : aquello fué una 
positiva sorpresa para todos y no se sabia qué ad- 
miar más. Un sólo ajedrez había costado dos mil 
petos en oro al atrevido viajero. 

Las piezas laterales, hacia el Norte, se convir- 
tieron en cantinas permanentes en las que se ser- 
vían toda clase de sorbetes, helados, té, café y 
chocolate con sus respectivas exquisitas colaciones; 
las situadas al Sur se destinaron para tocadores 
de las señoras, surtidos de todo lo que pudieran 
necesitar, y las que miran al Oriente sirvieron 
de comedores en los cuales había mesas brillan- 
temente iluminadas y provistas de cuanto exquiai- 
to y raro pudiera uno imaginarse, todo preparáis 
fn la casa. 

A las nueve de la noche empezaron á llegar 
los invitados que eran, desde el Presidente de la 
Bepúblíca, lo más notable y florido de nuestra so- 
siedad, asi nacionales como extranjeros : las seño- 
ras con magnfñcos trajes de baile y los caballeros 
eoi) el vestido de ordenanza en tales reuniones. 
Pocos momentos después se dio principio al baile 
•on cuatro grupos de cuadrillas, uno á eada lade 
del patio quedando el árbol en el centro. 
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Los intermedios se anienizaron con trozos de 
música y de canto ejecutados por varias señoiitai 
j algunos artistas distinguidosde la ópera italiana* 

A las once y media de la noche se abrieron 
los comedores y mientras en ellos se deleitaba el 
elemento negativo de todo Imile, lo» danzantes 8* 
entraron á las piezns destinadas al efecto y cam- 
bia'on el vestido que tenían, por otro de fantasía. 
A una señal convenida de antemano, la orquesta 
interrumpió el momentnnoo silencio con unas al«« 
^reh cuadrillas de Lanner, y com»» por encai.to, 
tomó esa fiesta el aspecto más brillante y fant»sti- 
co im iginable. Dü todas partes iban saliendo per- 
sonajes históricos, vivos, entre los cuales forma- 
ban las anomalias ñus curiosas : allí salían cogidoi 
de brMzos, Felipe II Con la Hija del Regimiento; 
don Juan Tenorio, con I-abel la Católica; don Pe« 
dro el Cruel, con Norma ; el Barbero de Sevilla, coa 
iSemíramis; Enrique III, con una Varsoviana; 
Jacobo Molay, con Sjífo ; el Trovador, con una al- 
deana suiza; un Maudítrín del Celeste imperio, 
£on María Estuardo ; Luis XV, con una Aurora 
qwe dejó ci<'gos á los que se atrevieron ú mirnvla 
de frente, y tantas y tantos otros más que no po- 
demos recordar. Imposible describir el entusiasme 
producido por la aparición de esas parejas qut 
dieron otra fisonomía á la fiesta. 

A !:i8 seis de U mañana, cuando ya el 30* 
eT)vidioso de que hubiera mortales que se diver* 
tieran sin su concurso, asomaba encima de Moa' 
aerrate, se dejó de bailar para emprender cada 
«nal el camino de su casa, llamando la atención 
de la gentes madrugadoras que se escandalizaban 
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al encontrnr disfrazados por las calles de la cío- 
dad A tflies boina. 

En la fiesta que acabnmos de recordar y qu« 
hasta hoy ninguna otra ia ha superado, se iu- 
tro( hijo el adorno de flores j plantas en los salo- 
nes y corredores de las casas. 

£1 año de 1885 (obsequiaron, el Excelentísi- 
mo señor don Bafael Nuñez, Presidente de la 
República, y su señora con un espléndido baiU 
en el Palacio de San Carlos» á los Jefes de los 
tres ejércitos que se hallaban en la capital. L» 
fiesta fué digna del alto fnncionario que la dabiw 
y de los distinguidos invitados & quieues su de- 
dico. 

No entraremos & repetir las descripciones d» 
los bailes dados por varios j Wenes en los últimos 
tiempos, porque plumas m is competentes lo han 
hecho, únicamente observaremos que en ellos st 
ha ostentado el miís refinado lujo, buen gusto y 
cultura de fin del siglo, hecho que dice mucho en 
favor de una ciudad situada á doscientas leguas 
del mar y encaramada en un nido de águila, para 
subir al cual hny que hacer uso. de escalei^a». 

Pero ya Santafc estaba decrépita, y como no 
quería morir, se encargó de rematarla el cataclis- 
mo político de 1860 á 1863 q e la devoró : sus fu- 
nerales, lo mismo que los de Alejandro» fueron san* 
grientos! 


Y LOS ESTUDIANTE! 
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El local del Colegio del Espíritu Santo, el 
I miemo que bojr ocupa el Asilo de Niffos Dee- 

' amparados, fue construido por el doctor Lleras y 

en él recibieron educación muchos joyenes que 
han figurado con lucimiento en nuestra sociedad, 
entre otros, el sabio Triana, Santiago, Felipe j 
Eafael Pérez, Arcesio Escobar, Ricardo, José Ma- 
nuel y Luis Lleras, José María y Enrique Cortés, 
José María Quijano Otero, Liaímaco Isaacs, Qui- 
Uermo üribe, Luis Bernal. 
I ^ En el gran salón de estudio se arregló con 

el carácter de permanente, un escenario ornamen- 
tado con bellísimas decoraciones: allí se represen** 
taban por los alumnos, piezas dramáticas, entre 
las cuales se cuenta Jacobo Molay, en cinco actos 
y en verso, producto del precoz ingenio del señor 
don Santiago Pérez, que entonces tenía diez y 
ocho aSos de edad y que le mereció un estudio 
orifico del señor don Mariano Ospina. 

El uniforme de los estudiantes era lujoso: frae 
y pantalón de paño azul oscuro y chaleco de piqué 
blanco, todo con botones de metal dorado, guantes 
blancos de cabritilla, sombrero de pelo y en cada 
solapa del frac, una paloma .bordada de plata. 
Sent bales mpy bien á los jóvenes mayores ; pero 
los que aún eran niños semejaban caricaturas 
de hombre : siempre nos ha parecido del peor gus. 
to aprisionar á los muchachos dentro de vestidos 
incompatibles con sus inclinaciones de movilidad. 
En la parte del convento de franciscanos que 
boy forma la prolongación de la antigua calle de 
Fiorián, con los edificios construidos hacia el Oc- 
eídente, restableció el sefior don Luis M. Silvestre 
el tradieional Colegio de San Buenaventura. El íb^ 


32 BEMIKISCENCIAS— LOS COLEGIOS 

■ - ' 1 ^ I II I , . . . , , , ,. 

forme era semejautelal íle los alumnos de la Uní- 
Tersidaíl dfi Oxfonl : ioga de merino morado coa 
vueltas negras, sujeta al cuello con un cord«''n de 
•eda del m¡sn.o uolyr, del cual pendía una cru» 
griega de plata; birrete de paño negro con borla 
de sedn, chaqueta y pnntal')U de paño negro y 
guantes blancos de babritilla. 

El régimen interior del Colegio estribaba en 
estimular i los jóvenes por el sendero del honor y 
de las nobles acciones; los buenos resultados que 
dio ese sistema se comprobu-on con la partícula- 
riílatl de que durante un semestre, sólo hubo néce- 
6Ídad de penar con encierro de pocas horas á un 
estudiante por faltas de contra el aseo y pulcritud 
en el vestido. Allí se noí? tiat » como á príncipes, 
por todos aspectos : en ese plantel se educaron lió- 
mulo DiU'in, Dolcey Patino, Luis Segando, Adolfo 
y Zoilo de Silvestre, Ricardo y Eustacio de Lito- 
rre. Jor^e Isaacs. Aneonio J. Toro, Genaro Moya^ 
Lucio P(»rabo. 

El año de 1856 fundó su colegio el inolvida- 
ble señor don Ricrdo Cíirrasqiilla con el objeto 
d? proporcionar educación á sus hijos, de acuerdo 
con las ideas religiosas de sínce^'o católico que 
•iempre profesó : Bjrnardo Herrera Rjstrepo, Ar- 
zobispo de Bogotá, Ruperto Ferreira, Carlos Mi- 
ehelsen ü., Roberto Sufirez, Carlos, Rifael y Joa- 
quín E. Tamayo, Aquilino Niño, Manuel Vicente 
ümaña, Ignacio Gutiérrez P., Enrique Argiez, 
Carlos Martínez Silva, Francisco Montoya M., 
Luis M. Herrea, José Manuel Restrepo S., Aristi- 
des V, Gutiérrez, Santiago ^amper, Francisco An- 
tonio Gutierre?, Enrique Morales, Manuel J. de 
€aíce^; y machos má» que no recordamos pero 
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der largos rodeos para librarse del escarnio de tener 
que pasar por junto de ellos ; y lo que era más 
triste aún, á proporcionar á los boticarios pingües 
ganancias por el enorme consumo de drogas mercu- 
riales y otros específicos que en castigo de sus peca- 
dos les propinaban los esculapios. 

En vano clamaban los Rectores de los prime- 
ros establecimientos públicos y la prensa del país, 
pirli^ » io nuevos rumbos en el sistema de educa* 
ción y severidad de costumbres, pero nada se lo- 
graba por que se carecía de medios legales para 
reprimir el mal : el trastorno político de 1884 puso 
término á esos 'escándalos que nos hacían aparecer 
como bárbaros ante el niundp civilizado y en justi- 
cia, debe abonarse al Ha¿¿r del actual orden de 
cosas la extinción de aquellas insoportables zam- 
bras. 

Béconocemos con ingenuidad que hubo hon- 
rosas excepciones y que no todos los jóvenes se^ 
guían las mismas extraviadas huellas ; pero eso no 
se debía á la atmósfera que los rodeaba sino al buen 
ejemplo que recibían en el seno de sus piadosas y 
cultas familias : la mayor parte de las victimas que 
marchitaba aquel vendabali pertenecían á los estu- 
diantes forasteros que venían á ilustrarse en la 
capital. 

En la actualidad puede decirse que nuestros 
estudiantes son muy buenos muchachos : todos, cual 
máSy cual menos, visten con elegancia y buen gus- 
to ; pero van adquiriendo hábitos de lujo que á ve- 
ces los ponen en aprietos. Se hacen lustrar el cal- 
zado por los bola-botín; el lazo de la corbata^ qa< 
UevaD tiene todas las proporciones arquitectónicas 
el sombrero, guantes y junquillo que usan», giiar 
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dan entre ai compíeta armonía ; llevan reloj (pren- 
da obligada), annqne sea de níkel, pero «iempre con 
cadena ó pendiente de oro t de metal qne lo patesir 
ca ; frecuentan las peluquerías de Gilede, Saunier 
ó Huard para que lee hagan la capul y loa afeiten, 
aunque sólo ostenten rubicundos cachetes con pe- 
luza de durazno ; usan perfumes exquisitos, man- 
cornas y prendedor de oro y pedrería, cuello, puños 
y pechera de la camisa, como si fueran Je porcela- 
na ; van á la ópera, á parque de orquesta ; á toros 
á los puestos de sombra; ea los hoteles se hacen 
servir ostras, champagne Monopol y cigarros ha- 
banos de la "Vuelta de abajo " ó cigarriHos de La 
Corona y La Legitimidad. Pasean en landeau, por- 
que la tranvía es una vulgaridad ; montan co» bo- 
tas de charol, casco prusiano y galápago de Cami- 
ne en caballos que valen «uando menos $ 500 - 
usan papel vitela con monograma para su cocteA- - 
ponoencia; dejan tarjeta grabada si no esfí en- 
casa la persona que van á visitar, y tienen cuent» 
corriente, cuando menos, en alguüo de los bancos 

fiexLoi '^'^ ^^*^* "''^ hubiera in- 

í;w.«Í!?^ estudiantes^e antaño no parecían ni pré- 

jimoB de los de h^año. Todos eran c«a*í mendige*, 

aun cuando sus padres fueran ricos 6 acomodadoZ 

porque se creía prudente educar á los muchacha 

en rigurosa economía, previendo qne tal vez, tarde 

emprano tendrían que aprovechar esas leccionen 

letivas: ojpmaban que no .debía j>ecarw contra b 

taaa, creándoles a los muchachos necesidades y 

'!í^'ífij}^°^^ ^r^^*Minacb,. que á pocaS 
iltas se^ttJtian o ía vida viene á ser para los i^ 
~>~'ndero tormento. 
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En todas las casas había un cuarto que llama- 
ban de trastajos (hoy guarda ropa), en el cual se 
archivaba, entre otras ctoaas, la ropa usada de los 
habitantes pasados y presentes : ese era el parque 
donde se proyeian de los elementos indispensables» 
no diremos para vestirse, sino para envolver la 
prole. 

Los camisones viejos de zaraza desteñida. y los 
demás rezagos de la ropa blanca se transformaban 
en camisas : los calzones de dril de tapabalazo se 
recortaban á la medida del postulante, y si el ere- i 
cimiento era precoz, se les añadía lo necesario 6 se 
le adjudicaban al hermano menor. El mismo peo- 
cedimiento se adoptaba para la chaqueta y el cha- 
leco, cuyas botonaduras eran de hueso. Estas pren- 
das del vestido se llevaban á cuero limpio^ porque 
los calzoncillos y medias eran superñuidades buenas 
para las personas de respeto : los calzones se ata- 
caban con un trozo de orillo de paño, el que á ve- 1 
ees, cuando había botones, desempeñaba el oñoio 
de las calzonarias^ y en cuanto al calzado, era de 
tres clases : correspondían, á la primera, los suizos 
de cuero de soche, curtidos en Sogamoso, de color 
de quina, cosidos con cabuya encerada como la 
usan los pirotécnicos, y se. ataban con cuero de lo 
mismo.Se co mpraban por palitos, como las papas, 
y por término medio costaba de tres á cuatro reales 
cada par ; 

A la segunda, las babuchas de tañlete azulado, 
curtido en el país y clavadas con estacas de palo 
de naranjo ; y 

A la tercera, las alpargatas aseguradas con 
ataderos hechos por los presidiarios. 

Invariablemente estaban divorciados el calza* 


-^ 
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do con los pantalones y éstos coc el chaleco. Para 
defender la cabeza tenían ¿ombrero de panza de bu 
Tro (fieltro) hecho por el mae$tro Paredes, con car- 
tón de pasta de lana endurecida con un baño de 
agua cola bastante oliscosa, bajos de copa y alones, 
con cordón de hmá cenicienta, que remataba en 
borlas y con una faja de badana al rededor de la 
parte interior de la copa para precaverse mutua- 
mente : algunos afeminados se procuraban cachu- 
chas de formas deformes, fabricadas con pieles de 
runcho^ ratón 6 zorro, y en bandolera llevaban la 
cháeara de cuero curtido 6 de piel de gato para 
guardar y llevar los libros y el recado de escribir. 
Esa figura estrafalaria quedaba velada de los 
hombros para abajo, con el prehistórico y cláiico 
capote de calamaco de lana, á cuadros escoseses, con 
todos los colores del arco iris y sus complementa- 
rios : esta importantísima é indispensable prenda 
principal; del vestido se componía de dos partes : 
una túnica que llegaba hasta los tobillos, abierta 
por delante y con agujeros laterales, como los de 
las sotanas de los^anti^uos clérigos, para sacar los 
brazos cuando la cerraban abotonándola, y la sola- 
pa que arrancaba por bajo de un cuello de felpa de 
lana de color vivo y llegaba hasta las rodillas, todo 
forrado en bayeta de castilla de color rojo, amarillo, 
verde 6 azul celeste y sujetado sobre el pecho con 
broche de cobre que representaba cabezas de le(5n 
garzadas por una cadenita. En cada extremo de 
solapa se introducía una bala de plomo de á onza, 
msacadas á los soldados, mediante el pago de un 
artillo por cada ejemplar y las cuales constituían 
principal arma ofensiva del estudiante : esa so- 
»a era muy aborrecida de las beatas, porqu 


38 REMINISCBNCU8 — ^L08 OOLKGIOS 

-^— ^■^^^■^^■^i n lili —ii^-»^ -^ ■■■ — ■■ ■ I — ■■ — - ■ - ■ > ■ 1 1 -■■ — -— .^ ■■■»■■»■■■■ ■■ 11 ■ j ■ ■ I ■—■ I w i ■ Mp i« ■ ■■■!■■ 11, m m 

eÜR les tumbaban los solapados el sombrero de 
alta copa. Por último, el capote tenía dos bolsillos 
moriMmentales sobre los dos costados del pecho. 

El primero constituía la despensa y farmacia 
de su dueño : allí caían en fraternal consorcio, la 
Imngamza asada en la vela, los patacones y frito 
«eonomizados en el almuerzo, las panelitas de le- 
dbe y las cuajadas, con una que otra empanada o 
tamckl pelechado en merienda ajena, y, en fin, el 
tacadicional cabo de vela de sebo envuelto en telas 
de: sebolla colorada, como amuleto infalible para 
«menguar los efectos de \sl férula ó del ramal, in- 
distintamente. 

En el otro bolsillo se guardaban los objetos de 
arte como la coca, el trompo, la taba (huesito del 
>««rdero) y el zumbador. 

En los difiQ feriados se eclipsaba el capote y la 
demás ropa de cuartel, para sacar á lucir el vestido 
hecho por sastre y también con el fin de dar tiem- 
po á la familia para arreglar los estragos causados 
en el vestido durante la remana. Los de familia 
más acomodada llevaban debajo dftl capote, vestidos 
de pana de algodón ó tripe inglés rayado, hediondo 
y de color de escama de culebra cascabel, botines 
de cuero de becerro teñido con tinta especialísima 
-qae despedía un olorcíllo«n&da apetecible y sombre- 
ra de suaza ó cachucha de paño. 

Se enseñaba aritmética, por ürcullu ; caste- 
llano, por autor anónimo ; francés, por CLantreau ; 
psicología, por Jerusez ; latín, por don Antonio de 
Nebrija, y, por el mismo jaez, los demás textos, to- 
dos tan iniuteiigibles, que, como dice el Manco de 
Lepanto, ni .\ristóteles que resucitara les desen- 
trañaría el sentido. En la obra de geografía que 
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teníamos y cuyo autor no recuerdo, se leía en el año 
de gracia de 1846, lo siguiente : 

'^ Santafé de Bogotá, capital de Colombia, si- 
tuada al pie de los nevados de Monserrate y Gua- 
dalupe, en donde nacen los caudalosos ríos San 
Francisco y San Agustín, atravesados por magní- 
ficos puentes : en sus aguas se pescan anguillas y 
capitanes. Todas las calles están perfectamente em- 
pedradas y embaldosadas y por el centro de ellas 
coiTen arroyos de aguas puras y crista inas/' 

Lástima que nuestro geógrafo no viniera á 
echar las redes ó el anzuelo en sus caudalosos ríos 
para ver si se comía lo que sacara ! 

El latín empezaba por el musa, musce y la con- 
jugación del verbo amo, amas, amare ; pero se cas- 
tigaba con extrema severidad al que ponía en prác- 
tica el sustantivo amor ó alguno de sus derivados. 

Lo'i estudiantes tenían antre sí la más estre- 
cha solidaridad y la menor infracción á este res- 
pecto la castigaban sacudiendo los capotes 8obre el 
delincuente : esto se llamaba dar capoteo. 

Algunos patanes ejecutaban atrevidas salidas 
clandestinas por medio de lazos (cuerdas) llenos de 
nudos, á fin de poderse prender con míís facilidad : 
eso se llamaba echar culebrilla, para lo cual el autor 
principal necesitaba cómplices y auxiliadores. 

Fijados el día y la hora de noche oscura, se 

arreglaba la cama de los actores colocando sobre 

a algo que se pareciera al estudiante acostado ; 

1 extremo de la cuerda se amarraba á la ventana 

>r la cual se hacía la evasión y, santiguándose, 

*,ra librarse de todo mal y peligro, se lanzaban al 

pació, ni más ni menos que como las arañas 

ando se dejan caer de lo alto para fabricar la red 
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de coger insectos : aquel á quien la suerte designa- 
ba para bajar el primero, atesaba la cuerda para 
que los demás lo hicieran con meno? peligro y el 
último mono se ahogaba, quieto deciri se resignaba á 
recoger la soga, guardándose para otra oportuni* 
dad. La falta absoluta de alumbrado y serenos les 
facilitaba la fuga, pero siempre se consideró esa 
travesura como acción distinguida de valor, espe- 
cialmente si tenia por teatro el costado Occidental 
del colegio de San Bartolomé, porque el punto de 
partida era el altísimo tejado y el sitio obligado para 
apoyar la culebrilla, era alguna de las ventanas de 
las galerías situadas sobre dicho tejado. La vuelta 
al colegio era más fácil y para ello sé aprovecha- 
ban de la entrada d paso de los externos, á las seis 
de la mañana : no les faltaba capote amigo que los 
hiciera pasar inadvertidos ante el feroz portero. 

Si el catedrático era intransigente, se la juga- 
ban como podían : en una ocasión, el de aritmética, 
tomó la costumbre de burlarse de un patán perdido 
que vestía levitón de bayeta ecuatoriana de color 
castaño, y cada vez que se ofrecía mencionailo le 
decía : haber, el señor levita de rapé. 

Un día al sentarse en su cátedra, empezó á 
husmear como hacen los perros de cacería al des- 
cubrir la pista del venado : atormentado con lo que 
sentía, el desgraciado exclamó en tono lastimero : 
smores, el que haya pisado puede salirse/ Todos 
a9ddimos presurosos á examinarnos para ver si nos 
aprovechábamos de tan intempestivo asueto, pero 
no nos tocaban las generales : desesperado el cate- 
drático, que era un pobre padre de familia, levantó 
de obra antes de tiempo, yéndose á su casa en de- 
rechura. 


^( 
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Parece que Levita de rapé fue el antor de aquel 
desaguisado porque el maesbro no volvió á llamarlo 
oon ese apodo. 

Los castigos, lo mismo que en los tiempos tlel 
tormento, eran ordinarios ó extraordinarios. Los 
ordinarios consistían en ferulazos recibidos en las 
palmas de las manos, con garbo y como'diciendo-— 
edto no es conmigo ; y en encierro, diario ó noctur- 
no, con cama 6 sin ella, pero siempre con el capo* 
te que la suplía. Los extraordinariamente extra- 
ordinarios se resolvían con el ramal 6 la expulsión* 
una semana entera de pésimas ó faltas mayores 
, contra la moral ó las buenas costumbres, dentro 6 
fuera del colegio, se castigaban, lo primero con tres 
y lo último con doce azotes. 

Guando el lunes decía el pasante en la clase : 
dominus Tihurtim Tipacoque peisiman dedit, el nom- 
brado echaba con disimulo, mano á la cartuchera ; 
sacaba el consabido cabo de vela de sebo envuelto 
en cebolla colorada y se daba presurosa frotación 
en las partes que iban á quedar expuestas á los 
proyectiles del enemigo. 

El catedrático, con la misma solemnidad con 
que el alto Magistrado dice : En nombre de la Re- 
pública y por autoridad de la ley^ pronunciaba la 
fatídica sentencia de pase al rincón ! En el acto dos 
estudiantes se quitaban sus capotes, y con otro ter. 
cero, los extendían como cortinas en uno de los án- 
los de la clase : el reo se dirigía al lugar del 
iplicio implorando ligereza ele manos al pasante 
le era el ejecutor. Ya en el recinto, sin ofender 
pudor de los alumnos, le desatacaban los calzones 
ne se le caían sobre los tobillos, exactamente 
3mo los de Sancho Pansa en la aventura de los 
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batanes : un pat^tn robusto, tomaba las manos de 
la víctima y se la colgaba sobre las espaldas, al 
mismo tiempo que otros dos estudiantes le sujeta- 
ban los pies para evitar las cabriolas. 

Preparadas así las cosas, sin alterarse y con 
santa pa«iiencia, el pasante dejaba caer el ramal^ 
dando en el blanco, metódica y concienzuJ.imonte : 
á cada descarga respondía un ¡ ay ! y terminada la 
ejecución, volvían todos á sus puestos para oír el 
disourso encomiástico ^obre la excelencia de los 
azotes que al compungido ajusticiado le enderezaba 
el maestro. Se me olvidaba decir que quien hacía 
las veces del garrote viU es decir, el carguero, co- 
rría dos peligros : el primero, recibir algán rama- 
lazo en las espaldas cuando el penado zafaba el 
cuerpo, y el segundo la inundación que solía produ- 
cir la congoja del paciente. 

Todos los años, en la Cuaresma se daba á los 
estudiantes un retiro espiritual durante tres días : 
allí era el crugir de dientes con la idea de tener que 
desembuchar las duras y lag maduras. 

Como sucede en todos los Ejercicios, el primer 
día se les encarecía la conciencia, el segundo se les 
echaba al infierno y el tercero se les daba esperan- 
za de salvarse mediante confesión sincera y en- 
mienda de costumbres. 

El examen de conciencia era de lo más sen- 
cillo : se juntaban en algún sitio apartado, provis- 
tos de papel y lápiz ; un estudiante leía en alta 
voz la lista de todos los pecados cometidos y por 
cometer y cada uno apuntaba ,lo8 que le corres- 
pondían. 

Desde las doce del último día de ejercicios en^- 
pezaban á llegar sacerdotes á confesarnos. La aproxit 
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mación de aquel acto, siempre imponente, y el 
temor natural que en esos casos se apodera de loa 
mufihachos, influían para que hiciéramos esfuerzos 
•con el fin de cerciorarnos de que el confesor que 
eligiéramos era de los llamados de manga ancha : 
JO era de los que estaban en -iste caso por una 
aventura en que había tomado, si no parte activa, 
cuando menos participación de dudosa ortografía, 
que mi conciencia me hacía ver en esos críticos 
momentos, elevada á la quinta potencia. 

ün estudiante endiablado, conocido con el apo- 
do de Turra, de esos que ya no son nifíos y cuyo « 
metal de voz semeja el graznido de los gansos, nos 
convidó á varios cachifos el día de San Juan, para 
ir á bafííuaos á Tanjuelo, con la advertencia de 
que cada uno debía llevar algo de fiambre ó el 
dinerillo que pudiera : en esos tiempos, medio real 
de granada era un capital. 

Dejamos á guardar en una chichería de los 
arrabales, los capotes y calzado y emprendimos 
marcha en cuerpo y al pie de la letra. Más acá de 
la Vuelta del Alto entramos á una casita de paja en 
la que vivía una pobre mujer que tenía de venta en 
la tienda, longaniza mohosB,, panet de á cuarto como 
guijarros, cuajadas agrias, revenidos alfandoques y 
conservas de cidra de las que se hacen para apro- 
vechar en los trapiches el agua con que se lavan el 

arpo los peones enmelados, después de cocinar la 

el. 

r^rra, haciendo la requisa de nuestros bolsillos, 
trajo de ellos real y medio, incluso un cuartillo de 
n, algo sospechoso : compró con ese dinero lon- 
liza y pan, y rogó luego á la ventera que asara 
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la primera sobre las brasas de boñiga que por esos 
lados es el único combustible de los pobres. 

Apenas hubo desaparecido la ventera» Turra 
saltó el mostrador y se echó á los bolsillos unos 
«pantos alfandoques y conservas exclamando con 
aire de triunfo — ¡ nos salvamos, el dulce es mi 
fiambre ! A poco volvió la mujer y nos entregó el 
cuado, satisfecha de la venta extraordinaria que 
había hecho y deseándonos buen viaje. 

Atendida la calidad y cantidad del hurto, creo 
que podría estimarse en siete y medio centavos 
. — papel-moneda. — Proseguimos nuestro camino y 
después de darnos un baño helado en agua sena- 
gosa» devoramos los comestibles y r^^esámos á la 
ciudad, ©xtraviáindonos por entre los potreros de 
Llano de Meaa, á fin de evitar el paso por el frente 
de la casa asaltada. 

Los actores de aquel melodrama nos comuni- 
camos la cuita que nos roía, y para proceder con 
acierto en asunto tan grave, convino Turra en tan- 
tear vado con un venerable y anciano religioso can- 
delario que acababa de entrar á la capilla — nada 
menos que el padre Achury. 

En pocos minutos se confesó y al levantarse 
se volvió hacia los que formábamos rueda esperan- 
do el turno ; juntó los dedos de la mano derecha^ 
los aproximó á la boca, é imprimiendo sobre olios 
un ruidoso beso, exclamó : / Superior ! 

No había terminado Turra la última sílaba 
cuando me precipité de rodillas ante el confesor, 
quien me envolvió en su manto echándome los bra- 
zos : yo tomé esa actitud del padre como una con- 
firmación de lo asegurado por nuestro catador y 
empecé mi confesión como debe hacerse, por lo- 


k 
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más gordo. Sin medir el alcance de mis palabras» 
me acusé de robo en cuadrilla y en despoblado ! Al 
oír semejante atrocidad, se estremeció el venerable 
padre y sin duda debió de creer que se las había 
con algún compañero del famoso cuatrero Quiroga, 
que en esa época era el terror de la Sabana. 

Por lo pronto me agarró ^e una oreja» temien. 
do que me escapara y me acosó á preguntas y re- 
preguntas capciosas, como dicen los tinterUlot; me 
afeó el delito en términos vehementísimos, pronos- 
ticándome el presidio y la vergüenza publica si rein- 
sidía y no me enmendaba. Yo prometí^ todo lo que 
me exigió el confesor y á Dios gracias, esa leccion- 
cita me acostumbró á no tomar lo ajeno contra la 
voluntad de su dueño. Mohino y compungido me 
levanté para cumplir la pesada penitencia que se 
me impuso, pez o al mismo tiempo admirado de que 
Turra; que había sido el autor principal, hubiera 
salido cen tanta felicidad. 

Algunos años después, al anochecer y al llegar 
al río Prado, en viaje para Neiva, vi á un jinete de 
barba espesa, montado en magníñca muía, con 
sombrero alón de Suaza, en pechos de camisa, za- 
marros de piel de tigre y enormes espuelas ; al acer* 
carnes me grito : Mosca! que era el apodo aplicado 
á los bogotanos. En el acto reconocí á Turra que 
iba, según me dijo, á vender cacao á La Mesa de 
ibn Díaz y á comprar sal del Beino (Zipaquirá) : 
a invitó á que pernoctáramos debajo de unos 
rpulentos Jiobos^ en los que guindaríamos las ha- 
teas, ofreciendo festejarme con^ su espléndido 
io consistente en suculento chocolate servido en 
^araa de plata, acompañado de bizcocho calenta- 
. qui&so de ojo, ta^jo y patacones. 
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Me refirió que él fallero del acudiente había 
escrito (\ su padre que no lo volviera á enviar al 
colegio, porque no era aparente para los estudios, 
por lo cual lo había zampado en la labranza de 
cacao ; que para quitadle las malas inclinaciones lo 
habían casado con una prima y que ya tenia dos 
timaTiejitos, macho y hembra, que ponía á mi dis- 
posición, pero que siempre le quedó el resabio de 
saltar la talanquera. 

Después de tomar el último trago nos tendi- 
mos en nuestras hamacas y ya estaba durmiéndome 
cuando Turra me gritó — Mosca ! ¿ Te acuerdas del 
padre Achury?— iSí que me atuerdo, bellaco — j 
ahora me vas á explicar el misterio de cómo hici&te 
para salir tan bien librado en ki confesión aquella ; 
porque yo que no fui sino mero testigo de lo que 
atrapaste por Tunjuelo, casi pierdo las orejas. 

Majadero ! me respondió ; ni el padre me pre- 
guntó ni yo le dije y... hasta mañana ! 

A medida que los colegiales iban subiendo á 
clases superiores, mejoraban de vestido, y al entrar 
á estudiar facultad mayor, dejaban los trajes hu- 
mildes, para usar ropa de paño de corte elegante, 
sombrero de pelo^ capa española y botas de charol 
con cañones de tafilete de color : esos señores no 
alcanzaban á ver á los cachifos y se les considera- 
ba como á fruta próxima á madurar, ei decir» no 
se les castigaba sino con amonestaciones y en lo 
general, cuando eran aprovechados, más que dis- 
cípulos, eran los amigos de sus maestros. El uni- 
forme de los colegios de San Bartolomé y del Bo 
Bario se componía de bonete, hopa y beca ; roja 1l 
del primero, con un Jesús, y blanca con la cruz de 
Santo Domingo, la del sesudo : con estos trajes se 
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consideraron honrados, Francisco de Patlla San- 
tander, Francisco Soto, Castillo Eada, Caldas, Oa- 
milo Torres, José María y Joaquín Mosquera, To- 
rices. Lozano, Joaquín Camacho y mil más que 
fueron el orgullo de su patria. 

Bajo el régimen que injustamente se llamó 
tiránico, fanático y retrogrado, implantado por Don 
Mariano Ospina, se desarrollaron é ilustraron ta* 
lentos de primer ordeti, tales como Salvador Ca- 
macho Roldan, Francisco E. Alvarez, José María 
Kojas Garrido, Aníbal Qalindo, Garlos Martín, los 
Fereiras Gambas, Eustorgio y Januario Salgar, 
Teodoro Yalenzuela, Manuel y Bafael Pombo, Jom 
Joaquín Vargas, José María Vergara Tenorio, Joié 
María y Miguel Samper, Froilán Largacha, y mu- 
chísimos otros de difícil recordación, pero de loa 
cuales nos es satisfactorio poder decir que han ser- 
vido con lucimiento y lealtad á la causa de qus con- 
vicciones. 

Otra excentricidad de esos tiempos era los ca- 
lificaiivoQ que se daban los estudiantei según su 

Srocedencia : al de Bogotá lo llamaban mosca ; al 
e Popayán, tragapulgas ; al del Tolima, timanejo ; 
al de Cali, calentano ; á los costeños, piringos ; al 
antíoqueño, maicero; al de Boyacá, indio, y al de 
Santander, cotudo : también se hubiera podido ha* 
cer una exhibición de productos alimenticios, con 
objetos que de las provincias enviaban á los eo- 
iales y de cuyo contenido sólo podía tomar su 
^íio él diezmo : el resto correspondía á la masa 
aún. : De Antioquia venia algarroba hedionda 
ao la valeriana^ ffcfio 6 hígado disecado al sol y 
«arios con cuentas y cruz de oro ; de Popayán, 
nos de pastilla (estoraque), dulces finos y pela- 
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tas de eaucho; del Valle del Cauca, calillad de 
tabaco de Palmíra, cajetas de dolcQ, chocolate y 
qntereme para echar entre la ropa ; del Tolíma, cho- 
colate, bizcocho de maíz y tasajo de ternera ; de la 
Costa, camarones y cocos ; de Boyacá, pieles de 
oveja escarmenados, quesos de estera, dátiles de 
Soatá y bocadillos de Moniquirá; y de Santander, 
batido, tabacos de GiróUi masato de Yélez en perra 
de cuero j paquetes de hormigas fritas. 

Existieron otros colegios importantes regen-* 
tados por distinguidos institutores, entre los cuales 
merecen especial mención, el de Yerbabuena, fun- 
dado y sostenido por el benévolo é ilustrado señor 
Don Juan A. Marroquín ; el de La Independencia, 
por el señor Don Joaquín Gutiérrez de uelis, y los 
de los señores Don José Joaquín Ortiz, Don José 
Caicedo Bojas, Don Jacobo Groot, Don José Joaquín 
Borda, Don Luis M. Cuervo y Don Víctor Mallarino. 
En todos ellos recibió educación provechosa una 
parte considerable de la distinguida juventud de 
esa época. 

Conservamos gratos é indelebles recuerdos de 
los colegios á que tuvimos la fortuna de concurrir 
en calidad de alumnos, especialmente del Semina- 
rio Menor que estuvo a cargo de los Padres Jesuí- 
tas por los años de 1846 á 1850, en el que los ex- 
pulsaron, para volver á continuar sus tareas en el 
año de 1857. 

una madre no tiene más cariño y celo por sas 
hijos, que el que tenían los Padres por los niñoi ea 
iregados á su cuidado : allí ae nos incalcaron BÓ 
Udos principioB religiosos que en la carrera de k 
vida nos han servido de foro en la vía del honor j 
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de consuelo, en las duras pruebas que hemos su- 
frido. 

Hoy, con la experiencia que dan los años, cree- 
mos hacer un positivo bien á los padres de familia 
que tengan anhelo por la inocencia de sus hijos, 
al aconsejarles qne confíen á los Jesuítas la edu- 
cación de los niños. Discípulos de los Padres fue- 
ron Garlos Holguín, Sergio Gamargo, José María 
Vergara y Vergara, Simón de Herrera, Darío Calvo, 
Félix Sáiz, Diego Fallón, Liborio Zerda, Miguel 
Antoaio Caro, Domingo Ospina Camacho, Federico 
Aguilar, José Joaquín Borda, Anibal Qalindo, José 
Segundo Peña, Federico Jaramillo y Córdova, Ma- 
rio Yalenzuela, Joaquín Andrade, Garlos Borda 
Bermúdez, Ensebio Grau y muchos otros que aún 
pueden dar fe acerca de la verdad de nuestras aser- 
ciones. 

Ha^ derecho á exigir y esperar mucho de la 
generación que hoy se educa, si se tienen en cuenta 
los buenos ejemplos recibidos y los medios de que 
puede aquélla disponer. 
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udiéramoB hallar algún medio 
instrumento para medir y po- 
ir comparar entre sí loa espec- 
tácaloa Ó direisiones públicas de la aotaalidad, con 
los del tiempo pasado, de seguro que nos daiia la 
siguiente fórmula : las dÍT6iBÍones.de Bogotá) supe- 
ran á las de Santafé, en calidad y cantidad, pero 
son muy inferiores en intensidad. 

Si hoy llamara la autoridad á alguien para 
rendir declaración jurada ; á las preguntas sobre la 
edad, estado y profesión, tendría que responder : 

A la primera, mayor de veintiún aSos; 

A la segunda, candidato indeterminado ; y- 

A la tercera, trabajar veinticuatro horas al dia 
para ganar con qa6 concurrir al diluvio de diver- 
siones que han inundado la ciudad. 
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No faltará quien nos tache de exagerados ; pero 
es lo cierto que un hombre inclinado á pasar la 
vida alegremente^ tiene necesidad de llenar el si- 
guíente mínimo presupuesto : 

Para asistir á cuatro funciones de ópera, en 
cada semana, á $ 8 cada una $ 12 

Para las cuatro cenas correspondientes, 
á $ 2 cada una, en el supuesto de que no ha- 
ya convidado exporUáneo^ 8 

Para asistir á dos corridas de toros en 
puesto de sombra^ en dos funciones sema- 
nales, á $1 cada una 2 

Puesto en coche — ida y vuelta 1 

Para las comidas respectivas» en las 
mismas condiciones que las de la ópera» á 
$ 1 cada una 2 ... 

Gastos de manutención y cuidado del 
caballo en pesebrera, á razón de 60 centavos 
diarios, en siete días 8 60 

Valor de la boleta de entrada á las ca- 
rreras 1 

Cowda de ordenanza 1 

Algún vinillo en cada comida y cena, y 
los tragos de oficio ; 10 


• • • 


a • » 


• • < 


• • • 


• • • 


Suma $ 40 50 

que multiplicados por cuatro semanas que tiene el 
^es» suma la no despreciable cifra de $ 162 ó sean 
}44 en un año !^ 

jp5|Y si en vez de ser un hombre sólo el divertido, 

- una familia, ¡ oh ! entonces da horror pensar que 

n lo gastado en pocas horas de distracción se 

dría cpmprar una buena casa convenientemente 

^^da. Adviértase bien que en^l presupuesto an- 


52 EEMINIBCENOIAB —ESPECTÁCULOS PÚBLICOS 

'■■■ ■■til. III m I I I I III II II. I II 

tenor, entra únicamente el de un solo artículo del 
ramo que nos ocupa y que evidentemente no es el 
más costoso ni indispensable de los gastos de repre^ 
sentación. Se nos alegará que en todo el año no hay 
ópera, toros y carreras — concedido — pero entonces 
que se nos permita hacer la cuenta de lo que se 
gasta en otras diversiones y de seguro se nos diría 
que donde hay engaño no hay trato. 

Desde que el Teatro Municipal está en activi* 
dad, cambiaron en absoluto los usos y costumbres 
que de tiempo atrás estaban establecidos para asis- 
tir á esa clase de reuniones* Hoy se va en coche 
iluminado con linternas, aunque los interesados ha- 
biten á media cuadra de distancia : las señoras van 
vestidas con tal profusión de lujo y buen gusto, 
como si asistieran á una función de gala en el tea- 
tro imperial de San Petersburgo. El recinto del edi- 
ficio, iluminado d giorno, presenta, cuando está 
lleno, el aspecto más deslumbrador ; y las tres ñlas 
de palcos repletos de mujeres bellísimas, como son 
las colombianas, parecen tres guirnaldas de flores 
vivas, que lanzan miradas eléctricas, que opacan el 
brillo de los diamantes con que se adornan, por te- 
ner el gusto de rivalizarlos y penetrar como dardos 
en el corazón de los cuitados cachacos que las con- 
templan desde la platea con ojos de codicia. 

A Dios gracias, los que ya pasamos el Btibicón 
y que por lo mismo no somos hombres peligrosos, 
podemos penetrar en ese recinto asegurados contra 
incendio, contentándonos con decir como lia zorra : 
«stán verdes las uvas ! 

Pero es lo cierto que el punto objetivo de los 
asistentes al teatro, no es precisamente presenciar 
la ejecución del programa anunciado, sino encon- 
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trar pretexto para deshacerse de los billetes como si 
tuvieran contagio del mal de San Lázaro, y porsu- 
puesto, hacer heroicos esfuerzos á ñn de eclipsar á 
las demás en eso que podría llamarse concurso de 
belleza y buen tono ; y tan cierto es lo que deci- 
mos, que al salir de una función las oímos excla- 
mar : vengo satisfecha ; estuve Jeliz/ Pero no dicen 
estuve divertida ! 

También hemos notado una anomalía bien pe- 
regrina. Se impide A las gentes non sanctas la asis- 
tencia al teatro como espectadoras, pero se aplau- 
den en la escena los hechos que motivan el entredi- 
cho, lo que en nuestro concepto equivale á poner eo 
planta la ley del embudo. 

En la actualidad van al teatro únicamente loe 
privilegiados de la fortuna 6 los que aparentan ser- 
lo, sabe Dios cómo ; pero las familias no acomo- 
dadas y los artesanos, no pueden hacer el sacrificio 
de lo que ganan en varios días de trabajo, para pro- 
curarse el ameno é instructivo placer de asistir, 
siquiera una vez al mes, á esa clase de diversiones, 
por el alto precio de las localidades. 

Aunque se nos objete que ** sabe más el loco 
en su casa que el cnerdo en la ajena," diremos que 
los empresarios no han tenido en cuenta las ven^ 
tajas que reportarían, tanto ellos como las buenas 
costumbres, si pusieran una sección del teatro al 
alcance de la gente laboriosa, para fomentar el 
justo por egas reuniones y alejarla asi, de los gari- 
tos y tabernas á que se' ha inclinado por falta de 
distracciones honestas cuyo costo guarde propor- 
LÓn con su presupuesto de rentas. 

Desde ahora nos permitimos llamar la aten- 
'^^ del Gobierno, hacia la necesi l.ul y jasticíti que 
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hay en que, al inaugurarse el magnifico Teatro na- 
cional, se faciliten al pueblo pobre los medios para 
que pueda asistir, con alguna frecuencia, á los es- 
pectáculos que se den en ese edificio construido con 
el dinero de todos. 

El Coliseo de Santafé fue construido á fines 
del siglo pasado, con dinero de don Tomás Bamírez, 
por el Arquitecto Esquiaqui, pero, probablemente 
por la impaciencia que hubo en estrenarlo, qq festi- 
nó su terminación sin respetar los planos adopta- 
dos y se techó la casa provisionalmente , como deoia 
una inscripción que había á la entrada, para empe. 
zar la representación de comedias. 

La muy galana pluma del señor don Juan 
Francisco Ortiz, describió en La Guiímalda la his- 
toria y peripecias de ese teatro que — hasta el año 
de 1885, en que se demolió para reemplazarlo con 
el que se construye en la actualidad — fue el único 
que existió con el nombre de tal, pero ya mejorado 
y empeorado por los dueños, á los cuales se les ex- 
propió por cuenta de la Nación. 

Tenía tres órdenes de palcos» todos con ante- 
pecho de lienzo del Socorro, blanqueado con cal y 
adornado con festones pintados al temple, perte- 
necientes á diversos dueños y arreglados según el 
capricho de cada uno. A la fila 1.^ ó de abajo, con- 
curría la clase media y de vez en cuando algunas 
traviatas ; á la fila 2.*^ ó del medioj la aristocra- 
cia ; y á la fila 8.^ ó gallinero, lo que su nombre 
indica, personas de ambos sexos. 

La platea no tenia asientos de luneta y cada 
uno tomaba puesto donde podía, sobre unas bancas 
patibularias. Fue en el año de 1846 cuando se di- 
vidió el patio por la mitad y se inauguró, por pri- 
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mera vez, el servicio de parques de orquesta, du- 
rante las representaciones que dio la Compafíia de 
Fournier. Al rededor de los palcos de primera ftla» 
en la planta baja, había un poyo de material para 
que las criadas presenciaran la función, mediante 
el pago db un real por cabeza. 

£1 cielo raso era una maravilla de los tiempos 
primitivos : consistía en una gran tolda de lienzo 
ordinario todo manchado y remendado, sostenido 
en el centro por un florón de madera dorada, del 
cual salían radios de cuerdas forrados en percal 
amarillo y atados á las columnas de los palcos del 
gallinero. Sobre ese Olimpo vivían en paz octaviana 
un cuatrillón de ratas que se alimentaban con los 
espléndidos festines que les proporcionaban los res* 
tos de las grasas empleadas en el alumbrado y con 
los despojos que quedaban por todas partes de las 
empanadas, tamales y demás fiambres que llevaba 
el respetable' público. 

El alumbrado y los aparatos adecuados al 
efecto, no le iban en zaga al cielo raso. Una gran 
araña, hecha por el insigne hojalatero Francisco Ji- 
ménez, con prismas y alcayatas de hoja de lata y 
espejitos, estaba suspendida en el centro del techo. 
Momentos antes de alzar el telón, la hacían descen- 
der para encender las ciento ó más velas de sebo 
que contenía, y hecha la operación, la volvían á ele- 
var. Desde ese momento empezaba una llovizna de 
sebo derretido que era el tormento de los que que- 
daban debajo y el deleite de los que estaban fuera 
del radio de semejante aguacero. 

En cada columna de los palcos había suspen- 
dido un farol en forma de cono, hecho de lata y 
Mras de vidrio con su correspondiente vela de sebo ; 
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y al frente del proscenio unos cuantos candiles de 
barro, formados en guerrilla, repletos de gordana y 
sebo, con la correspondiente mecha de trapo que« 
al carbonizarse despedía un olor nauseabundo, del 
cual quedaba impregnado todo el edificio. 

El telón de boca, pintado por el señor don Ela- 
dio Vergara en el año de 1840, representaba en la 
parte alta, al caballo Pegaso hendiendo con el cas- 
co la roca de la cual brotaba una fuente; en el 
centro Apolo con las Musas en medio de un ame- 
no valle y varias otras figuras alegóricas ; á un 
lado, en letras blancas romanas, la siguiente octa- 
va real, compuesta por el que fue después el Gene- 
ral Vicente Gutiérrez de Pifíeres : 

"Da Pegaso en la Cumbre de Helicona 

Hace brotar la fuente de Hipocrene, 

Con las Musas Apolo se corona 

De inmortal lauro que en la sien mantiene* 

En estro arrebatado el Dios entona 

Guiando á sus hermanas, Melpomene. 

El alado corcel conduce el coro 

Y con su inspiración resuena el Foro. 

¿ Quién creerá que después de cincuenta años 
de pintado aquel telón, sea el mejor que se ha vis- 
to en nuestros teatros, incluyendo el que hoy está 
en uso en el Teatro Municipal ? 

Las decoraciones y tramoyas de la escena eran 
estupendas / Para subir el telón se arrojaban del 
techo dos ó más hombres prendidos de los cables 
que lo sostenían ; y para bajarlo, sansfa^on, caía 
con estrépito, apagando los candiles que apestaban 
con el humo de la pabezay llenaban de tierra á tor 
dos los que estaban próximos al escenario. El ma- 
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lo figuraban con telas azules movidas con cabuyas 
como péndula de reloj ; el viento con bramaderas 6 
zumbadores ; los truenos 6 cafíonazos, con golpes 
de tambora; los rayos, con buscanigibaa (cohetes 
sin truenos), y la luna con un farol opaco suspen- 
dido de una cuerda horizontal por la cual se hacia 
pasar. 

La función se anunciaba para las ocho en pun- 
tOj pero lo corriente era levantar el telón después de 
las nueve ; entre tanto se entretenía el público 
fumando cigarro, lo mismo que en los eternos in- 
termedios, con lo que se producía en ese recinto 
sin ventilación, una atmósfera de humo insoporta- 
ble, que hacía inútil el uso de binóculos porque, lo 
mismo que en tiempo de nieblas, no se alcanzaban 
á divisar los objetos situados á dos pasos de dis- 
tancia. 

En cuanto al vestuario, se echaba mano de los 
restos que aun quedaban de los que usaron los 
Oidores ó alguaciles de la Colonia, y de los unifor- 
mes de los militares de la Independencia. 

No se puede repicar y andar en la procesión, 
era un aforismo sin valor en aquella época, porque 
el público era espectador y actor al mismo tiempo. 
Se les llevaba el compasea los músicos golpeando 
en las bancas ; se entablaban diálogos entre los ac- 
tores en él proscenio y los espectadores en sus res- 
*^«ctivos asientos, ó se hacían oportunas indicacio- 
s á los tramoyistas para la mejor ejecución de 
pieza ; y i lo que ora sublimo ! los espectadores 
□aaban en serio los acontecimientos que se simu- 
lan sobre la escena, llegando en su entusiasmo 
^ta insuItiU' y apedrear á los protagonistas qne les 
n odiosos. 
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Si la profesión de cómico — como se llamaba 
entonces á los actores — se consideraba indecorosa, 
la de cómica se reputaba abominable. Para suplir 
la repugnancia que tenían las mujeres á presentar- 
se en la escena, se buscaban hombres del género 
promüouo, como decía Bretón de los Herreros, para 
desempeñar, vestidos de mujer, los papeles de las 
actrices, para le cual se daban sus trazas á ñn de 
imitar las formas del sexo que accidentalmente su- 
plían : era muy frecuente que esos desgraciados, 
olvidando lo que en esos momentos figuraban, di« 
geran con el mayor aplomo : nosotras los hombres^ 
vosotros las mujeres J 

El gusto por las obras clásicas imperaba en 
t63os, sin caer en la cuenta de que ése precisamente 
es el escollo del teatro : también ocurrían durante 
las representaciones, graciosas peripecias que no 
podemos resistir á la tentación de recordarlas. 

En la Compañía que figuró inmediatamente 
después de la Independencia, representaba don Che* 
pito Sarmiento, que era un mulato con cabeza de 
Medusa, rechoncho y de facciones vigorosas, em- 
pleado como portero de Palacio. Una vez hizo el 
papel del Bey Numa y desde luego, vistió túnica 
corta, pero cifiéndose escrupulosamente á los usos 
que debió de tener el buen Bey, quien según parece 
eran de rigurosa indumentaria, Al fondo del pros- 
cenio había un dosel con dos lictores y un gran 
sillón en medio, que debía ocupar el Bey para in 
partir justicia : todo fue arrellenarse en el maldil 
asiento y estallar una formidable descarga de aplac 
sos y vivas á Numa por los ocupantes de la plates 
¿ Qué produjo semejante armonía en los espects 
dores de la planta baja ? Parece que la túnica i 
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recogió más de lo necesario dejando in púribm & 
don Chépito. 

Poco después se anunció la representación de 
•* Pelayo," para aprovechar la permanencia en esta 
oiudad del español José Goñi que se decía famoso 
actor. Al efecto, se encargó al maestro Jiménez, que, 
cual otro Vulcano, forjase en su hojalatería la ar- 
madura del héroe castellano. En el primer acto se 
presentó en la escena don Pelayo, armado de punta 
én blanco entre un ajustado vestido de paQo rojo al 
cual estaban adheridos infinidad de pedacitos de 
lioja de lata que figuraban escamas ; celada con 
visera calada y grandes plumas de avestruz ; es*^ 
padón de palo, enormes espuelas y guantes de ma- 
nopla de la misma confección que la armadura. 
Salió á pasos cortos porque apenas le dejaba movi- 
miento tan extraño cuanto pesado traje. Aun no 
había dicho la primera palabra cuando tuvo la des- 
ventura de tropezar y caer á plomo^ tan largo como 
exBt y boca abajo : viendo los espectadores que el 
actor trataba de levantarse sin poderlo conseguir, 
empezaron á gritarle Pelayo está borracho ! Afuera 
el chapetón I Aprovechando un momento de tregua 
en aquella tempestad, el pobre español logró que, 
como de entre la tierra, se le oyera exclamar en 
voz lastimosa : 

— Señores, yo no bebo nunca ! Háganme la 

caridad de levantarme porque estoy casi ahogado ! 

\stantáneamente se cambió la rechifla en compa- 

ón, y de todas partes ocurrían presurosos á sal- 

. ar al ¡maltrecho vencedor en Covadonga. Cayó 

^1 telón y se advirtió á los asistentes que tomaran 

ms boletas al salir para cambiarlas al día siguiente 

)or el dinero que habían dado por ellas. 
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; La primera Compañía dramática que vino al 
país y que mereciera el nombre de tal, fue la que 
trajo don Francisco Villalba en el año de 1835 y que 
se componía : del mismo Villalba y su señora doña 
Mariquita López, Antonio Chirinos, Francisco Mar- 
tínez — El curro andaluz — José López y un Flórez, 
popayanejo, Juliana Flécher — segunda dama can- 
tatriz—y Rosa Lozano, bailarina limeña ; además 
venían dos violinistas y un mulato peruano llamada 
José Castillo que tocaba la trompa admirablemente. 
Representaron con singularísimo éxito, *' La Jaira,*'' 
deVoltaire; "Felipe II," *' Bdipo,*' "Aristódemo 
Bey de Mesenia,*' "Las tres Sultanas,** y muchos 
otros dramas y comedías de las escuelas española 
y francesa. 

Por el mismo tiempo llegaron á Santafé don 
Romualdo Díaz y su señora doña Juliana Lanza- 
rote, ambos españoles entradillos en edad, y for- 
maron una Compañía dramática con algunos afi- 
cionados de la tierra. Dieron principio á sus trabajoa 
con las trajedias " Blanca y Moncasín," "Lord Da- 
venan," " La enterrada en vida ^ y otras del mismo 
género. * 

Como esas compañías trabajaban cada una 
por su cuenta, alternando en el servicio del teatro, 
sucedió lo de siempre — que el pez grande se come 
al chico, — La de Villalba — que era muy superior á 
la de Díaz— rodó con fortuna y Díaz tuvo que aban 
donar el campo á su rival. 

Fue en aquellos remotos tiempos cuando Villa! 
ba acometió la empresa de poner en escena por 1 
primera vez en el país de los chibchas, óperas ita 
lianas con libretos traducidos al castellano : El Ce 
Ufa de Bagdad, La Ceneréntola y La Italiana e 
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Argel, de Rosbídí, amenizando el final de las fun- 
ciones con tonadillas españolas, como La vuelta del 
soldado 7 otras que gustaban mucho al público. 

En el ano de 1848 rolvió el noiismo Villalba con 
otra compañía de cantantes, compuesta de los dos 
octogenarios, Don Bomualdo Díaz y su venerable 
consorte Dofía Juliana Lanzarote, prima dona; 
Chirinos, hajo ; el chapetón Don Eduardo Torres, 
harítong, y Fernando Hernández, hojalatero vene- 
zolano, que tenia una vocecilla de falsete con pre- 
tensiones á voz de tenor, y era el encanto de los 
santafereños, ya en el teatro, ya en el ramo de 
serenatas que le encomendaban los mal trechos de 
amor. 

Entonces se pusieron en escena El Barbero de 
SeviUa y Lucía de Lamermoor : al Barbero lo sobre- 
aguó Torres, que era un barítono de primer orden ; 
pero la pobre Lucía, interpretada por una vieja 
ochentona, que al abrir la boca para cantar pare* 
cía una esfinge cuyos dientes y muelas hacía varias 
décadas que habían trasteado á otra parte, cayó 
para no levantarse hasta que la rehabilitó Rosina, 
veinte años después ! 

La Compañía de Fournier puso en 'escena el 
bellísimo drama de Don Tomás Rodríguez Eubí- 
titulado Las travesuras de Juana* En la chistosísi- 
ma escena durante la cual al presentarse el han- 
"*"* ) Testaferro y sus companeros para robarse á 
na, las monjas se defienden arrojándoles mace- 
de flores, taburetes, libros, etc., el público tomo 
te en favor de las asaltadas y empezó á tirar 
re los supuestos bandidos, lo que le venía á las 
nos. Sorprendido Testaferro con tan inesperado 
" de flanco, tuvo el buen juicio de tomar an- 
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tes de tiempo, con los suyos, las de Villadiego^ 
Los más' exaltados en tau singular combate decian 
con airecillos de triunfo : ¡ que vuelvan sí se atre- 
ven para que vean cómo les va ! 

En la Gallera viya representaron algunos ar- 
tesanos aficionados} la tragedia de Policarpa Sala- 
barrieta. Todo marchaba muy bien hasta el mo- 
mento en que introdujeron el cadáver de Sabarain 
á la capilla en que estaba la Pola preparán- 
dose para morir; pero al llegar á esta escena 
se desencadenó la más tremenda borrasca contra 
Sámano y los verdugos españolee : upos pedían la 
cabeza de los tiranos ; otros que los apedrearan y 
los más, que se pusiera fuego á la casa que era d^ 
techo pajizo. La situación se puso crespa y ya pa* 
recia inminente un conflicto, cuando se. le ocurrió 
al empresario la estratagema más oportuna : se 
presentó en el proscenio y dirigió á los enfurecidos 
espectadores el siguiente discurso : 

" Eespptable público. En atención al justo 
desagrado con qne se ha recibido la sentencia que 
condena á Policarpa Salabarrieta á sufrir la pena 
de muerte, el Excelentísimo señor Virey don Juan 
Sámano ha tenido a bien conmutarla por la de des- 
tierro á los Llanos." 

Nutrida salva de aplausos acogió tan humani- 
taria resolución y todos quedaron contentos y per- 
suadidos. 

La representación de la tragedia iMcreda 
Borgia, de Víctor Hugo, dio lugar á un acceso de 
hilaridad indescriptible. 

Quizás haya aún quien recuerde al popular 
doctor Giriaco Torres, conocido con el apodo de 
Rompegalas, sin duda por el desgreño eon que siem* 
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pre llevaba el vestido y por el perenne estado de 
lúcida chUpa en que vivía. Por do contado que en- 
traba de gorra á todos los espectáculos, pagando la 
entrada con improvisaciones en verso que le exi- 
gían los cachacos. 

La escogida compafiía espa&ola de don José 

\ Belava*l ejecutaba dicha pieza con notable propie- 
dad : el teatro estaba colmado y en la mitad de la 
platea ocupaba Torres lugar prominente. Manifes- 
taba con repetidos aplausos lo satisfecho que esta- 

: ba del espectáculo. Ta estaba para terminar el úl- 
timo acto en el cual puede decirse que el autor 
concentra todas sus facultades para darle el mayor 
grado de intensidad drikmática posible. Entre los 
espectadores reinaba profundo silencio á causcude 
las emociones que sentían ; pero en el momento en 
que entraba Lucrecia, acompañada de los peniten- 
tes que debían ayudar á bien morir á los envene- 
nados anfitriones, Rompegalas lanzó un estraen* 
doso vizcaíno y se puso á palmetear desafora- 
mente. Los mismos actores no pudieron menos 
^ue acompasar al público en la desatentada carca- 
jada que produjo aquella ocurrencia. 

Él último acontecimiento extraordinario de la 
clase de los que venimos refiriendo, tuvo lugar en el 
afio de 1857 en la representación de Fe, Esperan- 
za y Caridad. Un borracho consuetudinario se 
r ' lo al proscenio y se sentó tranquilamente en un 
i ^ sobre el cual departían dos de los personajes 
( draina. Sorprendidos éstos, exigieron al intru. 
i iue desocupara la escena; pero como se dene- 
I a á ello, trataron de sacarlo á viea fuerza, y al 
I arlo de un brazo para hacerlo levantar, se aga- 
J '^'xi ^gpstldar del sofá con la mano que le queda- 
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ba libre; al estrujón que le dieron se volcó el mué. 
ble, quedando todos debajo, como Sansón con todos 
loa filisteos. La caída del telón puso ñn á tan gro- 
tesca escena. 

En el año de 1858 acometió el laborioso é in- 
teligente doctor Lorenzo M. Lleras, la empresa 
de formar una Compañía dramática, compues- 
ta de nacionales, introduciendo notables mejoras 
en el edificio y sustituyendo el alumbrado de sebo 
por el aceite, cambiando los tremotiles primitivos. 
Con las actrices señoras doñas Margarita Escobar 
de Izásiga y Emilia Ortiz, y con los señores Eloy 
y Munuel Izásiga, Juvenal Castro, Honorato Ba- 
rriga, Rafael Vargas, José Manuel Lleras y algu- 
nos otros aficionados, logró instaurar en Bogotá la 
mejor Compañía del pais que hemos tenido. 

Como un estímulo á lo autores dramáticos, se 
pusieron en escena, según recordamos, las siguien- 
piezas, con buen éxito : 

Wn Alcalde á la antigua ; Dios corrige, no mata^ 
y Los AguinaHos, por Don José María Samper. 

Teresa, y El reloj de las monjas de San Pláci- 
do, por Don Lázaro M. Pérez. 

Pascual Bruno, por Don Leopoldo Arias Var- 
gas, y Gilma, por Don Felipe Pérez. 

Ya desde el año de 1849 se habla representado 
por la Compañía de Belaval, el muy aplaudido dra- 
ma de Don José Caicedo Rojas, titulado Miguel J- 
Cervantes Saavedra, y anteriormente se pusieron e. 
escena, con aplauso : Gómalo de Córdoba y el Con 
de don Jídián, de Don Francisco de i^aula Torres 
y los Proscriptos Conjurados, de Don Rafael AIvi 
rez Lozano. 

Esta Compañía trabajó con éxito hasta el aT 
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de 1858 en que llegó la primera Oompafiía de Ope- 
ra Italiana, compuesta de las primas-donnas Bo- 
sina Olivieri de l4aÍBÍa, soprano, y Marietta Pollo- 
nio de Mirándola, contralto ; Enrique Bossi Guerra, 
tenor ; Jo^e Mirándola, bajo, y Eugenio Luisia, 
barítono. Hizo su estreno con Eonfieo y Julieta, de 
Bellinit el 27 de Junio da dicho año, con gran suce- 
so. Bosina interpretaba la parte de Romeo, produ 
ciendo en las mujeres una dificultad psicológica 
insuperable: todas salieron del teatro perdidamen 
te enamoradas del héroe Veronés interpretado por 
una mtyer ! Fue en esa época cuando se introdujo 
la costumbre de obsequiar alas artistas arrojándo- 
les coronas y ramilletes de flores. 

Con esa Compañía vino Don Quillermo Frue- 
dentbaler, maestro director de orquesta y concer- 
tador. 

En Santafé era módica la entrada á los espec- 
táculos teatrales: un palco de en medio valía 
$ 2-40 ; uno do abajo, $ 1-60, y uno de arriba, 
cuando no se destinaba para gallinero, $ 1-20 ; la 
entrada general cuarenta centavos ! La Compañía 
Purnier alzó los precios de los palcos á $ 4-80 ; 
$ 3-20 y $ 2 respectivamente ; cuarenta centavos 
ia entrada y veinte centavos el parque de orquesta ; 
y la de Bosina también elevó los precios de los pal- 
'^'"1 á $'6-40, sin distinción de ñlas para rehabilitar 
> que de tiempo atrás estaban desacreditados ; la 
trada, á sesenta y el parque de orquesta á cua< 
nta centavos. Compárense los precios antiguos 
in los de hoy y se verá cuánto hemos adelantado 
prodigalidad ! 
Otro modo ingenioso de sacar dinero era q^ 
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empleado en las funciones de beneficio. En la 
puerta de entrada se armaba un solio, debajo del 
cual se sentaba el beneficiado, con una mesa al fren- 
te y una palangana de plata para que al entrar los 
concurrentes arrojaran con estrépito el dinero que 
su generosidad les permitiera : las dádivas eran re- 
cibidas con aplausos y la pasada en seco, con recbi- 
fia de los que permanecían en ese sitio con el fin de 
hacer coacción sobre los majaderos. 

No podemos pasar en silencio el buen suceso 
que obtuvo el malogrado Luis Vargas Tejada, con 
las primicias de su ingenio. Compuso é hizo repre- 
sentar los dramas Aquimín^ Sugammi y Dora- 
minta. 

Pero lo que causó furor^ con justicia, fue el saí- 
nete Las convtÚMones^ Parece que por allá en los 
años de 1820 á 1828 se propagó eñ Santafé la epi- 
demia do las convulsiones : se noto que sólo ataca- 
ba á las muchachas de 15 á 21 años, con la cir- 
cunstancia agravante de que la enfermedad se re- 
crudecía cuando entraba de visita en la casa algún 
joven. También tenía el mal otro síntoma enextre 
mo alarmante para las madres, y era que la con- 
vulsión terminaba, indefectiblemente, cayendo la 
enferma en brazos del- visitante. 

Por lo pronto se imputó á los nervios la causa 
del mal ; pero viendo que no daba abasto todo el 
toronjil de las huertas, se empezó á creer que eran 
pilatunas del Diablo ó cosa parecida : dondequiera 
que había nifía saltona, Isl furrusca era permanen- 
te y ya no alcanzaban los religiosos de los conven- 
tos para exorcizar á las que rej^nta^ban posesas. 

Los doctores José Joaquín García y José Fé- 
lix Merizalde, que eran vivísimos» lograron des^^^ 
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brir nn céiamo 6 remedio eficaz para el acceso, pero 
momentáneo, pues la enfermedad tenía el carácter 
de reincidente : bastaba que los médicos pronun. 
ciaran la palabra clister 6 ayuda, para que la enfer- 
ma se tranquilizara y recuperara el sentidoi pues 
es tradicional el terror que tienen las mujeres á 
tan eficaz aplicación. 

Pero las cosas continuaban lo mismo y lo que 
era peor, la epidemia tendía á descender de las ca- 
pas superiores á las inferiores— quiero decÍTi de las 
señoritas á las criadas y esto era ya tocar arreba- 
to.-rr-Fue entonces cuando Vargas Tejada dio á luz 
lu inmortal producción, la que puesta en escena 
día en tierra con todas las supercherías de las amo* 
tOMB y auitadas doncellas. 


II 


Los diyersos espectáculos que se daban en el 
Coliseo ó en otros lagares de Santafé, tales como 
la maroma, lo$ caballitos y otras variedadeSy llama- 
ban mucho la atención. Procederemos en orden. 

Para las funciones de maroma se arreglaba el 
teatro de manera que en el proscenio se colocaba 
la cuerda tesa, y pendiente del cielo raso, sobre la 
platea, el columpio : para los caballitos se formaba 
el circo en la platea y el proscenio lo ocupaba el 
público. Entonces no habían recibido aún los sal- 
timbanquis el titulo de artistas. 

Los maromeros se vestían como los antiguos 
ángeles que se sacaban á lucir en las octavas de ba- 
riio. Hubo uno, llamado el Gran Pájaro, que daba 
mal de nervios verlo arrojarse á% uno á otro colum- 
pio sobre los espectadores del patio. Del proscenio 
saltaba á la mitad de la platea por encima de vein- 
ticinco soldados que, con los fusiles armados de 
bayonetas y puestos en pabellones, disparaban 
cuando pasaba por el aire. 

Pero ninguno como el famoso don Florentino 
Izásiga, natural de Piura, hombre fornido, de talla 
mediana, caratoso y feo como el mismo Lucifer 
Hizo su débutf como hoy se dice, en la plaza de 
Bolívar en el año de 1847 con una función sin igual, 
en los anales del funambulismo, acompañado d^ 
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un indio mexicano llamado Cbichiliano y de otros 
saltimbanquis, todos á cual más brutos. 

En las bocacalles de la plaza se colocaron sol- 
dados, para que sólo eotraran á gozar de la bella 
presencia de don Floi entino, los que pagaran an 
real de plata de cruz, que era la moneda corriente. 
Del pie de la esfatuay atadas á un cabrestante, 
arrancaban dos cuerdas tesas paralelas entre si y 
á distancia de ochenta centímetros una de otra, 
basta la campana más alta de la torre de la Cate- 
dral. Por ese verdadero camino del cielo subieron 
-jLJiíajaron, vestidos de peregrinos y cogidos de la 
mano, don Florentino y Cbichiliano. Luego quita- 
ron una de las cuerdas y por la que dejaron, se 
arrojó Cbichiliano, montado en un cafíuto de gua- 
dua, con una banderola roja en cada mano y echan 
do humo á causa de la frotación producida por la 
espantosa velocidad con que descendía : para que 
no se estrellara al llegar al término de tan vertigi- 
noso trayecto, colocaron á trechos, sábanas anuda- 
das a la cnerda y sostenidas por varios hombres ; 
pero era tal la rapidez del descenso, que el viajero, 
las sábanas y los que las tenían fueron á dar, con- 
fundidos, contra la última defensa, que era unos 
cnantos colchones puestos sobre el cabrestante. 

En seguida se colgó don Florentino de los 
lies, en dos argollas suspendidas de una barra : en 
;sa posición tomó en las manos un cañón de bron- 
ce ; lo cargaron, atacaron y dispararon. Aun te- 
nemos presentes los tumbos que dio nuestro pro- 
¡agonista con el brusco movimiento de oscilación 
q^e le imprimió el rechazo del cafión, lo misrno 
3 la multitud de chamuscados por el fogonazo. 
YtodaTxa; como )3i lo hecho no bastara para 
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dejar bien sentada su reputación de bárbaro^ ultimó 
el espectáculo introduciéndose por la boca, hasta 
el estómago, una espada totmnA& por siete hojas 
de acero, previa iubriScaoión coa ijrasa, á fin de 
facilitar la entrada y salida de tan extrafio hués- 
ped á las cayernas toráxicas. 

Mucho tendríamos que d^eir si descHbiéramoB 
todas las atrocidades que hizo durante su agitada 
existencia don Florentino, exponiendo la vida por 
el afán de ganar dinero y divertir al ptiblíco ; pero 
6S lo cierto que ese hombre ño sufrió nunca en el 
cuerpo lesión alguna, : motiyada por las atretidas 
maniobras que ejecutaba. 

' Eaee poco tiempo murió tranquilamente en 
su cama, después de recibir todos los áúzíiies espi^ 
rituales. 

La compañía de equitiEteíSa dirigida por el ñor- 
teamerieano Johnson en el año dé 1849) di6 como 
desjpedida un espectáculo que fue el aeontéeimien' 
to de entonces. En el circo ijue se prepa;r6enel 
Coliseo, debía presentaifse una xsalesa titada por 
dece gatos con sus r^peotiVos aparejos: al efecto 
se pidieron prestados en la vecindad los tttles cua- 
drúpedos 7 de antemano se solaasábahlii^s mucha- 
chos con la maravilla que se les ofrecía. 

Llegado el momesfto de cumpür^ la |>]:^me8a, 
los ayudantes del equitador fuercm trayendo con 
mil dificultades las respectivas parejas^lasque por 
las muestras que j& daban de furor; permitlaii va. 
tícinar que la CQ¿edia ib^ á tomar las pro(poirdo- 
nes del drama* 

Enganchados <los gatos y listos para partir 
subió Mr* Johnson al vebíeuloi y lo ioitmomie ho: 
hacen nuestros cocheros^ ^empezó por aplictolt 
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unos cuantos latigazos, y ¡ aquí fue Troya ! los mi- 
chicos, que probablemente sabían que un gato aco- 
sado se vuelve tigre, se esponjaron terriblemente, 
dando bufidos y resoplidos de indignación ; acome- 
tieron á pufios y mordiscos á su cruel verdugo, vol- 
cando la calesa y haciéndole pedazos envestido de 
mallas de seda. El yankí juraba y blasfemaba en 
inglés, pidiendo auxilio contra sus feroces enemi* 
gos, los que al fin pudieron zafarse de los arneses 
que los retenían, saltando sobre los espectadores 
que literalmente reventaban de risa : no ha llegado 
á nuestra noticia otra diversión en la cual figaren 
como actores los atrabiliarios misifúes. 

Siguiendo la costumbre de los pirotécnicos que 
dejan el trueno grande para lo último, daremos 
cuenta de la atrevida y temeraria ascensión aeros- 
tática, llevada á cabo por el argentino Josó Aniíonio 
Flórez en el afío de 1846. 

Beunidos los mil pe^os exigidos por el aero 
nauta, preparó sus cosas en el edificio del Colegio 
de Nuestra Sefiora del Rosario, y dio entrada en 
los corredores altos, á los contribuyentes y en el 
patio y corredores bajos, á los que pagaban un real. 
El globo era hecho de gajos blancos y rojos de 
bogotana ; la boca la formaba un aro de fierro de 
"'Z y seis metros de circunferencia y se inflaba 
r medio de humo caliente, producido por la com- 
istión de leña y tamo. Para mantener el calor e 
pulsar la subida, fte le ponía, suspendida del aro, 
i cadenas, una canastilla de planchas de hierro 
na de trementina, brea y sebo con las correspon- 
ntes mechas. Del aro pendía también la estre- 
ñí barquilla de cañas, suspendida con cuerdas y 
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globo inflamado se alcanzaba á ver desde la calle y 
apenas eran suficientes veinte hombres para rete- 
nerlo. 

Terminados los preparativos, se presentó Pló- 
rez con pañuelo blanco en la mano, vestido con 
sombrero de pelo gris, levita de color azul turquí, 
abrochada, pantalones color de perla y borseguies 
de charol. 8e introdujo de pie en la barquilla, aga- 
rrándose con la mano izquierda á una de las cuer- 
das y con voz firme dijo : sueltin ! 

El monstruo partió como un cohete, derriban- 
do de paso el alar del tejado, en el ángulo noroeste 
del edificio y descalabrando á aquellos cujra ^ mala 
estrella los bahía colocado al pie del sitio siniestro. 
La muchedumbre que ocupaba la parte baja del 
edificio, se precipitó sobre la puerta para salir á la 
calle ; pero como sólo estaba abierto el postigo, se 
formó allí aglomeración de personas de ambos 
sexos que se estrujaron sin misericordia, á fin de 
conseguir al menos, salir de ese dédalo en que se 
habían metido : hubo gente que quedó en enervé y 
los más perdieron el sombrero, la capa, la manti- 
lla ó alguna otra prenda del vestido. 

Todos los orejones de la Sabana que vinieron & 
ver la ascensión, recorrían las calles á escape, atro- 
pellando á todo mundo para seguir la ruta capri 
chosa que tomaba el globo ; los de á pie corrían en 
todas direcciones, y hasta los tejados y balcones de 
las casas estaban atestados de curiosos. Si en esos 
momentos hubiera llegado á la ciudad algún río/e- 
ro científico^ habría escrito en sus apuntes : Santa- 
fé 68 el manicomio de la América. 

Entre tanto, el globo recorría majestuoso lor 
ámbitos del cielo, enseñando sus entradas de fue 
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f;o, cuyas llamas relamían la tela de|Ia cual pendía 
a TÍda de un hombre : Flórez, de pie, saludaba 
con su pañuelo blanco á la ciudad que en esos su- 
premos instantes tenía fijasen él todas las mi- 
radas. 

Al salir el globo, se dirigió hacia la plazuela 
de San Francisco ; pero en breves instantes, y 
siempre eleyándose, tomó la ruta del Boquerón, 
entre Monserratey Guadalupe: en esa posición 
permaneció estacionario por algún tiempo, y ese 
fue el momento de mayor angustia para la muí. 
titud. 

A la altura á que se hallaba el globo, ape- 
nas se distinguía al aeronauta. Este arrojó una 
de las banderas y todos creyeron que era él que se 
halna desprendido t La impresión de curiosidad y 
asombro que dominaba á los espectadores, 8e cam- 
bió por la de horror y lástima : todas los mujeres 
lloraban y gritaban ; de los campanarios repletos 
de sacerdotes y religiosos, enviaban á Flórez absolu- 
ciones & voz en cuello» y no faltaba quien echara la 
oulpa de la muerte de ese hombre á la autoridad 
que permitió semejante acto de temeridad sin 
igual. 

El globo empezó ti descender y entonces pudo 
divisarse al atrevido argentino que desprendía un 
lado de la barquilla y se descolgaba por una cuer- 
da amarrada á la misma, áfin de tocar tierra an- 
tea que el globo : éste se dirigió hacia las torres de 
la Catedral, chorreando lamparones encendidos de 
:>s cuales no podía defenderse el navegante, y al fin 
ayo sobre el edificio del Hospital de San Juan de 
Dios, en la parte situada en la calle de San Miguel. 
Flórez alcanzó & retirarse antes de que le ca- 
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yera encima esa mole de hierro y íaego ; pero al to- 
par la canastilla con el tejado» se derramó el líqui- 
do encendido que contenía y corrió por las canales 
en forma de lava, que al caer, quemó á los mudbos 
curiosos ^ue estaban en la calle y puso al mismo 
tiempo en gran peligro el Hospital. 

La llegada de tan extraños huéspedes produjo 
en $s[uella casa de beneficencia el naás atroz páni^ 
CO9 pqraue se esparció la voz de que el edificio ar- 
día por los cuatro costados : los enfermos, en ca- 
misa, corrían de una parte á otra gritando y pi- 
diendo misericordia, pues ya se daban por muertos; 
y en aquella Torre de Bábel^ el único que tuvo.juí- 
oía fue $1 Padre hospitalario Fray Mariano Vargas, 
^ue por der loco no lo cobijó la ley que suprimió 
los conventos menores^ Se paseaba tranquilamente 

Í)or los claustros, frotándose las manos y diciendo á 
os que se le acercaban : ¡Carnestolendas! ¡ Car- 
natoUndaa I 

Las «onsecuenciaei de esa diversioncita fueron 
para Santafé de tnás significación que lá entrada * 
de Los Güascad para Bogotá ; pero como todo. eiNiá 
compensado, los estragos, que especialmente afee- 
taroa á la gente de faldas, tuvieron su contra^Fó. 
meque por el aumento anticipado en el censo dé 
población. 

Poco tiempo desiíuós^ hizo aquel ¿raucAo otra 
ascensión en la plaztiela de San Victorino, con las 
mismas condiciones que la primera y fue á caer á 
la quinta de La Floresta, abajo de la antigua ala- ' 
meda, de donde los orejones lo trajeron á caballo en 
triunfo á la ciudad. 

Pero tanto va el cántaro al agua hasta que se 
rompe : aquel temerario terminó sus aventuras en 
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un dmcenso que bizo en Guatemala, en menos 
tiempo d^l que quisiera. Como tenía que suceder, 
fie le incendió el globo á quinientos metros de altu- 
ra y c^yó el desgraciado sobre unas rocas, de don- 
de lo r€cogier<m con garlancha, para poderlo echar 

la sepultara. 
á En el aSo de 1860 se apareció un venezolano 
de apellido Parpacén, ofreciendo ascender en globo 
alimentado por ¿uegOi mediante el pago de $ IfiOO. 
Se reunió el dinero» se hizo el globo, se infló 
en el sitio q[ue hoy ocupa el anfiteatro anatómico 
en él Hospital ; pero al tiempo de subir le dio ca- 
nillera y pretextando una neceiidad, puso pie$ en 
polvorosa y no paró hasta que llefi[ó & Honda y se 
echó río abajo en él primer champan que encontró. 
Hasta boy lo esperan los espectadores chasquea- 
dos, lo mismo que los judíos al Mesías. 

£n lo» tiempos modernos hizo en esta ciudad 
varias ascensionesX en globo de percal, protegido 
por malla de cáñamo, inflado con aire caliente, sin 
eanastiliay sentado en un trapecio, el intrépido 
Antonio Guerrero. Admiraba la serenidad de aquel 
hombre que hacía planchas, molinetes y mil diablu- 
ras inás en el espacio, sin tomar precaución algu- 
na para el caso de accidente imprevisto. Tal ha 
RÍdo la historia de la navegación aárea en esta 
[udad. 

Se me olvidaba mencionar la Compañía ingle. 
~ de equitación-, que fue la segunda que vino á 
itafé, en el año de 1848, pues ya se había visto 
I xamos^ Oompafíía que del mismo género trajo en 
~i8 Mr. Johnson. Se componía de dos caballitos 
[ros, bellísimos, sobre los cuales hacían equita- 
3 dos pandes monos a&icanos ; dos camellos 
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qne corrían en el circo y un enorme elefante ; éste 
era como todos los de su especie : muy inteligente 
y benévolo. Bnlos colmillos le ponían un aditamen- 
to sobre el cual se acostaba el director é introducía 
la cabeza en la boca del elefante. Lo hacían echar 
por tierra para que se le subieran tantos cuantos 
le cupieran de la cabeza á la raiz de la cola ; pero 
al levantarse» todos se rodaban y entonces el siamés 
les hacía cosquillas con la trompa y se veía lo que 
gozaba con la impresión de terror que producían 
sus cariños de lienzo gordo. 

En el ramo de cubileteros (hoy prestidigitado- 
res),, hemos visto cosas m u buenas, aunque no han 
faltado escamoteadores qu se han reído á costa de 
los bolsillos y de la simplicidad de los santafereños 
y bogotanos* 

En cierta ocasión llegó una francesa que 
exhibía las habilidades de un perro sabio : este era 
un can blanco, lanudo, con el pelo r^ecortado. 
La madama aparecía en el proscenio vestida con 
traje fantástico y con una varita mágica en la 
mano. Llamaba al perro, el cual saltaba Bobre una 
mesa en la que habían varias flores y un naipe 
extendido, que sólo podía verla prestidigitadora. 
Así las cosas, decía al perro, en español afran- 
cesado — muestra clávelo blanco — muestra clávelo 
rojo — muestra as oros, muestra as copas. Cansado 
el público con tantas muestras^ resolvió terminar la 
función con una salva de panelitas de leche de las 
que vendían en una cantiua en el teatro : al día 
siguiente la policía obligó á la gabacha á que paga- 
ra ocho pesos que valían las panelas expropiadas á 
la cantinera por el respetable público, fundándose 
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en que el que e$ causa de las causas, es causa de lo 
causado. 

En 1842 llegó á esta ciudad el célebre pestidi- 
gitador y eqnilibnsfa Mr. Fhilips y su presunta es- 
posa, bellísima mujer, y trajo aparatos y útiles ade- 
cuados para sus funciones, que eran brillantes : 
gozó de gran favor en el público sensato por las 
maravillas que ejecutaba, pero entre el vulgo se 
aseguraba como cosa cierta, que tenia pacto con el 
diablo y de seguro lo habrían quemado vivo si hu- 
bieran logrado apoderarse de él. 


ra 


Gomo dijimos anteriormente, la Compañía de 
Bosina fue la prii|iera que nos hiso comprender el 
mérito de la ópera italiana. Después de Borneo y 
Julieta^ pusieron, en escena á Norma, Lucrecia 
Borgia, Lucía de Lamermoor, Marino Faü^o, 
Hija del Begimiento, Hernani, Atila, Barbero de 
Sevilla, Macbeth y Haría de Kohán* Hernani y 
Macbeth no gustaron. 

En el año de 1863 volvía Bosina con otra Gom- 

Íafiía de ópera, pero la sorprendió la muerte en 
Londa, hecho que produjo penosa sensación en 
esta ciudad, porque esa notable artista gozó del 
cariño y simpatías de todas las clacos sociales. 
Para remplazar á Bosina, los señores Luisia y Bos- 
si Guerra, hicieron yenir, en el año de 1864, dos ac- 
trices de Italia : Assunta Masetti y Luisa Yísoni : 
ambas eran tipos de belleza, pero la primera era 
una muchacha de 22 años, traviesa y en extremo 
simpática. A decir verdad, excepto en la Travia- 
ta, que la interpretaba admirablemente, era una 
mediana prima-donna á la cual todo se le perdona- 
ba por el encanto de su persona. En esa temporada 
se pusieron en escena las siguientes óperas nue- 
vas para Bogotá: DosFoscari, Elixir de Amor, 
Qemma de Vergy, Masnadieri y Belisario. ?ero 
la ejecución de estas óperas y de las otras 
que dieron no fueTsatisfactoria, porque el tenor 
^ssi y el barítono LuisíA estaban ya gastados 
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y empobrecidos de voz. Ambos murieron en esta 
ciudadi hace pocos aflos en extrema njtiseria. 

Algán tiempo después se formó otra compa- 
ñía compuesta de la señorita Eugenia Bellini» 
bella muchacha de 18 aftos ; de sus padrea y de los 
sefíores Oreste Sindici, tenor, y Ejísto Fétrillí, 
barítono, ambos jóvenes y de voces excelentes : pu- 
sieron en escena, como óperas desconocidas en 
esta ciudad : La Sonámbula, Bigoletto, Baile de 
Máscaras, Don Pascual, Luisa Miller y £1 Jura* 
mentó. También llegó en la misma época la com« 
pañía de la cual hacía parte dofia Matilde Caballe- 
tti, el tenor Octavio Tirado, y Compágooli : pusie- 
ron en escena, como nuevas, Los Lombardos, La 
Favorita y Los Mártires. 

La compañía de la señora Marina Barbieri de 
Thiolier, prima-donna; de su esposo, bajo; de 
Baratini, bajo bufo y de loa restos de las Compa. 
nías anteriores, cantaron aquí en 1866, por prime. 
ra vez, Linda de Chamounix y Orispíno y la Co- 
madre. 

Hasta el año de 1874, ocho años después, no 
vino la Compañía de ópera italiana, que con fondos 
particulares se hizo venir de Europa : constaba de 
la Fiorellini, prima^onna ; la Forlivesi, contralto ; 
Coluci, que es el mejor tenor que ha venido al país ; 
Succi, barítono y Pelleti, bajo. También vinieron 
cinco másicos, entre los cuales se contaban el se- 
í^'^r Mancini que hoy toca el contrabajo; Emilio 

nti, Francisco Guiglioli, que murióthace poco, y 

onafede Fettini, solista de trombón, que falleció 

esta ciudad* 
Entonces se oyeron 'por primera ve* : Yone, 

- BlASi Martoi y Estor^ áíl colombiano José 
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María Fonce de León. Al irse esta Compañía > yol- 
vio Petrilli con la Pocolerí» las hermanas D'Apon- 
te, el tenor Fonseggi, el bajo De Santís y otros ar- 
tistas más que medíanos ; paso en escena el Fatu- 
to, de Gounod^ pero tan^mal interpretado que no 
agradó. Después vino la señorita Emilia Behic, la 
cual, con algunos artistas que se quedaron en esta 
ciudadi y con el colombiano Epifanio Garay, pu- 
sieron en escena con gran éxito La Florínda del 
maestro Fonce de León. 

La mala situación política del pais alejó á los 
artistas hasta el año pasado» en que trajo don Fran- 
cisco Zenardo, Empresario del Teatro Municipal, 
la Compañía que inauguró este ediñcio con Her- 
nani. Durante la temporada de seis meses, sólo 
dieron como nuevas para Bogotá, las óperas Aida y 
Giummí: él personal era de condiciones media- 
nas en el arte ; pero la Foli, y la Sartini, que si era 
artista, interpretaban bien, la primera, á Aida, y la 
últimai^entre otras, á Leonor, en la Favorita. Fue 
entonces cuando se oyó el arpa, por primera vez, 
haciendo parte de la orquesta. 

En el mes de Junio de éste año empezé sus 
trabajos la Gompañia Lírica mejor organizada y 
más completa que hemos oído én nuestro teatro 
Se componía de los siguientes artistas : Rosina Ay 
mo, prima donna absoluta, soprano dramático 
Ani0á Orlandí, contralto ; Alaira Panzani, sopra 
no ligero ; Cristina Iprignoli, compr imaria ; Ar 
naldo Bayaglí, tenor; Aquiles Albertí, barítono 
Ezío Fucilli, bajo ; Fedro Osti, tenor secundario 
Fedro Bugamelli, barítono secundario ; Luis Ber 
gami, bajo bufo ; Felipe Bennincore y Adolfo Mag 
ni) \pañiqúiñóé; Férüaiidd Máhciüi y Augusto 
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Azzali, directores da orquesta, y coristas de ambos* 

06X08. 

Nos dieron á conocer á '* Carmen," " La fuerza 
del destino/' *^ Hugonotes," "Qioconda " y ** Caba- 
Hería rusticana." 

Como habrá notado el lector que haya tenido la 
paciencia de seguirnos en estos bosquejoSi si se ex- 
ceptúan las óperas '* Fausto/' " Carmen " y " Mar- 
ta/' da la escuela francesa, y los '* Hugonotes/' 
de la alemana, todas las otras pertenecen á la es- 
cuela italiana, siendo ésta, á nuestra manera de 
?er, la causa de que el público se hastie de cspec* 
táculos que, sin disputa, son los más brillantes y 
amenos. 

Hay que em^é¿'ar, como hace cuarenta años, 
por formar y educar el gusto; pero si solo, se pre- 
sentan obras de un mismo género, sin dejar campo 
para establecer comparaciones entre si, y más que 
todo, sin poner de manifiesto las inmensas belle- 
zas de ¡a música clásica de otras escuelas, sucede- 
rá lo que á un cocinero que presente preparados 
los mejores manjares á tarde y á mañana, todos 
los días del año. con una sola sustancia al¡raer»t¡- 
cía : empalagaría, estragaría el gasto y mataría 
la persona. 

Para terminar haremos mención de la Compa- 

-'a Mimoplástica de M. Keller, polaco, con la cual 

>rprendio y divirtió á Bogotá, en el año de 1863. 

a formaban su hija la señorita Agustina, precio- 

a muchacha de 18 años ; su padre; Manuela Ver- 

uni, francesa ; dos jóvenes hermanos, norteame- 

anos y algunos nacionales. Los cuadros que re- 

^'''^cía causaron verdadera admiración, no sólo 

ríe i. 6 
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{>oc la completa semejanza respecto de los origina- 
eS| cuanto por que los iluminaba con la combus- 
tión del magnesio, que produce los mismos efectos 
de la luz eléctrica. 

Entre los cusiros profanos se contaban: 
El Triunfo de Galatea, La Lluvia de Oro, El 
ñapto de las SabinaBy Tetis induciendo la arma- 
dura de Áquiles ; y entre los religiosos, Caín y 
Abel, Jesús bendiciendo á losniños. La mujer adúl" 
tera, El Pasmo de Sicilia, La Cena de Leonardo de 
Vinci y El Ultimo Suspiro del Salvador : éste pro- 
dujo un sentimiento indefinible de piedad y vene- 
ración, lo que llegado á oídos de la autoridad ecle* 
siástica, fue censurado por ésta, por ser en lugar 
profano donde se exhibía el misterio de la reden- 
ción. Las funciones se amenizaban con baile y 
pantomimas, dejando en los concurrentes gratas 
impresiones. 

Y como el espectáculo era fácil en su prepa- 
ración porque los personajes eran mudos, pronto 
se aclimató en nuestra sociedad hasta ponerse de 
moda : rara fue la casa en donde no se dieron cua- 
dros mimoplásticos en los que servían de actoras 
nuestras más bellas señoritas, formándose así nú- 
cleos de agradables reuniones de familia, que dieron 
fin á la división causada en nuestra sociedad do- 
mésticalpor la agitada política de esa época. 

Concluiremos haciendo votos porque eche r 
ees en Bogotá la costumbre de- asistir al teatro, ; 
sólo entre la gente acomodada, sino también en 
clase obrera, para que aprenda lecciones objetiv 
de cultura y se aleje de las tabernas que le devor 
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la salud j el ahorro; pero para esto es indispensa- 
ble que los empresarios de teati o bagan algo en 
beneficio de los últimos. 

No queremos terminar estos recuerdos de los 
espectáculos ofrecidos al publico en el antiguo Co- 
liseo, sin presentar á nuestros bondadosos lectores, 
el siguiente resumen de las zarzuelas que se ban 
puesto en e$cena en esta ciudad y de los diversos 
actores que figuraron en ellos ; trabajo concienzudo 
que debemos al inteligente cuanto decidido admi- 
rador de las bellas letras y artes, nuestro espiri- 
tual amigo don Manuel José Pardo : 

" A principios del año de 1868 llegó á esta ciu- 
dad el señor José Jímeno, como director de una 
CompaSia de Zarzuela, la primera de esta clase 
que se conoció en nuestro Teatro, con un personal 
que si no era aceptable en su totalidad, si contaba 
por lo menos con dos o tres actores de indisputable 
mérito artístico. 

Este espectáculo ignorado basta entonces 
entre nosotros, fue recibido por el público, como era 
de suponerse, con verdadero y creciente entusias- 
mo, tanto por su novedfad en la forma, como por 
la parte musical tan ligera y accesible, aun á los 
oídos más refractarios al divino arte. 

Hizo su estreno esta Compañía con la belli- 

BÍma zarzuela titulada el Valle de Andorra, á la 

"•o siguieron Marina, El Kelámpago, El Postillón 

la Eioja, Los Diamantes de la Corona, El Do- 

inó Azul, Catalina, Jugar con Fuego, Los Mad- 

a-es etc. todas del antiguo repertorio, hoy consi- 

adas como las mejores en su clase y apreciadas 

todos los Teatros españoles y americanos como 
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verdaderas joyas ; pero la más popular entre todas 
las mencionadas fue sin dada los Madgíares, puea 
ao quedó persona en la ciudad que no acudiera 
presurosa á gozar del espectáculo más animado 6- 
interesante que jam^s se hubiera visto en nuestra 
incipiente Teatro. Diez y siete veces se puso ea 
escena y fue tan concurrida la primera como 
la última representación, produciéndole por esta 
causa al Director, un rendimiento muy conside- 
rable. 

Esta Compañía estabalformada de la manera 
siguiente : la señora Ernestina de Jimeno, primera 
tiple ; Mercedes Zafrané, tiple ligera y Julia Zafra- 
né| segunda tiple; señor José Jimeno, tenor; Juan 
Franco, barítono ; Sánchez, tenor cómico ; y loa co- 
rrespondientes actores secundarios. 

Trabajó esta Compañía por espacio de ocho 
meses, siempre con buena aceptación. 

Después de un interregno de seis años, vino á 
^sta capital en el año do 1876, una Compañía con- 
tratada en Caracas por el señor Carlos Rodrigue», 
compuesta de actores notables que desempeñaban» 
las primeras partes, de las obras que ejecutabaa 
con propiedad y esmero, condiciones tan necesarias 
para obtener éxito satisfactorio. 

Contaba esta Compañía :í la señora Josefa 
Mateo, actriz de riro talento y de gracia casi f ranee 
sa en el género cómico ; supo conquistarse 
simpatía y el aprecio de sus adminidorés, poi 
corrección en el desempeño de sus variados trabaj 
escénicos. Dejó un recuerdo muy agradable en ' 
anales de nuestro Teatro. 

El señor Colóme, tenor cómico que reunía á . 
grandes aptitudes como actor, un conocir**'^* 
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«omplüto del Teatro español antiguo y moderno^ 
debido á los ostudioa que hizo en este ramo de la 
literatui'a, siendo á la vez autor dramático de va- 
Tias piezas escritas en Catalán, su lengua Dativa» 
representadas en Barcelona con muy buen suceso. 
Era de esos actores que animan las escenas y le- 
Tintan las situaciones en que fe bailan. 

PU señor Joeé Carbonelí, tenor serio muy culto' 
y delicado en el desempeño de sus papeles. 

£1 steor Marcelino Ortiz, barítono de mucba 
practica teatral y babilidad para ceracterizHr loB 
tipos que desempeñaba ; poseía una voz agradable 
y entonada, cosa rara en los cantantes de zar- 
zuela. 

El señor í^ernanrlo Altarriba, excelente actor 
dramático, lleno de vigor y naturalidad en la de- 
;clamaci6n, tenía maneras. delicadas y arístocráti- 
eas en los caracteres de esta clase ; conocía per 
fectamente el arte en sus diversos estilos : siempre 
-iae rauy aplaudido en sus trabajos y según noti- 
eias, ha hecho buena carrera en la Península. 

El Director de orquesta de esta Compañía, 
-Beñor Rius, desempeñó este delicado cargo con toda 
la maestría y habilidad que se requieren en obras 
de este género. 

Además de las zarzuelas que se conocían, se 

ynsíeron en escena : La Gallioa ciega, Sensitiva,. 

z y Sombra, El secreto de una Dama, Entre mi 

■ijer y el negro, Catalina, El diablo en el poder, El 

rgento Federico y otras en un acto. 

Esta' empresa permaneció trabajando seÍ8> 

después de otro lapso de tiempo igual al an- 
llegó en el año de 1882, la Compañía de 
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que eran empresarios los señores Ceballos y Ber- 
narda formada coa un personal numeroso de 
buenos artistas principales^ cuerpo de coros y 
baile. Entre los primeros se contaba la seSora 
Alba de Ceballos, tiple, que poseía una voz de gran- 
de extensión y timbre delicioso, unida á su bella 
figura, por cuyas especiales dotes obtuvo siempre 
los aplausos del público, que la considero por su 
voz, como la mejor cantante qne se hubiese oído 
en ese género. 

La señora Julia Plá, segunda tiple, muy inte- 
resante por su belleza y gracia en la escena. 

El señor Eduardo Bachiller, tenor cómico, ac- 
tor de gran talento' en los diversos caracteres que 
desempeñaba. 

El señor Eobillot, barítono de buenas condi- 
cienes teatrales. 

Además de estas primeras partes, por cierto 
muy notables, debe agregarse un crecido personal, 
tanto de hombres como de mujeres de segundas 
partes, formando un conjunto muy completo 6 
puede decirse casi perfecto. 

Esta Compañía por circunstancias especiales, 
no pudo trabajar en el desmantelado Teatro Mal- 
donado y tuvo que resignarse, venciendo mucha» 
dificultades, á hacer su debut en el pequeño Teatro 
Lleras, situado como ea sabido á una considera- 
ble distancia del centro de la ciudad, circunstan 
cia muy desfavorable para una empresa teatral 
pero apesar de todo, el éxito no dejó qué deseai 
tanto para la Compañía, que fue bien recibida 
aplaudida, como para el público que supo aprecia 
el mérito de los nuevos artista^. 

Las obras que se pusieron en escena, C" 
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todas deséonocidas hasta entonces, fueron acep- 
tadas con entusiasiko/ de tal manera qae nunca 
faltó buena concurrencia á tan lejano Teatro y 
debe hacerse menci(^n especial de la^ siguientes : 
Los pajes del Bey, Pañuelo de hierbas, Historias 
y cuento^, Orfeo en los infiernos, Barberillo de 
Lavapiés, Madama Angot, La Marsellesa, Biscio 
Adán y Compafiia etc. Al poco tiempo de estar 
trabajando esta Compañía en el Teatro Lleras, 
llegó á esta ciudad otra del mismo género traída 
por los empresarios señores Curriols y Quesada, 
ambos españoles, los cuales habían tomado en 
arrendamiento, con anticipación, el Teatro Maldo- 
nado, por ct^yo motiro nopndo trabajarla ante- 
rior Compañía . Viendo los directores de ambas 
empresas que era imposible sostener dos teatros 
del mismo género, entraron en recíprocos arreglos 
^uejdieron por resultado la unión de ambas empresas, 
ingresando á la de Curriols y Quesada, únicamente 
algunas partes principales que eran necesarias para 
completarla. 

Esta última Compañía quedó, pues, formada 
de las dos señoras Flá, la señora Duelos, caracte- 
rística; Fernando Rousset, tenor; Valentín Garrido, 
Bachiller, J. A. Jiménez ; segundas partes y cuerpo 
de coros. Las obras que puso en escena fueron las 
naiámae poco mas o menos que se conocían. La 
iCñora Josefa Pía se distinguió sobre todas los ti- 
)les, anteriores por su gran talento y perfección en 
i trabajo y dejó muy grato recuerdo en esta «iu- 
d. Es de justicia hacer especial mención del 
^il director de orquesta señor del Valle, quein por 
, profundos conocimientos musicales, contribuyó 
mucha parte al buen éxito de esta Compañía. 
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A principios del año de 1888, llegó á esta capi- 
tal la compañía del señor Capdevílla q e contaba 
de las fiignientes partes : primera tiple señora Oe- 
limendi; péñora Fernández, tiple cWica y señora 
Cavalleti, característica; de los señores Monjardío, 
tenor serio; Vila, bajo bufo ; Iglesias, tenor cómi- 
co y Jiménez Godiol, barítono; director de Or- 
questa, el señor José Mauri. 

Esta compañía efectnó sus trabajos en el Tea- 
tro provisional que formó el señor Francisco Ze- 
nardo, en un solar qne hace frente* al Teatro Mu- 
nicipal, para las funciones acrobáticas de la Com- 
pañía que trajo á esta ciudad, el cual se vio obliga- 
do á improvisar por hallj^ree en construccií^n el 
de Colón. Como es fácil imaginarlo, este local 
presentaba multitud de dificultades é inconvenien 
tee; para el éxito de un espectáculo lírico dramá- 
tico que necesita de tantas condiciones indispen- 
sables á este efecto ; pero apesar de todo, se dieron 
funciones por el espacio de seis meses, si nó con 
buena, por lo menos con regular aceptación. 

El repertorio de zarzuelas que se pusieron en 
escena fue casi todo nuevo, muchas de ellas de 
grande aparato tales como, los Sobrinos del capi- 
tán Grant, Bl Estudiante en Salamanca, El salto 
del pasiego, La Guerra Santa ^ La Mascota y Bocac- 
do etc. 

Esa Compañía termino por una total dee- 
gani2ací6n á consecuencia de atrasaos del Dii 
tor en el cumplimiento de sus compromisos. 

En el año de 1889, los señores Antonio Espii 
Juan E. Gutiérrez, y Pablo Esguera formai 
Sociedad colectiva para traer de la Habana u 
pequeña Compañía de zarzuela con el objeto de ' 
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fanciones en el Teatro de madera, tecbado de tela, 
que construyeron en el mismo solar en que form^ 
Zenardo el suyo. Efectivamente llegó el personal 
de esta compañía, por cierto muy incompleto y 
de partes casi todas malas, con excepción de la se* 
Cora Tivero, primera tiple, qne renn(a á buena 
voz en su género, gracia y distinción en la es- 
cena. 

' Como & esta pequeña compañía no le era po- 
sible dar obras de consideración por falta de per- 
sonal, eus trabajos se redujeron á poner en esce- 
na, además de algunas conocidas, las siguientes en 
un acto, todas muy graciosas y regularmente eje- 
cutadas : El lazar de NoviaSy Cómo está la Socie- 
dad^ El padrón principal. El Grumete, Torear por 
lo fino, etc. 

El éxito que obtuvo fue muy midiocre y en 
algunos puntos tuvo, que usar el público de en 
genial benevolencia, para no llegar á un desastre. 

Los empresarios, poco prácticos en esta clase 
de negocios, no pudieron darle la dirección conve 
niente y acertada que requiere tan difícil cargo, y 
por e3te y otj^os motivos que no son del caso men- 
cionar, es lo cierto que esa Compañía terminó su 
corto período j)or completa disolución." 
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loraráDios, en eapirituyeD ver- 
lad, fue el tema propuesto por el 
□mortal Las Casas, á loa iadigenas 
iilólatras que poblaban estas comarcas. Fácil fae 
la tarea de los misioneros en lo que tenía relacióa 
eoo los asutoB exteriores del culto cristiano ; ora 
por ks sublimes al par que sencillas doctrinas de 
la nueva religión que leb easaaabaa; ora por el 
cambio de los objetos materiales que servían para 
baoerles perceptibles, en lo posible, los dogmas y 
nisterios del catolicismo. 
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En efecto: las imágenes del Hombre-Dios^ 
cruoificado y muerto por redimir la humanidad de- 
caída, y la de la incomparable Virgen, de la cual, 
según las tradiciones admitidas entre todos los pue- 
blos de la tierra, debía nacer el esperado Salvador, 
causaron en los sencillos naturales el efecto de la 
luz al que sale de las tinieblas — los deslumhró — ^y 
como consecuencia lógica, cayeron en desuso el sin 
número de tunjos^ amuletos é ídolos qi;ie veneraban. 

Pero no sucedió lo mismo al tratar de quitar- 
les las preocupaciones que los dominaban, espe- 
cialmente las que tenían relación con el culto de 
los muertos, los hechizos y male^cios ; siendo de 
notarse que estas ideas subieron de los indios é la 
clase acomodada y aun más arriba, probablemen- 
te por el fenómeno social que en el nuevo conti- 
nente sólo se ha observado en Colombia y Vene- 
zuela — que no hay antagonismo de razas — ^y á esa 
causa atribuye el notable publicista don Salvador 
Camacho Roldan, el efecto de nuestra inteligente 
población. No destruimos á nuestros indios, como 
se hizo en otras partes, sino que nos ios asimila- 
mos ; y aunque muchos se avergüeneen de llevar 
en «US venas sangre de los aborígenes, deben con- 
4K)tar8e de tal preocupación, teniendo presente lo 
que deeiki el oabaUero30 Pacho Torres, de feliz me- 
moria : Aquí no hay más noble qm go, porque $oy 
indio puro / 

i^antafé era muy pkdosa, pero se resentía de 
las creencias supersticiosas ó agüeros que de tiem- 
po aárás, y sin saberse cómo, se habían incubado en 
todas las clasea sociales. ¿ Se exigía un milagro á 
6an Antonio de Padua ? Se le quitaba el Niño Dios» 
ó se sumergía el santo en la tinaja llena de agua 
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basta, que concediera lo que se deseaba; y sí ni aún 
así bacía caso, se relegaba la imagen al cuarto dé 
trastajos. Sí después de hecba la novena ^ Nuestra 
Señora de los Dolores, no se conseguid lo que se 
deseaba alcanzar, le ponían en la cabeza la corona 
de espinas del Crucifijo ; y sí SanFrancisco de Asía 
no obtenía pronto lo que se le pedía, aun cuando 
fuera un novio joven, bermoso, rico y formal para 
alguna cuarentona, lo despojaban del cordón. 

Eato, en lo que dice relación con el culto pri- 
vado, porque en algunas iglesias b^ encontraban 
maravillas. 

En la de San Agustín, había dos cuadros con 
las siguientes originalísimas inscripciones : " Ver- 
daderamente fue Virgen admirable nuestra Madre 
Santa Mónica, la cual con sus innumerables partos 
para el cielo y para el mundo, dio á luz al fénix del 
amor, nuestro gran Padre San Agustín," y " San 

Quintín, abogado del mal de orina!" En la 

Teracruz hay aún un cuadrito que tiene la siguien- 
te inscripción: '* San Peregrino de Lacioso, pere- 
grino eii milagros, en especial en sanar piernas y 
feliz en partos dificultosos." 

En8an Juan de Dios, existe un San Cayetano, 
tan indecentemente indecente, que no podemos descri- 
birlo por respeto á las lectoras que puedan tener 
estas crónicas; pero sí daremos cuenta íq una pin- 
tura en la cual aparec^^ti unos cuantos diablos ju- 
gando á la pelota con San Juan de Dios. 

'En el antiguo convento de Santo Domingo, ha- 
bía un cuadro en el. cual se veía al Santo, escribien- 
do á la luz de un cabo de vela, que tenía el demonio 
en la punta de los dedos para no arderse ; de la 
boca del último salía un letrero que decía : **quen¡4 
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quemo, Domingo/ y de la boca del Santo salía otro 
qoe respondía: qtiémate diablo/ 


II 


Don Juan Afonio de Velasco, natural de Po- 
payan, sentó plaza da soldado en las filas republi* 
canaa que al mando del General Nariño, fueron de- 
rrotadas y hechas prisioneras en el Egido de Pasta 
en el año da 1814: entre ellas cayó Yelasco, al que 
por lo pronto lo condenaron simplemente á ser pa^ 
sado por las 8rmas ; pero habiendo sabido él jefa - 
español que era músico, resolvió destinarlo al ejer- 
cito realista, y al efecto lo envió amarrado hasta 
Quito y de esta ciudad lo empuntaron para el Pero, . 
en calidad de soldado raso. Apenas se le presenta 
coyuntura favorable, se incorporó al ejército colom- 
biano y se encontró, entre muchas otras, en las^ 
batallas de Junin y de Ayacucho. De esto sólo tuva - 
por toda recompensa la medalla de oro con el re» 
Heve del Libertador. 

En medio del piélago de trabajos, en que se 
hallaba sumido aquel desdichado, ofreció á la Vir- 
gen hacerle todos los años, durante su vida, la no- 
vena y fiesta en la advocación de los Dolores : tal - 
fue el origen de una de las funciones religiosas que 
con más pompa se celebraba en Santafé. 

Velasco era muy pobre y vivía con lo que le 
producía la profesión de músico, que siempre fue 
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aperreada entre nosotros : con los aborroa de todo 
el afilo juntaJ^a para tener con qué hacer frente á 
!o8 ^Bto8 deJ novenario y fiesta. Toda persona que 
supiera cantar. 6 tacar algún instrumento, era con- 
vidado obligado, y las flores del barrio de la Can- 
delaria» igkaia donde cumplía el voto, ae las lieva* 
ban por oa^astadas : ¿enia en propiedad loa orna- 
mentos y adornos para no molestar con préstamosi 
porqae era hombrí» muy delicado* 

A las siete de la mañana echaban á vuelo las 
campamos de la iglesia y empegaba la novena con 
una obertura á grande orquesta: se cantaba en 
cada día una estrofa del Stabat Afater de Rossini ; 
pero en el quinto, correspondía á Yelaaco la cono- 
cida coa el nombre de Pro Peceatísy para barítono, 
que era su voz. 

£1 día de la fiesta transformaba el templo, ayu« 
dado pK>r las sefiíoras y los excelentes religiosos del 
convento, que siempre lo es tím^iron : la música que 
se ejecutaba «ra, con mucho, superior ú la que des* 
pues se ha hecho oír en nuestros templos, porque 
se habría .considerado como una verdadera profa- 
nación, tocar, como se hace en. Bogotá, trosos de 
música profana 6 derivada de la misma, con el 
nombre postizo de misaat himnos ets, etc. En 
aquelloa tiempos tuvimoala.fortuna.de conoQer^ 
bien interpretada, la .música religiosa que. hi^o in- 
mortales áPergollesbe» Mo^^art, Beethoven, Hay- 
den, Kossini y muchos mto que en la actualidad 
yacen en olvido para vergüenza nuestra. 

Yelasca usjüm « toda la barba, la que. le daba 
miurcado aspecto de judio : vestía i durante todo el 
Eiflo chaqueta y pantÍEtlonea de pana^ sombrero de 
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jipijapa con funda de bule amarillo, y capa de paño 
de San Fernando con cuello de piel de lobo y cor- 
bata de lino color de canario ; pero el día de la fíes-^ 
ta ve presentaba acicalado y como renovado en 
BU persona. Todo en él revelaba al militar ve- 
terano de nuestros tiempos heroicos. En la misa 
solemne predicaba orador distinguido y el Arzobis - 
po daba la bendición papal. A }o9 músicos los fes- 
tejaba, después de la ceremonia^ con un am- 
bigú. 

Andando los tiempos, Yelasco empobreció zaás 
y más, y por último lo atacó la cruel eufermedad 
de la cual murió en el año de 1859. A pesar de su 
miseria, cumplió hasta el fin con el voto que había 
hecho. Algunos días antes de la novena que debía 
celebrar en dicho año> fue su amigo don Manuel A. 
Cordobés a visitarlo, y al verlo le dijo, mostrándole 
la medalla del Libettiador : '* Vea usted todo mi 
haber ! Creí t^n^r el gusto de que pon ella me ente- 
rraran ; pero las exigencias de Nuestra Señora de 
los Dolores me obligan á venderla para hacerle la 
última fiesta. Ahí les dejo mi zancarrón^ que quía< 
ran ó nó, tendrán que enterrarlo, so pena de que 
los apeste." 

El quinto día de la novena, á las siete y media 
de la mañana, hora en^ ta cuaL cantaba la estroft^ 
Pro PecoatiSf dio el último suspiro I Los padres 
candelarios cumplieron, respecto de Yalaseo, el pre^ 
ceptó de enterrar á los muertos. > 

Tal fue el fin de uno de nuestros proceres de 
ia Independencia y del maestro que, el primero, 
difundió en Siuíitafé el gusto po^ la música, ense» 
fitmdola á toda una generación. 


m 


Las fiestas religiosas más notables Ae Santafé 
eran sin disputa^ la del Corpus, en la Catedral ; 
y las Octavas en los barrios de Las Nieves, Santa 
Bárbara y San Victorino, únicos que existían en- 
tonces. 

La fiesta del Coi^pus ' empezaba por repi- 
ques d| campanas á las doce del día de la víspera, 
en todas las iglesias, y gran quema de cohetones en 
la plaza principal. 

Como entonces había mercada permanente en 
la misma plaza, vivían allí todos los perros sin due- 
¿o conocido ; pero al zumbido del primer cohete, 
tenía lugar un fenómeno graciosísimo : los perros 
despedían locos de terror por las bocacalles de la 
plaza^ sin reponerse del susto hasta llegar á los 
ríos Fucha 6 del Arzobispo, y eran reempla- 
zados por los muchachos de la ciudad, que acu- 
dían presurosos, atraídos por el ruido de la pólvora 
y de los repiques. 

A las ocho de la noche se quemaban fuegos ar- 
tificiales costeados por la Municipalidad, para lo 
cual se ponían luminarias en todas las casas ; las 
torres de la Catedral, lo mismo que las de la Capi- 
lla del Sagrario, se adornaban con candiles encen- 
didos y colocados en todas las cornigas. 

£1 día de Corpus aparecían preparados por los 
ffímios de artesanos, los cuatro altar<es de rúbrieaf 

I. 7 
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situados en las bocacalles de la '' Enseñanza,'^ la 
*',Rosa Blanca," *' Puente de San Francisco *' y de 
la botica de *^ Medina Hermanos." Las casas com- 
prendidas en ese trayecto, las adornaban con 
colchas ó colgaduras de muselina, saraza 6 damas- 
co, y en las puertas y brancas de las tiendas se 
colgaban todos los cachibaches disponibles en las 
localidades ocupadas por los tenderos ó m<?rea- 
cfaifies. 

A cada media cuadra se levantaba un arco 
vestido de bogotana^ percal 6 pichincha, que termi- 
naba en custodia, cáliz ó alguna otra figura alegó, 
rica, de cartón pintado al teniple. Las bocacalles 
se cubrian con hosques, palabra que traducida al 
lenguaje santaferefío quiere, decir títeres ó /anto- 
ches. Esos eran los lugares escogidos para echar 
sátiras á los mandones ó á los acontecimientos que 
merecieran censura, exhibiéndolos del modo más 
ridiculo posible : recordamos uno en el cual loa 
guardas del estanco de aguardiente saqueaban la 
casa de un pobre, llevándose como contrabando las 
camas, los pocos muebles y las hijas de la victima. 
En otro pusieron un montón de aguacates (curas) 
llenos de moscas pegadas, con el siguiente letrero : 
\ Ah Mosquera, pobres Curas 1 

Otro hubo en el cual figuraban los rematado- 
res de bienes eclesiásticos, llevando en - las manos 
los conventos, casas y otros edificios* Al pie se leía 
esta inscripción : llevamo» la$ manos muertas d 
frió. 

La tropa la extendían en dobles hileras en la 
calles q«e recorría la procesión y al pasar la M&i 
jestad al frente de la bandera, la batían y exter 
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dian para que el AxzobÍBpO| después de bendecir- 
la^ pasara sobre ella con el Santísimo. 

A las diez de la mafiana empezaba el desfile 
4e la procesión en el orden siguiente : 

Las cuadrillas de los indios de Suba, Fontibón 
y Bosa, vestidos con pañuelo rojo amarrado en la 
cabeza, camisa de lienzo y calzón corto (culote) de 
manta azul, que iban danzando al son de pífano y 
tambor y Uetando un palito en cada mano para 
golpearlos unos contra otros j hacer más vistosas 
.las figuras. Esas danzas debieron servir de mo- 
delo á Yásquez Ceballos para pintar el cuadro que 
representa á David' bailando delante del Arca, 
existente en la Oapilla del Sagrario. 

Los carros alegóricos, tomados estrictamente 
de Icrsr pasajes del Antiguo Testamento y tirados 
por robustos mozos disfrazados da turcos. Se ele. 
gfan los niños más hermosos y los vestían con 
trajes y joyas valiosísimos : aún recordamos entre 
muchas, la alegori^ de la República protegida por 
la Beligión, acompañada de la Fe, la Esperanza y 
la Caridad. 

Las cruz-altas y ciriales de las Parroquias y 
otras iglesias^ 

Las personas que iban alumbrando, en dos 
alas ; el.Seminario y el clero regular y secular. 

Al centro las imágenes de Santa Ana que en- 
seña á leer á Kuestra Señora, San Joaquín, la 
t3oncepoión, San Victorino ¡vestido de Pontifical, 
lan Eoque y San Pedro con tiara, llevadas en an- 
>s. Los levitas llevando el Arca ; Moisés, Aarón, 
^ Ancianos y los Beyes de Judá, rapi^esentados 
r niños de ambos sexos, con barbas postizas de 
idón bien escarmenado. 
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La banda de música de milicias. 

Las ninfas ricamente vestidas, marchaban re- 
gando floras delante del pulió. 

El palio llevado por sacerdotes revestidos, y en 
el centro, el Arzobispo con la Gnstodia, rodeado 
del Capítulo Metropolitano con ricas capas mag- 
naa. 

Los cantores y músicos. *. 

El Presidente de la República, acompañado de 
los Ministros de Estado y de los altos fancionarioa 
civiles y militares, con brillantes uniformes : des- 
de el General Santander hasta Obando, asistie- 
ron los Presidentes á solemnizar esas proce- 
siones. . • 

El Ejército. 

De todos los balcones caía inagotable llu¥Í% de 
flores, y al concluirla estación en cada altar, que- 
maban fuegos artificiales. 

Después de la procesión, llevaban los nifíoa 
qxxe habían figurado en ella» ^^ disfrutar del convite 
punch) que les preparaban en ePPalacio Arzobis- 
})al y en seguida los paseaban por todas partes, en 
donde los festejaban como si realmente fueran los 
personajes que representaban. 

Mientras tanto se divertía la gente devorando 
los bizcochos, dulces y guarruz que eran las vian- 
das de ordenanza para esas funciones, amén de las 
frutas acarameladas f maní, alfajor, merenguitoi^ 
avisperos y otras golosinas de gusto no muy refina- 
do. Eq las casas situadas en las calles por donde 
pasaba la procesión, se obsequiaba á las personas 
ii; vitadas, con onces suntuosas y en algunas, se 
aprovechaba la oportunidad para armar por la no* 
che la tertulia ó baile improvisado. 


\ 
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El octavario continuaba en la Catedral con 

gran pompa hasta el jueves siguiente, en el cual 

r tenía lugar la misma procesión por los alrededores 

i " de la plaza, previos fuegos artificiales de la vígpera 

^ 7 todo era, mutatis mutandisy igual á lo del Corpus. 

En una ocasión quedó enredada la tiara de San 

Pedro en los flecos de un arco y en el acto la gen- 

i te agorera pronosticó próxima persecución á la 

r iglesia, lo que desgraciadamente se confirmó con la 

salida que se vio forzado a emprender Fio IX, de 

Roma Á Gaeta, en el año de 1848. 


IV 


Después seguían las octavas de los barrios» 
empezando por la de Las Nieves, por ser ésta la 
parroquia más antigua de Santafé. Basta á nues- 
tro propósito la descripción de lo que pasaba en 
aquel entonces tenebroso arrabal, para dar idea á la 
actual generación de los sucesos que constituían, 
antaño, el ramo de diversiones más apetecidas y 
populares. 

Al aproximarse la fiesta, se advertía movi- 
miento desusado en aquellas regiones, producido 
por el resane y blanquimento de las casas, en que 
se notaba que los artífices no pecaban por habili- 
dad en el oficio, puesto que, en lo general, quedaba 
más blanco el suelo que las paredes : se retocaban 
los letreros de las ventas y chicherías y én algu- 
nas localidades se pintaban .con colores de tierra, 
portadas que remedaban arquitectura, festones con 
tendencia á imitación de flores monstruos ó alguna 
escena de costumbres populares por el afamado 
pintor al temple, bobo Rosas, 

Para comprender nuestra relación debe sabe, 
se que en la época á que nos referimos, todas la 
casas del barrio carecían de alar, las puertas "^ 
ventanas eran contemporáneas del Conquistador c 
loa Muiscas ; no existía camellón sino un treme 
do y desigual empedrado con altibajos ; y de Orie 
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te á Occidente se desprendían tres quebradas» que 
fueron y ya no son, las que se pasaban por tres 
puentes de calicanto, sindo éstos el origen del nom- 
iré que aún Ueya esa parte de la ciudad. 

La víspsra de la octava se colocaban en las 
puertas y ventanas, faroles de papel de coloras, de 
los llamados intestÍ7W8j ó linternas habilitadas de 
guarda-brisas con sus correspondientes cabos de 
vela de sebo. En la plazuela se encendían hogueras 
de fraílejón, j donde quiera que había garito, venta 
ó chichería, colgaban faroles cuadrados forrados en 
género-transparepte, en que anunciaban las como- 
didades que reportarían los. concurrentes á esas 
casas de beneficencia. 

Desde la iglesia de la Tercera se empezaba & 
gozar de los perfumes que evaporaba aquel barrio. 
en verdadera combustión : los ajiacos, empanadas^ 
longanizas, morcillas, cuchucos, rostros de cordero^ 
papas chorreadas, chicharrones, tamales, bollos de 
quiche, encurtidos de la tierra, chicha, pollos á la 
funercúa, pólvora, aguardiente, trementina, etc.; 

etc., etc con todo lo demás que no podemos 

referir, enviaban sus partículas ó moléculas en 
dulce é inalterable consorcio, á las narices de los 
participantes dé toda edad, Beio y condición que se 
metían en aquel remolino de Sonda. 

A las ocho de la noche empezaban los fuegos 

•-tificiales por un coheton de doce truenos y unas 

lantas culebrillas que descendían caprichosamen- 

r : en el acto respondían mil silbidos agudísimos 

los muchachos y los gritos ó llanto de los asus- 

los niños que enviaban las madres con las cria* 

s á gozar de aquellas diversiones. La banda de 

sica rompía con el bambuco 6 torbellino y así 
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seguía la quema hasta qije, entre las nueve 6 
diez de la noche, se retiraban todos á buen dormir, 
á fio de quedar dispuestos y hábiles para los es- . 
pectáculos y faenas de los días siguientes. 

Amanecía el día deseado y era de verse el 
movimiento febril de las gentes : trasteaban de las 
casas y tiendas con todo lo que constituía el guar- 
da-ropa, tuviera ó n6 aplicación personal, para 
que pasara fv funcionar como objeto de adorno so- 
bre las puertas y ventanas, sin que de aquella re- 
volución escaparan sino los colchones y almohadas 
de las camas. * 

Con los cuadros y Mminas de todos colores, 
clases y tamaños, se cubrían las , paredes sin cui- 
darse para nada de las reglas de simetría y con- 
gruencia que debieran tenerse presentes en casos- 
análogos. Esto daba lugar á que se vieran los ma- 
yores contrasentidos en tan originales consorcios. 
Junto á la impresión de las llagas deSauFranciscose 
vela á Mazzepa (desnudo) amarrado sobre el potro 
bravio ; el éxtasis de Santa Teresa junto á Eloísa y 
Abelardo ; las almas benditas del Purgatorio con la 
mauteada de Sancho Panza y asi todo lo demáa« 
Eecordamos que por la calle de las ** Bójares " se 
veían varios cuadros que representaban la historia 
de Hércules y las Danaides mezclados coa otros 
alusivos á la muerte del jmto y el pecador y el de 
Napoleóa en Santa Elena ! 

Los arcos, altares y bosques, arreglados i 
imitación de los que habían figurado en el ^* Cor- 
pus," pero adornados, con flores de horrachero, bor- 
las de San Pedro, arrayanes, retama y otros afines. 

En la plaauela preparaban el Paraíso, que era 
el purgatorio de Adán y Eva, figurado por dos mu« 
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chachos medio desnudos y ataviados con vestidos 
de plumas semejantes á los que dicen usaban loa 
indios. Con arbustos formaban una imitación de 
parque cercado con festones de laurel. Allí yacían 
todo el día, para encanto de los mirones, los ani- 
¡Hale s raros que se conseguían, como cafuches, ar^ 
tnadülos, horugaSf venados^ buitres, tigrillos, micos y 
loros : la serpiente tentadora era una tripa de res, 
soplada, con cabeza de dragón mordiendo la man- 
zana. A veces ponían una gran ballena en seco^ 
hecha con armazón de chusques forrados eu papel 
pintado de negro, con ojos hechos de asientos de 
botella. 

* Desde las diez de la mañana empezaban a 
circular los matachines, que eran hombres disfra- 
zados de danzantes de atnbos sexos, precedidos del 
negro Simón Espejo, vestido de casacón de paño 
rojo galoneado de plata, gran sombrero de tres pí« 
eos y botas altas, y de dos muchachos que figura- 
ban diablos, con vejigas infladas suspendidas de 
cruerdas. atadas á un bordón y que iban repartien- 
do sonoros golpes á todos los que encontrabaa. 
Llevaban música consistente en tambora, dos vio« 
Unes gangosos y pandereta, ^ marchaban al com- 
pás rigoroso de seis por ocho : y allí donde tenían sus 
compadres ó pretendidas, se detenían para bailar la 
eontradanza 6 para hacer y deshaber, bailando, la 
trenza, al rededo^e una asta de la cual pendían 
tantas cintas de colores cuantos eran los mataehos. 
3oncluida la danza, recibían los aplausos y felici- 
aciones del pueblo y se iban con la música á otra 
nrte. 

La procesión tenía lugar por la tarde, en per- 
cto orden; llevaba el ^tón el alférez designada 
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por el Párroco, con las ninfas y cairos alegorice $ de 
estilo, y detrás del palio, debajo del cual llevaban 
la Majestad, seguían la música y cantores más ori- 
ginales del mundo. El violoncello, llevado por uno 
y tocado por otro ; los violines recorriendo capri- 
diosamente el diapasón en todos los tonos y vaTÍe- 
dades coDcebíbles ; un oñcleide dando bufidos 4 su 
antojo y los cantores, amoratados, con voces de 
garganta y apenas entreabierta la boca para can- 
tar con los dientes apretados. 
C Un extranjero que presenció en cierta ocasión 

esa escena, dijo al verlos, que era mucha crueldad 
obligar á esos desgraciados á que " lloraran cah^ 
iandoy 

Por la noche el barrio era un encanto, aun- en 
los sitios más recónditos. Se armaban bailes y pa- 
rrandas en casi todas las casas donde habla silfi- 
des, al compás de guitarras y bandolas, y por las 
calles circulaban grupos de hombres algo sospecho- 
$oSf con garrote y tiple en mano, seguidos de 
las Maritornes respectivas, todos tan quisquillo- 
sos que por dácame jssas pajas se machucaban 
fiin piedad. Ay del que pasara por junto á ellos 
y tuviera la desgrac^ de no darles la acera ! 

Desde las nueve en adelante era peligrosísi- 
mo, por no decir una temeridad, meterse en ese 
avispero^ porqhe ya habían extravasado toda la 
chicha y aguardiente de las ventas al estomago de 
los fiesteros. Como consecuencia precisa, oa<? 
personalidad estaba convertida enverdadero alai 
bique. 

Las tabernas semejaban rompe-olas de n 
bravio, y si se llegaba á apagar la única luz Cj 
hftcía perceptibles los objetos, á causa de algún ' 
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^dente imprevisto, entonces se armaban bataho- 
4aa á oscuras, al son de los guayacanes y cabi' 
^htancoSi sin otro criterio que el deseo de aporrear- 
le y dar donde dieres. 

Entretanto, la policía se contentaba con arre- 
dilar un cordón sanitario en las avenidas que con- 
ducían al sitio del combate, siguiendo la regla de 
los bomberos expertos, de que el medio más eñcaz 
para extinguir incendios es formarle hogar al fue- 
-go para que no se propague. 

El lunes tomaba el barrio el aspe cto de un lu- 
^ar amenazado de próximo asalto. De la esquina 
de la antigua casa de *' Cualla/' hasta la de '' Los 
tres Puentes," se ceicaban las bocacalles y en to- 
das las puertas so ponían trincheras con las cujas 
de cuero, bancas, mesas ó con lo que tenían. Se 
preparaban para los tres días de corridas de toros. 

A la una de la tarde traían los bichos á un co. 
4rral vecino, en medio de la algazara de los ginetes, 
de los muchachos y de los cohetes : el encierro no 
tenía nada de particular, pero á las tres sacaban 
«1 toro, enlazado con tautos rejos cuantos eran los 
-orejoTieM. 

En aquella época no so conocían las navarras^ 
limonas^ galleos, junicones y demás suertes clási- 
cas de la Tauromaquia : los patojos llenos de an- 
drajos á los cuales el licor les producía efecto di- 
«ninutivo en lo vistq», toreaban lisa y llanamente, 
>mo podían y probablemente por darse el placer 
3 una que otra arada de bruses cuando los atro- 
3llaba el toro, en el cual caso los sacudían 6 los 
bullían en la pila, fuera ó no conveniente. 

£1 meollo de la diversión estaba en tomar si- 
íiinto á las ventanas en que estuvieran asoma- 
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das las muchachas bonitas, porque esos eran los 
lugares en que se podía pelechar. 

Al grito de el toro ! se prendían los lechuguí* 
nos de los vetustos balaustres que se les quedaban 
en las manos y caían de espaldas contra el empe» 
drado : otras veces resistían los barrotes y enton* 
ees, en caso apurado, otros perseguidos se agarra- 
ban de la levita del primer ascensor y asi sucesi- 
vamente, hasta que se formaba un racimo dc^ 
cachacos, los que al fin concluían por caer todos» 

En cierta ocasión se treparon en anciana ven- 
tana unos cuantos fiesteros, y como las damas de 
la casa cayeron en la cuenta de que el parapeta 
amenazaba ruina, creyeron conveniente oponer 
fuerza centrípeta á la centrífuga para evitar el 
desastre ; pero como fue mayor la última, se fue- 
ron á la calle los prendidos de afuera, la ventana. 
y las prendidas de adentro. 

Ya entrada la tarde se iban apareciendo 2o» 
foraiteros, (así llamaban á los habitantes de los 
otros barrios) y como novicios en el arte de bus- 
car refugio, se subían á las barreras donde los ata^ 
caban á piquetazos de aguja, para que no les qnir 
taran la vista á las personas que estaban detrás. 

El último día se exhibían algunos jóvenes eoitv 
MsfraceB charroB, recorriendo el recinto de las fies* 
tas, calladts, pero dando alaridos estrepitosos, 
cuando pasaban frente á su tormento y aun se per- 
mitían levantar ligeramente la máscara, á fin de qw 
no hubiera la menor duda de su fineza. 

Pasadas las fiestas quedaba esa parte de h 
ciudad en estado lamentable y era preciso la ame- 
naza de alguna epidemia que sirviera de pretexf 
al Alcalde, para obligar á sus moradores á que 
sanaran y asearan las casas. 


Las feBtiyidades de la Semana Santa se han 
^considerado siempre, como de las más importan- 
tes de las que se celebran en todo el año, díferen. 
>ciándose las de Santafé de las de Bogotá, en el 
^nayor esplendor y seriedad que se observa en la 
laltima. 

El domingo de Ramos, lo mismo que sucede 
jiogaáío, entraba Jesús al templo, caballera en una 
l)nrra, rodeado de los sacerdotes y pueblo, llevan- 
-do, todos, ramos ó palmas tejidas, más 6 menos 
^adornadas. 

M Lunes Santo salía la procesión de la iglesia 
*de Las Nieves. Los pasos eran llevados como aho- 
ra, por penitentes vestidos dt valencina negra, 
cubierta la cabeza con capuchón en el cual se de- 
jan dos agujeritos para ver, envuelta la cintura con 
lazos de fique y llevando en la mano una horquilla 
para descansar. 

Las efigies del Salvador y de la Virgen, tie- 
nen^ á más del mérito artístico, la particularidad 
3 que se'cree que pertenecieron á las iglesias des- 
ojadas por los protestantes durante el moviraien- 
) anticatólico de la Reforma. £1 conjunto de la 
rocesión (íon los consabidos cucuruchos y salvo 1» 
knta y facha de los judíos, era adecuado al obje- 
nropuesto ; pero había el paso de la Cena : el 
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que no lo vio nó conoció coea buena. Al derredor de 
una mesa cubierta con verdaderos suculentos man- 
ares preparados con productos y licores de todo» 
los climas y lugares, estaban sentados, el Salvador^ 
á la cabecera, teniendo recostado sobre el pec&o & 
San Juan, dormido, lo que hacía que el pueblo di- 
jera que se había achispado con el vino ! 

En cuanto á los Apóstoles, no encontramos 
palabras para expresar con precisión la horripi- 
lante deformidad de aquellas figuras que parecían» 
facinerosos, disfrazados con los camisones de des 
hecho, que no teniendo que hacerse con ellos, los do^ 
naban para vestirlos, añadiendo el sacristáúr He sifr 
propio peculio, loa* cuellos postizos ^vfcorbatasqu^ 
les ponía, con lo cual los acababa déleomponer ! 

¡ Cuándo pudieron figurarse aquellos abifl^gar- 
dos. propagadores del Evangelio, qifó algún día, &u 
ignoto país se verían representados como mons- 
truos ó trogloditas feroces ! -^ 

f El progresista Arzobispo señor Arbeláez, quiso» 
destruirios'désd^ el afío de 1869, y entonces se le^ 
hizo presente que esa medida era peligrosa y que 
podía haber sangrt si tal cosa se intentaba ; pero^ 
como " toda injusticia tiene su término," Ikgó el 
tiempo de la visita del santo y enérgico Arzobispo^ 
señor Velasco : todo fue verlos y condenarlos al 
fuego, sin apelación, ordenando que se repusieran 
con otros que llenaran las condiciones requerida»- 

Merceid á tan acertada disposición y al cf 
inteligente del laborioso párroco doctor Aleje 
dro Vargas, eficazmente ayudado por el May( 
domo de Fábrica, don Francisco Ortega., se < 
tenta en aquella antigua iglesia, la capilla me 
ornamentada do la ciudad, en la cual figurar '^ 
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el debido decoro, las bellas imágenes del Sagrar 
do Corazón de Jesús, rodeado de sns doce Após- 
toles : algunas viejas de la pelea pasada echan aún 
de menos á los antigaos amigos de su infancia, 
pero ya se consolarán ó se irán á la sepultura con 
ese contratiempo. 

El Martes Santo salía la procesión de Santo 
Domingo, sin nada que la* hiciera singularizar: 
no sucedía lo mismo con la que salía el Miércoles 
de la iglesia de San Agustín. 

^ A las OQ0e de la mañana tenía lugar la Sen* 
tencia ! La conmovedora imagen de Jesús Naza- 
reno, aparecía colocada al centro de la iglesia, y de 
las tribunas del edificio salía una voz cavernosa que 
decía: *'Yo Poncio Pilato, Gobernador romano, 
condeno á muerte, con dos ladrones, á Jesús Na- 
zareno, por hechicero y embaucador ; á la confisca^ 
don de bienes y á pagar los costos y costas dú 
proceso r' 

Y esas barbaridades que debieran producir hi- 
laridad en el auditorio, causaban, por el contrario, 
sentimientos de compunción que se traducían por 
inertes y retumbantes golpes de pecho en las gen« 
tes sencillas. En seguida trasladaban la imagen al 
presbiterio, cantando el patético salmo Miserere. 
Por la tarde salía la procesión que todos conoce- 
mos, sin los judíos y algunas otras imágenes de 
itos que se ardieron á puerta cerrada el 25 de 
brero de 1862, durante el terrible asalto que por 
3 días seguidos dieron al convento convertido 
reduotoy las fúems de la Cóníederaciün al man- 
del Geneoral don Leonardo Canal. Sea ésta Ift 
)rtunídad de recordar que, sin él arrojo del Oo^ 
-^ ^<muel María Victoria, el negro, habría sida 
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deetrnicla por el fuego la Ten«rada imagen de Jesús 
Naiareno. 

"Tres JaeTes hay en el año 
Que causan admiración : 
Jueres Santo, Oorpus Oristi 
T J aeras de la Ascención." 

Para hacer honor t la anterior caarteta que 
revela la sencillez y candor de los tiempos en que 
se compuso, el jueves santo amanecía nuevecita 
toda la población : hasta los más infelices mendi- 
gos se estrenaban alguna prenda del vestido, y, 
cosa rarísima^ se levaban ! sí, se lavaban, entre 
otras razones porque tenían que representar á los 
Apóstoles y dejarse besar el pie en la ceremonia 
del Mandato. 

Ese era el día clásico para dejarse veí* en las 
calles, visitando los MonumentoSy los habitantes da 
Santafé, hasta las diez de la noche, porque la cul- 
tora de esos tiempos permitía á las mujeres aven- 
turarse á salir solas de noche, sin temor á los desa- 
catos por desgracia tau comunes en Bogotá. 

Amén de la procesión que en ese día salía de 
la Veracraz, costeada por el Comercio, se ixhibián 
los Monumentos^ en todas las iglesias, ios cuales, en 
8U mayor parte los formaban con lieazos pintados al 
temple que representaban templos ó cárceles de 
arquitectura clásica y colorido inverosíinil, pordo^ 
Victorino Gfticía : el de San Agustín, se llevaba 1 
palma por las ridiculeces y anacronismos que f 
ponían a lacontemplación de los fieles. Todo^sant 
tegel ó judío, quedaba convertido ese día en cur 

?[aier personaje siniestro de los de la pasión» d 
razados tan malamente, que sa conocía sin ma^ 
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esfuerzo el primitivo estado del personaje suplan- 
tado. 

£1 Tíernes Santo tenía lugar la adoración de 
la cruz, acto qne producía en cada iglesia un ob- 
sequio may confortable para el sacristán, porque 
era rara la persona pudiente que no concurría á 
dar prueba de munificencia en esa ceremonia : 
hoy...... cae en la salvilla algdn nikel vergonzante 

y uno que otro billetico enrollado, sin duda para 
que no sepa la mano izquierda lo que Lace la de- 
recha. 

Antes de la procesión acudía el pueblo en 
masa á la Catedral, para presenciar el descendi- 
miento : allí se encontraban como suele decirse, con 
el cura de su pueblo. 

Entre los empleos de la iglesia, había uno que 
se llamaba el perrero^ desempeñado últimamente 
por el español Santiago Alvarez, hombre terrible 
que vestía sotana de bayeta de Castilla y llevaba 
como símbolo de su autoridad, un zurriago con el 
cual castigaba al distraído can que se entrara al 
templo ; pero cuando entre los concurrentes se in- 
troducía el desorden, como sucedía y sucede en esa 
función, repartía furiosos zurriagasos á diestra y 
siniestra sin que nadie se atreviera á decirle oxte 
ni moxte : es de presumir que aquel flajelador no 
«íercía hoy su magisterio, sin que le pusieran las 
eras á cuarto. 

El Domingo de Pascua llevaban de la Catedral 
%ra la Veracruz, las imágenes de Nuestra Señora, 
in Juan y la Magdalena con el objeto de encon- 
ar y ¿raer al Señor Resucitado : no podía desple* 
ese aparato más ridículo. 
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Apenas percibían los cargueros el paso del 
Salvador, echaban á correr inclinándose de vez en 
cuando para imprimir á las imágenes movimientos 
que semejaran saludos ó venias ; y una vez en una 
de tantas carreras, tropezaron los cargueros que 
conduelan la Magdalena y, como dicen en Mom- 
pox : cayeron con todo y santa. 

Si Santafé resucitara para presenciar las fun- 
ciones religiosas de Bogotá, se volvería confundida 
á su tumba. El culto se ha sublimado purificándo- 
lo da la exagerada devoción á las imágenes con 
perjuicio de lo principal, puesto que preferían lo 
accesorio : hoy figura la adoración á la Eucaristía 
y la devoción á la Virgen como indispensable ob- 
j( '^ vo (le toda fiesta católica, sin perjuicio del culto 
qii • s.í tributa á los santos. 

El esplendor, pompa y buen gusto con que se 
CL'lebran, entre otras, las festividades del Sagrado 
Coraz-'' n de Jesús y de Nuestra Señora del Carmen, 
en la Catedral ; de San Ignacio de Loyola, en la 
iglesia del mismo nombre ; los triduos de cuarenta 
horas en todas las iglesias y las fiestas del respec- 
tivo patrono de las órdenes monásticas, dejarían 
colmadas las exigencias de las ciudades más avan- 
zadas en civilización. La iniciativa la tomaron los 
Jesuítas desde el afío de 1845, secundados por 
nuestro inteligente y virtuoso clero, en el cual 
hay muchos sacerdotes que se han formado el gr" 
to, visitanílo los países del viejo mundo. 
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^ABE-á nuestro propósito incluir en estaa 
reminiscencias la relación de los crí- 
_ menes más notables que se cometieron 
en Santafé, desde que este país asumió ante el 
mundo civilizado la responsabilidad de Nación so- 
berana é independiente. - 

Si se estableciera la comparación de la crimi- 
nalidad en la jue hoy forma la moderna Colombia, 
con todas las otras naciones de América y aun 
muchas de Europa, resultaría demostrado que^ á 
)io8 gracias, formamos una excepción bien nóta- 
le respecto de yarios delitos demasiado frecuentes 
a otras partes. El brigandaje puede decirse que 
>enas es conocido en esta tierra, no obstante la 
isencia completa de medios preventivos ó de se. 
iridad en los desiertos caminos, lo mismo que en 
a ftfintros de población. 
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Asombra la tranquilidad con que viajan nues- 
tros correos de encomiendas por, despoblados y 
páramos, sin encontrar otros obstáculos que los 
malos caminos ; y si alguna que otra vez han su- 
frido asaltos, pronto han sido descubiertos los agre- 
sores : es tal el respeto que se tiene en el país al 
conductor oficial^ que á pesar de ser éste algún infeliz 
hombre del pueblo, mal vestido y peor armado, 
basta saberse qué carácter lleva para que sea acá. 
tado por dondequiera que pasa — más aan — hemos 
visto abandonada la balija en la cima del Guana- 
cas, después de muerta la miíla que la llevaba, á 
causa del frío intenso de una nevada. Pues bien, 
allí sin más testigo que la espantosa soledad, pasan 
los tivianejos que van á vender coca á Popayán, 
cubiertos con una capa de palma que los semeja á 
buitres emparamados, y al ver ese objeto tentador, 
dan un rodeo para no acercársele y exclaman, 
San Pablo ! como si fuera venenoso áspid. ¿ En 
qué otra parte del mundo se ve cosa parecida ? 

Pero á veces se acuerdan algunos de que en 
arca abierta el justo peca y sin más ni más se echan 
por el atajo, sin duda alentados por la idea de que 
una sociedad que no provee á su seguridad, merece 
que se le haga el gran servicio de recordarle con fo- 
chc8 prácticos, que somos mortales y que vivimos 
entre hombres que suelen tener en ocasiones des( 
inmoderados de sustraerse á la ley del trabaj 
aunque bien visto, si los tales emplearan por 
vía recta sus facultades adquisitivas, serían 
duda los más ricos, en atención á las fatigas ( 
sufren y á la tortura en la cual ponen su intelif 
ela para apropiarse el bien ajeno. 


/ 


J 
ASGSmATO DEL PBB3BIT1BB0 FRANCIdOO TOMAS BARBBTO 


El priiaer crimen qti« eseandalízó á esta so- 
ciedad ea la época á la caal nos referimos, por los 
caracteres de atrocidad 7 premeditación que revis- 
tió, fae el a8esiii|to cóosamado en la persona del 
presbítero doctor Francisco Tomás Barreto, que 
vivía en la antigua Galle del Arco, llamada así, por 
nn puente elevado que unía el coiivento de francis- 
canos con la iglesia de la Tercera, dando á esa lo- 
calidad un aspecto sombrío, que después se cam- 
1)LÓ en siniestro, por el crimen del cual nos ocupa- 
mos. Susbsistió aquella preocupación hasta el affo 
de 1862 en que demolieron eáa inútil antigualla 
colonial, que hizo decir al espiritual Bernardo To- 
rrente, que en Bogotá había un puente que servía 
para pasar por debajo. 

En el año de 1628 vivía» el doctor Barreto ea 
la casa que hace frente á la antigua calle llamada 
de Los Oarneros» de la esquina del edificio que 
ocupó la imprenta del Diario de Gundinamarca ha^ 
cia el Norte, ó sea bajando por la iglesia de la Ter- 
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cera, hasta dar frente á dicha calle dei pues de atra- 
yesar la nueva que prolonga la antigua de Floríán. 

loL casa se componía da un portón que daba 
entrada á un patío, al rededor del cual» por los la- 
dos Oriente y Sur, estaban las habitaciones. 

Aquel sacerdote tenía fama c\e acaudalado, ; 
sin embargo, vivía solo en esa parte entonces ais- 
lada de la ciudad, acompañado de un muchacho 
que le ayudaba á misa, atenido al respeto que ins- 
pira el estado sacerdotal y á una buena lanza colo- 
cada cerca de la cabecera de la cam^, siu pensar 
qüe'efsa isianera de vivir constituía una tentación 
permanente para los malvados. 

Entre ocho y nueve de la noche golpearon en 
la casa ; se preguntó quien era, y como <3onte8tarau 
*' La Pioto,"^kHriá/la puertaiel mochaeho : los ase- 
sinos se. entravon e,n tropel y sin más preámbulos 
^aibometieron Á puñaladas al doctor Barreto, que esta- 
ba merendando. lia víctima atcansó'á coger la lan- 
>za, pero uno de los asesinos óe la qoitó, tomámlola 
por eliasta, eortáodole con el ¿lo los dedos de 'la 
mano, ^al rapársela. £1: muchacho, en ^el'oual no-se 
.IjaroUt fue á 4a r aviso al euattel de Húsares, que 
era en la cusa que boy ipeitteneoe á Ja familia Ya- 
lenzuela. 

Él iíiaicortmi>f!Ude ese ^idmeníqe Probar ál se- 
ñor xioctor SárretiT, como «I efecto lo.bioier-on, des- 
pués de Heesioairlo. 

Dado el denuncio por el e^ebaoho^ que los 
conoció» le^ttttar^odi . Qompr(^i^aíeiidos el Coronel üIa- 
nuel Almejlda, que ya antes había muerto al 
cura de Qaebmdar Negra ; una mujer llamada Do- 
lores Fiáito y Manuel Vega^ ;su esp^o ; Pioquin- 
to €afmaeho: y ios negros Aioarantos, esclavos de 


i 


SANTAB'E Y BOGOTÁ 110 

Almeida, que era dueño de la antigua hacienda lo 
Quebrada Honda. 

Todos quedaron convictos, y en consecuencia 
fueron condenados á muerte: la ejecución tu\o 
lugar ai frente de la cárcel, que estaba situada on 
el lugar que hoy ocupa el gran patio del Capitoli j. 

Al Coronel Almeida lo fusilaron después de 
degradarlo ; á La Pinto y los negros Amaratos los 
ahorcaron, sacándolos á todos de la cárcel, arras- 
trados sobre un cuero de res, en el cual hribía un 
gallo como emblema de ferocidad ; una culebra 
representando la alevosía, y un sapo para expresar 
la premeditación y frialdad en la comisióií «ei lo- 
lito. Después de la ejecución cortaron los ])iiiz.)s á 
los ajusticiados y los colgaron en cruz sobí i la 
puerta de la casa dondo se llevó á cabo a(iael 
crimen. 


II 


ASESINATO DB DON SEBASTIAN HEREERA 


Don Sebastián Herrera, anciano de más de 
setenta años de edad, acaudalado, viudo, sin hijos, 
avaro y mecánico como llama, el pueblo á los que 
comen para vivir^ según la expresión de Moliere, y 
hermano del doctor Ignacio Herrera que era Síndi- 
co de la Municipalidad de Santafé el 20 de Julio 
de 1810, y uno de los que firmaron el acta de 
independencia, pasaba el día en su vieja casa de 
habitación que era la misma que hoy pertenece al 
sefíor don Manuel Samper en la esquina Noroeste 
de la plaza de Bolívar, y pernoctaba en la casa del 
señor don Joaquín Escobar, situada al frente de la 
iglesia de Ir JEnseñanza, donde hoy tiene sus ofici- 
nas la Couipañía del Acueducto. 

En unn mañana del mes de Junio de 1850, sa- 
lió el sefíor Herrera de la casa del señor |!scobar, 
como de costumbre,} antes de las seis y se dirigió 
hacia la plaza: vio un hombre de aspecto sospe- 
choso, embozado con un bayetón azul y rojo, som- 
brero de jij ij^jpa y pantalones blancos, parado en 


SANTAFE T BOGOTÁ l21 


II*— fc 


la esquina que forma la casa del finado señor don 
Justino Valenzuela á la diagonal de la casa de 
Moneda ; y aunque tuvo el presentimiento de que 
ese hombre lo iba á asesinar^ según lo manifestó 
después, continuó su camino. 

Notando que lo seguía el embozado, resolvió 
pasarse á la acera Norte de la calle, pero al llegar 
á la asequia que existía al frente de la torre de la 
citada iglesia, el personaje temida se acercó preci- 
pitadamente y atravesó al señor Herrera, de iz- 
quierda á derecha, con un gran cuchillo cabiblanco 
que medía trece pulgadas de largo y cuya punta 
quedó asomando por la tetilla derecha. 

El asesino tomó por la calle de los Chorros de 
la Enseñanza, en donde momentos antes lo vieron 
«unas mujeres que á esa hora tenían entreabierta 
la puerta de la tienda en que vivían y se dirigió 
hacia el río San Francisco, vadeándolo por el lugar 
que hoy ocupa el puente de Gutiérrez. 

Don Sebastián vestía el único traje con el 
cual siempre lo conocimos : sombrero alto de felpa 
gris con forro verde debajo del ala ; chaqueta y 
pantalón de paño azul raido, suizos 6 botines de 
cordobán y capa española con cuello de piel de 
lobo y vueltas de pana. 

Al sentirse herido se entró á la tienda de don 

Tusto Pastor Lozada, la misma en la cual está hoy 

a librería del señor Federico de Guzmán, debajo 

'e la casa que fue del señor José Eodrigo Borda 

a la esquina de San Felipe ; pidió chocolate por- 

ue allí vendían desayunos, pero tardaron en ser- 

'o y siguió para su casa diciendo quo ' no quería 

a ; abrió la puerta de la calle con la enorme 

¡que cargaba; empujó el postigo del traspor- 
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ton que permanecía cebrado, merced á la gran 
piedra metida en saco de cuero y suspendida por 
detrás ; llamó á las dos sirvientas que lo cuidaban 
y sin decirles nada de lo ocurrido, les ordenó que 
fueran á llamar al cura de ia Oa,tedral doctor hX- 
barsánchez y al médico doctor José Félix Merizal - 
de. Una de ellas, de motv, propio^ fue á dar aviso, á 
la casa de don Santiago Auza, que era ciffiado de 
su amo y en esos momentos se hallaba en su ha- 
cienda de Casablanca de üsaquén, por lo cual se 
presentó en casa del sefior Herrera, el doctor don 
Teodoro Valenzuela, pariente de ambos y que vi- 
vía con el señor Auza. 

Al verlo ej herido, le dijo : " Mande usted á 
buscar un confesor para que el diablo no se lo 
Heve todo." 

Sinaultáneamente llegaron el <3ura y el doctor 
Merizalde, y como era urgentísimo aprovechar los^ 
momentos que se creía podría vivir ese anciano, 
después de la primera absolución» se procedió, de 
acuerdo con las prudentes indicaciones del doctor 
Valenzuela, al arreglo de los valiosos intereses 
que quedarían expuestos á ser presa de alguna 
intriga que en esos momentos se vislumbraba como 
hipótesis. 

El médico opinaba que el herido no alcanza- 
ría á testar, por lo cual pensó conferir poder para 
ello al doctor Valenzuela ; pero á la terminante 
negativa de éste, se fijó en el señor don Joaquín 
Escobar que á la sazón se hallaba en Fusagasugá. 
Entretanto llegó don Narciso Sánchez, Notario 2.° 
del Circuito, y contra lo que nadie esperaba, otor- 
gó testamento en debida forma, dejando de here- 
doras de su cuantiosa fortuna ^ ^^s sobrinas, las 
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entonces señoritas Teresa y María Josefa Escobar, 
declarando que era viudo de la señora dona María 
Josefa Auza y que moría en el mismo estado, sin 
hijos. 

Frecuentemente se observa un fenómeno bien 
curioso y que se repetirá hasta ia consumación de 
los siglos : el interesado es el último 'que sabe los 
dédre'S en los cuales figura como autor principal. En 
efecto, el Jefe Político, señor don José María Ba- 
raya, que fue la primera autoridad que ocurrió á la 
casa del señor Herrera, le dijo que tenía conoci- 
miento de la existencia de la partida de su último 
matrimonio. ^* Esa partida es falsa,'* contesto in- 
dignado el moribundo. Hacía días que se había 
propalado entre ciertas gentes li noticia del ma- 
trimonio de don Sebastián con una mujer de la 
ciase media,, llamada 5aío?/ié Torres. 

Los profesores, doctores Andrés María Pardo 
y José Félix Merizalde, que lo asistieron, manifes- 
taron que no se atrevían á extraerle el cuchillo por- 
que moriría al instante en que tal cosa se hiciera T 
y con el objeto de no hace rio sufíir al desnudarlo, 
empezaron i cortarle la grasosa chaqueta que te- 
nía puesta, pero al ver esto el enfermo les dijo con 
presteza y energía : ** no doctores ; por las costu- 
ritas *'/ 

Después de arreglar como quiso los asuntos 
materiales bajo la inmediata dirección del doctor 
í^alenzuela, recibió el Santo Viático y la Extre- 
maunción. 

Viendo los. médicos la inutilidad de prolongar 

. agonía de aquel hombre, resolvieron sacarle el 

-•hiUo á las dos y media de la tarde : una abun- 

te hemorragia puso término al ligero soplo de 
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vida que aun animaba á don Sebastián. Se le amor- 
tajó con hábito de San Francisco y se le hicieron 
' exequias en la iglesia de Santo Domingo. 

El mismo día fue aprehendido Narciso Gómez 
contra el cual se amontonaban tremendos indicios 
que lo hacían aparecer como el asesino de aquel 
anciano. En el acto de reconocer el cadáver dijo 
que *' era el de la muy buena persona del señor don 
Sebastián Herrera." Se averiguó que entre Gómez 
y la Torres existían relaciones ilícitas de tiempo 
atrás. Cogido este hilo, fue fácil dar con el ovillo. 

En los libros parroquiales de Registro de San 
Victorino se leía una partida eu la cual constaba- 
que, con anterioridad al suceso que nos ocupa y 
con permiso del cura, doctor Justo González, se 
había casado, in articulo mortis^ don Sebastián He- 
rrera, vecino del barrio de la Catedral, con Salomé 
Torres, vecina del de San Victorino, sin previas 
informaciones ni amonestaciones; y en el bolsillo 
de ama prenda de vestido del señor Herrera se en- 
contró copia autorizada de dicha partida : ¿ quien 
y cuándo introdujo allí tal documento ? 

De las investigaciones sumarias resultaron pro- 
bados los hechos siguientes : 

En una de las salidas que hacía don Sebastián 
á dar vuelta á su hacienda del Salitre, á inmedia- 
ciones de esta ciudad, Narciso Gómez, de acuerdo 
con Salome Torres, su amiga, fingió ser el señor 
Herrera que, moribundo, quería legitimar sus rela- 
ciones ilícitas con la Torres, mediante matrimonio. 
Al efecto, y como queda dicho, previo permiso del 
cura de la parroquia á la cual pertenecía la supues- 
ta novia, efectuaron una noche la farsa del matri- 
monio en la casa de aquella mujer, funcionando 
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como ministro el presbítero Vidal Bustamante : ter- 
minado este prólogo del drama, aprovechó Gómez 
la primera oportunidad que^se la presentó para dar 
el golpe de gracia y apoderarse de la fortuna codi- 
ciada. 

No obstante la premeditación y sangre fría con 
las cuales se cometió ese delito, faltaron dos cir- 
cunstancias importantes á sus autores, á saber : que 
no murió instantáneamente la víctima y que des- 
cuidaron solicitar y obtener el permiso del cura 
de la parroquia de dond*^ tra vecino el supuesto 
contrayente. Si estas dos condiciones se hubieran 
llenado, habría sido imposible arrancar á esos 
malvados los cuantiosos bienes que poseía don Se- 
bastián. 

Pero no se crea que aquellos desalmados se die- 
ron por vencidos. 

El señor Eamun Gálvez so presentó ante el Juez 
primero del Distrito, que lo ora el señor don Feli- 
pe S. Orj líela, reclamando en su calidad.de apode- 
rado de Salome Torres, esposa legitima de don 
Sebastián Herrera, los bienes que quedaron por 
óhito de su esposo, del cual aseguraba ten í ría hijo 
postumo ! y presentó una lista de diez y ocho testigos 
para que declararan si 'era cierto y les constaba, 
por haberlo presenciado, el matrimonio aludido. 
Cinco de ellos rindic^'on declaraciones contestes, y 
ya parecía todo perdido ó mejor dicho, ganado, por 
lo menos para A postumo, cuando notó el Juez que 
un viejecito llegaba á la puerta del despacho, se 
ponía en atisba y desaparecía tan luego como al 
ghien entraba á la pieza. Al fin llegó el día en que 
eHCOntrd sólo al Juez, y entrando precipitadamente, 
le dijo : '* Señor, me llamo Francisco Rocha y me 
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tienen amedrentado á fin de que declare que fui 
testigo y padrino del matrimonio de don Sebastián 
Herrera con Salomó*Torres, lo cual no es cierto." 

Armado el señor Orjuela con esa antorcha en 
tan tenebroso asunto, logró que de los trece testigos 
que aún^o habían declarado, el mayor número ex- 
pusiera que. se hallaban en el mismo caso del testi- 
go Eocha. En cuanto al presbítero Bustamante, 
desapareció y á los testigos ialsos se les siguió el 
correspondiente sumario, que dio por resultado el 
condigno castigo. 

Keuniose un Jurado que no condenó á muerte 
á Gómez, sobre el cual pesaban todas las probabili- 
dades de ser el promotor y autor principal de ese 
doble crimen, encastillándose en la falta Je plena 
prueba, seguramente porque al delincuente se le 
pasó por alto llevar Notario para que lo acompa- 
ñase y diese fe de lo ocurrido, y se limitó á senten- 
ciarlo á la pena de veinte anos de presidio que no 
alcanzó á sufrir, porque el indulto general por deli- 
tos comunes promulgado en el ano de 1863, lo puso 
en libertad. A Salomé Torres se la condenó á diez 
anos de reclusión en Guaduas, donde murió. 


III 


ASALTO AL CONVENTO DE SAN AGUSTÍN POR LA 

OOMPAÑU DE BUSSI 


\ 


A las once de la mañana del día 9 de Sep- 
tiembre de 1850, entraba un novicio del convento 
de San Agustín á la botillería que, al frente de la 
puerta falsa ^e la Catedral, tenía la señora Juana 
Bojas, madre del joven Ezequiel Gómez, alias El 
Curí, que después fue religioso del mismo con- 
vento. Allí encontró á Francisco Zapata y Porras, 
que fue también novicio agustino desenfrailado y 
á Joaquín Cuervo, quienes tomaban dulce de almí. 
bar y pan de yuca* 

Después de los saludos de costumbre, éstos 
ofrecieron en venta al primero, un reloj de plata, 
manifestándole qne sólo tenían en mira hacer 
cualquier negocio ó cambio de esa finca por otra. 
En vista de la negativa de nuestro novicio, funda- 
da en .su pobreza absoluta, convinieron en que 
irían al convento á ver qué le sacaban. En efecto, 
en la tarde del mismo día se presentaron en la 
elda del novicio, discutieron el trato del reloj y 
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átín se lo ofrecieron en cambio de un galápago hún 
garó de los del tiempo de la Patria boba, que po- 
seía el religioso. De repente le pregunto Zapata, que 
en dónde estaban guardados los doce mil pesos llevados 
en unos baúles al cow^ento por el Padre Silva, antiguo 
hospitalario : el novicio le contestó que ignoraba 
la existencia de tal plata ; que el padre Silva per- 
manecía en el concento, únicamente durante el día, 
en una celda que le habla proporcionado el Reve- 
rendo Padre José M. Salabavrieta, hermano de la 
Pola, y en ese entonces Prior de los Agustinos. 

Terminado el aparente asunto que llevó á esos 
hombres al convento, se despidieron, pero en los 
días siguientes, aprovechando las circunstancias 
de sus viejas relaciones con los Padres,* las cuales 
favorecían el negocio que tenían entre manos, 
volvieron en diversas ocasiones con el pretexto de 
visitar á sus conocidos, sin despertar sospechas 
respecto de sus verdadsros proposite^. 

Ignacio Kodríguez, el famoso jefe de cuadrilla, 
que era el instigador* de esas idas y venidas, seguía 
el ejemplo de los grandes capitanes : enviaba á sus 
tenientes á reconocer é inspeccionar el campo 
sobre el cual pensaba maniobrar. 

El costado Occidental del edificio constaba de 
tres cuerpos : la planta baja, convertida en inmun- 
das tiendas de habitación.; el entresuelo, que for- 
maba unirán salón destinado á los actos literarios 
que, sobre filosofía, tenían lugar en determinadas 
épocas, y el último piso ocupado por religiosos, en 
sus respectivas celdas. 

El convento era una masa informe y ruinosa, 
en donde vivía una décima parte de los habitantes 
que podía alojar, por cuya razón se encootraba*^ 
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en lastimoso estado las diversas secciones que no 
tenían ocupantes, ofreciendo a^í facilidades para 
ocultarse á los que quisieran hacerlo. Esta .cir- 
cunstaflcia, unida á la costumbre reglamentaria 
de que todas las noches a las ocho y media entre- 
gaba el portero al Prior, las ILivec de la puerta 
del convento, las sabían nuestros exploradores ; 
además, ningún religioso cerraba coi llave la 
puerta de sU celda sino con un picaporte que per- 
mitiera entrar, en cualquier momento dado sin 
previo aviso, lo cual no era un secreto para nadie. 

Así las cosas, llegó el día designado para dar 
la función, que á beneficio propio, tenían bien pre- 
parada aquellos actores. Empezaron por introdu- 
cirse en el convento desde temi)rano, en parejas de 
á dos, á fin de no llamar la atención, provistos de 
llave falsa para entrar y enceiT^rae en el entresue- 
lo' que yA conocemos. Así entraron treinta hom- 
bres, siendo de los últimos, su Jefe Eodríguez. 

. Entre diez ú once de la noche, salieron del es- 
condite y colocaron centinelas donde les pareció 
conveniente, dirigiéndose seis^á la. celda del Prior, 
que era la pieza contigua á la iglesia en la parte 
que dd sobre el atrio, en el piso alto y estaba di- 
vidida en tres compartimientos en el orden si- 
guíente : sala, cocina y alcoba. 

El Prior se había pasado á dormir en esos días 
la mitad de la sala, sobre una mesa qu3 se pro- 
Qgaba por medio de dos batientes, la cual existe 
I en la sacristía de la iglesia, con el objeto de 
jtraerse al pulguero levantado en la alcoba, á 
^secuencia de anterior ausencia temporal del 
h'e. hecho quie ignoraban los ladrones. 

IBIE I. Q 
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Una vez abierta la puerta, entraron y frotaron 
fósforos de silencio para, encender las linternas 
sordas de las cuales iban provistos : el primer 
otjeto inesperado que vieron, fue al buen Padre 
Sa^abarrieta que dormía á pierna suelta y sin 
pulgas, cómo lo deseaba- 
La impresión de los visitantes nocturnos, fue 
la de que se las habían con algdu muerto puesto 
alli ; pero como esos caballeros no tenían cuentas 
con Dios ni con el diablo, pronto se repusieron |de 
la sorpresa, reconociendo con júbilo que tenían 
entre sus manos, indefensa, la codiciada presa. 
Inmediatamente se colocaron tres hombres á cada 
lado de la mesa en la cual yacía el religioso ; lo 
sujetaron por la cabeza, los pies y las manos y le 
pusieron un pañuelo en la boca, á fin de que no 
gritara al despertar. 

Fácil es imaginarse el terror que se apodera- 
ría de ese anciano al abrir los ojos y verse en 
medio de personajes barbudos, con anteojos de 
Gtiatro qjos ó con las caras tapadas con pañuelos. 
Por pronta providencia le pusieron un puñal al 
pecho intimándole silencio ; pero temieron que se 
leg muriera del susto y lo tranquilizaron dicién- 
dolé que nada le harían ú,se portaba hien. Rodrí- 
guez le exigió primero la llave de la puerta del 
convento, y una vez que la hubo, le pidió con im- 
perio la llave del armario. Aquí trepidó el Pri 
visto lo cual por sus huéspedes, le acentuaron 
argumento que en tales casos es decisivo— apby 
ron con más presión el puñal — y en el acto, exl 
lando sentido suspiro, indicó el Padre el sitio doi 
reposaba el instrumento que deWa ser el interr 
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dio por ei cual iba á kasmitirse su propiedad; wn 
que le quedara derecho para llamarse á eügaHo. 

Abierta el arca, se apoderaron de cuatro mil 
pesos que en, monedas de oro y plata guardaha allí 
el Padre ; más las prendas que algunos cuitados le 
dejaban en seguridad del dinero que les daba á 
préstamo con interés ; más el pectoral de San 
Agustín, alhaja del gran valor compuesta de bri- 
llantes 7 esmeraldas ; más otras cosillas de oro y 
plata, que aquellos buzos de tierra pescaron en el 
vientre de aquel cofre inagotable. 

Terminada la requisa del armario, volvió Bo- 
dríguez á preguntar al prisionero, dónde estaban 
los doce mil pesos que el Padre Silva le había dado 
á guardar dentro de unos baúles. El Prior le con- 
testo que no era cierto lo que le habían dicho y que 
el Padre Silva era muy pobre. El interlocutor vol- 
vió á emplear el argumento contundente de la 
presión del puñal, pero sin buen éxito, porque el 
padre Salabarrieta decía la verdad, como debieron 
comprenderlo sus expoliadores, puesto que desis- 
tieron de cobrar esa cantidad, á pesar de que yála 
tenían apuntada en $ils libros. 

En seguida le preguntaron en términos muy 

comedidos, dónde encontrarían vino para festejar 

el triunfo obtenido en toda la línea^ á lo cual les 

respondió el infeliz sacerdote : ** debajo de la cama, 

sn la alcoba de las pulgas, encontrarán lo que 

esean." En efecto, allí hallaron una damajuana 

)n buen vino seco que escanciaron en los vasos y 

izas del servicio del Prior, dándole á gustar por 

no extraña el trago del estribo, como ellos decía». 

En medio de la orgía que armaron con sin 
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igual audacia, uno de los cacos llamó á otro por 
BU verdadero nombre, y este incidente pudo sar 
fatal para el inerme cautivo. Oída por Rodríguez 
la voz comprometedora, se dirigió hacia la mesa 
en la cual retenían al Padre y dijo con voz de 
mando : *' hay que matar al fraile porque estamos 
descubiertos y muerto no habla ! " Felizmente 
para todos los actores en ese drama, Cuervo, que 
era de la comparsa y apenas principiante en el 
oficio, manifestó á su Capitán, que en ningún caso 
permitiría la consumación del asesinato propuesto, 
y ofreció cohechar al Prior con la esperanza de] que 
no lo matarían, si consentía en decirles cuál era 
el paradero de los suspirados doce mil pesos. Se 
aproximó al oído'de la víctima y le hizo presente que 
sólo á él debía la vida, pero que en agradecimiento 
al importante servicio que le hacía, tenia que re- 
velar el sitio en el cual tenía ocultos los apeteci- 
dos doce mil pesos. 

f Creyendo el Prior que había llegado su última 
hora, jes aseguró con juramento, que nada más 
teñí»; y les suplicó por todos los santos del cielo 
que no lo sacaran de este mnndo sin los prepara- 
tivos necesarios para tan terrible trance. Compa- 
decidos al fin de las angustias del Padre, resolvieron 
dar por terminada tan prolongada cuanto impor- 
tuna visita, después de echar ana última mirada á 
los sitios de las piezas en los cuales pudiera ha 
liarse alguna otra cosa para llevar, á fin de cum 
pliv concienzudamente con los deberes de la pr( 
lesión : eso sí, antes de salir exigieron al Padi 
Salabarrieta, bajo pena de la vida, que no se m 
viera- de douj^e lo dejaban, ni hiciera cosa algu 
hasta que oyera silbar del puente cercano. El 
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gueado prometía cuanto quisieran á condición de 
que no lo asesinaran. 

Los ladrones desocuparon la celda, sin caer en 
la cuenta de que habían sido defravdadoa en un 
saco de manta que contenía quinientos pesos per- 
tenecientes á una persona piadosa que pocos días 
antes lo's había entregado al Padre para que se los 
guardara, el cual saco permaneció tirado en un 
rincón de la alcoba y se salvó del saqueo^ probable-^ 
mente porque ignoraban que debajo de mata capa se 
oculta buen bebedor. 

Los ladrones salieron del convento dejando 
ajustada la puerta y después cxmíplieron religiosa^ 
mente la oferta de silbar desde el puente de San 
Agustín, para que el Prior se levantora del verda- 
dero lecho de Zocmta, en él cual lo habían obligado 
á permanecer más tiempo del que quisiera, y se di- 
rigieron por diferentes calles hacia la entornas 
Huerta de Jaime. Allí había una casita mUteriosH 
en la cual unas mujeroitae esperaban i nuestros 
expedicionarios para festejarlos, entre otras cosas, 
con espumoso chocolate y apetitosos pericos fritos 
en una sartén. 

Después de la cenita. Rodríguez dio gradas 
remedando en tono gangoso un teautem Domine mi" 
ser eré nóbis ; tomó la sartén por él mango ^ se sirvió 
de ella como si fupra cuchara de recoger dinero ; 
dio unit sartenada de monedas á cada socto^ acom- 
pañando la acción con expresiones burlescas alusi- ^ 
vas al gran suceso obtenido en esa noche, dicién- 
loles con festiva elocuencia — el abate de* h que 
'"^nta yanta — los despidió galantemente y les reco« 
endó mucha cautela* 
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Nuestro Padre Salabarrieta, creyó prudente 
permanecer en la misma posición en la cual lo de- 
jaron los bandidos, hasta que á la aurora dio seña- 
les de YÍda ; tal era el terror que lo dominaba. Al 
fin se atrevió á levantarse y encaminarse á la celda 
del religioso que estuviera más cercano, que era el 
Padre Vas^fuez : lo llamó y con voz indecisa entre 
el dolor y laindignaeión, le dijo al llamarlo en su 
cama*-v*vNfefi-fee« roiade/ — Oídas estas palábríis por 
el ve^iamble Píedre al cuái se dirigían, saltó del le- 
cho como movido por oculto resorte y ee püsó á 
gritar ?pivíoáa la fi^eíza de áíiS: pulmones — ^.én to- 
ados Ida ,tpiij^9'-^'tedr<<p^d ! ¡vtedíon'es ! ¡ lios : a^esi- 
nanlj soqprío! 

Espárcela en el"; convento la voa de -alarma, 
empezaron & «álÍE de láa • iBapdetivas celdas -tc*dos 
, aus miradores, .lintfjríia' en mano, atropelláfSdose 
unos áotroÉ, armádoaoon loque podían rbusíi^roa 
y rébuscaroli en todos^lós Verióuetos, oajones y de- 
másrsitÍDa:y flfítícones capaces de ocultar cualquier 
obj¿to, á fin de que Be cumpliera aquello de que, 
después del conejo idoj palos en el nido. 

Ya de día, se animaron los asendereados Padres 
á «alir del convento, dirigiéndose en derechura á la 
casa de habitación del Jefe Político, doctor José 
María Maldonado Oastro, sita en la antigua calle 
de la Carrera, la misma que hoy está en recons- 
truooión* Allí, haciendo pucheros y poseídos de 
santa indignacióu, le expusieron los hechos en los 
cuales había figurado como protagonista el Muy 
Reverendo Padre, Lector, Jubilado, Fray José Ma- 
ría Salabarrieta. Apenas refirió su Paternidad la^ 
. exigencia de los doec mil pesos dentro de los baéla 
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del Padre Silva, cuando nuestro conocido novicio 
exclamó : 

— ¡ Yá tengo cogidos los ladrones ! 

— ¿ Dónde están ? le preguntó el Jefe Politieo. 

— Francisco Zapata y Porras y Joaqu'n Cuer- 
vo, contestó el novicio, me preguntaron una vez 
por esos maldecidos doce mil pesos ! 

Descubierta la pista, no es difícil cocer la lie- 
bre. A las nueve de la mañana sorprendió la auto- 
ridad^ los primitivos exploradores, durmiendo á 
pierna suelta y «m 2>íAÍ^a«, los cuales confesaron 
sus bazafías, pero no denunciaron á todos sus com- 
pañeros. Aun no babia llegado la bora de que esos 
industriosos caballeros arreglasen las cuentas que 
tenían pendientes con la justicia. 

Para satisfacer la justa curiosidad 4^ ios que 
desean saber quién era el novicio de que saba he- 
cho mención, diremos : que aun vive, que reside en ^ \^^ 
esta ciudad y se ocupa con decidido internes en.sos-^/ 
tener el culto de Sjín Agustín y en .a^u^taUrí)^'^ / 
Iglesia para evitaj su ruina. Eáxe es el ,cóuóíÚQÍi?;^y^^ 
popular Muy Reverendo Padre Fray Placido Bóni- ' 
lia, á quien Dios guarde niuchos años ! , - ' - 


IV 


SAQUEO 1 LA SEÑOKA DOÑA MARÍA JOBEFa FUENMAYOR 

DE LICHT, 


Á cien metros de la Plaza de Bolívar, frente al 
Capitolio y á la iglesia de Santa Clara, vivía la,se- 
fiora dona María Josefa Fuenmayor de Licht, an 
ciana descendiente de ilustres abolengos, viuda ve 
nerable, retraída, sin más trato con el mundo que 
el estrictamente iudispensable para procurarse los 
víveres ; entregada al misticismo inconsciente, como 
les sucede á las personas que escogen ese género de 
vida por no tener oficio en sus casas ni cacumen 
para comprender los goces que produce al espíritu 
el empleo del tiempo en verdaderas obras de cari- 
dad ; poseedora de fortuna considerable represen- 
tada en fincas urbanas y rurales, de las que no se 
acordaba sino cuando llegaba el día primero de 
cada mes para cobrar los arrendamientos, los cua 
les caían al pozo de Don^Lto de sus cofres en donde 
quedaban condenados á encierro perpetuo. 

Las únicas personas que hacían companíp. á 1 
sefíora Fuenmayor en su Tebaida, eran, una vi 
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que desempeñaba las funciones de cocinera, conce- 
jera y camarera, y una china rabona, de dÍ6z á doce 
anos de edad, indígena oriunda de Suba, pitre sang 
y estúpida en grado heroico y eminente, vestida 
con camisa escotada de lienzo con ribetes de sara- 
za rosada; enaguas de la misma tela, hechas con 
los restos do los vetustos camisones que material- 
mente no podían continuar prestando sus servicios 
á su primitivo dueño ; descalza de pie y pierna^ He 
vando al cuello el rosario de cuentas de coco manu- 
facturado en Chiquinquirá, con la cerdoza cabelle- 
ra recogida en gruesa trenza que le caía sobre las 
espaldas, asegurada en el extremo cou un atadero. 
Cuando esta doncella sal'a á.la calle en el ejercicio 
de sus funciones domésticas, se echaba sobre la 
cabeza una mantilla vergonzante de frisa negra — 
bayeta del país. 

Nadie conocía en Santafó el interior de aque- 
lla casa, exceptuando el confesor de la señora, que 
de vez en cuando solía visitarla ; pero á juzgar el 
interior de ella, por el exterior, no había duda de 
que allí debían tener segura y tranquila guarida, los 
runchos, lechuzas, ratas y demás congéneres, amén 
de las telarañas que habían tomado de tiempo atrás, 
posesión pacífica de todos los rincones de aque- 
lla que parecía casa de duendes: en cuanto al 
blanquimento de las paredes y barniz de los balco- 
nes y puertas, no había tradición de que se les hu- 
biera retocado desde que se hizo aquella morada 
por allá á principios de 1600. Respecto á los usos y 
costumbres de sus habitantes, se barruntaba que 
por las noches debían extinguir el fuego del fogón y 
que probablemente carecían de elementos para pro- 
bárselo, puesto que todos los días después de 1í 
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cinco de la mafíana, salía la china en solicitud de 
brasas encendidas que pedía en la primer vivienda 
que abrieran, para volver á preparar el desayuno de 
su señora, antes de que fuera á oír ;misa y de' que 
volviera la cocinera con los víveres del día. Por lo 
demás, parecía más fácil que un camello pasara 
por el ojo de una aguja, que el que alguien pudiera 
penetrar en aquella casa misteriosa. 

Para la mejor comprensión de nuestro relato, 
haremos notar que por el frente del- Convento de 
Santa Clara, la casa qu^ nos ocupa terminaba en 
una huerta, murada por el lado de la calle, con ta- 
pias de regular altura y separada del edificio, por 
otra pared con puerta para comunicarse con el in- 
terior. 

En una madrugada oscura de los últimos me- 
ses del año de 1850, sintieron espanto los moradores 
de la casa á lafcual nos referimos ; sin embargo, la 
cocinera cuya opinión tenía gran peso, aseguró que 
el ruido sentido provenía de algún susto que los 
runchos meterían á las gallinas. 

A las 5^ de la mañana se levantó la chijia 
para ir á la huerta, como tenía de costumbre, pero 
apenas hubo corrido el cerrojo que daba seguridad 
á la puerta de comunicación, cuando le cayeron en- 
cima unos cuantos hombres, vestidos con ruanas de 
bayetón y cubiertas las caras con pañuelos de seda 
agujereados al frente de los ojos para tener libre la 
vista. Asegurada la china, subieron á la alcoba en 
donde encontraron á la señora, en actitud de le- 
vantarse de la cama, y á la cocinera que la acom- 
pañaba : después de saludarla muy atenta y respe- 
tuosamente deseándole los buenos días, le suplica- 
ron que tuviera la amabilidad de terminar su toilette] 
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sin afanarse ni inquietarse por ellos, asegurándole 
que no tenían prisa y que ya les sobraría tiempo 
para tratar del asunto que los obligaba á hacerle 
esa visita en horas tan intempestivas. 

Sin pérdida de tiempo, abrieron la puerta de 
la calle, dejando cerrado el trasportón detrás del 
cual se situó uno de los visitantes, con la chmay á 
fin de que ésta contestara en el caso probable de que 
alguien fuera á buscar á la señora. Precaución sa 
píentísima, porque á las once de la mañana golpeó 
un inquilioo con el objeto de pagar el arrendamiento 
dé una finca : la indiecita le respoqdió desde aden- 
tro que 8u seña Pepita había salido y que no sabía 
cuando volvería. Ea cuanto á la cocinera,la relé 
garon á la cocina rebajándola al oficio de marmito» 
na, puesto que aquellas gentes iban provistas de fa- 
moso cocinero en previsión de las pocas aptitudes 
que debía tener la de la casa. 

La señora Fuenmayor, más muerta que viva, 
continuó el arreglo de su persona como es de supo- 
nerse, poniéndose las medias al revés, cambiando 
los zapatos y metiendo en ojales distintos los boto- 
nes del jubón ; se medio alisó el peinado, se echó 
encima un pañolón y salió á la sala que era la pieza 
contigua á la alcoba. Saludó a sus huéspedes, tosió 
para disimular el paso de la saliva que -la ahogaba 
y les preguntó en qué podría servirfósv Uno de 
ellos, con voz melosa le hizo profunda-íévaerencia y 
\e manifestó el positivo placer que setftían él y sus 
3ompañeros, al gozar de su amable presencia ; pero 
me antes de declararle el objeto del paso que da- 
n, le rogaba les hiciera la merced de tomar su 
íayuno á fin de que no fuera á atrapar algún mal 
-^ y, uniendo los hechos á las palabras, le pre- 
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sentó en un charolito el posíUo de éacao de harina 
con una rebanadita de queso y exigua tajada de 
pan, pues parece que la repostería de la señora no 
estaba muy provista que digamos ; hecho que nota . 
ron los visitantes y acerca del cual tomaron sus 
providencias, como veremos más adelante. 

Doña María Josefa, atónita y creyéndose pre- 
sa de alguna pesadilla, uo sabía que pensar de lo 
que le estaba pasando, aunque sí empezaba á mali- 
ciar que se las había con tunantes dispuestos á di- 
verth'se á su costa : luego tuvo la idea de que po- 
drían envenenarla y así lo dejó comprender ; pero 
parece que nuestros hombres la tranquilizaron, 
puesto que despachó á soplo y sorbo el choco- 
late y el pan á fin de tener fuerzas para afrontar 
la borrasca, que ya preveía como inminente. 

Terminado el desayunó, uno de ellos, rogó á la 
señora que los acompañara al oratorio con el ob- 
jeto de ofrecer el día y dar gracias á la Divina Pro- 
videncia por los beneficios recibidos, especialmen- 
te en la noche anterior, lo mismo que por los que 
tenían seguridad, de recoger durante ese día me- 
morable para ellos. Era de oír el fervor y devoción 
con el cual rezaba aquel marrullero y tengo para 
mí, que hasta doña María Josefa, tuvo tendencias 
á que le estallara la risa que le retesaba, si se lo 
hubiera permitido la situación que ya empezaba a 
preocuparla. 

Después de dar cumplimiento á esos actos re- 
ligiosos, la volvieron á conducir á la sala, dándoh 
el brazo, y quedó con ella únicamente el que pai 
cía director de esos señores. En aquel excepción 
tete á tete y mientras los demás se desperdigare 
por toda la casa co^íao hacen las hormigas de rond 
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sin dejar resquicio ea el cual no se introduzcan^ 
el galán manifestó á la señora, la cuita que ella, y 
solo ella, tan generosa, tan cristiana y tan amable 
podía remediar para mayor, honra de Dios y pro- 
vecho del prójimo, proporcionándole en emprésti- 
to voluntario, la insignificante suma de veinte 7nil 
pesos/ ofreciendo devolvérsela concienzudamente^ 
tan pronto como mejoraran las condiciones peou- 
niarías, que lo tenían en el terrible trance en el 
cual lo veía. 

Semejante peroración, acompañada de las es- 
pecialísimas circunstancias que ja sabemos, pro- 
dujo á la interpelada una elevación de sangre que 
estuvo á pique de resolvérsele en congestión cere- 
bral. Sin embargo, pasado el primer ímpetu, y dán- 
dose otro atracón de saliva, después de la consabi- 
da tosecilla, doña María Josefa manifestó á tan 
amable huésped, la pena que sentía, motivada por la 
impotencia material que la incapacitaba para hacer- 
le el insignificante servicio, que con tanta donosura 
le exigía, y le ofreció, al mismo tiempo pedirle á sus 
santos de devoción, que le hicieri^n ese milagro que 
no dudaba, alcanzaría en atención á su noble proce- 
der ; haciendo una pintura tan patética de su an- 
gustiada situación monetaria, qne cualquiera otro 
que no fuera el bellaco que tenía delante, habría 
llorado á moco tendido. 

Entre tanto y para aprovechar las primeras 
horas de la mañana, enviaron al cocinero, que era 
un negro, á que se proveyera de los elementos in- 
dispensables, al efecto de que^ los regalara con opí- 
paros manjares, durante el tiempo que permane* 
ieran como Ulises, en esa nueva isla de Calypso, 
3caestrado8 del mando profano. A las diez avisó 
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el negro, que el almuerzo estaba servido, y era de 
ver la precipitación de todos á fin de disputarse el 
honor de conducir á dona María Josefa á la mesa. 
La sirvieron con tal acuciosidad y*cortesanía, conao 
sólo se ve en el primer almuerzo de dos recién ca 
sados. Por decentado que antes y después, rezaron 
con estudiada gravedad las oraciones que ea tales 
casos recitan las personas piadosas. 

Después del almuerzo la invitaron á tomar un 
rato de sol en la huerta y le ofrecieron con galante- 
ría una que otra flor que espontáneamente lucía en 
esa tierra inculta. Terminado el paseo, volvieron á 
la sala, en donde para matar el tiempo, la leyeron 
la vida del santo del día, en el " Año Cristiano " 
que encontraron en la alcoba de la señora. 

FA prime?' galán que no la abandonaba un mo- 
mento, la entretuvo contándole historias y hacién- 
1^ dpla reír con sus agudísimos chistes y crónicas es- 
candalosas de la ciudad ; y como en esos momen- 
tos dieran en la Catedral la campanada di las 
doce, se interrumpió poniéndose de pie para rezar 
el Angelíes Dominí, ea cuya salutación lo acompa- 
ñó la señora. 

A las cuatro de la tarde , la sirvieron explén- 
dida comida, después de la cual dieron otro pasea 
por la huerta, de donde la subieron á los altos de la 
casa en silla de brazos^ para que no se fatigara en 
la escalera que era algo pendiente. 

Entrada la noche, encendieron los cirios del 
altar en el oratorio, donde rezaron el rosario más 
circunstanciado q le haya llegado á nuestro cono- 
cimieuto ; en el i.cto de contrición parecía que se 
iban á romper las costillas con los furibundos gol- 
pes de pecho q^e se daban ; el ofrecimiento era 
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una pieza de elocuencia ciceroniana ; loa misterios 
debían ser compuestos, cuando menos, por Luis de 
Granada ; las letanías y antífonas pronunciadas en 
correctísimo latín ; pero lo naís patético del cuento 
fue sin duda, la oración por los agonizantes y la en 
que pedían todos los beneficios terrestres y celestes 
para la insigne beüefactoradofía María Josefa Fuen- 
mayor de Licht ! 

A las nueve de la noche la festejaron con una 
colación elegantemente preparada; rezaron las 
oraciones de costumbre que se usan en en esos ca- 
sos y obligaron á la señora á que se recogie ra en 
su cama, permitiendo á la cocinera que entrara á 
la alcoba para que ayudara á desvestir á su ama. 
Apenas se le acercó la sirvienta y se vio sola con 
ella por breves instantes, le dijo dando un suspiro 
salido de lo íntimo de su corazón : ^' ¡ Ay María, en 
qué pararán'estas misas!" La fiel sirvienta, ate- 
rrada y confusa por demás, sólo tuvo tiempo de 
contestarle con otro suspiro de igual categoría : 
" i Ay mi señora de mi alma ! siempre he oído de- 
cir que detrás de la cruz está el diablo ! " 

Hacia la madrugada del día siguiente ence- 
rraron á la señora con las dos sirvientas, en la 
alcoba que tenía ventana para la calle y salieron 
de la casa por la puerta. Parece que los visitantes 
tuvieron intención de continuar la visita, puesto 
que volvieron á entrar hasta la sala contigua á la 
alcoba ; afortunadamente la señora tuvo la pre- 
caución de echar la aldaba que cerraba la puerta 
de esa pieza y al sentirlos de nuevo en la sala, sa- 
la salió al balcón gritando socorro ! Los huéspedes 
no se lo dejaron decir dos veces y huyeron. 

La noticia del asalto á la sonora Fuenmayor 
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circuló en el acto en Santafé, lo que dio lugar á 
que la autoridad y los amigos fueran á verla ; pero 
ella se obstino en afirmar que nada le habían qui- 
tado, porque no tenia dinero ni cosa parecida, y 
aseguraba con la mayor gencillez, que la habían 
tratado con la urbanidad y atenciones más exqui- 
sitas ; y que á no ser por cierto temor que le infun- 
dieron sus desconocidos huéspedes, desearía vol- 
ver á estar en medio de tan amables cuanto bue- 
nos cristianos y caballerosos, aunque fuera para 
que le enseñaran los misterios del rosario, los que 
decía eran primorosos. 

La sociedad señalaba con el dedo á los auto- 
res de aquel crimen, el cual no pudo castigarse, por 
el constante cuanto incomprensible empeño de la 
parte, ofendida,- para que no se aclararan los hechos. 

Se nos preguntará el medio del cual se valie- 
ron los ladrones para introducirse á la casa de la 
señora Fuenmayor ? 

Del más espedito: llevaron escalera para apo- 
yarla en las paredes de la huerta de la casa ; su. 
bieron los que debían entrar y otro se la Uevd á fin 
de quitar el rastro. Eso y .mucho más podía em- 
prenderse en Santafé por la carencia absoluta de 
policía y alumbrado. 

Algunos años después murió doña María Jose- 
fa, legando su fortuna para que se empleara en 
obras de piedad. Bequiescat in pace. 


BOBO Á DON JUAK ALCIKA. 


A. principios del ano de 1851, tenía el español 
don Juan Alcina establecido el comercio de mer- 
cería é introducción de especias y vinos proceden- 
tes de la madre patria, en un almacén situado en 
los bajos de la casa que en aquella época ocupaba 
el sitio de la elegante morada de tres pisos, en la 
primera calle dó Florián : vendía al menudeo y al 
contado. 

A los que conocieron el almacén que de igual 
clase tenía don Isaac Días hasta hace poco tiempo, 
Bd tenemos necesidad de describirles el de Alcina, 
puesto que puede decirse que era hueso de sus hue* 
éo9 y come de su camie : el mismo desgreño, abann 
dono y confusión de ioff heterogéneos objd;to8 ofro^ 
6ido8 en venta ; ausencia , abiBoltrta de libros dé 
<smnta8 6 cosa parecida, ^iférenciáudose el pirime* 
rp del último, en que aquél no SabiBt nada y el £1- 
fituo lo fiaba todó« Ñó podía ser dudosa para naáiá 
m wxerte que se les esperaba, y si no ^ue lo diga 
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cierta lámina ^ue anda por ahí dando lecciones ob- 
jetivas de los dos sistemas. 

Alcina era un hombre adusto, retraído y mise- 
rable. Vivía en su<almacén cuidando las onzas de 
oro que guardaba en los cajones desocupados «n 
que venían empacadas las mercancías, pues el cos- 
to de una caja fuerte lo consideraba superior á sus 
recursos é inútil al mismo tiempo, porque él se dd- 
cía que ¿ quién y cómo podrían robarle ? 

En efecto, allí pasaba el día y la noche, pro- 
visto de lo estrictamente necesario para no morir- 
se de hambre, y de buenas armas ; con cerraduras 
y trancas formidables, y además en esa calle había 
serenos y buenas vecindades. Durante el día en- 
traban detrás del mostrador, algunos amigos ínti- 
mos y respetables bajo todos aspectos ; y después 
de las seis de la tarde, cuando el tiempo estaba se- 
reno, solía ir á pasearse al atrio de la Catedral, 
después de torcer con dos vueltas las llaves de los 
dos grandes candados que guarecían la puerta fo- 
rrada en planchas de hoja de lata por el exterior 
y con zunchos de hierro al interior : esto era el non 
plus ultra de las seguridades de esos tiempos. 

Hacía días que un mocet6n, herrero, iba con 
frecuencia á comprar al patrón Alcina diversos ar-^ 
ticulos de ferretería, sin pedir rebajay como no se 
acostumbraba en esos tiempos ni ahora en Bogo- 
tá : esa circunstancia encantaba al espafiol que 
creía estar tratando con algún majadero á quien 
podría meterle gato por liebre cada vez que se le 
ijr^esentara la ocasión.. Además, aquel marchante 
^abisolamente pagaba al contado enmuybuene 
^oueda, sino lo qne era mejor para el vendedor, L 
áéjába dinero á buena cuenta de las mercancía 
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que pensaba comprarle, lo cual consideraba Alci- 
na como un prodigio cuyo secreto guardaba en lo 
íntimo de su alma á fin de qu^ otro no se aprove- 
chara de esa cucaña. 

Pero la buena suerte de don Juan iba en au- 
mento sorprendente ; vendía fierro en bruto á su 
protegido, á razón de quince centavos la libra pe- 
sada en balanza de vender, para comprársela con- 
vertido en clavos de ala de mosco, á quince centa- 
vos en la balanza de cotnprar] y esto hacia que 
nuestro patrón recibiera en su almacén al herreri- 
to, con singulares muestras de cariño, llegando has- 
ta la prodigalidad de ofrecerle, de vez en cuando^ 
una copa de vino Málaga 6 Pedro Jiménez. 

Después del robo hecho en el Convento de San 
Agustín, nuestro herrero refirió al chapetón varios 
de loe incidentes de aquel crimen, recomendándole 
mucho cuidado porque esos picaros eran vivísimos. 

Caá ; ! le contestó Alcina : ya les sudarán 

los dientes antes de que puedan hacerme la barba. 
No obstante, para tranquilizar al honrado artesa- 
no qne tanto se interesaba en el aumento de su 
caudal y bienestar de su persona, le puso de maní- 
fiesto las magníficaa y poderosas cerraduras de su 
almacén, fabricadas con hierro dulce de Vizcaya 
por el mejor cerrajero de Barcelona y con las co- 
rrespondienjies llaves, parecidas á las que ponen á 
San Pedro como símbolo de seguridad para los fe- 
lices moradores del cielo. 

— Todo será, replicó el herrero, pero también 
he oído decir que *' cuando veas rapada la barba 
d« tu vecino, pon la tuya en remojo." 

En una tarde de los primeros días del afío de 
861 estaba Alcina en su almacén, en tertulia co- 
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rrida con los amigos que de ordinario lo visitaban 
después que había pasado la hora da las ventas : 
don Juan desplega^ una locuacidad saturada de 
buen humor, lo cual era prueba evidente de esplén- 
dida jornada mercantil. Momentos antes de las 
aeiñ manifestó á sus contertulios, que tenía la pemí 
de echarlos para cumplir el antojo de ir á comer 
en la fonda de Frangois, antigaa Rosa Blanca, y 
tomar el delicioso café que allí se servia: cerro 
bien la puerta j se encamino al luglar apetecido. 

Después de satisfacer el capricho extraordi- 
nario de regalarse con una comida qut le costaba 
cuatro reales, incluyendo media botella de cerveza ; 
encendió un cigarro Montero y se fue á pasear al 
atrio de la Catedral, á ñn de calentarse los pies y 
facilitar la digestión : no haría diez minutos que se 
estaba paseando» cuando el reloj de la torre dio las 
siete, y sin poder explicarse la causa, sintió calo- 
frío al recordar la barba rapada de que le había ha- 
blado el herrero, y se encaminó hacia su tienda. 

No bien hubo llegado á la distancia precisa 
para introducir la llave en la cerradura de la paer- 
Ú* alargo la mano en dirección al agujero ; pei:o la 
puerta se le abrió antes de que hubiera hechp ma- 
niobrar las guardas de la cerradura. ECaci^ndo un 
esfueirao sobrehumano a fin de dominar la apaple- 
gía li^lminante que se le venia en^ipc^, n^otivada 
por ese para él espantoso deseabrimiento, se lanaó 
ooxnp un insensato hacia el interior de la tienda» 
tilii^gando el vientre de los eiyonefl que gaardabffP 
8U8 tesoros. No fue mny larga la ezpeictaUva : ei 
óna 4§ ia%09> faltaban dos mt»ohiIjaf qjue aonieníi 
cud^ una quinientaa. onssaa, es deair, ku^ qwa$. xk 


SANTAFB y BOGOTÁ 149 

ORO, con la efigie del Bey Garlos III ó sean, veinte 
mil daros ! 

í<lo cayó muerto Alcína porque aún no era lle- 
gada su última hora : pasado el primer estupor 
se le desencadenó la lengua, profiriendo las más 
espantosas blasfemias é invocando á todos los bien 
aventurados y vecinos para que le ayudaran á bus- 
car su perdido tesoro. 

Ese hombre se amilanó de tal manera cou aquel 
percance, que se llegó á temer muriera de !a pesa- 
dumbre, bien que el desfalco causado en los cajones 
representaría á lo sumo la quinta parte de ese ver- 
dadero santuario : poco tiempo después regresó á 
Espáfia maldiciendo de las Américas que presenta- 
ban facilidades para hacerse rico ó arruinarse. 

Momentos antes de llegar Alcin^ á su aUnacén, 
bajaba un hombre de Oriente á Occidente por la 
calle de San Juan de Dios, vestido con ruana de ba 
yetón y sombrero de jipijapa alón. Debía llevar 
algo pesado que le impedía andar con desembarazo : 
«1 sefíor don Nazario Lorenzana salía accidental- 
mente de una casa, sin fijarse que en el mismo ins- 
tante ponía un hombi-e un bulto sobre el pirlán de 
la puerta. El desconocido se precipitó sobro el sefíor 
Lorenzana, y apoyándole sobre el pecho la punta de 
un puñal, — i Silencio, le dijo, ó muere ! — Asom- 
brado aquel caballero con semejante interpelación, 
apresuró el paso hacia su casa de habitación, com- 
prendiendo que se trataba de algún nuevo crimen 
Je los que en esa época estaban al orden del día : 
an cuanto al hombre de la ruana, continuó lenta- 
nente su camino hasta llegar á la Huerta de Jaime 
ntró en la casita misteriosa que ya conocemos. 
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De las investigaciones sumarias aparecían gra* 
vísimos indicios de que nuestro antiguo conocido 
Ignacio Rodríguez y Camilo Rodríguez Sierra, fue- 
ron los que entraron á la tienda de Alcina, tomaron 
el dinero y lo llevaron á la Gerencia de la Compa- 
ñía; pero Ignacio pudo probar la coaitada con las 
declaraciones contestes de un General y de un Co- 
ronel de la República, los cuales juraron por Dios 
Nuestro Señor y una señal de cruz, que durante el 
día y la noche en la cual tuvo lugar el robo al es- 
pañol, ellos y Rodríguez estaban en el pueblo de 
Soacha. 

Diez años después, uno de los compañeros de 
Rodríguez, Eulogio -González, que volvió á caer al 
Panóptico de esta ciudad como ladrón reincidente, 
reveló al doctor José Segundo Pefía, el nombre de 
los jefes que por veinte onzas de oro, vendieron el 
honor que no tenían. 

En el crimen que nos ocupa se empleó el sis- 
tema de audacia sin igual. Manuel Perro, ladrón 
de oficio y cerrajero habilísimo, se gano el cariño 
de Alcina, cultivando en él el deseo del lucro y la 
pasión de la avaricia que lo jdominaba. Hizo las 
llaves falsas ayudado inconscientemente por la víc- 
tima, y en una bellísima tarde, á la hora crepus. 
cular, aprovecharon la salida del que iban á sa- 
quear : con la media luz de las seis y media de la 
tarde, se aproximaron los bandidos á la tienda d( 
Alcina. Con grau desenfado, abrieron la puerta, se 
quedaron varios al frente para que no se apere* 
bieran los paseantes de lo que pasaba en esa loe 
lidad; entraron los Rodríguez y con plena seguí 
dad de lo que hacían, saltaron el mostrador v 
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mó cada uno uoa mochila de las que yacían en los 
cajones de debajo. 

La inauguracicn de la ley de jurados tuvo lu- 
gar con el juicio que se siguió á algunos de los 
complicados en el robo de Alcina, pues ya hemos 
dicho que Eodríguez logró zafarse de las manos de 
la justicia, y además no cayeron todos : se les con- 
denó á presidio ; pero como la hidra tenía cien ca- 
bezas, la situación de inseguridad no mejoró en 
nada. 

Manuel Ferro, que no cayo en el juicio aludi- 
do, estaba reservado por la Providencia para ser 
el instrumento de la Justicia Divina, que '* consien- 
te pero no para siempre ! " 


VI 


ASALTO Y ROBO Á LA CASA DE DON ANDRÉS CAICEDO 

BASTIDA. 


Don Andrés Caicedo Bastida, opulento señor 
territorial de su tiempo ; tipo perfecto del hidalgo 
castellano ; esclavo de su palabra, en términos que 
se estimaba en más una promesa suya que ia más 
sólida escritura pública ; unido en matrimonio con 
la estimabilísima Baatzona señora doña Eyarista 
Quijano, también de noble estirpe, habitaban en su 
casa solariega, la misma que hoy ocupa el novi- 
ciado de las Hermanas de la Caridad en la esquina 
Sur delTalacio de San Carlos, á virtud de donación 
hecha por la sobrina de la señora de Caicedo á la 
cual el mundo conoció con el nombre de la señori- 
ta Elena Quijano, pero que en el Hospital de San 
Juan de Dios se llama la Hermana María del 
Carmen, 

La Providencia en sus inescrutables desig- 
nios, no concedió hijos á ese matrimonio modelo, sir 
duda para que tuvieran más mérito las constantes 
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obras de caridad y misericordia en l&s cuales em- 
pleaban SH tiempo y dinero : tenían pues derecho á 
esperar df^ :su8 semejautes sentimientos do respeto 
y gratitud, y por lo mismo vivían tranquilos en su 
casa, muy ajenos de lo que les iba á suceder. 

El 9 de Abril de 1851 después de las 5 de la 
mañana» llamaron á la puerta de la casa del sefíor 
Caicedo : el sirviente Hilario, preguntó dentro del 
zaguán ¿ quién va? La policía, le contestaron des- 
de afuera. Dio parte á su señor acerca de lo que 
ocurría y éste le ordenó que abriera ó introdujera 
& los que golpeaban y les rogara que le permitie- 
ran mn momento, mientras se levantaba y vestía. 

Abierta la puerta, se avalanzaron sobre Hila- 
rio, entraron al zaguán volviendo • á cerrar ei por- 
tón y se distribuyeron por las habitaciones : al se- 
ñor Caicedo y su esposa los sorprendieron en el 
lecho y al primero le arrojó el zapatero Escolástico 
Martínez, que era de la cuadrilla, una puñada de 
cal en los ojos é inmediatamente lo arrancaron de 
los brazos de la señora para conducirlo á otra pie- 
za. A Hilario y tres sirvientas, los separaron y re- 
tuvieron en piezas distintas, obligando ala cocinera 
á que entregara al llamado Jacobo Chacón, lo nece- 
sario para que éste les preparara las respectivas 
-comidas que pensaban consumir en esa casa. 

Si el sistema empleado por los ladrones con la 
señora Fuenmayor, fue el do la más refinada bur- 
la é hipocrecía, en los atentados que nos ocupan 

cusieron en práctica las más odiosas crueldades é 

Qfamias imaginables. 

Ofrecieron á sus indefensas victimas, el al- 
lerzo preparado por Chacón : felizmente recha- 
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zaron la invitación, librándose así de inevitable 
muerte á causa del veneno puesto en los ali- 
mentos. 

No satisfechos con. el dinero y halajas que en- 
contraron en los muebles, dieron tormento al señor 
Caicedo, quien no podía ver á causa de la irrituciún 
producida en los ojos por la cal que le echaron, 
para que les dijera en donde tenia más valores, y 
ya estaban á punto de asesinarlo, cuando los ban- 
didos oyeron la señal de alarma convenida entre 
ellos y sus cómplices de afuera : en el acto salie- 
ron de aquella morada, llevándose más de doce mil 
pesos en dinero y alhajas, y entre otras cosas, un 
trahicco de bronce con el nombre del señor de la casa 
saqueada. 

El señor Caicedo tenía la invariable costum- 
bre de ir todos los días después de oír misa, 
á la casa de su anciana madre : pasada la hora en 
la cual hacía esa visita sin tener ésta lugar, se in- 
quietó la señora, y con aquella especie de intuición 
que no engaña al corazón de una madre, dijo á una 
de sus hijas que fueran á ver qué novedad grave 
había sucedido á su hijo, }3orque ^lo alguna des- 
gracia podría impedir tan piadosa costumbre: á 
esa solicitud maternal debió la vida don Andrés y 
probablemente los demás miembros de su hogar. 

La persona enviada, llegó á la casa y golpe< 
en la puerta de la calle; pero los de adentro le con. 
testaron que el señor Caicedo y su señora se habíar 
ido á. pasear al campo : observó por entre el ojo d( 
la cerradura y vio que las piezas de la casa estaba-'^ 
abiertas y á varios hombres paseándose por los c 
rredores. 


8ANTAFE Y BOGOTÁ 155 


A ese tiempo llego don Fernando Caiccdo, 
primo de don Andrés, sorprendido de lo haberlo 
visto en ese día como tenía de costnrnbre ; y no 
quedándole duda acerca de las fundr-da^ sfír^püchas 
que tenía de que en esa morada .'asaba algí) ex- 
traordinario, se dirigió hacia el Palacio Pr*^>idt;ii' 
-cial en solicitud de fuerza armada, y la otra pí^rso- 
na fue á dar aviso á la madre del 6eñ<»r Caicodo, de 
lo ocurrido ; pero no bien se hubieron retiíado, 
cuando salieron los bandidos en partidas, hacia l-x 
iglesia del Carmen, cru;2ando por distintas direc- 
ciones! Uno de ellos entró á la botillería situada 
debajo de la casa que hoy pertenece á la familia 
Herrera, en la esquina que da frente á dicha igle- 
sia, donde tomó /AiisíeZa que no pagó porque dijo que 
no llevaba dinero, por lo cual suplicó á la ventera 
quele guardara en prenda, un trabuco de bronce 
que dejó sobre un poyo ctíbierto con la estera que 
allí había. 

Momentos Jespués llegó á la tienda el artesa- 
lie marido de la botillera y le refirió la noticia del 
asalto y saqueo hecho en ese día en la casa del se- 
ñor Caicedo : !a mujer á su turno le contó lo ocu- 
rrido con el de la mistela, mostrándole la prenda 
que había dejado. No les quedó duda de qué se las 
nabían con alguno de los actores del asalto é^nme- 
diatamenté dieron parte á la policía : se abrigaba 
la esperanza de que el desconocido volviera por el 
trabuco o enviara p©r él. 

La autoridad procedió en esa vez con laudable 
aetividad y acierto : situó convenientemente hom- 
bíes armados, previa precaución de vestirlos con 
-trajes de gentes del .pueblo, á fin de no llamar la 
atención en esas entonces solitarias calles é hizo 
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que el artesano se ocultara en bu tienda por lo qae 
pudiera ocurrir, dándole instrucciones precisas 
acerca del modo de proceder. 

A las cuatro de la tarde se presentó en la bo- 
tillería un joven vestido de ruana y alpargatas^ 
bien parecido ; preguntó por la patroncita y al sa- 
lir ésta á la puerta le dijo que iba de parte del niño 
Sumón Mendoza por un chismecito que le había 
dejado empeñado debajo de la estera del poyo. La 
mujer le contestó en el tono más natural del mun- 
do, que era muy cierto lo que le decía, peto que 
como no tenía el gusto de conocerlo, no podía en- 
tregarle la escopeta : que le dijera al niño Ramón, 
que ojalá fuera por eso antes de . la noche, porque 
su marido era muy celoso y le pegaría si llegaba á 
saber que había recibido la visita de un hombre. 
El mensajero se despidia para ir á dar el recado í 
su patrón. / 

Más de ocho horas mortales permanecieron los^ 
bandidos en la casa del se^or Caicedo, entregados á. 
brutales é infames excesos : una vez separadas las- 
victimas de aquellos miserables, no les quedó ni 
aun el recurso de quejarle, porque leis amarraron 
pa&uelos en la boca á fin de quo no gritaran. A 
don Andrés lo tenían atado, á medio vestir, oyendo 
los sarcasmos y burlas con que los ladrones se di* 
vertían en atormentar á su digna esposa y á los do- 
mésticos, y lo que era peor, colocado en la terrible 
alternativa de temer por su vida y por la de todas 
las personas que formaban su hogar amenazado de 
irreparable catástrofe. £n el mismo instante en el 
cual iban á consumar el sacrificio de tan digno ca* 
ballero, sintieron bus verdugos la señal de alarma. 
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Las primeraB personas que entraron después 
áe que se fueron los ladroneSi encontraron á los 
desgraciados moradores de esa casa en la mé& de- 
plorable situación, pero al menos supieron que to- 
dos vivían : el se&or Caicedo tuvo que hacer sin 
fruto, un viaje á Buropa con el objeto de recuperar 
la salud perdida con motivo do la cal que le echa- 
ron en los ojoi. La señora Quijano tenía gran apre- 
cio por el anillo de brillantes que le regaló su espo- 
so antes de su matrimonio j todas las noches» an- 
Íes de acostarse, lo ponía sobre una cómoda, cu- 
hierbo con una vitela en la cual estaba representada 
Nuestra Señora de los Dolores : no tocaron los la« 
drones aquella prenda. 

Hasta entóneos, la compañía de salteadores 
quB de algún tiempo atifás tenía aUrmada á Banta- 
í6, ee había contenttíAó téú la bolsa de loe saquea- 
dos ; pero como el *' delito engendra al delito/' ya 
empezaban á exigir la bolsa, la vida y el honor. 

La indignación quo se apoderó de los habitan- 
tes de la ciudad habría podido resolverse con la 
ley de Lynch, si en esa época se hubiera tenido no- 
ticia de ella ; pero en ese día nefasto, contrajo el 
bandido Ignacio Rodríguez esponsales con la muer- 
te, los cuales debía elevar pronto á la categoría de 
matrimonio sobre el cadalso, digno altar para se* 
anejante vándalo. 

A las siete de la noche llegó nuestro hombre 
á la botillería : saludó con esquisita urbi^nidad y 
suplicó á la ventera que le sirviera dulce y bixoo- 
^hos: los despachó tranquilamente y preguntó 
auánto debía por lo que acababa de tomar y por el 
Irago de miitela que le había fiado en esa tarde. 
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A real y medio ascendía la cuenta, para pagar 
la eual, sacó una rica bolsa de seda verde llena de 
dinero, la que extendió sobre el mostrador y, mien- 
tras sacaba las monedas, dijo que le alcanzaran su 
prenda : en el mismo instante salió de detrás de la 
estantería el artesano con el trabuco y aparecieron 
en la'puorta cuatro policías armados con carabi- 
nas, todos apuntando á la cara del bandido. Bstd 
trató de atacarlos pufíal en mano, pero compren- 
diendo la inutilidad de toda resistencia, sg resigna 
á dejarse apresar. 

Los policías dieron parte de que habían apre- 
hendido al niño Eamón Mendoza con el trabuco del 
sefíor Cíkicedo : se equivocaba», — la presa tenía un 
valor inmenso. Ignacio Rodríguez, el terrible jefe 
de ladrones en cuadrilla, había caído c poder de 
la justicia, que en esa vez se hizo sentir á la altura 
de su sagrado ministerio. 


vn 
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y La situación de Santafe durante la temporada 
de los crímenes cometidos por la compañía de la- 
drones, en los afíos de 1850 y 1851, debe llamarse 
sin exageración, del terror, y sólo se puede compa- 
rar á las épocas en las cuales se exhibieron en todo, 
en elemento, Robespierre en Francia y Morillo 
entre nosotros. 

Cada casa de la ciudad se conyirtió en fortale- 
za y se adoptó la costumbre de los monjes del mo. 
nasterío de San Sabas en la Palestina — las puertas 
de la calle no se abrían sinQ después de las siete 
de la mafiana, previa precaución de asomarse antes 
á los balcones y ventanas á fín de cerciorarse de 
que no había peligro inmediato de ladrones ; las 
habitaciones estaban provistas de campanas que se 
comunicaban con las casas vecinas, y durante la 
noche se oían por todas partes, las detonaciones de 
rmas de faego- que disparaban para auyentar á 
^8 salteadores. £1 paso de un ratón, el traquido 
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de iin rauel)le ó ei accidente más insignificante, 
producía entonces el pánico y alarma consiguientes 
á la excitación nerviosa en la cual se vivía. El 
primer cuidado al levantarse, era darse mutuas 
felicitaciones por haber pasado la noche sin nove- 
dad, j enviar los criado» á casa de los parientes, con 
el objeto de informarse de cómo habían amanecido, 
ni más ni menos que si se estuviera bajo el flajelo 
de mortal epidemia. 

Felizmente para aquella angustiada sociedad, 
se relajó entre los socios de la terrible compafiía, el 
único lazo de unión que deja vivir en pa¿ á los que 
se dedican á tomar lo ajeno contra la voluntad de 
suduefío. 

Si en todo tiempo y lugar es necesaria e in' 
dispensable la ley de la equidad y honradez, entre 
los ladroneS) es punto capital y el sine qua non de 
su ei;istencia, la escrupulosa fidelidad en el reparto 
de Ioes dividendos que corresponden á cada socio. 

Hafita que se cometió el robo de los veinte mil 
pesos 0n la tienda de Alcina, todo marchó viento 
en popa entre aquellos bribones ; pero al verse en 
pQS^ón de aquella gran cantidad de dinero, los 
tanto el diajblor quien inspiró á los jefes, el para ello» 
bci^n deseo de especular oon sus socios activos, 
mermándoles el haJ>er de lo que legítimametde lo^^ 
correspondía, como ganaocia en \ii% basta entoocei 
felices aventura^. ¡ £¡ztraf|a propiedad tiene él 
oro! Efi metal qae no se oxida y por antítesia 6f . 
el mé# poderoflQ elemento de corriipeióa. 

A ALunnEL Fssnno^ el astato berrerito %iie ein^ 
bftuoó y ado(rmeei6 ál desconfiado eap^o) ; el q'M 
hizoccm admirable hábil^fld y pfeci^n' las Uavidc 
qae o^rrieron óoBo por éneaiilo las u ^ • ^«-^ 
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guardas de las cerradoras^ dejando así abierta !a 
puerta que encerraba aquel dorado del cual se 
apoderaron, se le consideró para los efectos del 
reparto, como i socio honorario, j únicamente le 
dieron diez onzas de oro, con el pretexto de que no 
se halló en el lugar de la acción. Ferro recioió lo 
oue le dieron, sin duda siguiendo el aforismo que 
dice-^del lobo un pelo*-pero para su^ adentros re- 
solvió entablar juicio por lesión enorme ante ra 
Capitán, amenazándolos con que los denunciaría 6 
la justicia, si perdía la instancia. 

En una tarde de los últimos días del mes de 
Abril de 18S1 (el 2é}, platicaban cuatro hombres 
rostidos como la ^ente del pueblo, en la esquina 
Sur del entonces Molino del Cubo — hoy puente de 
Santander— al frente de una chichería situada de^ 
bajo de la casa que pertenece al doctor Emilio 
Macias Escobar : el asunto del cual se ocupaban 
debía ser de grande importancia para esos sujetos, 
puesto que acentuaban sus palabras con ademanes 
ora enérgicos, ora afables. La ventera conocía i 
tres de ellos porque eran los molineros del molino 
inmediato, y constantemente se proveían en su 
tienda de los comestibles y domáis artículos que 
daba á la venta. 

Entrada la nochei llegó otro personaje vestido 
de bayetón, sombrero de fieltro y barita en la 
mano, y al aproximarse á los expresados disputado- 
res, lo saludaron con sefiales de respeto y estima- 
ción, llamándolo doctor: éste tomó parte en el 
asunto del cual se ocupaban los que parecían sus 
'nferiores y de vez en cuando se le oían las pala- 
\}Y&B'^arreglúj ManuekúOy pacíficamente en mi casá^ 
M fin pareció que había termmado toda diferencia 
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entre aquellos individaos^ puesto que todos, menos 
el í doctor y . entraron á la chichería, tomaron del 
licor atnarillo y pidieron un vaso de chicha para el 
doctor y al cual! se lo sirvieron afuera sobre un plato 
dé loza : terminadas las libaciones, sé encaminaron 
hacia el Oriepte, bástala esquina de Cara ele perro 
para de allí Sirigirae hacia el Sur, después de que 
se les separó el último personaje, hasta llegar J^ la 
esquina de la antiguíi cajita del agua, cinco cud- 
dras arriba de la plaza.de Boliyar, hoy calle 10.* 

AHÍ en la esquina Noreste, había otra chiohe- 
ria cerca de la cual volvieron aquellos hombres á 
continuar la discusión del asunto que los preocu- 
paba, entrando alguno de ellos repetidas veces á la 
tienda con el objeto de proveerse de licor y copas 
para distribuir á sus compañeros : la conferencia 
«e animaba cada vez más y al fin volvieron á des- 
hacer el camino hecho, hasta llegar al frente de la 
puerta de la casa que habitaba el doctor José Bai- 
mundo Bnssi, situada hacia la mitad de la cuadra, 
hoy carrera 2^% comprendida entre las calles 10.* 
y Xlk^ AHÍ tomé la discusión el carácter d« anima- 
da disputa en la cual compelían, tres de ellos, al 
flue llamaban Manuelito ó Ferro, para que entrara 
á la casa ; pero á la resistencia obstinada que éste 
oponía^ se sucedió un <3onfuso é instantáneo tu- 
mijilto del cual salid un grito de angustia pidiendo 
socorro, añadiendo : me, asesina el doctor Btissi < 
lo8 demás ladrones J t. 

De aquellos hombres, tres huyeron hacia ^ c 
Norte; tino -66 tntró á la cafSa y otro quedó tendí 
en el suelo iniiiediato ala puerta de la misma caí 
dando ayes prolongados y lastimeros. 
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Ll6g£ü3a á conocimiento de los jefes de la ooza* 
paflia la botioia de la amenazado Ferro, se resol- 
fió en junta general de aceionktaa, hacer terrible 
^mplar eñ ese presnnio traidor. 

La situación empezaba á complioárdeles ; lo 
^ne era más grave ain, el Oeneral «n jefe, el atre- 
vo Ckpitán, €A brazo y müseulo de la compafiía^ 
liabta caído miserableTHenie por la ridicula codicia. 
de recuperar un trabuco viejo.; era de t5do punto 
üldispensable moralizar los diversos heterogéneos 
elementos puestos á su servició, los cuales ya ma- 
nifestaban tendencias á la disgregación, ó todo es- 
taba perdido. 

. Primero resolvieron convidar á Ferro á tomar 
en Los hB^QhQBfWi piquete de papas chorreadas á fin 
de envenenarlo poniendo arcéníco en el queéo ; 
pero uno de los socios previno al beirreto, el cual 
no aceptó la invitación : después acc^daron propo- 
nerlo un arreglo amistoso, para lo cual lo citaron 
á la esquina del Molino del Cubo, los molineros 
Nicolás Castillo, Vicente ■ Alárcón y Gregorio Ca- 
rranza. Ferto se prestó^ aunque desconfiaba de sus 
co^nplices, á concurrir á la conferencia propuesta^ 
en la inteligencia de que sólo ellos irían á la 
cita. Ya hemos visto que, simulando un hecho ca- 
8ual, llegó' el doétor Bussl y tomó parte en la dis- 
ensión, hasta que logró persuadir á Ferro á fin de 
i^iie fueran á su casa á terminar amigablemente el 
asunto : éste accedió con intención de no pasar en 
jiingún caso del dintel . de la puerta, puesto que 
lenja la creencia deque si-llegaba á entrar á esa 
casa no laldriai vito* 

Ant^s de llegará la ' ohlcheriá) situada en la 
d^quinade la^ cajitar del agtia, pasaron por la casa 
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de Bussí ; pero no estaba en su plan hacer entrar 
ú Ferro, hasta no ver si lograban llevarlo á an sitio 
más retiradoi y sobre todo» después que logr&ran 
embriagarlo con el objeto de suprimirlo con más 
&cilidad. 

La presunta victima, que podia decit — ** en* 
tre qué gente estoy ! '* — como Cicerón, continuó el 
arreglo en la calle, al frente de la chichería,^ y cada 
Tez quo le ofrecían licor, lo tomaba en la boca 
para arrojarlo con disimulo por debajo de la ruana, 
porque conocía de cuánto eran capaces sus com- 
pañeros. Notando estos la desconfianza de Ferro ; 
'Viendo que eran las siete y media de noche oscura y 
que el sitio que ellos^ creían solitario en absoluto, 
era propicio para la terminaci6n del negocio que 
los preocupaba, resolvieron comprometerlo con 
ruegos y súplicA8; i fin de que entrara á la casa 
del doctor f para evitar escándalo en la calle 6 que 

Íudieran oírlos. En consecuencia se dirigieron 
acia la casa, parándose á cada paso que daban, 
pues á ello los obligaba el andar vacilante del he- 
rrero: al fin llegaron á la puerta y le instaron los 
demás á media voz, para que entrara ; pero no 

Í ludiendo vencer la resistencia de aquél, lo apuña- 
earon sin piedad. 

Creían hallarse solos en esas abandonadas y 
. lóbregas calles, pero se engasaban : en la casa 
contigua vivía la sefiova Rafaela Escandón, la coa 
oyó todo. 

Seguros los asesinos de que Ferro quedaba i 
éstremis, se desparpajaron y se dirigieron, CastüU 
Carranza y AJarcón, hacia el Molino del Cubo. 

En cuanto al doctor Bussii entró á su cas( 
^Mubi4 el traje que llevaba por el de capa esp»^ 
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la con cuello de piel de perro y sombrero de felpa 
grises, y salió á la calle por la puerta excusada ; 
llegó á la tienda de la señora Natividad Oheyne 
delnajo de la casa que faé del doctor José Ignacio 
de Márquez, en la esquina occidental que da frente 
á la iglesia de la Candelaria, y pidió medio real de 
tabacos que no se esperó á recibir ; siguió basta la 
esquina de la Casa de Moneda, y de álli cruzó hacia 
el Korte, á fín de bajar por la calle de la Bosa Blan^ 
ea. 

Al pasar por el frente de la casa que ocupaba 
el señor Carlos Michelsen y que hoy es propiedad 
de la familia de don Diego üribci vio á un caballea 
ro, con el cnal no tenía ningunas relaciones, y sin 
embargo . lo saludó con marcada atención dicién- 
dote — ** Adiós señor doctor Wenceslao UribeÁn* 
gel"— -Este le dijo al sujeto que lo acompañaba, la; 
eztra&ezá que le causó aquél inesperado saludo. 
Pasó rozándose con los señores Domingo Cuevaa^ 
Francisco Antonio Uribe y Federico Eibas ; sigió ea 
dirección Occidente hasta la esquina de lá calle de 
Florián y cruzó hacia el Sur, para entrar en segui- 
da á la botica que entonces pertenecía al doctor 
Juan Boely en la misma localidad de la en que. hoy 
existe la del .doctor Abraham Aparicio. Saludó a! 
duefio de la botica j y sin más preámbulo le pregun- 
*'> la hora— Van á ser las ocho — le contestó el boti- 
rio, que era hombre reposado y que en esemomen- 
' se ocupaba en la confección de unas pildoras.: Ba- 
i le observó que el reloj de la botica estaba ade« 
itado, pero Éoel sin dejar su oficio, le replicó 
3, en esa misma tarde lo había arreglado. No 0a- 
echo aún Bussi con la respuesta del boticario, 
guntó la hora al señor don Melitón Ortiz que en 
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esos instantes se hallaba allí de contertulio. Este 
sacó del bolsillo uñ magnífico cronómetroy les seña* 
ló la muestra y les dijo : — " van á ser las ocho." Aun 
insistía Bussi con la pretensión de que esos relojen^ 
estaban adelaniadps,<euándo sonó la campanada de 
las ocho en la torre de la Catedral y en seguida se 
oyeron Jas bandas de cornetas y tambores que pa« 
saban por la plaza tocando la retreta^ hecho hacia 
el cual le llamó la ateüción Boel, en prueba de que 
su reloj marchaba bien* 

Bussi noxeplicó y permaneció de pie^ dando la 
espalda al mostrador, sobre el cual estaba recos- 
tado. 

^ Monxentos después llegó á la misma botica una 
mujer jadeante, en solicitud de auxilios médicos 
para'el niflo Manuelito Ferro al cual habían he-. 
rido. 

— ¿ Y quién ha podido . herir á mi ^•niigo Ma-^ 
nuelito Ferro ?— la interpeló Russi, sin esperará 
que esa mujer terminara su relato. 

— El dice que los ladrones del Molino del 
Cubo, contestó aquélla. 

— í Luego habló ?— dijo Russi inconsciente- 
mente, Fatales palabras en las cuales se fijaron 
Roel y Ortiz. 

La emisaria advirtió á Boel que apurara, por- 
que sino, cuando fuera ya-estaria muerto Ferro. 

Viendo Boel que Bussi no daba aparentes se 
flales de inquietarse por la noticia, le dijo al últim 
como para llamarle la atención : 

— i No ha oído, doctor, que esta mujer dice q 
los ladrones han herido á un hombre en la puei 
de la casa de usted ? 

— ¿jY^'á mí qué me importa ? — le replicó E'^ 
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Pero la mujer instaba con ahinco para que 
fueran á socorrer al herido y era preciso tomar al- 
guna resolución. Boel parece que no era muy va- 
liente que digamos, pero preciso es confesar que 
entonces había razón para tener prudencia : ¿ no 
afrontaba un peligro desconocido yendo solo, á esas 
horas, en esos tiempos y por lugares casi sólita* 
ríos ? Al fin se desidió á proponer al doctor Bussi 
que fueran juntos : éste vaciló al principio, pero 
concluyó por aceptar la invitación sin ocultar la 
repugnancia del paso que iba á dar. 

La mujer se les adelantó, y Boel y Bussi em- 
prendieron'camino sin vacilar, hasta la esquina 
occidental de la Plaza de BoHvar, debajo de la casa 
del señor Manuel Samper : llegados á ese punto^ 
Boel tomó, coioao era natural, hacia el Oriente, a fin 
de dirigirse á la casa de Bussi, que era el sitio en el 
cual creían se hallaba el herido ; pero aquél detuvo 
á su compañero y se puso á demostrarle que el ca- 
mino^ más corto para llegar al punto objetivo y 
también el más concurrido, era por la diagonaUdo 
la plaza, para después subir por fian Bartolomé y 
cruzar de la Cajita del Agua, media cuadra hacia 
el Norte. Aun cuando tal pretensión le pareció un 
adefecio á Boel, se dio por convencido y siguió coü 
•Bussi hasta llegar frente á la casa del doctor Bufi« 
no Caervo, la misma que hoy está ocupada por Ift 
cervecería del señor don Mamerto Montoya : allí ae 
encontraron con el Agente de la policía, señor don 
Manuel Góngora Córdoba, el cual bajaba acompa-? 
nado de varios gendarmes en busca de Bussi. Al 
reconocerlo, le intimó que pasara al centro del pe- 
lotón y le dijo sin preámbulos : — ** siga usted pre- 
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80." — BuBsi obedeció después de decir: *' vamos, 
pues,*' — sin inquirir el por qaé de su prisión. 

Boel continuó su camino y encontró al herido, 
no enfrente de la casa de Biissi sino en su mora- 
da, media cuadra arriba de la citada Oajita del 
Agub, á donde lo condujeron. 

Decididamente el doctor estaba de malas en 
609 para el funesta noche. 

Tiende una trampa para coger descuidado al 
que deseaba sacrificar, y la victima descubre las 
tramoyas : cree que cinco puñaladas cientifícamen- 
te aplicadas pueden hacer instantáneamente, de un 
hombre, un cadáver, y resulta que ese hombre se 
resiste á morir hasta tanto que no haya hecho es- 
pantosas revelaciones : ejecuta movimientos estra- 
tégicos iguales á los que dirigió Federico el Gran- 
de, con el fin de probar la coartada, y establece 1& 
demostración de la ruta que recorrió el sacrificador 
del que debía» . desaparecer : escoge para entrar, la 
localidad que reunía mayores probabilidades de 
que allí no lo buscarían, y á esa misma localidad 
van á pedir auxilio para el que ya creía difunto : 
trata de fijar la hora propicia para sus planes de 
impunidad, y todo se conjura para hacerle ver que, 
á menos de milagrosa bilociuicién, no podía hallar, 
se á un mismo tiempo en dos lugares distintos : eli- 
ge^ contra la opinión de su acompañante, el camino 
que creía más apropósite para la realización de sus^ 
proyectos, y en esa vía cae bajo la mano de la jus^ 
tfcia. 

Para algunos, las circunstancias que dejamos 
apuntadas se llaman coincidencias ; pero nosotros 
no podemos menos de reconocer en todo eso el deda 
de Dios ! 
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Al mismo tiempo que la mujer fue á solicitar 
auxilios á la botica del doctor Boel, otra se dirigid 
(k la policía á dar el denuncio del crimen : allí en- 
contró al doctor José María Maldonado Castro, que 
era el Jefe Político, quien en esos momentos se 
ocupaba en dar instrucciones al Jefe de Folioíat 
Goroáel Manuel Góngora Córdoba, para la fatiga 
que durante ese tiempo hacían las patrullas que 
recorrían la ciudad. Sm pérdida de tiempo se en* 
caminó la autoridad al lugar indicado, enviando á 
la vez, una partida á las órdenes de Qóngora en 
busca de Hussi, después de haber hablado con 
Ferró. 

Llegado que hubo á la habitación do Ferro, lo 
encontró rodeado de la madre, la esposa y los hi- 
jos. Al verlo el herido le dijo con enteraza : '' Ah: 
doctor Maldonado ! Ya ve como me han puesto el. 
doctor Bussi y los ladrones molineros Castillo, Ca- 
rranza y Alarcón : yo fui quien le escribió el de- 
nuncio anónimo del cual usted no hizo caso.'' 

Ocasionalmente pasó por allí el entoncea Ca- 
pitán y distinguido caballero don Antonio B. de 
Narváez, quien en vista de lo ocurrido se prestó 
espontáneamente á escribir las primeras diligen- 
cias é importantísimas declaracioaes de Ferro. 

Bajo la gravedad del juramento, después de. 
confesado y en la persuación de que moriría infa^ 
liblemente por consecuencia de las heridas que lo^ 
tenían postrado, declaró : 

Que de las cinco puñaladas mortales que re- 
cibió al frente de la casa de Bussi, éste le acestó,^ 
el primero, la que tenía encima de la clavícula 
"zquierday le había cortado el pericardio y picado 
1 vértice del corazón ; que Castillo, Carranza y: 
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Alarcón le dieron las otras, y que sí los iban á bus- 
cara esa horaVlos eñt;ont):arían en el molino citado. 
Ifcéfirió iotínuciasamente todos los críme coméí' 
tidod por la compañía de la onal eran jefes priúdU 
palee eToisé tlalmundé Russi é Ignacio RodríguiBÍír 
recomendó á li autoridad qtie celara á los dos Val- 
buenas miembros del cuerpo de policía, los cuales 
dejaban salir, durante la noche, á los socios que 
estaban presos, para que después de tomar part^ 
en las excursiones volvieTan á la prisión en cxinl- | 

plimiento de la pala1)ra empeñada. " - \ 

> Como uno de los médieos <íue lo asistía mani- 
festara la idea dé que ése hombre podía estai? 
ebrio, pues trascendía á licoi^, el herido manifestá 
que estaba en su entero y cabal juicio y que si olía 
á anisado, consistía en que había escupido por de- 
bajo de la ruana, el licor que le daban sus asesinos 
para embriagarlo, motivo por ^1 cual tenía empa- 
pada la ropa con la chicha y aguardiente que no 
pudo menos de recibirles. 

En fin, después de dar á la justicia todos los 
4atos y señales conducentes al esclarecimiento de 
los hechos criminosos que hacía más de un año te- 
níanáSantafé en potro de tormento, expiró & la 
madrugada del día siguiente, ratificándose, sin 
contradecirse ni una sola Tez, en las cinco declara- 
ciones que dio en el curso de la noche, la últimat 
después de recibir el Santo Oleo, las cuales sirvie- 
ron para descubrir las tramas y la mayor parte de 
los bandidos. 

El mismo día que murió Ferro, la policía ex- 
puso el cadáver al frente de la Casa Consistorial 
con el siguiente letrero fijado sobre un poste : 

'* La autoridad exhibe el cadáver de Manu( 
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?Qxroy con el objeto de que los buenos ciudadanoa . 
I»^edan dar los datos que sepan acerca de él y da 
I99 motivos que influyeron para su muerte vio- 
lenta." 

Uno de loa que concurrieron primero á ver el , 
wuerto» fue nuestro antiguo conocido español don 
Joan Alcina : al reconpcer allí, de cuerpo presente^ 
Asia berr,erito, se le renovó la mal cerrada herídük 
^ocasionada por el robo de las mil onzas de oro. y 
«19 poder reprimirse se dirigió al difunto y lo ia- 
tispeló en el tono más airado imaginable : 

— ;¡Ah! ¡Den^onio! ¿Dónde está mi dinerp? 
i Lástima que te hayan matado porque sí no ten- 
dría el gustQ de ahorcarte ! 

Los circunstantes que no estaban inmediatos 
á Alcina y oían los gritos del monólogp, se persua. 
4ieron de que el dolor por el fin trágico de Ferro 
había trastornado el juicio del que creían su amigo. 

A las cinco de la tarde estaban presos la ína- 
JOF parte de los jefes y socios activos de la compa- 
ñía ^e bandidos ; en cuanto á los socios fionorarios, 
no cayeron éntondes en poder de la justicia, gra- 
tulas ^ la lealtad de los compañeros que no los de- 
ambiciaron* 

La autoridad siguió las indicaciones del morí* 
bundo Ferro y puso en claro todos los crímenes da 
la cuadrillai lo cual fue prueba evidente de la cor* 
dupa del juicio de aquel desgraciado. 

La diligencia del reconocimiento del cadáver 
Á% Ferro tuvo lugar en la Jefatura Política, <que 
«ra en el local que hoy ocupa la Tesorería Munic¡« 
pal. El muerto yacía al frente de la puerta de la. 

Ííeza interior. La puerta estaba cerrada y el Jefe 
'olítieo hablaba con Eussi junto á ella : de repen- 
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te la abrió aquél y apareció Ferró tendido. Al pre- 
guntarle á Russi si conocía ese cadáver, palideció 
y exclamó en estilo elegiaco : *' ¡ Oh ! sí. — Este erk 
mi amigo Manuelito Ferro.^— Supiera yo quién lo 
sacrificó para denunciarlo á la Justicia ! " 

En breves días se instruyó el voluminoso Buma*> 
río en el cual quedó establecida lá culpabilidad de 
Bussi, Castillo, Alarcón y Carranza por el delito 
de asesinato perpetrado en la persona de Ferro ; 
de Ignacio Rodríguez, como jefe de ladrones en eun» 
drilla y de sus demás compañeros, entre los cuales^ 
66 contaban los Yalbuenas^ agentes de policía. 

En obsequio de la verdad, debemos decir que 
sí no se tuvo la plena prueba exigida en Derecha 
respecto de Russi, fue tal el ciímulo de íñdiei os, 
coincidencias y sospechas que recayeron sobre es^ 
hombre, que elJurado no. pudo menos de con de^ 
n'arlp, como lo veremos más adelante. 

Ocupados los papeles de Eussi, se encontró el 
minucioso Diario que llevaba de su vida, escritar 
algunas partidas en cifra fácil de traducir porque- 
todo se reducía á emplear puntos, de ui^o á cincOi 
para sustituir las respectivas vocales : allí consta- 
jban las relaciones que; de tiempo atrás, manteni» 
con los individuos que en esos momentos estaban 
enjuiciados por los delitos de asesinato y roba. Se 
hallaron papelitos en los cuales estaba escrito en. 
cifra y en letra del mismo, lo siguiente f " primer 
alSo de mi vida enmendado." ** Proyecto de la viu- 
da de Ordóñez "-^lo cual correspondía á una tenta* 
iíva de robo que se les marró, pero cuyo incidente 
debemos relatar. 

El señor don Joaquín Gómez Hoyos, poseedor 
de fortuna considerable, vivía con su familai en la 
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%%A% situada una cuadra más arriba de la Bosa 
Blanea, la misma que hoy es propiedad del señor 
JFéliz lÚcaurte. 

Eu una mañana de los últimos días de Febrero 
ie 18$1, se presentó en la casa del señor Gómez, un 
bombre de apellido Bemal, con el objeto de ofre- 
cerle que le compondría la cañería mediante el pago 
jde unos pocos pesos ; pero que para ello sería in- 
Jdispensable arreglar el agua de la casa en la cual 
xestá en la actualidad establecida la imprenta de £1 
Oritn^ media cuadra al Korte de la Moneda» perte- 
neciente á la familia Castillo ; advirtiéndole la fa- 
«^ilidad que habría en procurarse la llave, por cuan- 
'to dicha casa estaba desocupada: doa Joaquín 
Mept6 la oferta y en consecuencia solicitó y abtüvo 
\m susodicha llave. El supuesto fontanero dio prin- 
cipio á los trabajos v destapó el ar<K) debajo del cual 
Jasaba el cañó conductor, con cuya operación que- 
aron comunicadas las dos ' casas por las respecti- 
Tas huertas. 

Durante el tiempo en el cual se ocupaba Ber- 
sal ep los trabajos aludidos, se presentó Bussi en 
ia casa del señor Gomes con el objeto aparente de 
preguntar ^^%\ había fierro para vender '' -^ eso 
equivalía á buscar pan firesco en alguno de los 3to- 

•os do esta ciudad. 

Otra vez volvió Bussi á la misma casa, y como 
al entrar se. encontrara con una de las señoritas 
'Oómes, ésta lo invitó para que subiera, lo cual 
rehusó aquól, díciéndole con las maneras insinuan- 
tes que le eran peculiares, que el objeto de su pre- 
tiencia allí no era otro sino el de hablar con Ber- 
nal, y sin esperar más invitaciones, se entró al in« 
lerior de la casa hasta encontrar al que buscaba. 


l74 &BMINI8b£K<!;lA8-^dlÍÍkÉÑ¿8 CBLSBBEB 


En el mismo lapso de tiempo recibió el 8é:^ar 
Oómez, recado á nombre déla síeñoírá doña. Matixi&- 
1% Caro de Ordóñez, lacualsenor^ vitió Bnía casa 
bacia el Occidente/ obntígaa á la' dé dóh Joaquín^ 
«on el fin de manifestarle, que ya que estalla com- 
poniendo la caíleria dé su casa, ella deseaba hacer 
lo mismo, para lo cual le rogaba que permitiera í 
Bernal se encargara de toda la obra : don Joaqufe 
encontró muy razonables los deseos de la señor» 
Caro, con la cual lo ligaban relaciones cordiales de 
amistad y en tal sentido fue la respuesta que dio^ 
al mandadero. s 

Sin embargo, ios trabajo^ parece que iban m&w^ 
despacio de lo que se creía y al fin resolvió el se&or 
dómez hacer una inspección de ellos : de la cafie- 
Tía apenas había proyecto, pero sí eitaban en co- 
municaeíón por las respectivas huertas, las tre& 
i^sas^ á ^rtud de agujeros practicados en las pare- 
des con el pretexto del arreglo del agua ; de mane- 
ra que, «on la llave de JLa casa desocupada de Ioe 
Btñores Castillos, se podía llegar hasta la de la se- 
fióra Caro. Alarmado el inmediatamente interesa- 
do con semejante descubrimiento^ ordenó á sui bije' 
Teófilo que pasara donde la expresada señora y le 
hiciera presente, que visto lo peligroso j3e la ditua- 
«ion y el ningún adelanto de la obra, había resuel^ 
lo despedir al obrero y hacer tapar los agujeros áe' 
las paredes, y qi^e le expresara, al mismo tiempo^ la 
pena que sentía al verse obligsído á jcootrariax loa 
deseos dé la seiSora. Esta contesto inmediatamente 
ti recado réeibido, diciendo que lejos de haber soli- 
citado la aquiescencia^ del señox Qómez, era ella 1 
qiié había recibido recado de don Joaquín para qi? 
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penaitíera que por su casa se arreglara la tal ca- 
ñería. . . , 

Deseubierto el plany se contento don Joaqnín 
. eon tomar sna precanciones á fin de poder dormir 
Iranqnílo : la señora de Ot^óñez no se creyó segu- 
ra hasta que puso de por medio el Atlántico. 

Al rondar la casa de RubsÍi se ; supo que allí 
había habitado basta el día nuevo de Abril dé ese 
añO| fecha en la cual tuvo lugar el asalto á la casa 
del señor Caicedo, Raviárk Mendoza, alias VicenU 
Pérea, alias loNicio Bodbioüsz : este hombre deja- 
ba por donde quiera que pasaba una estela lumino- 
sa de nombres, todos ilustrados con notables haza* 
iSias : allí se encontró la capa raída que solía éste 
osar en algunas- de sus escursioupa y los diversos 
sombreros que llevaba en I^s campañas. 

Al huir los ban^idga de la casa del señor Cai- 
oedo) dejaropuna laiatj^a de empatar y asegurar en 
el asta por medio de un resorte especial ; en la casa 
de Bussi halló la autoridad el asta respectiva en la 
eual empataba la lanza y quedaba perfectamente 
ajustado el expresado, resorte 6 muelle. 

LoamédicoSy doctores Andréi^ María Pardo, 
Xomás Pérez y Juan Boel, decilararon bajo la gra. 
redad del juramento^ q\i6 el estado psicológico r de 
Xerro, estabAeQ. completa; luQÍdez al tiempQ de 
tendir las declaraciones. £1 herido suplicó al doo- 
lor llardo que Je calvara la vida como lo había he- 
fbo con un hidrido aññgo suyo en la acción de Ara- 
|o^a> Pardo je manifestó que los casos e^ran diver- 
sos y que tuviera la persuación de que pocas horas 
le quedaban de vid^. • . \ 

Los doctores Pardo y Jorge: Yargas^ hicieron á 
^as cuatro de la tarde, en el anfiteatro, la autopsia 
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de Ferro y declararon que ec el estómago de ese 
bombre, sólo habían encontrado algunos restpa de 
aopa de arroz pero ningún rastro de licor. 

Terminada la actuación establecida para esos 
•asos, hubo necesidad de proveer el destíoo de Fi9« í 
mI de la causa, vacante por terminación del perío- i 
do para el cual había sido nombrado el señor doc* 
tor Benigno Quarnizó, sujeto ilustrado é inteligen. 
ie abogado, pero que por sus condiciones especiales ^ 
no era el llamado á deseínpeffar ese delicadísimo i 
puesto en aquellas excepcionales circunstanoias* J 

Poco tiempo hacía que se había recibido de a 
abo^o un joven oriundo del Gigante, notable po- 
blación del Sur del Tolima ; sin fortuna, inteligente 
que podía decir como el sabio omnta mecv/ni porUy^ 
n el Colegio de San Bartolomé, donde hizo sus es* 
tudios, lo distinguieron sus oompafferos con singular 
cariño debido á la entereza y festividad de carác* 
ter, que á primera vista lo hace aparecer como 
hombre áspero pero que al tratarlo, se descubre uo 
corazón de oro envuelto en adusta apariencia. 

Si alguna vez se necesitó hacer elección acer- 
tada para el desempeño da las funciones de Fiscali 
fue sin disputa en aquella solemne ocasión : 68 
verdad que el puesto estaba rodeado de peligros 
mediatos é inmediatos, y lo que era más grave auní 
no se conocían los enemigos por cuanto era evi- 
dente que, de la compañía de tendidos, sólo se juz- 
gaba á ios socios activos, y que habían quedado poi 
fuera los honorarios y los cuales tenían que ha6& 
desesperados esfuerzos á fin de salvar á sus M¿ 
gos para que no los delataran. 

i Cuan cierto es que la forttma ei calva J 9 
ti qu« no la eoge es un tonto I 


i 
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Se necesitaba un hombre de brío, de elocnen- 
oia concisa, de palabra fácil y de yalor á toda prue- 
ba : quienquiera que fue el que indicó el nombre 
de Bbanoisoo Eustaquio Alyabbz para Fiscal en 
esas circunstancias, prestó gran servicio á la lo* 
eiedad é hizo conocer á uno de nuestros más nota* 
bles abogados. 

X^Aceptado ^l puesto por el doctor Alvaresi 
afrontó la situación sin ambajes ni contemplacio- 
nes, empeñó una lucha i muerte con aquellos 
malrados, basta haoer caer sobre ellos todo el peso 
de la ley, como en seguida lo veremos. 


snuBp. n 


vni 


JCnCIO y E^BOÜGION DE JOBB BAIUXTNDO BÜB8I 7 SUS 


Hacia mediados del mes de Junio del año al 
cual nos referimos, se instaló el Jurado^n el en- 
tonces espacioso salón de la Cámara de Kepresen- 
tantes, situado en el centro de la Gasa Consisto- 
rial : el público se mostraba ávido de conocer á los 
corifeos de aquella epopeya de crimenes y escán- 
dalos. 

A las once de la naapana los traían al local del 
jurado, rodeados de numerosa escolta y esperados 
por un público impaciente y curioso. Solo y altivo, 
marchaba adelante Bussi con su conocido vestido 
de capa espafíola y sombrero de pelo gris ; detrás 
iban los otros enjuiciados, vestidos con buenas ro^ 
pas y ruanas, más ó menos preocupados con la 
situación por la cual atravesaban. Todos en el vi- 
gor de la edad, robustos y en lo general bien pare- 
cidos i Rodríguez era de mediana estatura, color 
amarfílado, ojos negros de fuego, dentadura de 
perlas, pelo negro y sedoso que servía de adorn< 
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á una cabeza correctamente modelada, mostachos 
negros y crespos, bien caltiyadoa; píe pequeñt, 
calzado con borsegní de charol : en todo tenia A 
aspecto de uno de loa héroed griegos descritos p«r 
Byron. 

El Jurado, presidido por el respetable ciuda- 
dano don José María Ti'iana, empezl sns tareas 
con ta lectura del samano, el cual se componía de 
varios abultados expedientes : Busei observaba m 
continente reposado y en apariencia, se ocupaba 
en la lectura de las pruebas judicialea de Bentham, 
pero bacía de vez en cuando apuntaciones sobre Ite 
documentos que se leían. 

Rodríguez se reía cada vez que oía referir sus 
hazañas : al ver éste en cierta ocasión que algunos 
de los que asistían á laa barras maniíefrtabaq bila-^ 
ridad por el relato de la mayor de sus infamias,, 
dio rienda suelta á la mal contenida risa y se froti 
las manos en señal de satisfacción. Indignado el 
público por aquella sin igual impudencia, amenaaé 
á Bodrígu^z con la horca, pero éste se levantó del 
banco de los acusados, y dirigiéndose á los aaia» 
tentesjes gritó con increíble audacia: ¡pueblo in- 
fame, yo saldré de aquí f En esa ócasi6n, por foir- 
tuoa para el bandido, no era posible llegp' hasta &^ 
que si n¿, quién sabe si en ese día no más, hubieía 
terminado su peregrinación en este mundo. ISl 
Presidente del Jurado lo amenazó con bacerle p#' 
ner mordaza si no guardaba silencio : Rodrigues . 
ofreció guardar compostura, pero antes sacó úivi 
pañuelo de seda en el cual estaban estampados í»ií 
retratos de los miembros de la Administración fije- 
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«aativa, presidida iK)r el General áoa José Hilario 
Xidpez ; lo enseñó a loa circanstanies y exclamó eon 
niBolencia : / véame ¿n ester espigo I 

Terminada la lectura del sumario, pidió la pa- 
labra el Fiscal doctor Alvarez. 

Empezó ^r hacer una breve relación del es- 
itado de la sociedad santafer^fía durante el reinado 
4el crimen, que hacia más de un año la tenia ator- 
mentada. £zfwiué pieza por pieza cada una da 
U» pruebas que demostraban la culpabiKdad de los 
4|CU8ados, pero espeeialmenfee hizo hincapié en la 
^iminalidad de Bussii favorecido por la Prpviden- 
eía con dotes intelectuales que puso al servicio del 
delito, para extraviar el criterio de esos hombres, 
tkl vez antes honrados pero incultos, á ñn de con- 
vertirlos en asesinos y ladrones. 

Llamó la atención hacia las agravantes cir- 
cunstancias de giXsi l^ussi como Juez, haT)ia prava- 
xioado en otra época, con el objeto de favorecer á 
áns cómplices» para lo cual les prestaba sus ^uxí- 
Mqs de abogado 6 los amparaba con su ñanza per- 
sonal, como lo hizo con los bandidos que asaitaron 
1¡^ hacienda de iichuri, cerca de Suesca, bíu q^^ 
liúbiera solución de eontinuidad én aquella cadena 
de delitos, que debían conducirlos, al cadalso a unos 
j al presidio á otros, si se quería contener la des- 
moralización del país y restableéer la seguridad 
)rdidá. Al concluir pidió la pena d^ muerte pa^ 
Eussi, OastíUo, Carranza, Alareón y Garzón, p< 
ú delito de asesinato perpetrado en la persona 
Bxi cómplice Manuel Perro ; para Rodríguez y ^ 
kuena, co mo jefes de ladrones en cuadrilla, y 
veinte años de presidio para los quince ladr"^ 
Yestantes. 


¥ 

« 
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Un r«8p6tuogo silenoio, de mal agüero para 
los enjuiciados, acogió la tremenda pero justa ezi« 
gencia de aquel aiarevido novel en el foro, que no 
medía la fuerza ni contaba el número de los ad- 
yeraarioB. 

En el banco de los acusados se sentaba un 
Joven Garzón, más imprudente que culpable y el 
cual fue et único que salió absuelto : a] ver el efee- 
to producido por la acusación, le dijo á Rodríguez: 
/ esto huele á pólvora ! . EÜ capitán se encogió de 
hombros. 

Al tomar asiento el doctor Alvarez, pidió la 
palabra Bus si y empezó su defensa por la siguien» 
te peroración resitada eo estilo anguloso : 

" Señores Jurados : 

Estamos en el recinto sagrado en donde los 
apoderados del pueblo granadino se reunieron el 
presente año, para proveernos de lo que creyeron 
necesario á nuestro reposo : esta' era su misión. 

Dieron aquí mismo una ley excepcional para 
jnzgar á ciertos individuos, cuya elistencia se les 
|iidió urgentemente. Asilo ha dicho el señor Agen- 
te Eiscal al formular su acusación! Tal ley miró 
atrás conao la aquilia de los romanos y unció á su 
oacro ajenantes quiso que adornasen sú triunfo. 

Esta ley, señores Jurados, según los hombres 
que la manejen, tenderá indistintamente sobre ina- 
centos ó culpables é\ negro crespón de muerte ó 
socavará tan solamente el sepulcro fíA criminal. 
SiQromvrelles y Atiías son los aplicad ores, se veicá 
lopriinero; si Titos 6Trajanos, será lo segundo. 

Vais á juzgar por ladrón de cuantiosas sumas^ 
un hombre que para presentarse ante este augus- 
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to Tríbunft) no ha tenido otro traje sino este que 

veis ! " 

Quitándose la oapa se adelantó hacia )os Jura- 
dla y les dijb con dignidad : 

— ''¡Mirad al ladrón! ¡Tiene sncios y rotos 
I«s vestidos que le^irven de abrigo ! En mi crasa 1 
s4io se encontró un pobre lecho para descansar, loi 
eódigos ¿e leyes que me han de servir para d^fen- 
der mi inocencia, y á Napoleón que contempla la 
tvBftba Aéi gram Federico^ cuadro que cottserv* por 
al gran pensamiento que inspira." 

La defensa «!e Bussi tenía por base principal 
iail rebionas al auditorio con golpes teatrales y 
alusiones picantes dirigidas al FíscaS : hacía hin- 
oa^pié acerca del ningún valor jurídico de que care- 
düiy según él, la declaración de Ferro ^ protestó, al 
mismo tiempo, contra la retroactividad de la ley 
ie Jurados, por la cual se le juzgaba. 

Termino así: 

** ] Juez omnipotente del cielo y de la tierra I 
t^Hi Dios ! bendigo mil veces vuestros decretos so- 
karanos y adorables ¡ soy inocente y he vivido con 
fureza siempre ! hoy soy herido de muerte por 
iombres que no saben lo que han hecho. ¡ Se me 
oíerra, yo h) veo, el templo de la justíeúi, observo 
derribar su altar, miro que se oiegan^sus fuentes, 
aionto despedazar el fiel ae su sagrada balanza I 

Pues bien, si es que me quitan la vida, muero 
i|Dcente, no llevo remordimiento alguno ; pero si, 
fmoB mío ! ¡ llamad aonmigo á juicio á mis jueces 

Se la tierra yooeipido justicia y miserícor- 

Ca^ yo los cito para ante vuestro tribunal 

BKUto, único que da perfectas garantías, á la ve 
^6 llena de consuelos el alma/' 
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Desde que Bussi dio principio á aa alegato, 
empezó la claque de la Compañía^ compuesta de los 
socios honorarios qvte no cayeron por entonces, i 
atronar el salón con ruidosos aplausos en los cua- 
les les hacían coro los acusados diBsde sus bancos : 
de esa circunstancia procedió^ sin duda, la idea 
confusa que se apoderó de algunos espiritual super. 
ficiales para propalar la especie de que aquel gran 
criminal era inocente. 

Llamó á varios testigos de los que habían dado 
declaraciones que no le eran favorables, con el ob- 
jeto de ver si amenazándolos con la justicia de 
ultratumba lograba que se contradijeran : perdida 
la esperanza por ese lado, se arrojó al suelo como 
poseído de ataque nervioso, ofrecieodo su sangre á 
los que estuvieran sedientos de ella. Pero abstrac- 
ción hecha de esos monólogos y pantomimas, que 
sólo impresionaban á los optimistas, Rvssi no lo- 
gró desvanecer uno tolo de los tremendos cargos 
que sobre él pesaban. 

Los demás acusados tuvieron defensores que 
nada podían hacer en favor de sus clientes, porque 
te trataba de una causa perdida. 

Hubo un incidente asaz, curioso : Alareón ma- 
nifestó que, un abogado que estaba en la barra lo 
había dejado sin defensa, después de que le habia 
cogido cuatro paos y una ruana ; el aludido se es 
currió entre el tumulto, probablemente diciendo 
paro^ su capote que, ladrón que toba á ladróni iiet^e 
cien a/ñQ$ de perdón. 

La impresién producida en los miembros del 
jurado, desde antes de dar su fallo, era la de que, 
de los veintidós hombres que aparecían sentados en 
el banco de los acusados, todos, menos uno, eran 


etilpables de los delitos por los cuales se les juz- 
gaba. 

Sin embargo, con el propósito de poner en jue- 
go todos los medios conducentes á tranquilizarlos 
por el fallo que pronunciaran , oyeron una misa en 
la iglesia de San Ignacio, á fin de imploiar la asifli- 
tencia del Espíritu Santo, y fueron en comisión & 
la casa del señor Joaquín Gómez Hoyos, con el 
objeto de exigirle la ratificación de los decires que 
de tiempo atrás circulaban respecto al incidente 
del fontanero Bernal, que ya dejamos referido. Le 
advirtieron que, de sus palabras dependía la vida' 
de un hombre : don Joaquín les repitió punto por 

fmnto lo ocurrido con Russi en aquella ocasión, con 
o cual quedaron más persuadidos aquellos caba- 
lleros de la culpabilidad de éste. 

Béunidos los Jurados p ara deliberar, después 
de terminados los debates, que duraron quince 
días, acordaron que, para tener más independen- 
cia, adoptarían el sistema de bolas ^1 emitir ios 
vo:tos que implicaran pena de muerte : todas las 
cuestiones quedaron resueltas por unanimidad. 

A las cinco y medía de la tarde del día dos de 
Jnlío, si no estamos equivocados, abrieron las puer- 
tas del recinto dentro del cual se hallaban los jue- 
ces : el público se agolpó en confuso tropel hacÉa 
las tribunas, y en todos los semblantes se notaba 
el presentimiento, por no decir la certidumbre, de 
que se iba á presenciar algo siniestro. Enefecta' 
restablecido un silencio que dejaba oír las ptttst 
eiones de las arterias de los circunstantes, se pue 
de píe el Presidente Triana y con voz grave, peí- 
profundamente conmovida, leyó la siguiente ^e 
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tenoia que eflcacharoQ todos con temerosa ateo- 
oióu: 

** Se ha cometido el delito de asesinato pre- 
meditado, en la persona da Manuel Ferro. 

José Baimnndo Bassi, Nicolás Castillo, Gre- 
gorio Carranza j Vicente Álarcón son responsables 

en PBIMEB GRADO. 

Se ha cometido el delito de robo en cuadrilla 
de malhechores. 

Ignacio Bodriguez, su jefe, es responsable en 

PBIMEB GRADO." 

i Aquellos desgraciados estaban condenados á 
muerte ! A diez y seis de sns compañeros se les 
sentenció á veinte afios de presidio en los climas 
mortíferos del Istmo, de donde ninguno volvió- 

Pasado el primer estupor producido por las 
consecuencias que entrañaban aquellas poc£^s pala- 
bras, se oyó el grito breve y sonoro de — ¡ viva el 
Jurado /—repetido en seguida por más de cuatro 
mil personas, i El pueblo confirmaba la senten- 
cia ! 

Algunos días despides ocurrieron al Presidente 
de la Bepública los condenados á muerte, menos 
Bussi, por medio de un memorial en el cual im- 
ploraban la gracia de la vida, y decían, entre otras 
cosas, que eran jóvenes y aun tenían tiempo y vo- 
luntad de corregirse y ser útiles á la patria. Nega- 
do el recurso de gracia, nó quedaba otro arbitrio 
sino el de ejecutar la sentencia. 

ídibs IB^! 

El quince del citado mes de Julio, á las cinco 
de la tarde, .acompasado de otros sacerdotes, se 
presentó en la cárcol» que estaba situada en la mil- 
ma localidad que hoy ocupa la cata del señor 4op 
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Henn6genes Darán , á pocos pasos de la osquína 
Noroeste del Capitolio, el doctor Fernando Mejf«,' 
6on el objeto do llenar el triste deber de poner á \oñ 
reos EN OAPiUiA. Esta era na salón lóbrego que oca- 
paba toda la parte Norte de la planta alta de Ih 
cárcel, eon dos ventanas que daban al corredor» 
gatvrneeidas de gruesas rejas de hierro y una puer. 
ia en el centro, todas tres angostas y colocadas de. 
bajb de umbrales qne apenas tenían k alti|ra sufl- 
eipnte para que un hombre de regalar estatura 
pudiera ptfsar inclinando la cabeza. En el interior, 
hacia el Este, estaba el altar, consistente eo una 
mesa coh grada, un Oucifijo y dos velas : al extre- 
mo opuesto había un gran cuadro que representaba 
la imagen de Nuestra Se&ora del Carmen ; el techo 
sin cielb raso, dejaba ver tosca arboladura que so- 

Í>ortaba el tejado blanqueado con cal, lo mismo que 
as paredes, en las cuales se leían los recuerdos de 
loa infortunados que habían sufrido allí su agonía 1 
Aún recordamos la siguiente inscripción : 

** Teodoro Bívím paga con iu vida el a$e$inato 
de iu espoia^ el 27 de Marzo de 1846." 

.Encendidas las velas del altar y colocados eoa- 
venientemente los centinelas de vista que debían 
eüstodiar á los condenados hasta su última hora, 
•1 Jefe Político les notificó, que era llegado el tiem- 
po de que se prepararan para dai cumplimiento á 
la sentencia que sobre ellos pt Baba : todos oyeron 
silenciosos tan terrible notificación, y aeaso, por 
primera vez, se dieron cuenta los reos del verdadero 
estado al cual los habían conducido sus crímenes. 
Se les quitaron los grillos como medida inútil dé 
preoaución, pues á menos de que algdn ángel del 
eíelo viniera á librarlos, como aconteció á San Pe- 
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4ro, podían aplicarse con toda propiedad las fatí* 
dícas palabras del Dante : 

*' Laiciate ogni MpeianMa, ó voi ch'entrate ! 

Los sacerdotes se les acercf^ron y los invitaron 
é pasar á la capilla : todos los siguieron cabizbajos 
<son aparente tranquilidad, pero pocos instantes 
•después se apoderó de Bussi un accoso de terror y 
desesperación que lo rindió en tierra y lo hacia re- 
Tolcarse y dar ahmllidos espaatosos. Castillo, Alar 
con y Garrania lloraban i gritos ; Rodríguez esta- 
ba sereno, y 81 ver la actitud de Russi, le dijo cott 
desprecio i—El doctor tiene miedo !^ 

De acuerdo con los consejos que para tales 
easos dan ios místicos experimentados, los sacer- 
dotes esperaron á que pasaran esos primeros acce- 
sos de anülanamíento y pavor para dar principio á 
«u- penosa cuanto heroica tarea. Con dulzura y 
llorando con ellos» lograron tranquilizar á los reoa 
hasta conducirlos al pie del altar» á fin de dar prin- 
cipio á sus trabajos espirituales, invocando la po- 
derosa intercesión de la Virgen María, en su advo- 
cación de Los Dolores, por medi» del rosario que 
rezaron de rodillas á las siete de la noche. 

La autoridad eclesiástica arregló las cosas de 
manera que los condenados tuvieran siempre á su 
lado, sacerdotes competentes que, sin fatigarlos, 
los confortaran en tan duro trance : asi fue que 
durante esa primera noche de agonía, en la cual 
ninguno durmió, se oían en ese antro de lágrimas 
y de tristezas infinitas, sollozos y suspiros desga- 
rradores, produtidos, ya jsn parte, por los primeros 
albores del arrepentimiento. 

A las seis de la máffana del dia diez y seis ee 
mlebró el sacrificio de la Mísai se les hizo tomar li- 
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ero desayuno y se dio principio á las confesiones, 
lodríguez, sin prestar atención á las exhortacio- 
nes de los sacerdotes, se fue á sentar en el poyo 
de la ventana situada más distante del altar ;^ mi- 
raba distraído hacia el patio de la cárcel y dirigía 
la palabra de vez en cuando al Oficial de Guardia 
que permanecía en el corredor. 

A las Dueye almorzaron alguna cosa, instados 
por los sacerdotes : el completo insomnio de la 
noche anterior y la angustiosa situación empezaba 
á producir en esos hombres, sanos de cuerpo, los 
mismos síntomas de excitación nerviosa que se no- 
tan en los moribundos : pulso acelerado é intermi- 
tente, inapetencia y sed abrasadora» mirada extra- 
viada, lascitud en el sistema muscular y agudas 
neuralgias en la región estomacal. 

A las once llegó la escolta del Batallan ^r¿¿- 
llería, que á las órdenes del entonces Capitán don 
Casimiro Aranza, debía ejecutarlos al di i siguien- 
te ; el Oficial recibió á los reos que debía entregar 
cadáveres, y les manifestó lo penoso que le era el 
cumplimiento de tan terrible deber. 

Hacia el medio día, se permitió la entrada á la 
capilla á los deudos y amigos de los que ya se con- 
sideraban como moribundos. Hicieron sus disposi- 
ciones testamentarias de lo poco que tenían, y Cas- 
tillo consintió en que el señor don Luis García Eyia 
toxnara su retrato en daguerreotipo. Aún recorda- 
mos aquella escena conmovedora por demás. — Cas- 
tillo eon su hijo de siete años que lo tenía asido a^ 
cuello como en actitud de proteger á su afli^idc 
padre. 

A las tres de la tarde creyeron que no deb' 
prolongarse más esa escena, que desgarraba ^1 < 
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fAzón de todos los circunstantes y quitaba á ese 
desdichado nn tiempo precioso : no tenemos pala- 
bras que sirviin para dar ligera idea de lo qae pasó 
al separar, para $iempre ! á esos dos seres. Al niño 
lo sacaron dando alaridos de dolor j llamando á su 

Í)adre con las expresiones más tiernas ; 4 Castillo 
o tomó el doctor Pedro Antonio Vezga y lo can- 
dujo, abrazado, al pie del altar, donde logró que se 
fijara en el crucifijo. 

Durante la comida qué les llevaron sus pa- 
rientes ó amigos, pudieron hacerles tomar de casi 
todas laii viandas acompañadas con algún vino 
generoso : la labor de los sacerdotes habla empe- 
lado á producir sus frutos V, exqepción hecha de 
ttodríguez el cual aún no habla querido confesarse, 
los reos se manifestaban un tanto serenos y resig. 
nados. 

A las cinéo de la tarde se acero6 á Bodrígnei 
el Padre Valentín Zapata, candelario, con el objeto 
de rer si lo reducía a que se confesara : aquél per- 
manecía sentado en la misma ventana entretenido 
en jugar tute con una sti amiga, la cual ni aún en 
esos críticos momentos lo abandonó. El religioso 
manifestó á ese hombre terrible, que tuviera la se- 
guridad de que, un día después, á la misma hora en 
la cual estaban hablando, estaría enterrado : le 
suplicó con lágrimas en los ojos y en los términos 
más expresivos, que aprovechara las pocas horas 
que le quedaban de vida, implorando el auxilio del 
Seflor San José, á fin de que le alcanzara buena 
muerte. El reo miró de soslayo al religioso, se son- 
Ttó eon aire burlesco y repitió las palabras — Pa- 
triarca Señor San Jo$é ; en seguida se dirigió á la 
amiga y le dijo eon voi imperiosa : ''echa cartas ! *' 
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Entrada la noche permanecieron todos en re- 
ligioso recogimiento^ y hasta el mismo Rodrigue^ 
no pudo sustraerse al sentimiento melancólico que», 
aún en las épocas bonapcibleí de la vida, se apo- 
dera del espíritu én esa hora gu6 marea el fin del 
día para dar principio al impef io de las tinieblas. 

A las siete salió el capellán de la Yerácruz, en 
dirección á la corcel, conduciendo cJ Crucifijo del 
Monte Pío, una cruz negra en la cu;J esta piutada 
la imagen de Jesús crucificado y la Dolorosa á loa^ 
pies ; dos faroles de hoja de lata agujereados, con 
las velas de los agonizantes, puestos ep la extre- 
midad de dos astas y la campana-esquilón, con la 
cual se anuncia todavía la muerte de los hermanos- 
Terceros : objetos que hoy existen en la misma 
iglesia. 

Se iba á cumplir con lo estipulado en una an- 
tiquísima fundación para imponer á los reos de 
muerte, la víspera de la ejecución, la mortaja que^ 
como símbolo de reconciliación con el cielo, debían 
vestir, la cual consistía en una túnica blanca, ca. 
rrea atada á la cintura y el escapulario de la Crus 
de Jerusalén. 

Silencio profundo reinaba en el recinto de la 
Capilla, apenas alumbrada con la débil luz de las 
dos velas encendidas en el altar, al pie del cual 
permanecían arrodillados los reos en tranquila me* 
ditación, cuando sonó en la puerta de la cárcel el 
esquilón que precedía la comitiva de la Teracruz : 
Eussi se puso de pie y con voz solemne y reposa- 
da, dijo á los circunstantes : 

— " Vamos sefíores á recibir al que noa ha de 
juzgar mañana ! " 
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Todos se aproximaron á la puerta de la Ca- 
pilla y acompañaron en seguida hasta el pie del 
altar, al capellán y bu séqoíto : éste» después de 
hacerlos poner de rodillas y rezar el Confíteor Déo 
en alta voz y muy despacio, entregó á cada uno 
loi objetos que le correspondían, los cuales se los 
pusieron después de besarlos con seffales de gran 
veneración, en medio de los suspiros y ligrimas 
que se les brotaban de lo intimo de su alma. En 
seguida recitó sobre ellos, las oraciones de bit» 
morir, les aplicó la indulgencia plenaría y se des- 
pidió después de ofrecerles yolrer al dia sigüien- 
U ! 

Apenas hubo salido el cortejo qoe acabamos 
de describir, cayó Bodriguez de rodillas al pie de 
un religioso franciscano y permaneció en esa po- 
sición baBta las nueve de la noche. Los lobos esta- 
ban convertidos en corderos. 

Después de una sentida y patética exhorta- 
ción del Padre Pedro Martínez, candelario, en la 
cual les aconsejaba que tuvieran plena confiaza en 
la infinita misericordia del Divino Jesús, muerto 
como ellos iban á morir en un patíbulo infame, por 
redimir y salvar al pecador arrepentido, los obligó 
con seffales de la mayor ternura y compasión, se- 
eundado por los demás sacerdotes, á que se recos- 
taran en sus lechos, á fin de que tuvieran fueri^s 
y ánimo para afrontar con resignación los sucesos 
del día siguiente. La relativa tranquilidad de espí- 
ritu que ya sentían y la tristeza mortal que los do- 
minaba^ hizo que «sos hombres tan próximos al 
sueño eterno, durmieran en completo reposo hasta 
las tres de la mañana del día siguiente, término 
fatal de su borrascosa y criminal existencia : al 
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relevar los omünelas á esa hora, despertó Kossi ; 
dio un gi'Ho estentóreo y exclamó con acento de íq* 
tenso dolor ^ 

— i^a cierto ^ue debo morir ? 

Los oírog com^fiíeros, menos Biodrí^ezi dls- 
l^rtaron f obresaliaolos ; prof rumpieron en llanto 7 
se lamentaron 4e la suertfi q[ue se íes esperaba : 
Üodriguez se incorporó en la cama y continua ixfi- 
pasibie^us conferencias con uno de les sacerdotes. 
Calmado Enssii se puso á escribir hasta las cinco : 
hubo nú momento en el cual se le enredó una pé- 
luza en la ploma) pero con sorpresa de los cireuiis- 
tantesi la acercó á la luz de la vela é hizo desapa- 
recer, sin tembíarle las manos, el obstáculo qm lo 
fastidiaba. 

La mañana del día diez j siete sé prea|éñi6 
serena 7 brillante : todo en ella Convidaba ^ |(o* 
lar del don precioso de la vida y así debieron 
comprenderlo los condenados, porque bacian cons* 
taates alusiones al buen tiempo I Con el fin de qúi* 
taries todo pQúsámiento basado én los intereses 
torrentes, uno de los sacerdotes les manifestó, que 
si como era de esperarse, ofrecían á Dios coa buena 
voluntad, el sacri^cio de sus vidas, esa mañana, én 
la cual se admiraban las obras del Creador, seria 
el principio de un día eterno y feliz para ellos. 

A las seis se celebró el sacrificio incruento 
del altar, al cual asicttieron con marcadas sefíalss 
de recogimiento; después se rezaron las oracionu 
adecuadas para la preparación de los que van 
comulgar por última vez. 

A. las siete llegó el Cura de la Parroquia de 
Catedral, conduciendo el ]^an de ís>$ futrta pi 
administrárselo en calidad de Tiático que lo^ r 


i 


SAKTAPfi t BOGOTÁ 19S 

fortara en el próximo y tenebroso viaje de la eter- 
nidad ! Todos Gomnlgatbn con el mayor fervor 7 
uúción : no se les pusieron los Santos Óleos, por- 
que este sacramento solo se puede aplicar á los 
enfermos 7 aquellos hombres gozaban* de perfecta 

salud. 

• 

A las ocho les introduj ^wtí ^n la GapiBA An 
delicado almuerzo, preparado por la viritrosisimft 
matrona señora doña Dorotea Duran, esposa del 
Fresidei^e, General don José Hilario Ldpez. Nia- 
£^np de los reos estaba ya en capacidad de tomar 
alimento ; tal era el estrago producido en su orga- 
nismo por la prolongada agonía de treinta y siet»^ 
horas que llevaban de Capilla ; sin embargo; los 
sacerdotes los obligaroi^ á tomar unos sorbos de 
sopa y café acompañado con brandy, a fin de pro- 
ducir algún calor en esos cuerpos que, vivos adn, 
se sentían ya helados por el beso de la muerte. 

Entre tanto, los ministros del Dios de las mi- 
seflcordias no cesaban de prodigar á esos desgra- 
ciados, todoii los consuelos que les sugería él aseen- 
drado espirito de caridad del cual estaban poseí- 
dos, tomando elIoS mismos en esa inagotable 
fuente, valor y sei-enWad, á fin de llenar en esos 
supremos instantes las delicadas y azarosas fun- 
ciones de aeompafíar á los ajusticiados en sus 
últimos momentos. 

A las dieé, el Capellán de la Veraeruz, con el 
mismo aparato con el cual se había presentado la 
noche anterior en la Capilla, y cumpliendo además 
con la oferta que les había hecho, volvía para Ue* 
nar el penosísimo cuanto tremendo deber de acom. 
)añar á los reos al lugar del suplicio. Estos perma. 

' 0SBIB I. 18 
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necían arrodillados al pie del altar y escuchaban 
COD marcada atención las oraciones que les recita- 
ba el Ilnstrísimo sefíordon Antonio Herrán, enton- 
ces canónigo. Ya parecía que aquellos hombres 
estuvieran desprendidos de toda esperanza mate- 
rial y que, empapados en la sublime idea de ver y 
poseer d Dios ^n toda su inmensidad, vieran con 
. mdiferencia las miserias de este valle de Ingrimas; 
j)ero no fue así: al oír el esquilón que entraba en 
rá cárcel, estalló entre los reos, desesperado instin- 
to de conservación, tan natural á todo ser viviente. 
Se arrojaron al cuello de los sacerdotes ; les pedían 
la vida en cambio de lo& mayores tormentos que 
quisieran imponerles ; gemían y ahuDaban como 
fieras encerradas en estrecha jaula y buscaban con 
miradas de angustia indefinible, alguna salida por 
donde escapar de su espantosa situación ; la san- 
gre s^Jes agolpó al cerebro y les produjo los sín- 
tomas precursores de fulminante apoplegía. 

^ Fue aquel un momento de gran consternación 
para los sacerdotes que creyeron, perdidos sin re- 
medio para esos hombres, el fruto de sus pacientes 
y asiduos trabajos. En medio de aquella inespera- 
da confusión, logró el doctor Vezga apoderarse de 
Castillo y lo condujo al pie del cuadro que repre- 
sentaba á* Nuestra Señora del Carmen : se arrodi- 
llaron juntos y con la voz sonora que caracteriza" 
ba al doctor Yezga, acompañó á Castillo a rezar 
el incomparable Memorare de San Bernardo. Todos 
Io9 demás siguieron aquella oportuna inspiración 
y cómo por milagro, se cambió el sentimiento de 
espanto que los dominaba, por el de humilde re- 
signación, luego que hubieron pedido á la Madre de 
Dios, amparo y conformidad en aquella tremenda 
situación. 
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A las diez y cnarto estaban los circunstantes 
arrodillados al pie del altar, oyendo las sentidas y 
conmevedoras oraciones que la Iglesia CatóliM 
prescribe para^ los adonizantes : el Alcaide de la 
cárcel loa interrumpió á ¿n de que se reristieraa 
de las túnicas con las cuales, según la ley, debía» 
marchar al cadalso. Las de Eussi, Castillo, Alar- 
con y Oarranza, eran de lienzo blanco manchadas 
dé sangre, como asesinos, con capucha del mismo 
color ; la de Bodríguez, era de valencina negra eon. 
sambenito en vez de. capucha, como jefe de malhe- 
chores en cuadrilla : Eussi manifestó gran repug- 
nancia para vestirse el infame sayal, pero el doctor 
Pedro Duran, que era el sacerdote escogido p«r 
aquel, para que lo acompañara al banquillo, to 
abrazó con ternura ; derramó el torrente de lágri* 
mas que yá lo ahogaba y le dijo con la úiayor sua- 
vidad :— '* Recuerde que el inocente y dulcísimo 
Jesús, aceptó con hiimildad el manto de escarnía 
que le pusieron sus verdugos ! " Por toda resputB- 
ta, lo mismo que los otros compañeros, besó la tá- 
nica y se revistió con ella. 

Aun faltaba á los reos, para terminar su ago- 
nía en la Capilla, recitar por última vez la protes- 
tación de la fe ; ceremonia imponentísima y de 
excepcional importancia en aquellos solemnes m#- 
mentos. 

Arrodillados al pie del altar y en actitud ie 
dolorida resignación, repetían, palabra por palabra^, 
los cortos períodos que les recitaba el doctor Me- 
jía : al oír Rodríguez las primeras frases de aque- 
lla sublime oración, que dicen : — Creo en Dios ; es- 
pero en Dios ; se puso de pie y como inspirado "gm/ 
sentimiento sobrenatural, exclamó con ac^to qme 
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ja no tenía nada de mundano : '^ Sí, oreo en Dios ! 
íOipero en Dios ! " 

AUi perdonaron á sns enemigos y pidieron per* 
¿6h á los qne hubieran ofendido ; manifestaron sus 
gantimientos de tierna gratitud hacia los sacerdotes 
que, como únicos amigos en el infortunio ^ue ipe- 
Baba sobre ellos, los habfan consolado y asistido 
lukstá sus últimos momentos, y concluyeron por 
abrazarse los reos, después de lo cual se dieron el 
^eulo de paz y mutuo perdón 

Desde por la mañana, en el lado Sur del es« 
paeio del cuadro formado al efecto por hileras de 
soldados; aparecieron los banquillos, cada uno, al 
{rente del respectivo cimiento de lasi columnas que 
lioy existen en el f lontispicio del bapitoUo, á con* 
tar por la del Occidente» en este orden : 

En el centro, el de Bodriguez ; hacia el Orien* 
te de éste, el de Bassi y después el de Castillo. Al 
Occidente de Rodríguez, el de Carranza y el últi* 
mo de ese lado, el de AIarc6n : todos tenían en la 
parte superior del poste, en letras gordas y negras, 
la inscripción que eitpresaba el nombre del reo, el 
lugar de su nacimiento y el crimen por el cual 
se le ajusticiaba. Sobre el de Bussi, se leía lo si- 
guiente : 

JOSÉ BAYMUNDO EÜ&SI 

NATÜBAX DB SANTO ECCE-HOMO 

«t0*tf ¡a pena de muerte por el delito de ctserínato. 

• « ' ■ 

Al frente de los banquillos estaba fijada en un 
^te, en letras que podían leerse de lejos, la si 
guíente advertencia : 
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" El que leyantar'e la voz 6 hiciere alguna ten- 
tativa para impedir la ejecmci6n de la jastima, se 
le impondrá la pena de geia afios de trabajos íór- 


zaáos." 


En los lados Orirate y Occidente de la pla2a, 
estaban formados, desde las nnev^, los batallonee 
Artillería y Granaderos» y en el lado .Norte, el es- 
cuadrón de Húsares al mando del entonces Coronel 
José María Meló. 

Dos toques. de campana en la torre de la Ca- 
tedral, anunciaron al jefe de la escolta, que había 
llegado para los reos la hora^de emprender el viaje 
del cual no se vuelve. Inmediatamente entraron i 
la capilla, provistos de lazos, los cabos que debían 
amarrar á los condenados : éstos, antes de levan- 
tarse del pie del altar, besaron el suelí>, recibieron 
la última absolucióa en común y se entregaron fi 
los cabos, les cuales los ataron por los lagartos 
sujetados hacía atrás, pero les dejaron libres los 
brazos para que pudiera llevar, cada uno, un Crm* 
ciñjo del cual no apartaban las miradas. 

Todas las campanas de las iglesias de la ciu- 
dad tocaban plegaria, para invitar á los ñeles ** 
reáar por los que iban á ajusticiar ; y cu todos lófl 
monasterios de las órdenes contemplativas, estabatt 
en oración continua, implorando la clemencia del 
cielo en favor de aquellos desgraciados. 

Precedía al fánebre convoy, la campana que 
sonaba de vez en cuando, y los dem<is aparatOE 
correspondientes á la ** Cofradía del Monte de 
Piedul '* : en seguida iban los reos, en el mismo 
orden en que estaban colocados los respectivos 
banquillos, cada uno acompañado de su confesor y 
conducido por el cabo que lo llevaba amarrado ; 
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rodeados de los otros sacerdotes qae los habían 
acompañado durante su lentst agonía, rezando en 
voc baia las preces de los moribundos, y la escolta 
^e debía ejecutar á los condenados. La pavorosa 
pjToeesión marchaba al compás regular quo mar- ' 
caiM up tambor destemplado. 

Desfilaron por los corredores altos de la cár- 
cel, en cuyo gran patío estaban formados los otros 
presos : éstos, profundamente impresionados con 
aqii3l imponente espectáculo, cayeron de rodillas 
conío movida por oculto resorte.. En cuanto á 
loa que iban á morir, eaminaban lentamente y 
oían con asidua atención, los consuelos que les 
prodigaban al oído» los confesores que los acom- 
pasaban y los tenían abrazados, como hace una 
madre cuando quiere defender el fruto de su amor ! 

Al asomar los reos á la puerta de la cárcel, se 
ofó gran murmullo en la muchedumbre que ocu- ' 
S^ba las avenidas del sombrío edificio, con el fin 
¿fó presenciar el sangriento drama : fue menester 
emplear la mayor prudencia con el objeto piadoso 
de que no distrajeran ni llamaran la atención de 
esos seres, los cuales apenas tenían ya pocos ins- 
tantes para prepararse á comparecer ante el Juez 
qpe posee los eternos atributos de Justicia y Mise* 
mordía! A Eussi se le alcanzaron í\ oír las últi- 
ra¡$M advocaciones de la Letanía de la Virgen, ex- 
otamando con voz clara : Regtha Angelorum ! Ré- 
fiHft Patriarchai-um / 

En cuanto al aspecto f'sico de los condenados, 
en todos ellos se acentuaba el fenómeno del sínto- 
na mortal que los médicos distinguen con ol nom- 
bre de cara hipoorática. 

Al llegar el convoy á la esquina occidental del 
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Capitolio, vio Rufisi al doctor Andrés Agnílar, se 
dirigió hacia él con el objeto de despedirse, y al 
efecto le alargó la mano ; pero éste retrocedió y se 
ocultó en medio del tumalto. 

¡ Extrafía coincidencia I Diez años después» 
el 19 de Julio do 1861, el doctor Aguilar moría tam^ 
bien fusilado. 

Al llegar loa reos al lugar del suplicio, se si- 
tuaron ocl^ soldados al frente de cada banquillo ; 
se leyó en ¿alta voz la sentencia 'que iba á ejecu- 
tarse y se arrodillaron los condenados al pie de loa 
respectivos confesores que Ioh acompañaban, loa 
cuales se sentaron en los cadalsos, abrazaron á sus 
penitentes y los arroparon con el manteo á fin de 
poderlos e^áiortar con más eficacia : solo Bussí per- 
maneció de pie y en esa actitud hablaba con el doo 
tor Duran. 

Pocos minutos después de sonar en el reloj de 
la Catedral los tres cuartos para las once, los ca- 
bos que conducían á los condenados, los separaron 
de los confesores : Castillo al levantarse, alzd loa 
ojos al cielo y exclamó con amorosa expresión— 
" Señor perdónarne ! " Carranza, al cual acom- 
pañaba' el franciscano Padre Pontón, besó el cadal- 
so antes de ocuparlo. 

Ya estaban los reos sentados en los banquillos^ 
amarrados y vendados, esperando la muerte, me< 
nos Bufisi, el cual permanecía aun de pie con su 
confesor,: le entregó unos papeles impresos, * se 
volvió hacia el Norte y se dirigió á la muchedumbre 
para gritar .con extentóre?* voz : **¡ Pueblo, delante 

de Dios y de los hombres, muero inoeente .'" 

dijo otras palabras que ahogó el redoble del tam- 
bor. Contrariado con este incidente, se despidió de 
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8U confesor, se sentó y se acomodó bien en el ban- 
quillo al cñal lo ataron y vendaron. 

Antes de sentarse "Roárígaez en el poste fatal, 
se quitó la rica esmeralda que llevaba montada en 
un anillo de oro y se la obsequió al cabo que lo 
conducía : en ese momento se aproximó á éste una 
hermosa joven, muy bien vestida y en voz baja le 
dirigió algunas palabras : se dijo entonces que ellas 
tenían por objeto encarecerle que apuntara bien á 
la cabeza del reo, á fin de que hubiera certeza ab- 
soluta de su muerte ! 

Rodríguez estiró las piernas y las cruzó con la 
mayor indiferencia : Castillo y Carranza estaban 
resignados ; Alarcón parecía un cadáver. 

El silencio aterrador que reinaba en esos mo- 
mentos, solo era interrumpido por las preces de los 
agonizantes recitadas por los sacerdotes, los cuales 
se retiraron poco después y se colocaron detrás de 
la escolta. 

A una sefínl del Capitán Aranza, una descar- 
ga cerrada atronó los ámbitos de la plaza, á la cual 
contestó la rechifla general de la multitud allí reu- 
nida, como para rendir homenaje á la justicia que 
en esa ocasión se manifestaba implacable con los 
crimínales. 

Solo Alarcón quedó inmediatamente muerto. 

Siguió un fuego graneado sobre los ajusticia- 
dos, y como éstos hadan movimientos convulsivos 
en BU terrible agonía, el pueblo gritaba : " El doc- 
tor Russi está vivo ! " — "Tírenle á Rodríguez !"— 
Últimamente aun vivía Carranza, quien probable- 
mente por la posición en que quedó fuera del espal 
dar del banquillo, á cada tiro que recibía movía li 
cabeza : á este infeliz le dieron más de diez y ocl 
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balazos. Rodríguez recibió, entre otros, uno en la 
mandíbula derecha. 

Los cadáveres, despedazados y chorreando 
Sftngre, quedaron expuestos en la misma posición 
hasta las dos de la tarde. 

En el anfiteatro del Hospital de San Juan de 
Dios, á donde llevaron los cuerpos de los ajusticia* 
dos, se les hizo la autopsia : I^ussi tenía destruida 
al frente del externón, la columna vertebral, cuyos 
fragmentos quedaron incrustados en el espaldar del 
banquillo. 

Les dieron sepultura en el cementerio circu- 
lar, en el mismo orden que ocupaban en el banqui- 
llo, hacia la mitad, á la izquierda de la calle cen* 
tral que conduce á la capilla. 

El sermón de costumbre, después de la ejecu* 
ción, lo pronunció e) doctor Albarsánchez, cura de 
la Catedral. 

Pero Rassi dijo ud momento antes de compa- 
recer ante el Juez incorruptible, que moría inocen- 
te, y aquellas palabras impresionaron aun á las 
personas que tenían. íntima persuación de la delin. 
cuenci» de aquel hombre. 

En cierta ocasión referíamos aquel incidente á 
un ilustrado sacerdote, quien por toda respuesta 
nos puso en las manos, abierto, un libro que lle- 
vaba por título : **El por qué de las ceremonias de 
la iglesia y explicación de casos graves de concien- 
cia." Allí leímos consignada la siguiente doctrina : 
El reo que no haya sido convencido del delito que se 
le imputa, por medio de la prueba plena exigida en 
derecho, puede NEGABLO hasta la última hora, 
Cfuando esa negativa tenga por objeto salvar la vida. 
Caso en el cual se hallaba Russi, quien por los co- 
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oocimientoB que demostró en esas materias, no es 
•reible que ignorara esa distinción casuística. 

Hay más : Castillo, Alarcón y Carranza, com 
pafieros de Bussi en vida y en muerte, si bien eit; 
cierto que tuvieron la lealtad de no inculparlo, 
guardaran rigurosa reserva en todo lo que pudiera 
contribuir para establecer el hecho de la inocencia 
de aquel, la que al ser cierta, los habrían compelido 
los sacerdotes con los cuales se confesaron, bajo 
penas inórales gravísimas á que restablecieran el 
crédito y salvaran la vida de aquel hombre. Ya he- 
mo» visto que todos ellos marcharon al suplicio, 
despuéff de reconciliarse entre si, sin hacer la me- 
nor alusión á la pretendida inocencia de Eussi. 

Hay hombres que dan que hacer hasta des- 
pués de muertos, y Éussi es de ese número. 

En el año de 1862 se hallaba en Granada de 
Espafía el señor don Andrés Caicedo Bastida, en 
busca de la salud perdida, con motivo de la cal que 
le echaron en los ojos los bandidos que asaltaron 
su casa. Naturalmente tuvo deseos de conocer la 
maravilla que en esa ciudad dejaron los árabes, 
conocida con el nombre de la Alhambra. Pues bien : 
al mostrar la boleta de entrada al palacio, se le 
presentó la misma persona, con el mismo met»l de 
voz de su antiguo conocido Russi : todo fuc\ ver el 
señor Caicedo á su nuevo Comendador y volver la 
espalda. Atónito su compañero con semejante 

f>reeeder, creyó que el americano se había vuelto 
oco. 

Llegados al hotel, manifestó don Andrés á su 
amigo, que la sorpresa le provenia de haberse en» 
eontrado de manos á boca, en cuerpo y alma, con 
un bandido al cual habían fusilado hacia más ds 
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un afío en Santafé de Bogotá, capital del Nuevo 
Reyno de Granada. 

IBI asunto llegó á noticia de ia autoridad, la 
isual sac6 en limpio, que el supuesto ó imaginario 
BuBsi que tanto alarmó aUfleffor Caicedo, no lo ha- 
bían fusilado en América en el año de 1851, por la 
seneilla razón de que hacía más de diez afíoa que 
desempefiaba lat funoiones de guardián del pala- 
do de Tezíd. 

Sin embargo, don Andrés prefirió no conocer 
la Alhambra, á trueqúele no volrerse á encontrar 
con aquel hombre que le desipptaba tan amargos 
recuerdos. 

En 1872, transcurridos veintiún años después 
de fusilado nuestro héroe, se propaló la chi$pa de 
que antes de morir un sujeto en Tocaima, decla- 
ró que él había sido la persona con la cual confun- 
dió Ferro al doctor Bussi y que en tal virtud, la 
muerte de éste fue un asesinato oficial. 

AAb, sazón era Gobernador de Cundínamarca 
el sefiff don Julio Barriga : apenas llegó á oídos de 
oste Magistrado la noticia aludida» dispuso que por 
el entonces Prefecto del Departamento de Tequen- 
dama, se levantara, de oficio, la información que 
pusiera en claro aquel grave asunto. 

La respuesta del Prefecto no se hizo esperar : 
aseguraba aquella autoridad que, de las más escru- 
pulosas investigaciones, resultaba comprobada la 
falsedad de semejante aserción y afladía, que aque- 
lia noticia tendría origen probable, en los desocu- 
pados paseantes del atrio de la Catedral, los créales 
se complacen en componer el mundo desde aquella 
permanente tribuna. 
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Álgo máfl para coneluír. El respeto que nos 
liga á la religión qne profesamos, nos veda presea* 
tar al público el fundamento sobre el cual se apoya 
nuestra concienzuda persuaeión de la criminalidad 
del desgraciado que se llamó Josó Raimundo BussL 
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Pasados los úHiaios movimienteis politietM pro- 
ducidos por la revolución qa« eomnovi^ al paf s^ bad- 
ta mediados del afio de 1852> étíi^wek^on & llegar á 
Saütaló, los diversos batallones for)aaados en el 
Norte de la BepáMíea» con reclutasi atrapados, la 
mayor pavte^ en la entonces proyineílv de Tan)a, 
semillero inagotable de nuestros mejores soldados, 
lotí cuales entonces, lo mismo que Dios quiera que 
uo baya necesidad de que suceda en la actualidad, 
y como iridodablemente sucederá en lo futuro, se 
batieron con bravura y disciplina en lo9 memora- 
bles y uvangrientos campos de batalla de Garrapata, 
Bueeaco, Anganoy, y en tunebos otros agarrones 
más ó menos importantes, en los cuales se demos- 
tró, por la milésima vez más, que los colombianos 
son Taliéntes, pero sin otro resultado práctico que 
el de dejar unas cuantas viudas, huérfanos y an- 
cianos desvalidos, abandonados i su propia suerte, 
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puesto que las guerras solo han producido entre 
nosotros el imperio de la violencia y de la iniqui- 
dad en todas sus formas : si la guerra compusiera 
algo, Colombia sería el país más perfecto del mun- 
do, porque aquí la hemos hecho ^asta por hacer 
ejercicio. 

Cómo íbamos diciendo : entre los batallones 
que entraban & esta ciudad para seguir después de 
algiín descanso & sus respectivos destinos, se con- 
taba uno en cuyo escalafón estaba iiis rito el nom- 
bre de Pedro Siachoque^ natural de Sutamarchán. 
En una tarde del mes de Agosto, pidió permiso á su 
cabo para que, en compañía de otro camarada, les 
permitiera salir á dar un paseo por la ciudad, á fin 
de no regresar ^ su tierra sin conocer las maravi- 
llas de Santafé ; concedida la licencia, emprendie- 
ron marcha nuestros dos touristas y se dirigieron 
instintivamente á la parte Sureste de la pobla- 
ción, sjn duda, porque en esas localidades encon- 
traban barrancos y despeñaderos que les reprodu- 
cían el aspecto topográfico de la comarca en la cual 
nacieron y vivieron felices, hasta el día en que, en 
mala hora, se les creyó útiles para ir á atajar balaca 
con BU cuerpo por cuenta ajena. 

Con la boca abierta y de asombro en asombro, 
andaban al acaso aquellos ex-redutas, basta que 
llegaron á inmediaciones de las paredes que servían 
de división, entre una casa situada en la vecindad 
del cuartel de Artillería y el solar en el cual se da- 
llaban. Allí se le ocurrió á Siachoque una necesi 
dad íntima, y sin esperar á que su compaíiero le 
dijera como don Quijote á Sancho — Retírate tres 6 
cuatro allá /—dio principio á su asunto, quam tabu- 
la rasa. 
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En lo mejor del ctf^nto estaba el soldado, 
cuando sintió un ruiJo particular, semejante al que 
producen los roedores al tratar de abrir tronera en 
los muros; alzó la yista con el objeto de conocer la 
^ causa de lo que ocurría, pero ein decir palabra y 
* con los calzones á dos manos, se retiró despavorido 
exclamando con voz entrecortada — San Jerónimo ! 
Ave María Purísima f Jesús me ampara y me fa- 
vorezca ! Al oír el compañero de Siachoque las in- 
vocaciones de éste, sin comprender el motiro de 
tanto miedo, lo imitó y aun superó en sus expresio- 
nes de espanto, hasta situarse á prudemte distan- 
cia : repuestos en algo del incomprensible pánico 
que los dominaba, preguntó el camarada á Siacho- 
que, un *' ¿ qué es ? '* que valía un reino. 

— ün alma en pena que me ha asustado ! 
—Donde? 

— En aquella ahajada : mírala ! 

El camarada debía ser hombre práctieo en 

asuntos de exorcismos, porque inmediatamente se 

puso á gritar con toda la fuerza de sus pulmones : 

~^I>e parte de Dios ó d^l diablo, decinoa qué 

querés ! 

Sin obtener eontestación de la supuesta alma 
en pena y sin ánimo para acercarse á la ahojada, 
resolvieron ir al cuartel y dar parte de lo que les 
había sucedido. Volvieron acompañados del cabo y 
de otros soldados, aunque nada adelantaron aque- 
llos hijos de Marte, porque si bien estaban acos* 
lumbrados á • hacer frente á los enemigos tangibles 
6 corporales, no se creían con fuerzas para aco- 
meter á las almas del Purgatorio ó á lo3 vestiglos, 
cosas enteramente iguales para aquellas gentes 
seneillas. 
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Enviaron por otro refuerzo, el coal llegó al 
iBftndo de un efíoial experimentado» provisto áé 
armas y municiones suficientes, por cuanto ya etíi- 
pezaban á creer que se trataba de algán nuevo 
pronuTidatniento. 

Ocupado el campo sobre el cual se ibau á em- 
prender las operaciones bélicas y asegurádose en 
primer lugar honrosa retirada, envió nuestro im* 
pertér^rito eiÉi<^ial una guerrilla de avanzada hacia el 
agujero que en esos momentos jugaba el papel de 
la Ééfinge de Tebas. 

Los soldados se apr<xiimaban serenos baste 
situarse a dos ó tres metros de distancia de la pB^- 
red enigmátieá, pero al llegar allí se detenían 
como si estuvieran clavados en el suelo y se anima- 
ban, cuando más, á estirar el cuello á fin de ver sí asi 
lograban distinguir el objeto que les tenía embar- 
gadas todas sus facultades y les producía al mismo 
tiempo un pánico inexplicable. 

Bxtrafío fenomeíao tenía lugar en aquella lo- 
calidad : los mismc^ hombres que, en Garrapata 
(primera) resistieron el choque de terrible caballe* 
ría lanzada al combate por los intrépidos José Var-- 
gas París (el Mocho), Vicente IbáfSez y Doniingo 
Caicedo ; los que bajo las órdenes del bizarro Ge- 
neral Manuel María Franco en las brelías ines* 
pugnables de Pasto, vencieron en Buesaco y Anga- 
noy á las huestes aguerridas que seguían á los ir 
signes guerreros Julio Arboleda y Jacinto Córdoba 
los mismos, en la capital de la República, no t 
atrevían á afrontar el peligro imaginario de acei 
carse al pequefío agujero que encerraba el mister: 
incomprensible. 
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AI £n se dio aTÍso al Alcalde, dioíéndole qjtie 
por entre una (atojada de la casa evt cnestión, se 
distinguía, á no dejar duda^ la mano de un muertOt 
la cual hacía señas como convidando a que se le 
acercaran : nuestro hombre civil que no tenía mié- 
do^ a 'la muerte, tal vez por no haberla visto de 
cerca como los militares, se ítp'roximó al punto in- 
dicado y vio distintamente ona mano descarufida, 
apergaminada y con evidentes señales jde que el 
cuerpo al cual pertenecía, debía hallarse en terrible 
angustia. 

No falta quien le diera el consejo de que, á 
ejemplo d&lo que hicieron los vecinos de Tulda, 
los cuales para introducir una viga tiranta en la 
iglesia, derribaron la fachada, se procediera a des- 
truir esa parte de la casa : en previsión, de que el 
asunto que los preocupaba se relacionara con algdn 
posible hecho criminoso, el Alcalde hizo rodear la 
casa y se introdujo á la misma, bien acompañado, 
por lo que pudiera suceder. 

Se llamó á la puerta, pero no contestaban : 
visto lo cual por el Alcalde gritó : — la avíorídad — 
yafiadióqne si no abrían inmediatamente echa* 
ría la puerta abajo ; la intimaci(^n hizo su efecto, y 
en consecuencia, oyeron los que golpeaban un 
prolongado ¿ quién es í recitado en voz chillona y 
en un diapasón que revelaba el mal humor de la 
persona que contestaba. Al ñn, después de otro 
i quién es ? se abrió la puerta de la calle y se pre- 
sentó á la vista de los que entraban^ una mujer que 
eftdría cuarenta años de edad, pálida, sumamente 
delgada, de mediana estatura, aprisionado el cabe- 
por un pañuelo de seda amarrado en la cabeza, 

SERIB I. 14 
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yiQstida Qon traje de laisill^ color de café, zapatos 
i^e cicero y m^ias blancas, zarcillos de oro y pe- 
drería, pendientes de dos enormi^s orejas, y ^oa 
g[arganf;illa de cuentas de oro que terminaba en un 
medallón colgado al cuello. Todo fue encontrarse 
nuestros hombres ál frente de ag^uella fígiyra y es* 
trecharse unos contra otros en actitud defensivat 
como si l^uvieran que habé istmias con alguna ñerA. 
Él Alcalde, que por lo visto sabía donde le apr^bd 
el zapaio, le dijo al oído ul oficial : 

Si esta bruja no pertenece á la raza felina, yo 
no euti^do de Historia Natural. 

Deapués del saludo que Aquella no contestó, 
h preguntó el Atealde quién viv3¿a allí. 

— Yo, respondióla mujer. 

— ¿ Y quién es yó ? replicó aquél. 

-—Tbinidad Forebo, dijo aquélla. 

El Alcalde expuso sin rodeos á la Trinidad el 
motivo que los llevaba á esa casa, para lo cuál es- 
peraba que se sirviera permitirles practicar un re- 
conocimiento. 

*— Aquí no hay nada que ver ni que rondar y 
yo estoy en mi casa, dijo aquella arpia ; no permito 
que entren sino sobre mi cadáver. 

Ante semejante exabrupta negativa, no había 
término naedio : se la amenazó con preceder á viva 
fuerza si se oponía al mandato de la autoridad, 
visto lo cual amainó la dueña de casa, diciéndole 
que hicieran loque se les antojara, pero que ella." 
iba para que no la ultrajaran. Por de contado q} 
no se le dejó salir, y antes bien, se le hizo preser 
que debía acompañarlos en la exploración que 
tentaban hacer.- 
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La cas^ se copipoQi» Qe «m iangerto^Mgillü 
^^9.condacía á nn corredor, 4 V derecha del emii 
se enoontri^l»^ ía puerta qtie ^^^ ^alrtrada 6 nm 
BfiUta ijue reoifaffa la luz por una ventana dei laé» 
die la calle^ con Kepzos eñ Ipgar de criatales j faü^ 
tes cerrojos para segnridaa de I^i moradora ; 6 hk 
izquierda de lá.sala^ al entrar, había.otra puerta de 
bastidores forrados en tela de percal rosada^ poria 
cual se entraba & una alcoba estrédia y oséista. 

£1 jimeblaje 4e la casase resentía 4e mal gU8V> 
y gt^aoi desaseo, como esx^ USo y costumbre entre 
nijeat^s gepi^.dé «w4íí> yffc> ,patá^ose coa ex- 
trafi^a la cpiupl^t^ au^^ei^4e ím^g^nás ú otros, 
obJeto3 que dieran f^ de hj& sentími^'ntps piadosos 

Al ümte del corrednr principal >«d«tia' otre 
ediSeio en el cual e8Í9ibiin:ía8 tres piensa de orde» 
nan2sa en aquellas casitas de máb qáa problematiea 
moralidad, á saber : d comedor^ te despensa y la 
cocina. Otra particularidad nqéoron los nuevc«j 
huéspedes de esa casa : la T«in¿lad tívíq, sola. 

^ Habiendo entrado á la Bala¿ la dueña de casa 
no invitó á sus visitantes par^ ^ue tomaran asiento; 
lejos de esQ, permaneció en pieconaftre amenazador 
y dejaba comprender, con toda la posible grosería, el 
'^nfado que le rebosaba : terminada la inspección 
le la sala, era claro que tqnían que continuarla en 
'a alcoba contigua, por cuanto en esa dirección se 
^aliaba el solar al cual correspondía la ahojada si- 
útica ; pero al dirigirse el Alcalde hacia dicha 
3za, la Trinidad se plantaren la paitad de la puer- 
tomó un palo de escoba en- una ^rnano y unas^ 
udes tijeras en la otra, y le manifestó categóri- 


s 

> 

oamenta» gue el primero qa» intentaba mtrodMieirsft 
eni su alcoBía encontraría allí, su tambal - 

Más agpxnbradors que iemeroBos jpor aquelU 
hftladrduadaí los aaíatentes contemplaban á esa 
«lajer qtie tenía en esos momentos eí aspecto de 
ifdos los p^doa capitales reunidos r al fin no' era 
fisible que tantos hombres juntos y armados» retro- 
csedieran ante la ira de aquellas faldas, y regolvie- 
wn, covíie que coute, entrar á la pie^a profaibidav 3e 
aralazaron sobre ella y la sujetaron, no sin tener 
«ates que soportar rasguños y mordizcos de aque- 
lla que ya parecía endemoniada ; amén del tropel 
de injurias y blasfemias inauditas que les voéifera- 
l^v echando espumarajos de rabja y despecho, y 
erigiendo mirada» de espantoso odio hacia la cama 
de colgadura* de muselina arrimada á la pared : 
aáili debía encontrarse la solución del enigma. 

Asegurada aquella furia, se procedió á retiraxt 
la cama de junto á la pared, con lo cual qued^.en 
iescubierto el hueco murado sin blanquear d« una 
l^uerta : no se oía en eae lugar ningún ruido que 
«dicara la existencia de un ser viviente, pero como 
tenían ya la evidencia de que esa parte de la casa 
Qtrrespondía a Xa, pared exterior en la cual se ha- 
daba la a Ao/aéía- misteriosa, se hicieron llevar ba- 
rras, con el fin de derruir la pared, de adentro hacia 
Alera y de arriba para abajo, á efecto de no causar 
dado al objeto que estuviera en la parte interior. 

Al golpe del primer barr azo se produjo un rui 
do sonoro, lo cual indicaba que la pared era hueca 
en esa parte : al segundo golpe se desprendió un 
adobe que al oaer dejó ^er con la luz que entn 
IÍa por la ahcjada de la parte exterior, que los exf 
xsadores se hallaban al frente de un vacío en 
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Sarte' 4e ln pared, tapado en citaba por ambos til- 
os ; al mismo tiempo se esparció en aquella él$<i 
frechB alcoba una fetidei insoportable. 

No habf a dada posible : estaban al frente dé 
nna fosa en la eual debía yacer ulgátí cadáver en 
descomposición, y en tal virtud se ataron un pa- 
jDfuelo en la cara con el objeto de precaverse con* 
tra los gases pestilentes que los asfixiaban. . 

No bien hubieron derruido lo suficiente pava 
observar lo que existiera en el fondo de aquella ca- 
vidad, vieron— ¡ qué horror ! — una momia medio 
envuelta en asqueroso sudario que reposaba sobse 
un lecho de^stiercol y de millares de gusanos blan- 
cos que pululaban por todas partes; lo más horrible 
de aquel rM|>ugnante espectáculo era, que eso que te- 
nía aun alguna forma semejante á la raza humana, 
hacia débiles movimientos con las manos en acti^ 
tud deprecatoria, implorando compasión y diri- 
giendo á todos las miradas más lastimosas y tier- 
nas, de cuyos ojos apagados pero expresivos brota- 
ban gruesas lágrimas ! 

Ta no había lugar á vacilación— aquella debSa 
ser la victima de esa nueva Megera, In cual, rmi* 
uuuao a su modelo, anhelaba porque aquel serhm- 
mano no muriera para hacer más larga la duracián 
de los tormentos con los cuales afligía con inaudita 
crueldad n aquel desdichado cuanto indefenso ser^ 

Entre tanto, la Trinidad lanzaba hacia aquel 
lugar miradas espantosas, dejando compreuder el 
odio más feroz contra aquella su induds ble víctima, 
al mismo tiempo que no ocultaba la satísfaeetóB 
-^ne experimentaba al verla reducida h semejania 
tado de repugnante deformidad. 

Hay acciones en la vida, que para ¡levarlas A 
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M«ii iStmioo, Binéeeaüar poseer grao seütimMiito 
ás-aUíiei^eidn, éatoiekuQa y^ más^ que t6d% caiídai 
ai^itnte : tal étiir el esM»^ á^ q^0 nos Qcupamo», áe 
tottuhA nadib'méQOfihqiClé de reoogifr y aaear de en- 
im aquella tiépüitara knprovtsadaf ua euerpQ vi»o 
en perfeeta^ puir€ffaee{¿n y^ por coo^^ígaienta, sia 
{Arte aaua ^r dónde tíeir lo : lá aela idea d« teoev 
(^e abr&3aár#e 6(Ha amella momias Jes hacia erizar 
ÜM cabéH^i'lo» bkt^QfietíKntedi 

Tero pa^ba el'tian^po y erarjNrecisa tomar ai- 
gbiia detei^isikiacíéa^: loe* soldados oponían gnau 
eesístemiia 6^;pire8tar €(90 aerxriéio bumanitado» 120 
pj^riñalaTolunfiad^. sitía-porlaln^neible repug^ 
aáücia que loa dQmiiiaba;¡ Al fía ee ba ooUrrió sar 
lír & la oalle^ á Imeoaír á la primef a agnf^dora que. 
pasara^ tíon el objeto de obUgwla) jpor bien o por 
wiml, á que los saoara del apuro^ No fue difícil ha^ 
Wboc á la qQé buscaban, pues á pocos instantes pasó 
por allí una de aquellas mujercitaSj vestida de hara- 
p08| con su móeura colgada á la espalda dentro de 
usa red 6 cargador y, poco más ó menos, tan as- 
fúerosa coixio la misma momia : se le propaso eí 
segócio de por buenas^ mediante un bueri golpe de^ 
€&fcAdP|"-^tentación alhag^dor^ para aquella clase 
éei pueblo, y aceptada siu vacilar por la agimáora, 
h ouai dijo que üb era recelosa, y si no, que lo di. 
gera tu amo Perico al cual 1^ co 'taba el 9ebo 0Ü9- 
é0§o, antes de derretirlo pav¿^ hacer las velas che 
laseadas y el jabón de la tierra. 

Satisfechos con el hallazgo, volvieron á L^ 
alcofoai en donde . después de santiguarse una 
oUrnias veces j enconmendarse otras tantas 
Kueitra Señora de Ohiquiñquirát la aguadom 
acercó resueltamente al hueco de la pared, reo a< 
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16 qtie alli encontró y Jo pnso> sin pensar en lo que 
háoÍH, dobre lá catxm de I^ Trinidad. Est^, lanzó tm 
ra^dd pftítBóido al dé) Jaguar caándo se le eacapá 
la presa qtie jra ctee asegurada para eaciar bu yo- 
raa tóetite: 

£ra impresióa producida en latí perdónete que 
presenciaron aquellti escena, debió 6er ip;ual i t^t 
que experimentaron !oB farieeoe al ver salir resu- 
citado á Lázaro, jni fétido, de su tfumba ; pero aquí, 
en presencia de aquel Éér indefenso, reducido á tá 
más espantosa sittiación, alfetnftbañ cohíündidóé 
loe sentimientos de iMmror compasivo por Ift victi- 
ma y de ítdignaeión contra sus crueles é inhuma 
nos verdugos. Hubo necesidad de recogerla en una 
parihuela, á fin de que el cuerpo no se les disgre- 
,ira entre las. mano^ al tratar de conducirlo al 
ospital, con el objeto de ver si se podía devolver- 
le el habla á fin de que revelara, las causas y el 
nombre de los autores de aquel crimen inaudito. 
En cuanto á la presunta autora de ^1, se la condujo 
al divorcio, mientras se instruía el>(K)rrespoQdiente 
sumario. La Forero se encastilló al prmcipio en 
despreciativo silencio, y se daba las ínfulas de acu* 
sadora en vez de las de acusada. 

Si en alguna ocasión se manifestó interés en 
nuestra sociedad por la conservación de la vida de 
una persona, fue; sin duda, aquella en la cual se 
ansiaban conocer las peripecia^ de aquel espantoso 
drama. Los doctores Antonio Vargas Reyes é Ig^ 
nació Antorveza, se disputaron la labor de resta* 
blecer, como al fin lo lograron, en lo posible, las 
fuerzas vitales de aquella infeliz víctima de los máa 
furiosos CELOS. JBmpezaron por coserle la boca> la 
nal la tenía cortada de oreja á oreja, á fin de que 


^ 
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reduoíéndosela á sá pr^porciáu natural» padiera 
articular palabras ó )pce]\ entender, pues no ááhB, 
señales de que sup|<|i^a escribir' 6 leer. Conseguido 
ése primer Duen rpioltádo, La Emparedada^ nom- 
bre con el cual sé le conoció, hizo la siguiente ex- 
posición bajo la gravedad del juramento, y lo que 
fue más espantoso atín, confirmada por la fría con- 
fesión de su cruel perseguidora. 

La madrina de La Emparedada la concertó 
como sirvienta en casa de Trinidad Forero, mujer 
de carácter arrebatado y de pi^BÍones violentas. 
Foco después de vivir con aquélla muj^, empezó á 
tratarla con dureza y á mal tremarla au^ «úando no^ 
le daba el menor motivo. £n i^^^'^i^srsión, la envió 
su señora A un mandado por los^^aches, en busca de 
^ nna lavandera; pero el verdadero lobjeto era el de 
alejarla de la casa á fin de preparar la inicua ven- 
ganza que meditaba contra elln, porque un señor que 
la visitaba, y cuyo nombre ignoraba la muchacha, 
le dijo á la Forero, que tenía una criadita muy bo' 
nita con la cual se iba á casar. 

Entrada la noche volvió ^el mandado y sin 
decirle nada su sefíora, le ata las manos atrás y los 
pies, y le amarró un piipLUélo en la boca des- 
pués de introdulirle una piedra para que no pu- 
diera gritar. En esa posición, la- dejó toda la no- 
che h sta el amanecer del día siguiente en que em- 
pezó á arrancarle el cabello, en cuya operación duró 
casi todo el día sin darle ningún alimento. Por la 
noche le puso un emplaáto en la cabeza, que le 
produjo ardor insoportable y al fin le formó una 
llaga desde la nuca hasta los ojos, pues también 1 
arrancó la cejas y pestañas, f 
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Al segundo dia se sentía agotefcda aquella már- 
tir, despula de pasar dps días sin comer ni bel^r^ 
j^eomo ya no tenia, fuerzas, ni podía quejarse, la 
Shrinidad, conseag.e)qite con su it^rnal proyecto de 
atormentarvá I¿q^ cfeía. BU rival, le suministró 
UI3 polillo i}0 agua fétida y un bocado- de ^mogolla. 
Ouando aquella nueva Medea creyó que la 
muchacha tendría más alientos para sufrir, se puso 
á sacarle ÜDo á: uno, todos los dientes y muelas, y 
para ello sq sirvió de unas tenazas de lifts que usan 
los zapateros. No ) satisfecha . aún aquella^ .inj^a- 
júe furia conlolieebo, aplanehó a la iDf^lfz/^n 
planchas calientes, todas las articulaciones, la£| cos<- 
tillas y la columna vertebral ; y como si aun ^no 
fuera suficiente, le cortó las orejas y le prolongó la 
boca hasta los oídos. 

Terminada aquella tarea, de cuyos resultados 
debió de horrorizarse el mismo demonio, la Trini* , 
dad encendió dos velas al lado de su víctiina, Xh 
puso un espejo al frente y le dijo con acento de 
espantosa satisfacción : ya uq se casará aquél con 
la criadita bonita ! En seguida arrastró á la mu- 
chacha hasta el hueco de una alacena que había 
en la pared y, personalmente con la mayor calma, 
emparedó 4 la que según ella no debía contarse^más 
en el número dé los vivientes. 

Pero no era con el objeto de matarla ó hacerla 
morir, que la Forero había emparedado á esa mu- 
chacha ; no, era para gozarse en verla sufrir por 
la ahojqdiíi que dejó hacia el lado del solar de la 
casa, y al mismo tiempo darle en cantidades exi- 
guas, cada tres días, el alimento indispensable para 
que aquel cuerpo no dejara escapar el soplo de 
vida que lo animabaS 
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i % pttede figat^rsé el léétbr Ibs tóífiítótos y 
ánga&tiaa. sin cuentb qm dtxftíria a^ttéll^e^ pobre 
niña, bjjt del í)ueblp, abandon^a áé loís homBs^ 
j sin ótcá ^erspéictíyli que Itt mü^k^b lenta, la ctt^V 
pareií l«fl|} ^u^ó, fardiáb^ én llégftif t 

I^iid mtes«8 iñomtes faab(an jHisaao,]^^^^ 
llk deSdieliaáa^toDieQdbpéír único conerttelQ loa sar* 
eismof de' éü' óItúgI^ '^etsé¿ttidora ó lés golpes que 
fo .Forét-^) dalsli éí} e! ^aíbit[iie, eerca del cual na- 
hík (íddcíaa^ k oátñav l>á^ gozarse en Ids débilot 
qi^jSd^ qu^ el Mé, el hambre y el dolbr sttraticá^ 
ban á BU abo^étsidk ^|)ae8ta rival. Sin fa cásnvá 
llegada de lols «oldádb» al pie de ía ahójada,\ é6ib 
Blos tídhe euánto tiéznpb liabria durado aquej es- 
]ái^ntd89 iitiplicio ! 

Repuesta algún tanto La Emipareiada, llégí 
el momento dé poner frente á frente la ríctima y 
8U victimaría ; aquel fue un acto interesantísimo ; 
Za Mnparedada sobrecogida de terror y espanto» 
suplicaba qué no la dejaran atormientar más dé su 
sefíá Trinidad : ésta se cruzó de brazos ; recoció el 
pañolón en el cual estaba envuelta de atrás hacia 
adelante, fijó una mirada indefinible sobre bu víc- 
tima, la contempló en silencio y hablando consigo 
mismo dejó escapar estas palabras :-^¡ Así está 
bien ! 

En la declaración indagatoria, expuso aquella 
Jezabel santafereña, que odiaba de^muerte á esa 
muchacha, porque ella' era la causa de que se le 
hubiera desbaratado el matrimonio que hacía mu- 
cho tiempo tenía proyectado, por lo cual había ocu- 
rrido al para ella, sencillo expediente, de desfigu- 
rarla primero, y después esconderla en donde s 
muriera jjoco á poco sin hacer etícándalo ni Uam^^ 
la atención* 
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Si en todas ocasiones cansan funestos eSfectos 
«1 arrebato de los celos, en nna mujer como la qjtie 
nos ocnpa, pasada de los treinta j nueve años, que 
es la edad que mis temen^ las solteras deseosas de 
casarse, sin educación ni principios religiosos, se 
desarrolla es{^ pasión que produce monstruosas al- 
teraciones en las facultades intelectuales y les ha- 
ce aparecer como buenos y lícitos, todos Io& actos 
que tiendan á anonadar el objeto que los causa 
con razón ó; sin ella, y les pervierte el sentido iñotñi 
ha6ta conducirlas á los itiayol%a excesos de cruel- 
dad, de los cuales no será el primero ni el último 
de los ejemplos, el caso presente. 

Convicta y confesa de los delitos de tentativa 
de homicidio y maltratos personales en máxitno 
grado, el Jurado sentenció á Trinidad Forero á su- 
Irir la pena de diez años de encierro en la reclu* 
sióp de Guaduas, en donde murió algún tiempo 
¿eápués á Gonsecuenoia de una fiebre maligna. 
Su:víctima, reducida á completa invalidez y i ab- 
solírta miseria, se hacía conducir sentada en una 
mlleta implorando la caridad pública en Santafé, 
á fin de procurarse la subsistencia. ! Por altos jui- 
cios de Dios, sobrevivió algunos añosa su cruel 
perseguidora! 


\ 
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EKVBHEKAHIENTO Y ROBO HECHO AL PBB8BÍSBB0 

DOCTOE BUDBBINDO LÓPEZ, CUBA. BE 

SANTA BABEARA 


Tras de prololágada labor espiritual y material 
eu diferentes curatos de la Arquidiócesis, safri^n. 
do en unos la inclemeD(Sía del frío y en otros los 
ardores del Senegal, logró el presbítero doctor Rii- 
de^indo López, después de pasar por concienzuda 
examen en Isls oposicioiuB convocadas al efecto, qw 
el curato en propiedad de la parroquia de. Santa 
Bárbara se les discerniera, en parte, como un pre- 
mio y lugar de relativo descanso por sus antiguos y 
meritorios servicios prestados en la carrera ecle- 
siástica por más de medio siglo de sacrificios y 
privaciones. 

Para aquellos que no se toman la peoa dt 
profundizar el sentido de las palabras, un cura* 
es el punto culminante al cual puede aspirar el si 
cerdote aficionado al reposo y a la buena vida m 
terial : generalmente se cree que para el dése"" 
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tfo de jas faneioneB dQ párroco, basta síAer leer 
latín 7 poseer una baena mala paira atendi^r á las 
confesiones faera de Ilb población. Pero bien se co- 
noce qne no saben de la misa la, media los que tal 
pieosaff ; y si no, veamos muy por encima lo que 
pasa en aquel supuesto lecho de rosas. 

Después de siete años de asiduos estudios en 
«1 Seminario» logra un joyen recibir las órdenes sa- 
gradas y quedar a» en aptitud de irse por esos 
mundos de Dios, á cumplir su misión de ser el doc- 
tor de las gentes ; pero ese joven que ha cultivado 
«u inteligencia nutriéndola con las sublimes doc- 
trinas que le prescriben el amor á sus semejantes y 
la completa abnegación de si mismo^ catece de la 
nec^iaria é indispensable es^periencia para ir á 
evanjelizar en lejanas y miserables poblaciones, su- 
midas de ordinario en los vicios más groseros. Sin 
embairgo, nada arredra á nuestro inexperto ievita 
porque cuenta con la infalible promesa de aquel 
que dijo : — ** Yo os envío como ovejas en medio de 
ios lobos, y no penséis en. lo qne habéis de hablar, 
porque oportunamente se os dará lo que habéis de 
decir." w^ 

La llegada de ud nuevo cura á los pueblos, se 
considera siempre como un acontecimiento notable 
para sus moradores, por mil razones : para unos es 
gran fortuna salir del monigote que los tenía fasti- 
diados porque les predicaba todos los domingos el 
respeto á la propiedad, la fidelidad conyugal, la 
obligación de adorar á Dios, y exigía la reforma de 
costumbres. Otros creen que con la salida del cura 
riejo y la venida del nuevo, pueden continuar sin 
^Bcrúpulo, la vida de escándalo que llevan, por 
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tmántosl párroco que llega, no eooooe oomd di <yk0 
te va, las Hagas que los devoran. 

Ferp tiene otra faz nada envidiable la ^ida d# 
un enra : no puede deóir á ninguna hom d^ dia é 
de la noche : — esta instante me perteneoe.r^Cuáii.* 
tas veces agobiado por la ruda fatiga dét iítíy 
cuando aun no»faa podido cumplir con lá isipres- 
cindible obligación de re^ar el Oficio ilivmo, cbbe 
pospooer hasta las m^s exigentes rK<oe$ida|áee 4». Is» 
vida por acudir, tarde de la iioche, ivl' laofao da Al- 
gún moribundo y consolar $ la desollada f%Bc(iUa !: Y 
esto sin q^e ías iqás dé las v^^s, qí %mx eiquíei^a jt 
lo Q*grade^can^ ya que na les proporcione eaeaii* 
gos irreconciliables por l]as ambiciones bnatárda^ 
que desvaneció 8.u oportuoKr presencia. 

Ouando ya el cura coi^oce á soa feligreses y 
empieza á recoger el fruto de sus coQstantes vági- 
lia9> principiaü los ^Or^noli» perjudicadas coD la 
moralidad del pueblo, á t^^Abajar con celo in&mal 
a fin de que les cambien al párroqo que con sus 
doctrina$ intolerantes y alusUmea personales en ^j^ 
predicaciones tiene divididas las familias ó cosa pa- 
rótida. La autoridad ecle^ástica, con el deseo de 
aplacar Ips ánimos y de restablecer la buena armo- 
nía, se ve obligada muchas veces á su pesar, á pres- 
tar oídos á las reclamaciones y representaciones que 
le llegan por millares, aunque el vecindario quejoso 
no pase de cien almas, y cambia el cura, envián- 
doles otro, el cual tiene que recorrer la misma vía 
dolorosa. Esta ea, á no dudarlo, la razón por la 
cual los párrocos juegan el mismo papel de las 
fichas de ajedrez 

Últimamente, después de que, un sacerdpté 1 
medido á palmos el extenso territorio de la/ 
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.4i]|4i^Q1^if, lidianda 4 la gente más insopertuble 
dbl, mando, y de haber perdido hasta la cultoira d« 
aas iQan^ras por el oooatante trato oon la parfai 
nM}a y valg«^r de nneakas poblaoionea, empiezan á 
acero^arlo á loa oeutnoa de eivilizá^sión, y algunos 
llagan hi9^ ocupar no. asiento en ^1 Capítulo Me- 
tropolitano & á regir alguna de las importantes 
parroquias de esta eiudad . 

Tales Alerón los aoteoedentes del doetbr L6. 
P9Z, los ej^es. dehhNroa bnoevle esperar, que des- 
•ff^ de j^fiM^ pi vida eoesagcáúiA al bien da sus 
semejaütep, terininatía en paz su yenerable ancia- 
nidad ; sin embatg^, fio fuia osa el resaltado final de 
aqu^l digQO saeei^oie» sin duda para que se cum- 
pliera aquel; aforias^o vulgar que dice : El ibom&re 
pr^fKmef Dios dispone y el.indio lo desoompene. 

A mediados del afio de 1853, aún permaneoía 
el doctor López al frente 4e la parroquia de Santa 
Bárbara, estimado de sus feligreses y consagrado 
eu absoluto al desempeSio de las delicadas funiio* 
nes anexas al cargo de cura de almas ; pero lo que 
hacia más notable á ese sacerdotOi era el buen gus- 
to y esplendor con los cuales presentaba las fun- 
•iones religiosas, no obstante la ingrata construc- 
ciiSn y pobreza del templo puesto á su cuidado. 

Inútil decir que todo el vecindario del barrio 
propendía gustoso á la celebración de las fiestas 
que ipiciaba el doctor López ; pero ningún vecino 
*enía el cura que fuera tan solícito en toJo lo que 
lijera relación con la buena marcha de los asuntos 
ie la iglesia, lo mismo que por lo que se relacio- 
nara hasta con los menores detalles concernientes 
4 su persona, como el doctor Manuel Prieto su ín- 
fimo amigó y concejero ; el que lo acompafiaba, 
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llegado el ,oa8o, de dia ó de noche & las confeBionefi 
lejanas ; el anfitrión obligado de su mesa, el qoe 
se. encargaba como un alter ego de distribuir las in- 
vitaciones para la consiruoci^n de los alta^^s y 
arcos en las procesiones de la octava, y en una pa* 
labra, rf tutor y curador amoroso de aquel anciano 
crédulo y sencillo por demás. 

Era -el difunto doctor Prieto, que en paz des- 
cause, uu hombre obeso, por lo cual lo llamaban 
£1 tonel;, de tr^nta y cinco anos de edad, bajo dé 
cuerpo, indio mestizo, espécimen-tipo de la malicia 
y marrullas de las dos razas que representaba, abo- 
gado gárrulo, pero tinterillo formidable ; falsifica- 
dor inimitable de firmas, hasta tal punto que ni #1 
mismo propietario podía distinguir el fraude, com- 
padre de todo el populacho del bairrio, de carácter 
aparentemente franco, pero con más dobleces que 
un hongo, gran negociante de caballos resabiados 
ó inútiles, los cuales hacia pasar como modelos de . 
la estirpe, merced á los artificios que empleabansoü i 
maravillosa destreza, para engafiar hasta á los me. j 
jores veterinarios ; en una palabra— no tenía el dia- ' 
blo por donde desecharlo. 

Era de ver al doetor Prioto alardear de fervo- 
roso observante en las fiestas religiosas de sa 
parroquia, pero muy especialmente en la misa ' ' 
mayor del primer domingo ; el primero que se acer- 
caba á tomar el agua bendita al tiempo del aspeí 
ges, cogía afanoso el estandarte para tomar la va» 
guardia en la procesión que recorría el templo con 
duciendo al Santísimo, hasta colocarlo en él tabe 
náculo. Si había sermón, tenía buen cuidado 
situarse al frente, del pulpito, a fin de que su ta^ 
Rudesindo, nombre con el cual llamaba al dn^* 
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fi6pez» la yiera sirrifindo de edificación y buen 
ejemplo á'los demás ^ feligreftes. 

El doctor López vi^ía en la caea alta j baja 
sitii^a 9I Sttr de la iglesia de Santa Bárbara^ 
7 eú ^emdqmbre se componía de ea fiel cocí* 
Qf^p^ ^apei:»JI(^»^d^ pastusó Ghares casado con 
lU^ía» la nijade \^ coci^Qn^, y donuf^ muabacha 
airvienta; tenia íama de ser hombre acaudalado 
en onzas de oro j phta^labinadc^t como comprobante 
de lo cual bastaba entrar en la casa para ver y pat> 
par las vajillas y otros servicios que de dicho 
metal se veiaa por todas partes. 

En ana de tantas ocasiones que se le ofrecie- 
ron á Prieto para el buen éxito de su premeditada 
plan» esjQpgíó^ el día de la fiest» de la Patrona del 
barrio, con el objeto de tomar su asiento predilecto 
junto á un dütingtddo caballero^ el cual por su por^ 
te y talante^, lo mismo que en las cultas maneras 

Sue lo distinguen, dejaba Jadívinar, al primer golpe 
e vista, la sangre azul que le corría por las venas. ' 
Después de la misa pasaroa estos sujetos á la casa ^ 
del doctor López; al entrar éste á la sala doiide lo 
esperaban, le salió Prieto al encuentro y con el tono 
más natural del mundo, presenta al eabalUro^ con 
la siguiente, introducción : 

r— Taita !^desindo : tengo el gusto de presen- 
tarle 4 mi mejof amigo y compañerq, el señor don 
Pacha Morales, al cual he invitado & almorzar en 
oompafiía de los vecinos;; 

— ^Sea muy bien venido el señor don Pachón' 
e{rtán ustedes en su casa— contesto el pobre cura 
gritando iá Pascuala para que apurara» con el al-, 
muerzo porque eran las once de . la mafiana y él 
istabá en ayunas. 

SSBIB I. 19 
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El doctor López, con la benevoleneifi que lo 
caracterizaba, acababa de abrigar en el seno, uo 
una, sino dos vívoras que debían devorarlo* ^ 

Entre las familias máar notables de Saniafé, le 
eoDtaba sin disputa la de Morales/ vastago de an- 
tigua 7 noble alcurnia espafiola^ poseedora de 
cuantíoEos bienes de fortuna ; adornados sus miem- 
bros con dotes intelectuales nada comunes y basta 
favorecidos por la suerte con un personal distin^ 
goido 7 de costumbres fastuosas ; en una palabra, 
síliubo alguna familia que pudiera llamarse- favo- 
recida de la suerte» fue, á no dudarlo, aquella; que 
boy recordamos. 

El hijo consentido de aquella casa, 7 que como 
tal debía tener por divisa el lema de — nobl$jsa0bU' 
jfCL — recibió esmerada educación é biio con lucí* 
miento los estudios de Deréeho ^ hasta recibirse de 
abogado de la Bepublica. Todo le pfÜjllKgiabia el 
porvenir más brillante» para lo cual sólo i^vü^. que 
seguir la ruta que le trazaron sus ilustres áhtepa- 
sados ; pero la fatalidad contrarió esos anteceden* 
(es paira haeer del hi^o mimado de aquella deslo- 
mada familia, el tormento de esta ciudad y lá ruina 
de los SUJOS* 

Era Pacho Moraks U> que se llama un hombre 
esbelto : de alta estatura» color blanco-rosado, ojos 
garzos» cabellos y barba rubios ligeramente eres- 
pos^ manos j píes perf setos» de fisonomía franca 
y comunicativa! pulcro y elegante en el vestir» de 
vúi aticismo en el modo de hablar que encantaba á 
todos los que lo escuchaban. Entraba á todas par- 
tes para divertir i las gentes con susjnnúmérc 
efaistes y crónicas» inventados 6 ciertos, generoi 
hasto rayar en pródigOi lloraba con el triste^ Kf 
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«on el alegre y 8« hacia propios los asantos pfif^ 
peros 6 adversos de aquelbis personas de las onafator 
M decía ami^o. ¡ Oontristn la idea de queian I^^UHb 
y raras condiciones perseuales, tavieran pov úniÉp 
objeto la realización de planes siniestro, puestos m 
servicio del crimen ! 

Desde el día en el cnal tuvo lugar la prüsenta- 
#i6n del m^/or amigé yxampañero de Prieto al dw» 
tor López, empezaron á menudear lat visi^ " ^ 
aquéllos, en tales términos, que se les reía ¿ t jdaff 
horas en la casa del cura, viniendo así á constítÁr- 
«eWúna ouasi-familia que arreglaba y tiisp.ailii 
to teletivo á laa operaciones domésticas de la caw 
parroquial; en una palabra, lograron, poseer Ir 
plena confianza de aquel sacerdote, hasta bí extw^ 
no de que Pascuala 8>> les pusiera eelosa, á caujM 
€e la influencia perdilaenla casa y acerca de J» 
•uál rm^gába de echarle sus indirectas i su anm 
eüra'; éste la tranquilizaba diciéndole que stis nn»« 
gO0 le manifestaban tal adhesión y cariño, que él jmt 
podía resistir á h inelinaeion de aprecio que S'^iJIa. 
hacia esos caballeros, los cuales posponían sus par 
pios intereses y atenciones, para dedicarse á 
TÍrle tan desinteresadamente, que podía decir 
toda propiedad que le adivinaban los pensamienliiB* 

Él tiempo pasaba entre tanto y al doctor Ii§- 
p6z le sneeafa lo que i todos los mortales^pir 
«ada reinticuatro hor^s que recorría la aguja ¿hi 
reloj, deb^a aumentar un día m»s á la fecha en qg^ 
naeió, y un día menos al término fijado para satr 
é% éste itftmdo. Asi debió comprenderlo, y como 
iuefio de cuantiosas riquezas, creyó prudec^ a 
|lar sus cosas áfln de hRCcr algupos legados xlesS^ 
ladoa á olnraf" i^« . benefiQenpia* y caridad j^ dejMr 


■■■■■ " ■ I ■ ■ ■■■--■■• ■ ' ■ .11.1 i I |. . . I !■. . I I 

•flggur^da Iq. siuaite de las perdonas de au servi- 
di:),fnfare, las cuales lo habían acompañado durante, 
fergps años, dándole muestras de verdadero oarifio. 

En una de tantas visitas que le hacíati ^1 doc« 
ior iiópez los que él creía sus sinceros amigos, los 
IIc^ó á au cuarto de estudio y con la mejor buena 
f^^Ies CQniu^:icÓ£u&.pro7i|3etoB de testanaeuto ; aqu^f 
ños se din^^n.una m|radf significativa y ^í¿ 
desconcertarse en Iqm^s mínimo, le a|>robaron en. 
itmolütó su laudable ID tención, y al efeclo,' ámboa 
AJbqgaaosU ofrecieron anudarle, oficiosamente» para. 
4ue llevara á cabo tanjudta como acercada resolxu 
^¿n, y convinieron en ^úe no pasaríía ía seraana e¿ 
bí. cual estaban sin qué ese asunto quedara térmTr 
nado; asi lo dijo el >loctor López al pas tuso Cbf^^; 
^ires, á quien le profesaba especial cai:iño. 

Dos días faltaban adn de la fatal semana, en 
la cual debía aquel anciano desprenderse de los bie* 
aes perecederioft. 

£1 doctor López se levantó un día temprano 
se^n su Costumbre, y como tenía que decir misa 
^saátada álás ocho de la mañana, no tomódesayii- 
lOQJ álaBnuejir^ entró á la casa cural y pidió el 
«loiuerzo 6^ Pascuala. Esta, con la acuciosidad y 
ireneraeión, que profesaba á su antiguo amo, se 
aggresuroá servirlo, y al efecto, le presentó un plato 
4f^,9fiacq con poUo^ recomendándoselo como obra 
láa^sVá Uel arte culinario. 

.Qani^umida la sopa y prodigados los mayores 
«lipjl^óáá, Pascuala, contínud^el Cura su allK^uerzo ; 
«las antes de tomar el chocolate final, &intió un 
^•ro retortijan que lo hizo desistir por esa vez df 
«fuella su bebida fpvarita ; encendió i^ cigarro di 
«ttumbte; pero otro retortijón más fuerte lo oblie* 


r 
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á leTantersCí diciendo á su cocinera que lo prepa* 
rara alguna agua aromática que le precaviera ctA 
mal de estómago que lo amenazaba. Aun no battiii 
llegado Pascuala á la cocina, cuando oyó nn aíati- 
do del doctor López ; corrió á ver la causa de 680 

frito dé dolor, y tío á eu amo estirado en un soík 
e la sala» con los ojos volteados, echando espuma^ 
por la boca, con las manos crispadas y sin poder 
articular palabra. 

' Angustiada la buena mujer con la inespera^ia 
situación de su señor, gritó á su hija y envió inm6- 
diatamenter á dar aviso al doctor Prieto y á la casa 
ffe don JoséHodrigoBorfila, situada al extremo Sur 
de la cuadra en la cual está edificada la iglesia do 
Santa Bárbara. Focos moipentos después se pre- 
sento el último en la^ casa cural con el objeto de 
ver en qué podía servir á su Vecino y amigo, y aÜi 
supo con sorpresa, que el doctor López había m^^r 
to á consecuencia de un cólico imserére^ y que cori el 
objeto de evitar la descomposición del cadáver, iba» 

á proceder á su embalsamamiento ! 

Admirado el señor Borda de la precipitaciÓtt 
con la cual pensaban hacer la autopsia de una 
persona que pocos momentos antes había muer^ 
repotitinamente, manifestó con cierta ve^emen* 
0ia muy justificable^ que al menos debían estíesraír 
¿que se enfriara el cuerpo del cura para abíírÍQ; 
oído lo cual por Morales y Prieto, quienes esta- 
ban ya en la pieza en que yacía el doctor tqpes^ 
salieron al corredor é interpelaron brnscañiVnt& al 
señor Borda, y le manifestaron que él nada tenia 
q^ue hacer en esa casa y quó además ellos sal)iaii 
lo que estaban habiendo» Don José se retiró ^$« 
candalizado de lo que páabaVy asi lo hí^ocoW- 
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MNinder á lo» nameroso^^ Tecinos y amigos : del 

sirroGO, qae acudían a'i^orados eu solicitad ^e. 1& 
iSiite nueva que ya circulaba por lodo el barrio. 

Entre tauto Morales y Prieto» acompañados 
ill médico Bamón Morales» hermano de Pacüo, se 

Sierraron y embalcun marón el cadáver del doctor 
pez y no abrieron la puerta de la sala, basta que 
Sf lo hubieron colocado convenientemente revestí- 
Al con el traje sacerdotal de rubrica para esos 
etfic 3. 

La noticia del ataque, muerte y embalsamieo* 
ü» del Cura de Santa Bárbara, se esparció en breve 
iltmpo por la ciudad, produciendo en el ánimo de 
1^08, la penosa impresión de que en esa muerte 
tíJbÍMi entrado el delito como principal factor, y ya 
MT sabe que vox populi vox Dei. 

Circulaban los más. siniestros rumores irespee- 
te de los acusiosos y precipitados amortajadores de 
iel sacerdote, con el cual no los ligaba otro lazo 
io el de fingida amistad* Se decía que una par- 

rüa'babía visto por el agujero de la cerradura de 
puerta, que el doctor López levantó una mano ai 
aittitr el bisturí con el cual le cortaban los cartíla- 
gNdel pecho, y ee aseguraba, como un hecho cierto, 
^e la muerte del párroco tenia por causa efícien- 
ih el envenenamiento, cou el objeto de apoderarse; 
étk eus cuantiosos tesoros. ' 

Llegada la noche sacó todo su juego el doctor - 
^eto> en su coudicióñ de Jubz del oibouito, y en 
lilarda de los intereses del difunto intestado, des^ 
l^dió de la casa á todas las personas que consti^ 
líáao la antigua servidumbre, cerró las puertas de 
]^ misma y 80 quedó en unión de su amigo Facb'^ 

á su querido taita Budesindo. 
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If o íaU6 qaÍQD viera á aquel inicuo Juez, *' para 
manchar de la jij^ticia al ara," como dijo en oca-' 
8Íón solemne el Ibmorfal Arboleda, hacer yariad 
salidas durante ^'la noche, acompañado de otras 
personas, llevando abultados objetos que dejaban 
en la casa de Prieto, situada una cuadra hacia el 
Occidente de la iglesia de Santa Barbar». . 

Al día siguiente y mientras tenían logar las 
exequias del doctor López, llegaron aquellos rumo* 
res á oídos del doctor Nicolás Escobar Zerda, Go- 
bernador de Bogotá, y de su Secretario doctor Ba- 
m6n Gómez. Sin pérdida de tiempo* comisionó 
dicho magistrado á los doctores Ricardo N. Oheyne 
y Willian Dudléy á fin de que hicieran la autopsia 
del cadáver del Gura, para lo cual debían apode, 
rarse del cuerpo, tan luego como terminara el ser. 
vicio fdnebre. 

Trasladados de nuevo á su casa los despojoa 
mortales del doctor López por la policía, proce- 
dieron los módicos aludidos á verificar su examen, 
del cual resultaron comprobados . los hechos ei- 
guientes: 

Tenía cosida con seda la caja del cuerpo, des^ 
de la unión del externón con las clavículas, hasta 
la parte inferior del estómago, con el objeto de ce« 
rrar la herida practicada al hacerle la primitiva 
autopsia ; las visceras y los intestinos presentaban 
sefiales evidentes de habérseles extraído y vuelto á 
cojiocar en su lugar ; pero los intestinos ofrecían 
dos* fenómenos que no pt)dían explicarse satie- 
faetoriamente aquellos distinguidos profesores : te- 
nian ulceraciones semejantes á las que produce lá 
^ísenteria cancerosa, y su contextura correspondía 
los de un joven. Ahora bien : el cadáver que te- 
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nían de preBente, daba señales de anterior robusta 
salud y daliaber vivido cerca de ochenta años...! 

Bespecto á las sospechas de la muerte causa- 
da por envenenamiento, no encontraron rastro 
alguno por el cual pudieran aseverar que se hubie- 
ra cometido ese delito, ni podrían hacerlo basta 
tanto que no s^ desvanecieran las dudas que abri- 
gaban acerca de la identidad de los intestinos. 

Al día siguiente, al celebrar la misa otro sa- 
cerdote en el altar de San Roque en la iglesia de 
$anta Bárbara, percibió tan horrible fetidez, que 
apenas pudo concluir para retirarse accidentado 
de aquel lugar. Ta en la sacristía, indicó al sacris- 
tá4i la inconveniencia que producía el envenenar á 
los ratones, los cuales al morir en las cuevas in*- 
festaban todo. Momentos después acudió uno de 
los acólitos al mismo altar, con el objeto de arre- 
glarlo y apagar las velas ; pero como sintiera la 
misma fetidez, se le ocurrió instintivamente levan- 
tar la estera del lado de la Epístola : por poco se 
cae muerto ! Pasado el primer estupor, notó qué 
los ladrillos daban sefíales de próxima removida — 
allí deb^'a hallarse la causa del mal olor. 

Noticiosa la autoridad de aquel nuevo inci- 
dente, procedió á investigar su causa. Alzados los 
ladrillos y retirada la poca tierra de debajo, apare- 
ció una olla de barro á medio tapar, en la cual es- 
taban unos intestinos en completa descomposición 
é in^pregnados con gran cantidad de arsénico pul- 
Terisado. Se habían descubierto con toda certeza los 
verdaderos intestinos del infortunado doctor López, 
pero en tales condiciones, que la ciencia no podía 
decir su última palabra, por cuanto la precauciói 
de saturarlos con el mismo corrosivQ con el qm 
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probablemente lo enveneaaron^ hacia ímpoeible de- 
mostrar la comprobación médico-legal del crimen. 
Estaba pues establecida la certidumbre de que 
lá muerte del Cura no era un hecho natural, aun- 
que no se tenfan las pruebas legaleá de aquel aten- 
tado; y, parodiandoá los criminalistas que sostienen 
?ue para descubrir ál criminal, debe averiguarse á 
uien aprovecha el crimen, Prieto, como Juez, de- 
claró siodieadoB en el delito de robo de los intere- 
ses de su taita Rudesindo, á las mismas personas 
que éste quería favorecer» á los cuales dejaba en la 
miseria la muerte repentina de aquel sacerdote. ¡ No 
podía ir más lejos la iniquidad ! 

Al doctor López lo echaron á la fosa y ya solo 
86 acordaban de el, Pascuala y el pastuso Chaves^ 
al cual lo mantenían preso como al presunto reo 
de la desaparición de los objetos de plata de su di. 
funto benefactor, y los que en conciencia le per- 
tenecían. Algunos días después se presentó el 
joven Antonio Morales, hermano y pupilo de Pa- 
cho, en la tienda de mercería del señor Justo 
Alvarez, situada debajo de la casa que existia en 
el mismo lugar sobre el cual se reconstruyó la casa 
áel sefíor don Miguel Qutiérrez Nieto, en el lado 
Norte de la Plaza de Bolívar, y le ofreció en venta 
un candelero y. upa salvilla de plata que valían 

"V1SINTICUATR0 Í^SOS. 

Alvarez examinó aquellas piezas y leyó graba- 
do en el lado inverso de cada una de ellas, estos 
dos nombres : " Fernando Caicedo y Flórez/* 
" Rudesindo López.*' Tuvo la suficiente prudencia 
para entretener al joven Morales, hasta que llega- 
ron algunas personas á fin de que presenciaran el 
contrato, celebrado el cual^ dio el respectivo d^- 
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nnncio «1 Gobernador, i Estaban descubierto? loa 
ladrones del doctor L 6pez . . . !. 

Bel sumario que se instruyó, resultaron c^Uf 
TÍotos del delito de robo al Cura de Santa Bárbara, 
!Pacho Morales y Manuel Prie^^:^ Estos turieron la 
precaución de fugarse con ¿enipo, pero fueron 
aprehendidos en Ibagué y conducidos á esta eiu<|ad 
para su juzgamiento y castigo. 

Dieta io el auto de proceder, apelaron los aeu» 
sados para ante el Tribunal Superior. Confirmado 
aquél, turo lugar el juicio por jurados en el anlt- 
guo local del Congreso, en las Galerías. 

El doctor Juan Antonio Pardo defendió a los 
jórenes Antonio y Manuel Morales, logrando tu 
fübsolución, fundado ea la poderosísima causal do 
que sus defendidos veían en su hermano mayor í 
xm segundó padre, al cual debían obediencia y ade- 
más, no estaba probado que ellos htibieran puesto 
los pies en la cftsa del Cura. 

El doctor Ignacio Ospina ü. demostró, en un 
brillante alegato, la inocencia del pastuso Chaves, 
el cual no tenia por qué ser eí ladrón de si misma, 

Euesto que era el heredero legítimo del doctor 
tópez. 

La defensa que se hizo Pacho Afórales» fue 
todo un acontecimiento : empezó por decir los nom- 
bres de las personas que según él, debían hallarse ' 
en el banco délos acusados para responder por lop 
delitos que les imputaba. Sr veía á algún oonocidó 
•n ia barra, lo interpelaba ó lo insultaba ; última* 
mente pidió que comparecieran ante el jurado, 
Pascuala, los doctores Escobar Zerda y Bamór 
Gome;!. 
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AI ver & 1» primer», pidió Vorales al Presiden- 
é$ del jurado que le tomara juramento, haciéndole 
la adreriencia de qae si se perjuraba se iría á pre« 
sidio* 

^ La vieja iba . nu yy^ venida y, contra lo que 
iDAdie esperaba, dejo^ebnfundido á Morales. No 
dueremos privar al lector de aquellos interesantes 
¿iáiagos en los cuales la cocinera bacía sin inte- 
ttupúSn la señal de 1» crux y echaba bendiciones 
4 BU interlocutor : 

^— Pasoualita ! ¿ es cierto que td me viste en la 
ipuerta de la casa del tefior doctor don Budesindo 
Xiópez, que en paz descance ? 

—Me remito á lo que tengo dicho en la Go- 
liernación- 

—Pascuala ! ¿ qué vestido tenía yo t 

—Me remito á lo que tengo dicho en la Qo- 
hemuMÍón. 

— •Pásoualona de Barrabás ! ¿ Cuándo me 
vistes ? 

— Me remito á lo que tengo dielK> en la Go- 
bernación. 

Llegó su turno al doctor Giámes. 

Dtme Sapo ! ¿ por qué querías perder á los Mó- 
tales? 

—-Yo ne he querido perder á nadie. 

—i Por que te alegrastes, Sapo hediondo, cuan- 
do suf^stes que me llamaban á juicio ? 

—"Porque todo buen ciudadano debe alegrarse 
de que se descubran los criminales y se les cas- 
tigue. 

En la barra estaba el anciano presbítero doo- 

or Francisco de Paula Benjumea, uno de aquellos 

^oobres de espíritu á los cuales se les tiene prome- 
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tido el reino dé los cielos, y que en época an^ 
terior había Éido explotado por Morales quien lo 
llevó á vivir á bu casa, hasta que lo redujo á la 
miseria' para botatlo en seguida. AI oír el sen- 
cillo doctor lo que decían respecto del cura de 
Santa Bárbara, exclamó cckk^ mayor candidez; :— 
i Ahora conozco que don Pachito me quería pnéé^ 
que no me embalsamó t ' 

El jurado de Prieto tuvo lugar algtin tietop^ 
después, porque se esperaba obtener la ptuéfe% 
plena del envenenamiento del doctor López, lo étíal 
estaba en la conciencia de todos. 

Los dos protagonistas de aquel crimen, fueronr 
condenados á doce años de presidio, con el aplatt8(> 
de toda la Sociedad. 

Algún tiempo después estalló la revoludón di» 
Meló, y el señor don Justo Briceño, Gobernador de 
la entonces provincia do Tequendama, creyó m^a 
conveniente armar al presidio acantonado en La 
Mesa, en defensa de la Constitución, ofreciendo in- 
dulto al que se condujera bien, antes que correr H 
eventualidad de que se fugaran los presodr tal fue 
el motivo por el que volvió Pacho Morales á está 
ciudad. 

£1 4 de Diciembre de 1854, al ver Morales 
perdida la causa en la que fincaba las esperanzas 
de mejorar su triste situación, salió á buscar la 
muerte basta encontrarla en la esquina Oriental de^ 
la cuadra del puente del Telégrafo: una balate 
destrozó el brazo derecho, le entró j>br debajo del 
homoplato y le salió por el frente de la garganta» 
Su cuerpo, cuya lengua devoraron los perros, quedó 
insepulto en el mismo sitio en que murió, hasta 
que el caritativo caballero don Mariano Calvo, e} 
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amigo íntimo del Arzobispo Mosquera, respecto 
del cual se ofreció Morales, en mala hora, para ser 
•u YefdngOy cumplió con la obra de misericordia 
de dar a aquel desgraciado cristiana sepulturSi 
acompaflado en tan piadosa acción por el General 
don Ramón Espina y por el doctor Benjumea quien 
le dijo la misa de JSeqniem en la iglesia de San 
Juan de Dios. 

Arieio contímó safrieado su condena en el 
presidioi bajo la dirección de don Lino Peña. En 
ona tentativa de eyación hecha por los presos, «e 
averiguó que aquel hombre inquieto era el princi- 
pal promotor del complot, en castigo del cual le 
splicaroa furibunda paliza que le ocasionó la fiebre 
polenta que lo mató. 

í>iez y ocho mesQS después de la muerte del 
doctor López, ya habían comparecido sos victima- 
xios ante el tremendo Tribunal de Dios. 


XI 


BOBO 8A0BÍLEGO PEBPITBADO BK LA IttXSI*. 

DB X4A CAPÜCHlNiL 


Entre las ñestas religiostf que tóñ mh p#a»- 
pa y aparato se celebraban tn Santafé, lo migns^ 
que Bucede en la actualidad #n Bogotá, se cont» 
ban las conocidas vulgarmei^lt con ti nombre dr 
Cuarenta Horan^ durante las cuales permanece ex- 
puesta á la adoración de los flsles, la Hostia Bwüim. 
é inmaculada por excelencia. 

Para el católico creyente nada hay más gvan* 
de ni digno de adoración en todo el orbe, eoim el 
sacramento inefable de la Eucaristía, por «uanto 
su fe le ensefia que él contiena en si, el mism^ 
cuerpo y la misma sanare del Diriao Jesús, naeid»^ 
de la VWen si8t mancilla, y sacrificado en bolo- 
causta á Dios Creador, como única TÍetíma digoa 

Í suficiente para aplacarlo y reconciliar asf, al hom* 
re decaído, con Aquel que le hist el incttimablft^ 
beneficio de la vida, con derecho á la inmortalidad. 
La devoción á ese misterio de amor^y*caridaé 
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86 há Bofíalado siempre entre noflotros por acioa 
materiales de abnegación y desprendimiento no- 
tableí ; y á esas causas se debe la erección en esta 
eindad, del bello templo que con el nombre de Oa- 
pilla del Sagrario» hizo construir á su costa él noble 
•aballero don Gabriel Qómez de Sandoval, deecen. 
diente de los muy ilustres condes de Lerma en 
Ispaña. 

Antiguamente funcionaba el eur» 4e la parro- 
quia déla Catedral, en la iglesia del mismo nom- 
bre, lo que daba lugar á constantes interrupciones 
en los diviersos actos religiosos» consiguientes ^ las 
Imprescindibles ceremonias que se celebran en las 
iglesias metropolitanas. 

£n una ocasión, al sacarla Majestad para lie- 
Tarla como viático i Un moribundo, observa 8aa« 
doral cen dolor ;^ que Ibs paramentos y demás en- 
seres de los ouales se bacía uso, do correspondías 
•n manera alguna al altísimo objeto al que se lea 
destinaba ; y lo que era más grara aún, tenían Iu« 
gar attOB de irreTerencia incompatibles éon elcultt» 
por la eanlusién que prodoeia d ejereiéio de direr- 
fas funeiones religiosas á un mismo tiempo, en la 
fUfima iglesia. 

Fara remediar aquel mal y al mismo tíesEipo 
baeer acto público de ferroroso adorador de ft- 
fueristo en la Sucaristía,. Gómea de Saadoral 
biio Teto solemne en el afio de 1659 de eonstnifr 
un temnb en et cual se diera culto espléndido al 
Bey de lós cielos y tierra, y en donde se eonserrara 
perpetuamente^; la Hostia 6 Viático que debía lie» 
rarse; á les que por eualquier causa: estuTíeraa 
^róximos' S emprenider el viaje que, más 6 menos 
rde, todos debemos llevar á cabo. Al efecto, ven. 
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di6 cnanto tenia para emplearlo ^n la oonatrucción 
'de la iglesia, que hoy es ana de nu^Btras joyas^ mái 
preciadas ; y si bien ea cierto que no turo él giiiBto 
de jverla concluida, al menos dejó arreglados al 
morir, los asuntos concernientes á su terminación ; 
de manara que ésta pudo dedicarse solemnemente 
•n el áfio de 1700. 

Entre las notables curiosidades que posee 
este santuario, se cuenta el altar de carey, marfil 

L maderas preciosas^ reconstruido por el artista 
gotano don Bafael Franco, con los restos de los 
materiales pue se salvaron del terremoto ocurrido ^ 
en el año de 1827. También ha venido ¿ ser esa 
capilla, el museo en donde se exhibe la mejor 
co^sceiónde las pinturas que produjo el genio del 
pintor santaferefio Gregorio Vásqúez CebaUos. 


SI Capitán don José Taléns y su esposa la se* 
fiora doña Luisa Arguindey, vivian tranquilaoion- 
te, á fines del año de 1598, en su casa, 8ltua4a^ ¿I 
Parque de Santander y la cual existe tal cpma.f^ 
entonces, con ligeri^s modificaciones» y perte- 
nece boy al , señor don IHego. Snitez Fortoul. 

Aquellos eran los buenos tiempos de la colo- 
nia, ya por la paz octaviana que se disfrutaba en. 
esa época, /a porque aun rendan pÍDgüe|i.gaQ[an- 
eias los restos de las encomiewioL» deinm¡M, cuyps 
productos no teniao otro destino sino era él de caes 
en al^in cofre, para* espera^r allí tranquilaménfc 
la salida de la primera carabana qub, con destine 
á Cartagena de Indias, se encargara de llevarlos, f 
aprovechar allá la oportunidad que se ofreoie*' 
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para rezaitirtóB eú -algano dé los galeones que re- 
fltéflabau á la ^^e patria/ cuando lo permitieran 
los piratas ingleses que ^ la sazón infestaban los 
mares. 

En una de esas noches santaferefias, m&s ne- 
gras^ue un tiuíero dé es^ríbuno, en las que lo- 
dos los moradores se encerraban en sus casas con 
•1 objeto de rezar el rosario, temprano á fin de to> 
mar con tiempo la merienda y poder hacer la. di- 
gesti($n que les permitiera acpstarse á dorinir» sin 
riesgo de una apoplégía; se introdujeron varios 
hombres enmascarados en la casa del Capitáoi al 
quien encontraron dormido tranquilamente en su 
lecho. Previos los procedimientos usuales en tales 
casos, los asaltantes manifestaron á Taléns, la ne* 
uesídad que los obligaba á dar ese paso, pidiéndole 
una cosb, y ofreciéndole dos» á saber : 

Le pedían diez y seis mil patacones que ne- 
cesitaban para cumplir con ,un compromiso sagra- 
dO} y le ofrecían matarlo/ si llegaba á revelar el 
nombre. de los enmascarados, en el caso de que los 
. U^gva á* cono^ef f y deTolveríe el dinero que le "^e- 
. • dÍRn, tan lueg¿ con^o mejorarati Usmalag circtms- 
tancias q^e lQ«'obiigo.bati4ttdQpt{tr aquól sistema. 

Vencido Taláhs,^pero no convencido, reflexionó 
que nada podía hacer de provecho en defensa de 
sus ¿o&íone»^ los que por deígracia suy^,. estaban 
al alcance 3e lok peticionarios^ por cuanto éstc^ le 
ináicaron que conocían el sitio eft donglelQs guar- 
daba ; además era preciso tranquilizar á dofia 
.Luisa^queya tenía el alma ón los dientes por el 
terror que le infundían los enmascarados. 

SBBIB I. 16 


242 REMINISOEKCIAB — CBDfENEB OELEBBSS 

Haciendo como diceoí de tripan corazón^ y dan- 
do Beñtido adiós á sns escudos, los entrega el Oa- 
Íitán á aquellos recaudadores de nueva especie^ 
iciéndoles que si eran ' caballeros como so decían, 
esperaba que le devolvieran ese dinero ; pero que 
tuvieran entendido que si no cumplían la palabra 
empeñada, no sería él, sino Jesucristo el defrauda- 
do, por cuanto esa suma la destinaba para inver. 
tirla en una Custodia y una lámpara para la iglesia 
dé nuestra SeíSóra de las Nieves. Los asaltanles 
eran, á no dudarlo, hombres de Hen, puesto qud el 
día menos pensado y sin saber c6nlo, devolvieron 
BU oro al Capitán con iúteresés vencidos, con lo 
cual cumplió la solemne promesa hecha por él y sn 
digna esposa en aquellos momentos de angustia. 
Aun se conserva en dicha iglesia la famosa 
Custodia de oro maciso y piedras preciosas, esti- 
mada en cuarenta mil pesos, como tina prueba 
tangible de la piedad de Taléns. 

Para recordar el suceso que dejamos referido, 
Taléns se hisso retratar con ^u esposa en un cuadro 
al fleo que se encuentra en la sacristía dé la iglesia 
citada, en el qué están representados los dos es* 
posos én actitud'de adorar el Sacramento de la 
£!ucaristía, colocado ^n la Custodia que regalaron, 
ton la siguiente inscñpcién al pié : 

^^ El CaB, D. ' jTOSlíiff ÍAtBNS t nofÍA LUISA 
X)B AlTítrilrDEY DIEÍtÓá Á É^A SANTA IGLESIA 
LA CüSTOWA t XlMÍPAEílí jSlIiTBGUDírA BlÚB POB 
itLOS/' 

En la parte inferior del cuadro se lee la ei 
guionte d¿ci!íia, la qué prueba que la piedad de 
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CftpiUn y de bu esposa, no estaba en relación coa 
el faTor que les dispensaban las masas : 

'' Viendo el fin de tantos «turas 
Es cosa muy. Importante 
Llevar la Inz jmxc delante 
Para no toparse í osonras ; 
Pues de las grades lopnras 
Que poede haber escbpdida,. 
Es teuer siempre ©nfepdiíía 
La lámpara para el r^j^so 
Que cuando venga el esposo 
La tope bien. encendida/^ 


Focas serían las personas que no coñocMron efi 
Santafó ^«'^oaquina BodriígueZi la heladera. Vivía 
en una tienda situada al Oriente del huerto, que en- 
tonces se llamaban jardín del Observatorio, suyo 
edificio tenía arrendado^ no para observar las estr^ 
Uas^ porque nunca tqvo pretensión de cultivar la 
eiencia de Urania, sino simplemente con el objeto de 
dedicar el edificio para depositar, en la planta baja». 
el oBANizo que recogí^ en el invierno, y poderlo con« 
«ervar el mayor tiempo posj^e, á fin de dar más 
duración & la industria que le daba para vivir, amén 
de las razonables ¿anancias que le producía cada 
'^amzaL 

Aquí si que caben bienaqt^ellas lacónicas p9t^* 

labras de Tomás de ¿emjpis: SU tranait gUfSf 

mundi I porque ntmca pudieron figurarse los sá» 

SioB Oele^tfno Mutis y l^^an cisco i josó de Caldaiy 

^e se ibaax í. quemar loe pestañas á fin de escoger 

'. sitie máfli adecuado, al efecto de edificar el Obser- 


1 

I 
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Taáorio mejor situado en el mando, para que algún 
día se dedicara el fruto de sus desvelos, al prosaico 
dMfino de guardar el producto del fenómeno físico 
rsipecto del cual^ la ciencia no ha dicho aún su úl- 
Üina palabra. 

Aquella mujer de la dase media» tenia una hijé 
tu« se Ib'maba Narcisa, y las dos poseían el seere* 
to de hacer ios Atf2(u2o«, contal primor, como no loa 
preparan ni en el café Tortoni en París ó en Nápo- 
les. La niadre era de carácter agrio y regafión, en 
contraposición al de la hija que era muy amable j.^ 
reposado ; pero las dos eran el verdadero tipo de la 
auyfer aseadaí hacendosa y de piedad sincera : vi* 
vían reprendiendo á los cachacos que se. dedicaban 
á inquietarles In^^ bellas y robusta) s nideaoas que se 
I^Oéuraban eo los campos, pa^x ocuparlaa en las 
faenas consiguientes á la -helad '^Ka y «exquisita re^^ 
pretería que dabaa á la venta. ^ - i 

Con la muerte de aquéllas, se per dio :eF. secre- 
to que poseían para preparar los delicioso» sorbetes .^ 
q^e deleitaban el apetito ^de los bogQtanos/ ta^^i^fi^ 
jCtQoádos á las gólppinas . , ' . . , ^ • 

*• . 'DeliekpeutráBBmpfeaban; madre é tujai la 
m¥yóí pattede sus ahorros en fomentar I^^ 
de las Cuanntcu Hera% que pe celebra en la Catedral 
dorante los tres primeros días d^l año. Ouap*} el 
HMOcio de loa helados les produjo relativa riqueza, 
Smpraron una tienda situada al frente de la puer- 
ta falsa de dicha iglesia y allí teman ^special cui- 
dado de mantóiíer aseada la calle contigua al tem- 
.Xque encerraba el Misterio de la Euearistia, al 
Le profesaban la más tierna devoción; para lo 
íual arrojaban aguasal sobre el empedrado/ á fin de . 
<|ae no naciera yerba. Además contribuí-- on 
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oeho pesoB xMnsualeB, ptra ayudar á pagar el 
«alario dal qn« conduce el quitaBél en las AdmioÍB- 
tracionee. ' ^ . 

Como era natural, la madre emprendió la pri- 
mera, el viajé á las moradas eternas ; pero ambas 
dejaron asegurados, en lo posible, los^ recursos de 
que disponían á fin de qtie después de jnuertas, no 
se dejara de hacer la fiesta de su prediliCGiónl 
A11& habrán recibido el ciento por uno» ofrecido 
I por Aquel que no falta á su palabra. 

Pasando de los hechos concretos i los abstrac- 
tos, haremos notar que esta ciudad se ha distin- 
. gnid« en todas ¿pocas, por el 'acendrado amor de 
? sua moradores al gran Misterio, que es sin disputa 
la piedra angular del Oatolicismo : basta obserrar 
en los templos los tabernáculos, para ádinirar los 
riquísimos velos con los que se oculta á la vista 
de los fieles, el Copón que contiene las Formas con;» 
^ sagradas, bordados con oro y pedrería y ofrecidos 
f como primicias de nuestras vírgenes, las cuales si- 
I guen en esto, el ejemplo de las doncellas de Israel, 
I (manido preparaban y tejían el purisimo lino desti- 
I Jmdo al servicio de Jehovlí. 


i 


A las seis de la mañana del día 18 de Junio 

d 1858, dieron principio, en la bella iglesia de la 

C puchina, al Triduo de Cuarenta Horas, estableei. 

d desde el tiempo en que los Padres Cnpu^hinos 

'V an en el anexo convento de Misiones fundaio 

P los mismos. La iglesia parecía un ascua Ae 

o por la profusión dt luces con que estaba ila- 

B *^'ía, y el adorno de las flores era hecho con 
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tal abundancia y baon gusto, como solo se T|p en 
3ogoti. Durante toad el rlí a fue láuy vi^itácui la 
^leeia, no solo por los vecinpSy sino también poi 
foa feligreses de los otros barrios, atraídos por la 
fíima de la excelencia de la fiesta. Por la noeht 
predicó el doctc» don Manuel Fernández SaaTédía, 
uno de los oradores sagrados más notables dé la 
América española. 

Después del sermón entonaron los sacerdotes 
i\ I pie del Santísimo^ revestidos eon ricos ornaiñen- 
in^elPange Imgua^ hicDlno magnífico en el fondo 
y en la forma, compuesto por Santo Tomás do 
Aquino, llamado " El Angélico " con tanta propio- 
íaid. 

Si hay algo verdaderamente imponente en laeí 
ceremonias de la Iglesia, es ésta en la que los Le^ 
Titas de la Kueva Ley» confiesan en cántico sublime 
1% divinidad de Jesucristo transustaneiado en él 
Sacramento, ante el cual se postran acompafiadoa 
M pueblo fiel. 

Bastarán pocas palabras para, dar ligera idea 
de la sublipaidad de aquella producción del ingenio 
liumano. 

Se refiere en la vida del Santo que, satisfecho 
^{ Salvador por los términos en que lo había des^ 
•rito, le dijo estas palabras : ** has hablado bieff 
de mí, Tomás— pídeme una gracia.—" 

•'A Vos mismo!" exclamó el sobrino^ de 
Emperador Barba-Boja eon pasmosa prontitud! 
( InpoBible hablar menos y pedir más ! 

Terminado el servicio religioso á las 4BÍete de 1 
ttoohe, empezaron á salir los fieles, latisfechoa i 
^ ^esta y deseosos de continuarla en los dos dí« 
luientes. El sacristán y sus ayudantes tom»* 


flAHTÁSV T B6G0TA 247 


el manojo de llaves de la iglesia y repicaban ecip 
ellas á fin de notificar á los concurrentes la nece- 
sidad de que desocuparan el templo para cerrarlo. 
Cuando aquelloa creyeren que no quedaban 
otras personas, cerraron las puertas, teniendo cui- 
dado de que la lámpara que ardía al frente del 
Santísimo, estuviera bien provista de aceite i fio 
de que no se extinguiera la única luz que quedaba 
iUrante la noche. 

No bien hubieron cerrado la puerta de la igle^ 
siai cuando de debajo de uno de los altares de lae 
naves» salieron dos hombres que parecían sombras ; 
subió uno de ellos al altar, y sin trepidar, alzó con 
una mano la punta del velo, j con la otra, tomó la 
Custodia 7 la puso sobre el ara ; en seguida descen- 
dió 7 apartó la Custodia que le hacía estorbo para 
abrir el Sagrario donde estaba el Copón lleno de 
Hostias consagradas; sacóla de la Custodia j Ja 
puso sobre el altar ; destapó en seguida el Cx>p^ 
y desparramó sobre el mantel, Jíi^s formas que cen- 
tenia ; desprendió la cruz de oro 7 esmeraldas que 
coronaba la Custodia, 7 se la metip en uno de los 
bolsillos del vestido 7 entregó li^s alhajas sagra- 
4^s al compafierp, el cual 1|m colocó debajo del 
misniq^alterr que les había servido para ocultarse^ 

Beunides de nuevo aquellos vampiros, em. 

rendieron otra requisa para buscar más objetos 

e valor, y lograron encontrar, en la Sacristía vá-^ 

LOS vasos sagrados, los que corrieron la misnia 

lerte de la Custodia y el Copón ; tomaron algunas 

nombras y las extendieron debajo del altar que 

servía de guarida, eon el objeto de arreglarse 

lecho provisional para dormir el resto de la 


248 BEMINISOENCUfi-'rOIlDCBímB OELEBBBB 


t^mri^ttm^mmmmmmmm K .-^i..»»»*—— i»»" 


noche con alguna comodidad, y al pasar inciden- 
ialméoté por eí frente dd Tabemáenlo qna acabí^- 
ban de profan^ar, hicieron, profunda genufl^xiója I 
Kl lunes lá, antes de dar principio á la conti^ 
nuación de las Cua/renta Horas^ pidió la Comunión 
una. señora; pero al abrir el Tabernículo para 
dátatela, halló el sacerdote las formas consagradas 
esparcidas sobré los corporales, 7 tío que faltaba 
el Gop<5n grande, otro pequefiío, una Patena 7 el 
Taso de plata que serTÍa de Furifieador. Alarmada 
aqueji con el descubrimiento que acaBaba de hacer, 
dio aviso al Curado la parroquia, que e#k el doe- 
tor Agustín Yásquez, quien ocurrió instintÍTamep- 
te al Tabernáculo, con el objeto de ver si la Gusto - 
diajestaba en su lugar ; pero ese recinto sagrado 
estaba vacío ! 

^ Sin saber lo que hacía 7 poseído de verdadero 
páBÍco por lo quo comenzaba á maliciar, se postró 
de rodillas 7 con voz ahogada por entreoortaclos 
soll«70s, exclamó alzando los brazos al ciel«: 
/ Piedad Señor para tu puehlo / 

Ijos asistentes que no estaban aún al corrien- 
te de lo ocurrido, cre7eron que la exclamación del 
sacerdote, tenia por causa algún peligro físico inmi- 
nente, como un temblor ó cosa parecida, por lo 
que« 7 sin reflexionar en lo que hacían* empezaron 
á salir corriendo de la iglesia? visto lo eual por e^ 
Sacristán les gritó desesperado*— í No, señores, m 
opriman sino a7ddenn^e á buscar la Custodia que n 
parece 1— * 

Sin lugar á la menor duda, el templo^ habí 
sido durante la noche anterior, el .escenlario escí 
gido por los malvados» para consumar la más ab 
minabie profanaeión. 
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Lfti pttáoDM i que eor esos moaentoa m eñ^ 
ooiri¡rftb&n'e& la igkrifi» le dieran con yerdaderie 
frenesí á buBcar por todai. partee, removiendo tódOi 
gia liejar resquicio qne 'no urgavan, ni objeto que 
ño movieran: Después de algún tiempo se tyo el 
grito de una mujer que exclamó— io encontré ! 

Ku efecto, al buscar debajo, de loa alHi^ea, se 
llegó aquella al que habían escogido las ladronea 
para esconderse. Allí hallaron el Cbpón, el que con- 
servaba partículas de las Formas consagradas, unía 
Patena y un! Puriñeador, pero nada más. £o el 
momento éo aglomeró en «use punto la gente que 
había tn la iglesia, cayendo toaos de rodillas, por 
cuanto á ningún católico se le oculta el prodigio, 
de que en la Hostia inmaculada, lo misMo qué éa 
cada partícula de ella, existe real y verdaderamen- 
te el mismo Jesucristo. 

Oonducido al altar aquel vaso sagrado con su 
pr^cioBo conteDido, esperaba á los cireunstaütes 
otro espectáculo aun más doloroso : encontraron, 
esparcidas sobre el altar mayor, los restos de las 
Hostias que los bandidos dejaron abandonadas en 
ese sitia, pero con evidentes señales de que las 
habían devorado las ratas ! 

Aquel fue un instante conmovedor : todos llo- 
raban y gritaban implorando perdón de la Majes- 
tad ultrajada, y pedían castigo para los sacrilegos 
delincuentes. . 

£1 Uustrisimo señpr Arzobispo Herrán aca- 
baba de decir la misa éii la capilla de su palacio, 
cuando fuerojci & darle aviso del inaudito escándalo 
cometido en la noche anterior. Aquel piadoso Pas- 
tor cayó accidentado al tener conocimiento de la 
profanación, y Tuelto en bí, lo primero que hito fue 
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dictar y promulgar solemnemente el decreto por 
el onal declaraba exoomuiiOados vitandos á los qw 
directa d indirectamente hubieran tomado parfe 
en aqnol robo sacrilego^ y conminaba con penas 
análogas á todos aquellos que siendo conocedores 
dp alguno 6 algunos de los incidentes de aquel crfi- 
men, no lo denunciaran á la autoridad. 

Ta puede figurarse el lector la impresión que sa 
produciría en todas las clases sociales de esta cin* 
dad con la espantosa noticiar la que se esparcía 
con la velocidad de una centella : de todas partea 
ocurrían las gentes hacia la iglesia profanada y 
una ves allí» rezaban alguna breve oración, á mi} 
do aplacar la ira del cielo^ para salir en seguida' 
d6CÍ(lidos á emprender las investigaciones condu- 
centes al descabrimiento de los culpables. 

La preocupación generalera la de saber el pa« 
radero de la Hostia que estaba en la Custodia, por 
cuanto había derecho á esperar, aun mayores sa- 
crilegios por parte de los bandidos, habida conside- 
ración á las circunstancias que acompañaron 1|^ 
6(Hnisióii del delito. Puede decirse, sin exagerar, que 
el tema obligado de la conversación de todos loa 
habitantes de esta ciudad, en ese día y en los si- 
guientes, no fue otro sino el asunto que nos ocu^ 
y quéjamás tuvo la autoridad mayores auxiliares 
para descubrir y castigar á los criminales, como en 
esa ocasión, en la que un pueblo eptero se sentía 
herido en fibra tan senuble como es el sentimien- 
ia religioso ofendido en lo más sagrado : no habla 
duda acerca de la posibilidad da descubrir á loa 
autores de tan incalificable delito. 

Hacia el medio día, vio Esteban Trigos, M 
Negroy que hoy vive demente en el Asilo, á un<^ 
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mtijer qae ofreció en venta, ftl platero Giriaeo Ba-» 
^neto, el viril de ora en el que se fija la Hostia : 
el {liatero retuvo esa alhaja que debía hacer parte 
ÚB la Oustodía robacia. 

Trigos se f ae detrás de la mujer para ver donde 
•ntraba y dar parte i lá policía. 

En efecto, la Tendedora llegó á la orilla dal 
vio San Francisco, comprendido entre el puente 
del mismo nombre y el de Gutiérrez, y se entró á 
nna de las tasas altas situadas al Sur de dicho 
xíoi Trigos voló á dar parte al señor J. Tad^o Ma- 
ieuSí que á la sazón era Jefe de la Policía^ el cual 
mandas su segundo el señor Rafael Castro, quien 
acompañado de Trigos, subió á la sala de dicha 

«asa. j. 

Allí se encontraron con la mujer que veiíaía 
él viril, y coxt Carlota Mogollón, señora de la casa, 
la dial/ sabedora del objeto de la visita que le ha- 
cía la autoridad, entregó la Custodia robada^ fal- 
tándole la crtUE y algunas piezas pequeñas, mani- 
festando qué ignoraba la procedencia de esa alhaja, 
pero que la había llevado á su casa Justiniano 
Bodríguei, pariente de Camil^^ Rodrigue»^ antiguo 
compañero dé Bussi é hijo de Concepción Fernán- 
dez. 

ÁqueHa8d<Mi^i!átijeres no se dieron cuenta al 
prnlcipjlo de la giíi^edad do los cargos que pesaban 
sobre ellas, y OQ especial la MogoUón, hacia gala 
de Sentimientos contrarios átoda idea religiosa; 
pero^ cuando eupreron el modo y términos emplea» 
dosi para haoarse á la OuctoAia, y sobre todo la ex- 
comunión qae las arropaba» iban pendiendo el jui- 
aio por el espanto que les produjo el conocimiento 
de su verdadera situación. Además, todo fue hacer 
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86 trafieendenlftl lii notioia d« Ipt captura de las 4Q|^ 
preguntas irepi del eacandaloqo cyiantp s^críl€igp 
atentado, y estallar una terrible y popular tempes^ 
tad contra aquellas deigraciadas, a íaf caaI«8.Q0titd 
gran trabajo eondacír f anas y salvas á la prisión, 
porque el pueblo, representado en esos momentop 
por los diferentes elementos sociales, exigía que 
las lapidaran sin esperar al eselarecimieo^ de loa 
hechos. 

En esa ocasión pudimos apreciar en todo su 
Talor la importancia de las creencias religiosas; 
ianio la Mogollón como la mujer que ofrecía %n 
Tentael viril, suplicaban á gritos que no las mata^ 
ran, basta que les letantaran la exeomunión lanaa* 
da contra eHaa ! 

( luí mismo día se presentó á la autoridad el Pa- 
dre f raneiscano Juan N. García, con el objeto de en» 
iregar la cruz y los otros accesorios de la Custodia^» 
los que se los Labia r^^galado Ja8li>iUuo rtodrí- 
guez á la seSora Coucepción Hernánúez ; pero que» 
sabedora ésta díSl origen de dichas prendas, se había* 
9{Nresúrado. 4 devolverlas por su eonduoto, encare* 
cíéndole guardara el s^cretOi i lo cual no se creía 
obligado, con tanta mayor razón <)uimto que el 
denuncio no caía bajo el sigilo de la confesión. 

.Noticioso el caritativo Arzobispo Herrán del 
eetado.al que estaban reducidas aquellas dos mu* 
jeres, dispuso que se levantaran las informaeionea 
del caso^ á efecto de que se les alzara el terrible 
anatema, después de las procesiones deeretadaajr 
de otras ceremoniadqúf debían tener Ivigar comp pt^ 
blico desagravio al iSaptísimo. 

Bl 15 del mismo mes de Junifi á las cuatro da 
la tarde, estaban colmadas las calles de la ciudad 
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#n éi . traytcio comprendido^ ^de la Catedral ^ la 
igltsia de la Capucbipa, entre la pt^We^á Calle 
Keal y la dé San Jiían dé. IJio.B, hasta llegar i la 
plaaaela de San Yictorino, y dé alli, á la iglesia 

profanada. 

■ » « ' , - > . . .. , .. 

Todas las- campanas da las iglesiaa de la oía- 
dad toeaban arrebata,, y el ptieblp, sin distinción 
^d clases sociales, permanecía de rodillas, el mayor 
jidméro con cirios encendidos. El Arzobispo, acom- 

Í filado del clero .secular y regular ; de, los altos 
[agistrados y del Ejército, lleyabala Majestad con 
la posible pompa y solemnidad, para volverla i co- 
locar en el Sagrario de dond^ la habían quitado 
por medio de un crimen. La^ puertas y balcones 
de las casas por donde pasaba ía procesión estaban 
lujosamente decorados, y todos á porfía tributaban 
^ la Hostia del Cordero sin mai^cba) los hpmQuajes 
j[n¿s Conmovedores y sinceros^ como, una protesta 
viva eoptra, la infamp profanación. 

Al ÜBgar la procesión triunfal á la Capuchina, 
la^ demoskaoiones de amor y veneración al Santí- 
simo, saJieron de lo común, paira tonúir el ^aráotar 
vd^ verdadera apoteosis ; pero^ fervorosa es^kiaias- 
^ino subió de punto cuand^^ erPontífiae, profunda- 
iñente conmovido, ; colocó la Majestad ^nr el Sa^ra- 
1^0 pirofenado, la incensó por tres veces y en segui- 
da le dirigió un» patética y sentida plegaria en 
iavo^^e su pueblo, fieli supUcindole quB en esoa 
;eo^etnnes naomentos no S0a,cordara' de su justicia 
Bino de su gran misericordia ! 

Olvidando los concurrentes él sitio en que se 
hallaban, manifestaban el contento que los domi- 
naba, dando gritos de júbilo y abrazándose unos á 
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otros, felicitándose por la reparación solemne que 
acaT^aba de darse & la Majestad ultrajada. 

Én los días 16 y 17 siguientes, se repitió la 
misma oe^remonia para ir en masa- la pol>}aei$Di, 4 
hacer actos de adoración y desagrayio al Saejrft* 
mentó de la Eucaristíai en el mismo lugar en el 
^ue habia sido ofendido. Durante ésos tres días 
celebraron la misa en la Capucbina todos los sacer* 
dotes que á lá sazón se hallaban en esta ciudad. 
£1 día 22 era la i^cha designada para proceder 
i levantar la excomunión á (^rlota Mogollón y & 
Simona Gaballeroi que fue la m^yer que ofreció eo 
renta el viril. 

Desde temprano empezó á llenarse la Cate* 
dral con las personas ansiosas de presenciar esa 
ceremonia desconocida para aquella generación» 
El pueblo ocupaba la plaza, y entre las mujeres So 
notaba jgran sentimiento de hostilidad respecto d# 
aquellas infelices^ como lo demostraba «l.hecho do 
llevar guijarros en las mantillas para lapidarlas en 
primera oportunidad. Sin la isevef a intimación del 
Arzobispo, las excomulgadas no habrían salido tí*^ 
vas de aquella pueblada. 

A las nueve y media de la mafiana llegó el 
Arzobispo & la Catedral, vestido con capa cauaal f 
precedido del crucero; del báculo y ácdmpidSada 
por todo el clero regular y secular, son estofos y 
sobrepellices. Al llegar la comitiva á la puerta ma- 
vor del templo, tomo asiento el Prelado, y después 
10 revistieron son amito, estola, capa pluvial mo- 
rada y iüitra seneiila. 

Momentos después se oyó en hk aplata un gran 
tumulto aeompañado Ae vociferlMiioiies y abi$>naias 
terribles : era la furíadea pueblo que se despeaba 
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en toda bu inteBsidad á la vii ta dd laa penadaí» 
Ia0 cuales iban eustodiadas jpor medio batallón de 
soldadofl» en previsión de algún ataque. Al fin, des* 
mÍB de mil empellones ; pufletazos de loe espeota- 
>aasB6 para- quedar iituados en primera línea^ eon 
ú objeta de^ no "perder níngán detalle úé tan extraer, 
diníario espectáculo, llegaron lae dos mujeres á los 
{des del Prelado. 

Se lea quitaron las mantillas y demás prendas 
del TeetidOf^ de la cintura pava arriba, hasta dqar* 
tes en ei^misa ; allí de rodillas y eon la^ cabeza des- 
cubierta, pidieron humildemente la absolución, de- 
itamando copiosas lágrimas. En seguida el Prela- 
do les exigió i^etiamente, bajo la grayedad del 
juramento, la obediencia á los mandatos de la 
Iglesia. 

Aeto continuo el ^^raobispo recitó el Sahno 
JUtierere, azotando malmetiente con una rara sobre 
las espaldas de las pmlt^tes, al recitar cada ver- 
sfculo : después se rezó el Salmo Deu$ tnUereatur 
noBtrif^ terminado el cual, arrojó la vara el Prelado, 
y poniéndose de pie con mitra, tomó á las i^bi^uel- 
las por laB nianos derechas j alzando los ojos al 
tielo, exclamó lleno de la santa unción que le era 
peculiar. 

**' 7o os reduzco al grráiio de la Santa Madre 
Iglesia y & la tinión y isomtiíiÍGáeito de toda la cris* 
liandad, de las cuales habíais sido separadas por 
^la sentencia de excomumóñ, y os restituyo á tat par- 
iicipación de los Sacramentos de la Iglesia, en el 
lÉtombre del Padre, y del H^yo y del üepiritu Santo. 
Amén." 

Bt sileoeio glacial que en aquetlos moúaentos 
riinabaen la platia, fue inierram^pido por otro pro« 
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longado amen, repetido por más de reinife mil per- 
donas que prefieneiaban con temeroso recogimiento 
tan imponente acto* 

Terminada aq[uella . parorosa al par que con- 
soladora ceremonia» el señor Herrán dirigió & lát 
reconciliada^ algunas p&labras de consuelo, Msíte- 
doles presente que á virtud del perdón que les Ba- 
bia otorgado í nombre del Dios qué h&bían ofendí- 
do, yí no sería ineficaz para ellas el crpento 
sacr&cio del Calvario. . 

£n seguida volvieron á conducir á las culpa- 
bles á la prisión, pero ya el pueblo había cambiado 
los sentimientos de odio y de vengam^sa que abri- 
gaba respecto de aquellas, por los de compasión y 
caridad. 

No debemos inculpar al pueblo de esta ci^di^d 
por las manifestaciones que hizo en contra de esap 
desdiehadaSi habida consideración á queel, or^i^ii 
por el eual se las perseguía^ hirió én lo más vivo y 
sensible el sentimiento católico de sus moradot^s. 
£n épocas ai)teriotes habrían terminado aqufiUf^s 
tu ej:isténcia en una hoguera.* 

' El 6 de Septiembre tuvo lugar w >. míisíma 
iglesia, la'ábsoludión. e,clesiástica dé los'prÓQesa^ps 
Berna! y Rodríguez, con un ceremonia i'gtíal al 
descrito aüteriormente. 

. Del sumario respectivo resultaron redpoUSjEi- 
bles de aquel ' robo B&crílego, Francisco Bernsl» 
como autor principal, y JustíaiaQo Rodrigue? com^ 
aúxiliíidor'. 

Eú la vista físeal encontramos los notabl^ 
qonceptos emitidos en aquella solemne oeasíSn p 
el distinguido caballero don Leopoldo Arias Ti 
gas, quien desempeñaba las delicadas funciones 


SANTAFB T BOftOf ▲ Sfi7 


Ftseal 7 1*9 cuales reproducimos como una pruQbf^ 
de los elevados sentimientos de aquel amigo que ya 
duerme el suefío eterno 

** Señor Juez: • 

. El catorce de Junio. d^l año que transcurre so 
BÍntíó en la población de Bogotá grande alarma, 
pox-qu'. ta ui uocb<3 antcior se había co»J3cti'io uno 
áj ..-¿üclíos hechos raro^ en su especie que, ti'iC\a* 
irando consigo el mayor escándalo, tienden á herir 
los más sagrados sentimientos del hombre. 

La iglesia de San Victorino había sido el lugar 
del atentado. La Custodia había sido quitada del 
Sagrario, las formas consagradas habían sido arro- 
jadas por el suelo, los vasos y demás objetos del 
culto se hallaron esparcidos por el templo, y el au- 
tor de este hecho ah había llevado consigo la Cus- 
todia de la iglesia. 

Y en efecto, ¿ qué 80 podía esperar del autor 
de lín hecho semejante ? El bandido que en la sole- 
dad de la noche desgarra el corazón de su victima» 
sin testigos en el mundo, tiembla al sentir sobre sí 
la mirada de Dios : tal vez al pasar por cerca del 
templo, se^ estremece al considerar que aquel testi- 
go mudo aguarda el día de castigar ; pero el que 
pone la atrevida mano para profanar la relion que 
le enseñaron sus padres, ese no teme ni á la ley ni 
á la conciencia." 

£1 Jurado, compuesto de los señores Josó Ma- 
ría Portocarrero, Narciso González L., Juvenal 
Castro, Francisco Bayón y Joaquín Gutiérrez de 
Oelis, condenó á sufrir la pena de presidio, durante 
cinco años, á Bernal, y de dos, á Rodríguez, decía- 
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taíia^Q alHiiieltaa á C&rletft Ifógdldn y fflmdna Oa* 

El escándalo producido por Han ddtigraeiadd 
fitipevo atormentó por mncho tiempo i las píersonas 
iHUhil^paciypot auai^tp oonfiideraron esQ aoonteci- 
mhn^ cepo na presido fonesta pitra e0Ía éiadad. 
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Asufitp muy debatido ba ttdQim 
«i^Alfift 4e los p^áfifii c|iriIÍ9ado9» ia , 

iffiftceioQea q^e tometeiij s; ptitétu» m eonfeMt; 
fiie ann feUa mnebo para éotablecer, de una nmt 
s^xa precisa» iodat las isa»MS. agiaraiOtéa^S at#- 
Bpantea qu^ pn^daa aowi^ Miria f|)fiMm<ÍQ de o» 
l|#ebo pniublf • 

Bfl eierto que les l^gi^a^rMl^^ltibleeeii xefl^ 
Cf^fMflilaa j^^ra i^Ucfac #1 «af^v)^ #^ba iRipo- 
míese por la^violai^^a di» la 1» «isritat p^o Pp<^ 6^ 
suda 8e> e&QuaiitM exi íq9 Có^^I 4f fif 9^1^^^^ 
«fiíimal 9^ iepg^i w Miwft el pmv(^ a9| el i^ül^ 
^á al ind^yidiiid^^ que» p^r pausa» M^fAi^^ntlf^ 
d^^ia ivolurntad» y mai^hss vaai^s s|nad?$iMr ao tíík%, 
tipaa la rsiAaladiza pendíantS'qTae 1q j&iOiiid^Qa |?a^ 
4fasQ 4íla JbwdA mm d<>}o« máa espaototioii qi^r 
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Aceptamos ain vacilar el hecho de que Jas 
manifestaciones de la ley natural, consignadas en 
I#8 divinos preceptos del Decálogo, bastan y sobran 
fftra, trazar al hombre que las conoce, las nociones 
éítactas del deber ; pero también se nos permitirá 
aábtar la premisa de que para practicarlas, hay ne- 
cesidad de conocerlas ; y si íl la ignorancia de tales 
proc3;>t'^b\ BO afíade una coostitüviión defectuosa ea 
el organismo y constantes ejemplos perniciosos, 
cija influencia está cientíñcamente deinos^rada, es 
natural que el hombre que se encuentre supeditado 
per tales causas, tome por bueno y corriente lo que 
ea detestable á todas luces. 

Estamos muy distnutes de aceptai^ la doctrina 
de la irresponsabili 1 í' absoluta en <let<^rmiaados 
. casoi concretos, pero sentamos el i^»incipio gene- 
ni de que la soci ^^ad es á veces, inj'^ta, ai exigir 
estrecha cuenta al ignorante que ^doptv!; como ñor- 
nía de sus acciones, los aictos maloá que vio ejecu- 
tar á los que debían ó podías trazarle la. senda del 
bün. 

-' Bastarán uní^s ligeras reflexiones ó ejem^plos^ 
qiMí astén al alcance de todos, para que se vean las*' 
riízones en las cuales apoyamos nuestra nianera * 
,#ft peQpg^rpn tan espinoso asunto. - 

, 'La masa de nuestro pueblo es íe agricultores 
\á labriegos, lo que quiere decir que. nace y se des- 
IfttóMa en completa igporancia^ por la sencilla rft- 
^tt.de vivlr'bajo la dependencia de patrones poco 
^crupulosos en materia de" probidad, y lo que es 
^n más triste, sin nociones de estimación perso- 
• mA. Muy pocos sdñ los duefíos de grandes hacien- 
das qué se preocupan por la instrucción relígiosr 
dé sus dependientes, y lo que es aún más gray 
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Cflcandaliz&n & esas gentes sencillas, mofándose |ie 
las pocas prácticas piadosas .qne ha logrado intiH- 
tarles el Párroco.. 

Entremos en una de taskas cabanas miserables, 

Jae sirven demezqoinp abrigo á lá familia arreat- 
ataria : los niños á medio cubrir con magri«u)»& 
harapos, ocupan k miemf^ posición que la de los 
hambrientos perros con los cuales se rozan de 
eontinuo. Saben que tienen nxadre porque con oJk. 
viv^n,. pero igisoran lo que quiere decir la palalhi^ 
padre ; pues por lo general,^ no m el matrimonio el 
antecedente al qué deben su existencia» 7 yn ae 
sabe cual es el comienzo de la vida para aquellos 
que tienen la desgracia de llamarse hijóa naturqUa* 

Cuando esos niños ignorantes tienen fueras 
para soportar algán trabajo, los emplean cq^io 
anudantes de los ordeñadores, y allí reciben la pri- 
mera lección objetiva de ejecutar la estafa impune* 
mente. Si la leche de las vacas no rindió lo sisfi- 
eieute para llenar la medida estipulada, se les híi,ce 
sacar agaa de la zanja inmediata, y mediante j^sa 
industria, el patrfiii cumple religiosamente con la 
intrata. 

Ya más crecidos, toman esos niños el noiai] 
ie thinosyj entonces se les ocupa en el pasrtoreo 
ganado, cuya ciencia consiste en que los animales 
pasten eo el predio vecino. 

Alcanza el c/tin^? la edad de diez años, y depile 
entonces lo llaman muchacho ; ya sabe que los mc^n» 
dados dentro y fuera de la hacienda y la recog||a 
de loa aniníales, debe hacerla montado en algii^ 
de los caballos que pagan pastaje, los que se 
•onocen por los nombres de los respectivos duifi^s. 
Si alguna res se ahoga, 6 muere A causa de la pes- 



il, aprende 4 des^mtrk ^ hacerla ceicíiíai^ maifü 
ejbjeto dejarla i te-yeB4á €¡» el pr&Mt mercidi^ 
f ue tenga ícigar. 

HasiA 168 qüiiiíeB a4(t)<^, agctel mice^c%b -tiene á 
aiff í>l sh'viebte de ló^ si mentes de la hacien^da; 
sioibe él tratamiento más brntal por parte ^de todoii 
les jayanes» q[ue eé creen con derecho {mrfectoi pari^ 
«onsiderarlo como dé condición inferior alburré 

Siie carga la lefia. Si se teme.qne brinqae el cahá- 
o 61 p que alguien tti á -montar, lo echan de car- 
dad a para que, en el caso de «ne se trealice la pre- 
^93 in, sea él el desnucado ó estrellado^ y ai de esas 
tiárbaras expei^ieneiás salé airoso, lo dedican al oficio 
ieamamsadoty^ en el caso probable de que el poteb 
bravio lo arroje al suelo y le rompa los huesos, el 
fitrón 80 preocupa únicamente de que por aquél 
Móldente no se resabie el potro. 

Al fin llega para el muchacho el paso á la pu^ 
bertad» tan peligroso para, los jóyenes, en cuya 
élpoca se desarrollan las pasiones con toda su fuer- 
za. En esa lucha abierta entre el espíritu y la ma- 
tarla, naturalmente lleva la ventaja el más fuerta; 
yeré como el muchacho ni aun soapecba que tiene 
«bna racional» porque nadie se lo ha hecho eon|- 
f rendér, y únicamente han cultivado en él la fuerza 
Isica, queda vencida, de hecho, la parte más noble 
ctol hombre, la cual, en lo sucesivo &alo le servirá 
fara dar vida y pábulo á los vicios más groseros. 

Desde entonces queda ^e joven entregado 4 ú 
nf ísmo, sin otro criterio moral para dirigir sus ab* 
acones, que los actos profundamente áxalieíososíi' 
ím euales lo acostumbraron, desde que tayo:nao 
vMón, si es que alguna vez la tuvo* 


I 
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/ Itotr» tentOi el.]^tr¿]| sahd que tendrá 6q Iq^j 
mawiva amen ae expánga por él en los cksoí fre*^ 
eueates de oontieodafl peiso^ea, que provoca.cpiií. 
SL^Ioi^n^a, desenfado^ porque ya encontró el qáe^ 
iteg^ el caso, $acará la$ castañas del fuego ; y ei 
de la rifi» que aquel estímulo y otro mantuvo, re- 
BQltjQk que debe interyenir la jui^tícia, lo despaehá con ' 
la recua de muías que envía en cada semana alas 
tiaras caliQnjtes» con el objeto de llevar á vender lá 
hi^^rina j papas averiadas y traer en retorno la miél^ 
cqn la cual mantienen sil chichería, la m^za Empe-' 
ratríz y otras princesas ^ que son el tormentó de la 
infeliz esposa del patrón, t^orsupuesto que antes le , 
entrega, bien entramojados, los perros de la ha- 
cienda para. que se los venda á los crédulos calen- 
taños que ignoran la condición de los animalitós, 
los que toman él trote coa direccón á su- casa tan 
luego como los sueltan. 

Cuando nuestro novel jayán rebosa en fuerzas, 
y en astucias» tan bestiales como cínicas, pasa á 
ser el timebunt de la comarca y el hechizo de laa 
pictóricas campesinas de caree y hueso, para laá 
cuales el requiebro más almibarado, es el que va 
envuelto en asqueroso aliento producido por eJ 
nauseabundo licor servido en totuma Timaná, 

Desde entonces toma otra faz el mancebo, y ea. 
lo sucesivo viene á ser el conñdente obligado de s^, 
patrón, el cual lo hace partícipe de las picardihu^«: 
las amorosas que lo asedian ; del modo de manejar 
l^romancf, de la hacienda en las. compras y ventad 
que ha^ ; de los remedios secretos que disimulan 
las enfermedades de las bestias, á fin de venderlas 
como sanas ; por último, lo pone al corriente, pero 
en provecho propio, en el manejo de la cabra^ nom* 
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bre con el cual designan los tahúres & los dadoá fal- 
80S) y en todos los modos y maneras de ganar dinc' 
Té por medio de vivezas, que es el nombre qae dan 
los orejones á esas verdaderas estafas j latrociniod. 
Asi marchan las cosas hasta que en hora men- 
guada para aquel, cree que sin tomar la venia de 
BU patrón, puede cortejar con buenos fines í una 
aldeanita de quioce años, rolliza y fresca como una 
manzana. Empieza por aprender á puntear en el 
tiple, para poder hacer acto de trovador en com- 

Í)añia del sacristán del pueblo, hombre versado en 
08 planes y ejecuciones de las campafías amoro- 
sas. Desde entonces empieza el enamorado rústico 
á ostentar ante su dama las fuerzas físicas que po- 
see, capaces de rivalizar con ellas al mismo San- 
són. Escoge el potro más cerril de la dehesa, para 
pasar cual furioso huracán por el frente de la venia 
donde sirve su amada ; acepta todos los envites^ 
c[úe le hacen en el juego del bolo, y en caso de duda 
6 disputa^ acerca del éxito de alguna parada, deside 
cómo arbitro inapelable, sin que nadie se atreva íá 
contradecir su soberana decisión, apoyada en dos 
robustos puSos que donde pegan no nace peiof 
Arma camorra porgue alguien á quien brindó un 
trago dé aguardiente, no pudo ó no quiso aceptarle 
y, en una palabra, se la pasa escupiendo por el coh 
millo ó tendiendo la capa, como hacen los andalu- 
ces, para ver quien se atreve á pisársela y suseitarle 
]9iendencia. 

. Pero el diablo que no duerme, hace que nues- 
tro vulgar Adonis, resulte sin saber cómo ni cuán- 
do, rival temible del señor Alcalde del pueblo y del 
patrón, los cuáles, en sus altos designios, ya repii- 
taban á la presunta novia como parte integran' 
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4e su rebafio, y etnpiezan á caer en la cuenta de 
que aquel mancebo há' inquieta las i&agalas de ía 
f epindady y que además frecuenta las casas de juego 
tBiableoídas por, ellos ; se reúnen en consejo y 
aeuerdan despachc^rlo para la capital en la prime* 
ra cosechada de recíatas que les pi4a el Gobierne, 
eon lo cual matan, como se dice, doz pájaros con 
una piedra. — Salen del vago, que con laa prácticas 
d* lo que ellos le ensenaron, no los deja dormir 
tranquilos, y dan prueba palpable de aca^tamiento y 

eelo por las bueñas costumbres 

Desde que la propiedad de las haciendas en la 
sabana de (Bogotá empezó á pasar á manos de hom- 
bres cultos, se veriñco notable cambio en los usos 
y procedimientos establecidos de tiempo inmemo- 
rialpor nuestros campesinos» á los cuales, sin duda, 
por compararlos cpn los asnos, se les llamaba Ora^ 
jones. Nada mejor podemos hacer para describirlos 
sino es reproducir la siguiente cuarteta que, como 
epitafio para uno de ellos que murió en Ontivón, 
eomo decían^ compuso el satírico poeta Germán 
Gutiérrez de Piñéres : 

" ¿Piensas viajero que bajo esta loza 
Beposa humana carne, humano hueso ? 
Fues te engañas» encuentras otra cosa, 
Haigas, chicha y ají, turmas y queso i " 

Tales fueron los antecedentes del temible ban- 
dido que se llamp Juan Rojas y RoDRiGirBz. 

A mediados del año de 1840, recibió, el Alcal- 
de de Gota un oficio del Gobernador de Bogotá, tn 
el que le ordepaba el pronto envío de los reclutas 
que correspondían á ese pueblo, con el fin de levan- 
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fár jorganissar el etéréito ^m debfa.faMe^fiíeille^l 

la roTolncióa que ya é$taba encirit^i . ^ * 

Aun no había terminado el Alcalde la leéÉift 
de la ñola» y ya tenía entre cej^ y ceja al inoso t^eipí 
ffmal.entretenidQqxiéñ^llnmñhík JuanBojaa, elciu^ 
iendría en ese entoncei unos diez y ocho añoia áé 
edad. 

El domingo siguiente al día en gué llegó láí 
requisitoria que ya conocemos, salla Juan Bojat 
de la iglesia» después de misa mayor, acompañado 
de una muchacha bonita y humilde^ como soif 
nuestjras campesinas. Por el trato que sé daba aque- 
lla pareja se eühaba de ver que aun no eran casa- 
dos, pero que poco'tardarían en uoirse con el laza 
de Himeneo. Todo parecía sonreír á esos alegred 
aldeanos, y^l mozo invitaba á la muqhacha para ir 
con los padres de su prometida a tomar licor en la' 
venta inmedi9¡ta, cuando rodeó á Juan una pát!*tt^ 
Ha que estaba oculta en la alcaldía y lo obligó á 
seguir á la cárcel. Allí encontró otros gafíanes que 
ya estaban como él, destinados para el sácriflcio de 
Bellona, ó como se repite todos los días desde que^ 
lo dijo Napoleón, para carne de cañón. 

Una vez lleno el cupo de reclutas que corres- 
pondía al pueblo, cerraron la puerta de la cárcel y 
pusieron los celadores necesarios, áfin de que no se 
escaparan los pájaros, especialmente Juan, al que 
reputaban de mayor cuantía. 

Al día siguiente se presentó el Alcalde muy 
de mañana en la pieza del despachó y entregó al 
conductor de aquellos desgraciados, el oficio ó 
partida de registro en que constaba el nombre y 
apellido de cada uno de los remitidos, y tantos ia^^ 
ZOB cuantos eran aquéllos, á fin de que W amarra* 




«^ ^«oiifettiWtemeQte pava ^iter aufagá, pv»^^ 
iidlTerteooia ¿ los hombres que oompoiuan la mbd^ 
tai de qao iMponderfaa sdidaHa 7 mancorntLaada- 
«eatede los-inesos que lee entregaba. 

>iúiinqn8 el eondaetory sus compafi^ros na 
Mbktn Jurisprudencia ni eran legistas» sí eompren^ 
<K(B»roa qne en el caso de que alguno de los réolutají 
«a les esca{»ra) ellos pagari^n el pato, para evita)r 
Í0 eual| les ataron los brazios con nndo •élt puerco f 
farmaroQ VLnra$ario de hombres, á distancias ape- 
MíS suficientes para que pudieran marchar á su 
a^ro destino ! 

Juan alcanzó fi divisar á lo lejos á su prometí- 
da que lloraba al yerlo salir del pueblo, atado como 
ai fuera malhechor insigne ; los ojos se le nublaron 
jrf pobre mozo j por primera vez en su vida, 8int!6' 
«n su pecho el infierno de los celos. Dirigió á su- 
ornada u» grito de angustiado adiós y juro en su 
eorazon tomar algún día estrecha cuenta a los au- 
tores de la ruina de sus esperanzas ! 

Aquel voto del sencillo labriego debía cum- 
plirlo, no muy tarde, con extremada latitud, él 
laismoy transformado en terrible bandido. 

Llegados nuestros hombrea al cuartel, los 
dejaron libres los tres primeros dias, término dentro 
del cual se agotan las lágrimas y se ahogan los 
fluspiros de los infelices aldeanos condenados al 
aervício militar. Pasado ese tiempo se les acercó el 
«abo, y por medio de algunos varazos aplicados en- 
tre dicmaa y mechan los obligó á tomar el rancho que 
antes no quisieron- probar, les recortó los sombre^ 
iROB, les atusó el pelo y les plantó el gorro de cuar* 
tel y la estrecha chaqueta, quedando asi converti. 
dos en soldados, listos para enq)ezar el oficio de 
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matar ó hacerse ma^tar en áefensdi! de büb conoiur. 
dádanós. 

Focó tiempo después de los sncesos que dejat- 
mos relatados, se batía Juan en las b^tallas^ que em 
aquella época ensangrentaron los campos de Lo* 
AfboleSy Huilquipamha y La Chanca* Notable debiá- 
ser BU comportamiento como hombre de ralor e»; 
aquellas acciones, pueáto que en la última de ellafií' 
lo ascendieron á cabo, no obstante que no sabí»: 
leer. ' 

Pacificado ej país, volvió Rojas á Saptafé co» 
•1 batallón número 5.* al cual pertenecía, y cotno^ 
no tenía decisión por la milicia, obtuvo su licenciar- 
absoluta, y sin esperar 'el arreglo y pago de si» 
ajustes, se encaminó directamente hacia el pueblo^ 
de Cota, al que llegó el día siguiente después del 
de su salida de la capitah 

Cuatro afios hacía que, apenas púber, lo hafoíM» 
sacado d« su tierra á la voluntad atAtn lazo^ dej»B4-í 
do allí abandonado todo lo que tuuia en el muiüio» 
— su prometida, el tiple y el rejo de enlazar. — 
Volvía hecho hombre, desconocido por la espesa, 
barba, sinmás haberes que un morral usado^ bor^ 
don de guayácán y algunos reales en el bolsillo. 

A la caída de la tarde llegaba Juan á las pri- 
meras casas de la población. Entró á la venta ea 
la que servía su novia y preguntó por ella : l&di^ 
jeron. que hacía, mucho tiemp^o que se había id«» 

Sara Ambalema en compañía de un arriero, y que 
esde entonces no se había vuelto á oír hablar i^ 
ellos. Averiguó por el Alcalde que lo hizo reclutar 
y por su antiguo patrón : el primero había mue^r^ 
y el último vendió la hacienda para irse á radicaar 
en Santafé, con el objeto de educar los hijos y atei^ 
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d^ al pleito que fe 'metieron sobre lüQoa terrenos 
4Í€ indígenas que se apropió. ¡ 'Nadie lo conocía i 

Buscó trabajo, pero no se atrevían á ocuparjo, 
jorque <jn los campos, el adjetivo licenciado es bÍoó- 
laimo del gi^leote libre. Los vecinos del pueblo lo 
¿airaban coa curiosidad, loa- ¿labriegos con asombro 
gero. t.)dq| coa desconfianza. Coa .dificultad ea- 
ccl?trt i\bx\ÚQ Ip dieran alojaiñie¿.to para pasar la 
UOche. 

Por la prímei^ vez de su vida, entíó Rojas den- 
tro de sí mí&mo y se puso á reflexionar acerca de 
eu excepcional condición : recordó los sufrimientos 
^e su nifíez, la dureza de los hombres con los cna- 
l^s b^'bía pasado su juventud, los bárbaros. y des- 
piadados castigos que todos le iniponian por las U« 
^^ías tratesuras de mpchach(),#y más que todo, la 
lalta de prpbídad de«su patrón j al cual ie sirvió con 
db^negaei^h y desinteré^y para obtener por recom*. 
I>^iN3a; eli aompleto abandono é indiferencia de aquél, 
<}Dando lo vio sacar amarrado para baeerlo, soldado. 

Hay momentos en la vida del hombre, en los 
>^tf' parece que; el espíritu del m^l lé sugiere, 
con poderosa éinvencibWiDfluenc5a, los pensamien- 
tos y resoluciones más fajótástícos y tenebrosos. 

Eojas se hallaba en uno de esos críticos mo- 
mentos de paroxismo, . en :'los cuales predomina de 
«ídinariolaltíiea del inal: clavados los ojos en el 
iuelo que picaba y lanzando en derredor suyo mi« 
-fiadas torvas y somlsríás, ae hizo esta tremehJ i y 
-satánica reflexión: — porcada limosna ^ue he dado, 
lie'ganadó un enemigo, y por las malas acciones 
4ué he ejeculado, nada me ha sucedido ; luego ésta 
'J8t la ruta que debo seguir f 


SxKIDdo a^ le tisereó m bombr« de fiaoQMciiili 
rMcnj simpática» yestido dee^ntemente eozíio lom 
hombres del puebla Mpóaodadc!, 7^910 mispiÉüm-' 
bQlotf^let^nropusa que lo áccKaipáfiisu*ft á yéiiAer 
9Q08 clibajtlos que pasaba llevar »I C^tuilte di» <S^t 
qiléiia. ■'■■ 

' ; — ¿éóírquíén b»Wo y prsg^ntQ^ 
— Gon ÍVuto Qulroga» aeepta? 
. --¿ Cuánfo pa» ? 
--J>oé réale$ qi^nes-y élcomietfrai^r 
— CJonveuído f * .^ 

Bétre uu leiiiacler-M^ty'Otro-difpueffle #4*^ 

_ Genrado eí teatoi Uéy6 <S}anroga 4 Bejí^ i sHi 
ei^a áifuc^da lejos: de €otft, le propereioiüd elms*^ 
dante eouiidá^ tragoy leeho apropiada ^m^ófii^ 
i 8Ü8 anchas» ^utes de acostarse llamé Quiregaaíé 
nueyoconcértitda 7 le dijo quelet^udaYa á nr^^Me»» 
táíT la^ bestial que deMau conducif ^ujfá to ^nm^ 
émgmía^ para pasar tempr^so por el páramo. 

Terixiioados los preparativos de marehai» i<om 
dofl ^pedicioiuHrios »e aeost^on, y autor 4e4tue ^ 
hke^o it la ^tMiüotuí ftioisiadra oeu el bierimmle, ya 
estfibau levantados y diSsayuaadoflK; afeQiltax¡on «ik 
lHiiU(»i caballofl y empreudienKt caamiuo 4<]^alop»* 
kúrgoy llef«$kndo eada upo euatro-MbaUeir de» dáeaft 11^ 
4»pe4AS hubo la dbutidad ; AufieíentOy i»b«enr6 Jttiw 
|M los timadEÚpedot esfcilttot mfMíAmMa\ fleiMi 
cQn^tos ^ qti« liafl^KSttclíai i^^lagM»; sn ^ iQeqtüftd^a 
próeedracia 1 Qairoga 4dbíáj((>mimndéjrieL«peM»e 
BOtiento de aa v^iompiffi«a»>| puisIbriQHi» ser ?»imlu|s&é 
d«elrleiintf 0t que aiqpittllo áuÜiiielpM^^^io ludorl? 
que uno tiene ba de ser cMípi«icr'^ ikyapátfialrt^ 
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ilé%wiio el afoviamo, como lo dwiotftrftte hi sanii» 
Wá barlona mte le asomó á losiábiae : aqmlloa doa 
hMábAí» iO'liafóaa eoBq>f6ttdido adnúrableimenid 
0iii ameddad de expliearee, da mamra qtie podía 
dgdkit qtia \Bkmlw ertó m d DiáUo hé furM ! 

- "Sí en 4kk1o tiemiM) y mgar et admíiible aqae<< 
Boda que mmfí^tammr Udo m afnpiettr, en la 
1^ del delüo'aqael reft ani iralgar tiene ana eñdeai^ 
afainialenEiátioa. ^ 

Al pooo tiempo* da loe emaaeo 400 dqamoa 
Mttades^no«aofa>ai se kabialia^tt la^aiMinade otra 
amih^ino da la cuadrilla da pattdadoBM» que A étés^ 
flNMMa i)a¡roga y Jtojai, tenían en jaqne á loe dtie" 
ffieade liaéiendaai 'Sn naaroeaiídnla anevieilaafne 
ad^etea^y loe aprehendieían en iotibalemav A denda 
fo«ron á Tender una parttdadenuiha eavgádaa ooes 
kNnaaleeee de ka veíae qaa habían deg&Ilado tin 
jp wyfc t eommu da nnae^y ^etrae. Se lee oampt obó el 
daKto de abigeato 7 loe eondenaron 4 proeidío. 

tlhmplida laaandena yalfieron i ejarear en 
antigua profeeíóo, pero ecrregidoa y avmmtédú$ en 
loe aietemag que empleabaui merced á los notHblea 
idelantoe que.bicievon en la uni9<ersided de los cri* 
SÜnaleii conocida con ei nombre de^^aBamia. 

Em^eauurocí por - eepararsa y dietribuirse, el 
iMrtyo de eas> ^respeetiiwe Jiaiaffias t Éojaa eiigi6 
fita' sí k palote da laSaSmina comprendida de«tsD 
del <tio Fuoza, deade el paso de la Bafasa en la Oo^ 
nejara, faaeta Puente firaade; da^alU por al aatnioa 
3iiat bftsta Cimtra^eqttiMa ; de ea(a puntos líjiea 
feataalOeeidénie»]M¿ta la cuchilla^ de la coidifie^ 
ta; por el filo do ésta» hasta el plinto conocido eai^ 
d^aoiábcede Bl 'ÍMiMa yde aquí», al citado paso 
da^fti Batoijpnaté-deifSfliteia^iif áee&r qaa iea>twiaK 
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blos de Cota, Tenjo Tabio y Fanza le quedaron 
dentro de su jurisdicción ! 

Volvió Juan á ejercer su. profesión en tall dila- 
iada comarca, empezando por ponerle fuego auna 
cana .con el pbjeto de robarse una mücfaacha. PeN 
seguido por la autoridad á consecuencia de estos 
dos crímenes, fue aprehendido y juagado. Pudo 
eyrtalr la pena por el delito de rapto, ú vlriud de 
una astucia bien origiual d^ su defeasor, quien hísko 
á lofl jurados el siguiente argumento: 

'^ Para robar una copa ó persona, es de todo 
punto indispensablelsojerla ó toiiiarla ; pero es asi 
que está probado que mí defendido iba á caballo 
montado en la silla, y la muchachasobrc lají anca?, 
llevaba asido á Rojas; ^r^a, si hubo algo robado de- 
bió ser éste y no aquélla 1" * 

La chica.na pegó respecto de la nduehachar 
pero por la quema de la casa, lo condenaran á cinco 
afí os de presidio, 

Juan tenía además otras cuentas pendientes 
CQa la Justicia. : ' 

Antes de robárselo la muchacha aquella, tenía 
sentados sus reales en esta eiudad, y rara era la 
noche en que no saqueaba algún almacén.? 

Los señorifes Campuzanos tenían uno de mer- 
canelas en la calle del Colegio de Nuestra SeSo£& 
del Rosario ; al abrirlo por la mañana, encontraron 
perforada la puerta, mediante la quemadura pro- 
ducida por los combustibles encerrados en una olla 
de barro y aplicada á una de las batientes ; estjB 
aparato tan sencillo como alevoso lo llamaban v^r 
iosa. 

En tres mil pesos se estimaba el valor de lae 
mercancías robadas, poro no se saWa quienes ivLf 
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ran los autoras de «sd duotó ctiinen ; para defleú^ 
brirlo/Ia antoridad ofreció quinientos pesos de re* 
compensa. 

Sabedor el Juéz^ don Felipe S. Orjuela, pot el 
denuncio que le dio una mujer, de que Rojad se 
reunía con sus socios en una tienda situada arriba 
de la calle de las Vejares» acudió allá por la noche 
con una escolia ; pero cuando ya creía cojida tan 
codiciada presa, . salieron los bandidos en tropel 
distribuyendo portentosos garrotazos á diestra y 
siniestra, uno de los cuales se encontró con 1» Cft^ 
beza de nuestro amigo Oijuela, que lo puso á pique 
de no contarse más entre el número de los vivos. 

Después se supo que Juan dormía en un ran* 
chito abajo del Cementerio, y como el cebo de los 
quinientos pesos continuaba puesto en el anzuelo, 
se ofrecieron los guardias dcfl estanco de aguardien- 
te á ganar la prima ó morir en la demanda. 

En una mañana se dirigían nuestros cazadores 
por el camino ^ue baja de la igtesia de Las Niévete, 
en direeei6n á udos rancho» miserables ; allí debía 
estar durmiendo Bojas, pero advertido á tiempo^ 
salió huyendo con do& compañeros, tomando cada 
uno de elloe distinta dirección. Detrás de cada ban- 
dido siguió un guarda : Juan tomó la vía que con* 
duce á la hacienda del Salitre. Los guardas loe 
perseguían, pero «orno les tomaron bastante delan- 
tera, se desanimaron doSfdo. ellos, y solo uno con. 
tinuó la persecución. , ; , 

Boja& era un bombare ^orpulenljo y. fornido ; el 
que lo seguía era de constitución nerviosa, peque* 
ño y de apariencia raquítica ; . así lo creyó el ban* 
dido, puei^to que* fatigado de tanto correr, y advit- 
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fltrloy libnVrBa mérte é¡l^ pqbtl^ Api caft^lififí^. 
El gnarda se le MeicSy le intimó rendipi^ ; p(^ 

,lí;zmi?i;ite p^LJÍí^ aquél, íq Hirió ©h m eBpald^:6o%e eil 
hemopíato eu cuyo hueso se dobló la punta del. cu- 
cnillo, nxiJd no f ae ^más de provecho. 

Aguantando el berido máB golpes de .puñal, q^^ 
no le peneti^aba por la faUa de pua^ acometió ji 
garrotazos al bao^ido, ha^ta que lo obligará que,]^ 
presentara unidos los doa dedos pulgares de .1^ 
mj^npss los que le ató' Ciie^i^ac^i^te qw .]^Qo 4e 
los ¿tí^íOs d^ las .alpargatas, y así lo> i(é^uiro 
hasta que Uegaron.Io.s-otr(;]^s guardas que» como 
Sancho en ja aveijtúra ^et \ób iepn^^, se :C5^n.tentft- 
ron con ver ^esde Icijos la pelqa. 

Asegurado Bojas ,e^ ua' t^ali^bozp: 4b }^.#7C^» 
recibió la visiia de Iqb se.üor^s QíMP^pu^fiQQfí,. (^tl ¿i 
olóeto'de aaancarleel ^creto áj^l t^^^^^rúe loa 
.e£¿ctQS robado^, l^^pués. de ifecíiaraQOP jr^g^tf^, ,^\ 
i^ustaron el trato pbr trei|ci^otoa.p0SP9 q^e^)ei^^í»^ 
y contó el bribón á su antera jBaÉis¿$^cíón, €ompi»2^ 
añetióndose á decirles el liigar f donde, habían H^^a 
do las niiercancías ; recogió el dineío. d^]atrp de^u^a 
mofilúla que, despuésde cerrar'la cqn^wd^ ñ^&m^ 
y Bspecialesi guardó debajo ds 1^ áíi^cjbwa duríf^ 

— ^Vayan ustedes á nn rancho situado del tftdb 
de acá, en la orilla del rio, frente á la Quinta de 
Bolitar, les dijo Bojas : en el patio hay una gran 
piedra debajo de la cual guardaron las tnercanefas. 
Ijtit|á6diatanieiiie- se trasladaron los interesados al 
isftio indicado por Juan; las señales de la tesa^y^i 
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piedra eran exactas, pero «9 ballc^rpn. rastro de la 
robado. 

-Yoliáerpn4kj5árpM, y réQ^nvíenieron á Rojw 
^pr $t(mg^Q;t£ÁB'éBUÍeB dijo ([tt^ era que no lu^ 
ftíau buscado tóen j que si lo llerában, él les itidi- 
cáría el punto preciso. Al efecto, lo asetguraton, jr 
el día siguiente lo condujeron á la orilla del mistpEb» 
xiOf al frente de dicha Quinta, donde había una 
cueva artificial : — entren, dijo Juan 6 las perdonas 
que lo acompañaban, aquí guardaron las ropas. 

—Entre usted le.dijo el Juez Orjuela, y snqu#; 
lo» objetos qpe guardaron. 

--rjISso 8iq^uno, respondió ^l pillo: yo me com- 
prometí' á decir dpnde habían gu^irdado las cc^a» 
pero no dcaade están'. Si quieren ejafpsn, que el gw 
tdgo guíete algo lé há.d¡f:mftar I 

Convencidos de la nueva felonía de Sojas., W 
volvieron, & conducir; al ^labojzo . 

--¿Y los treacientolipisos^?' ' 

El dí^ M Juieiq^ór la tarde se sabrá str 
paradero ! Ea.esj^.vefpud^ decirse con toda pro- 
piedad que, á.Iqs .^eñóres Campúzanés les llovió éo- 
ir&fnojado! 

En eí presidíp ¿a Obagres se ballí^a Bojas en 
eJpRft de 1^3, de di^de lo saco él indulto espedido 
8n>i4>ila Ho^a, .poE,)a Cbnv dÁ.Bionégi'O. Sin 

Ii4ídí4a 4,^^JÍi9¿q^ ypívia Juan á la Sabana; y Jípnio 
ep^, e|a [^i]g^ d^W^l^íW ^ que .yá jienía , puficfente- 
ineirte i^skpdjorel apellido de BojáB,.Io ¿amlbíó por 
^X^^aRíKjrrgmaL 

J/a vista, del mar ; el trato con ge^^f i^s. de dK 
1Í!?5?W í?!?^^ y condiciones, y más.quV todo, ía .«- 
¿eirjencfjíf^ne sé adquiere en las relaciones, con ios 
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Loaas criminales, habían hecho de Juan, lo que 
,«e llama un bandido de primer orden. 

A su paso por Pa^^tativá, combin6 su plan de 
wítk pura . lo futuro, é imitando ,á Satanás, del cual 
mfien, que se sube a los montes más altos para ins- 
peccionar la tierra. Rodríguez sé trepó á la colina 
del Cercado del Zipa^ desde donde divisó la parte 
4e la Sabana que demora al Occidente de Fuma, 
<3ubierta de alca maleza, á propósito para la reali- 
zación de eus proyectos. 

Allá podría dedicarse tranquilamente á la eon- 
tinuaci6u de su antiguo oficio, llevando vida nóma*- 
dOi sin sujeción á Bey ni Boque que lo inquietara, 
eligiendo unos poc<.'S compañeros/ bien escogidos,^ 
emire los muchos que sa hallaban en disp^nibüu 
4td á virtud del nunca para él bien i>ond erado in- 
*üto. 

No tuvo que esperar mucho, porque en el pri- 
Bipr mercado encontró más número de antiguos ca* 
zaaradas, que los que necesitaba. En breves pala- 
2>iAS expuso su plaü á sus viejos anpiigos, el que 
tstnsistía en internarse en las malezas ó bosqut s 
^e cubrían en esa época, la casi totalidad de la 
.jliarte de la Sabana comprendida entre el lada 
eecidental da la cordillera, Gota, Suba, Tenjo, 
IMm y Subachoque ; es decir, una superficie 
ée seis leguas cuadradas en cuyas terdaderas mon* 
tftSas, no había otros habitantes sino venados, ce» 

3*^08, zorros y ganado salvaje ; rodeado de mag*^ 
Loas haciendas que lo proveerían de todo lo que 
B diera apetecer; servido y custodiado por los la* 
legos á quienes haría partícipes de las utilidades 
éb la exupresa —en una palabra— pensaba haeer 
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d« aquellos campos ytrmoSy uaa yerdadera Ajt*- 
cadia* 

. Llegado que hubieron al territorio escogido, ^e 
piersuadieroa los bandidos de la profunda sabidu- 
ría de Sodriguez al adoptar aquella parte de la Sa- 
bana para escenario de las fechorías que debían eje. 
cutar. Empezaron por hacer <íbertura$ entre el 
monte, j construir en sitios apartados entre sí, 
chozas de vara en tierra para pasar la noche, te- 
niendo cuidado de no dormir dos seguidas en c3 
laismo rancho, á fin de que en el caso improbable 
pero posible de una sorpresa, no los pillaran. 

Pero esos solitarios en lo que menos pensaban 
era en Ueyar vida de anacoretas : esta dificultad la 
resolvieron con admirable facilidad. Necesitaban 
compañeras que les sirvieran de señoras de casa, y 
como preveían que no encontrarían damas que vo- 
luntariamente quisieran decidirse á correr Iw 
azares consiguientes á la profesión, determinaron 
poner en vigor el lema de, por la razón ó la fuerza^ 
en cuyo ultimo caso se robarían las mucbachaB 
que moraran al alcance de sus garras. 

Gomo hombre experimentado, Bodríguez lea 
dio el prudente concejo de que cada vez que llegam 
el caso de atrapar á la que desearan, tuvieran cui- 
dado de llevarla en ancas del caballo, 1^ fin|de que si 
los llegaban á descubHr, como le sucedió (\ él en 
otra ocasión, no feran ellas, sino ellos los robados. 

No pasaron muchos días después de estable- 
cidos aquellos bandoleroa en el territorio escogida 
para ejercer sus depredaciones, sin que en toda 
aquella desgraciada comarca, sesintítran los est>a. 
gos que causaban : las madres temblaban por 8«8 
hijas ; los hacendados quedaron de hecho, conver- 
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tídóB en simples ádtnini8Ííi'ádores;dé'«ü0'8éfmofVie»* 
Íes» los enales reputi^b^, Rodrígae? como propÍM^ 
nadie se BAxé^ÍBiVtíá^iiC', riiiim álMéte el día, 
por ^as; íñme^lkciotibr de '(isb^ bofiiqtieiS) y ni la atK 
tori<tad se cón!BÍ¿^erábá' {lior}^ pai^ pél«égtiirIo8. 

Dqra^tQ ^Ba época 4^ zozobra e íüsegurMatlj^ 
fii« cQ^do doa MigújBl':Q{^úach9 Que vedo compro 
la hacienda jdo La GjEintera, ubieádia. en júrisdiicióh 
4m lora, p^^cisameffte ' en las inmedij^iondi de 
a^a^l teab^-od* ^rim^Q^ 8^1^ cuanto. 

Todos lósftiüigQs^d^li^norCamacbc» Ic impré- 
Üiron •! negocio, haeiéiidole sabpr el ansperoen 
^e se balna táetido ; pero aqu^l no era hombro 
que se idej«ba intimidar pOr nadie ni por nada, y. 
sni carácter resuelto y ánérgíeoí lo provocaba a 
afrontar los peligros para tener el capricho dcTenr 
^•rlos* 

Era don.Mignel de peqneña esiátxiFa^ de conS'- 
titución nerviosa y musculación de aéero, de ojo 
azul claro cuya mirada era irresistible, de nariz 
a^guileña, cabello y mostacho castaños, en una pa-. 
tobra, era pequero de eaerpo pero de alma grande. 

En el desgraciado combate librado el 21 de 
Kayo de 1854 en la ciudad de Zipaquira, entre Iqb 
Constitucionales y las fuerzas de Meló, acompafia- 
ba al General Franco, como Ayudante elegido por 
éate ; la sangre que brotó del balazo que rompió el 
cráneo á su Jefe, le salpicó el rostro ; lo recogió 
piadosamente para colocarlo en el alar de una casa» , 
eá medio de aquel diluvio de balas, una de las cua*» 
ks mató el caballo que montaba. Furioso por la 
muerte de su General y desafiando á los cobatdejí 
lue tiraban escondidos, se retiró hacia el cerro. E ' 


d^ 


'" -■ -f'-nsTg —-■>«■ ■ . ,- ^^-■^^. • — . 


táhiÉió no iíbé!6plSSCiihá tbmh^hiá i&Múiiméé 

sdeiiéóntraba lefchíji detiáá áifK^i]daf^l& del^eñof 
Oamacho. Darante ana excursión de los bandMdil 
logró fugarse a^jneHadefigi'aoiada y volver á la ha- 
efélbda. Sabedor Bodrigaéz del pátt^dero de su fa:- 
v^rita; se presentó una noche e^n k casa de la mm 
eliáchá y exigió á la madre qué ñé la entregará'; 
édtia, como era ñatuiralv se denegó^ utm tk de lá 
muchacha oyó el altercfádo y Vcilaá dar ávlio á sÜ 
atiio Miguel. Erifúrécidb RodriguiéK al verliai parlSr, 
le gritó que avisara al muñeco Camácho, qü-é dOQ- 
dé lo encontrara lo volvería candéleroi es decir qué 
le daría de puñaladas. 

Al saber don Miguel que Rodríguez tenía la 
audacia de provocarlo, se le sublevó lá° sangre d« 
caballero, y sin reflexionar en la gravedad del pelí* 
gro que iba i áfrojatari tomó un revolvéis que cal*- 
zaba cinco cápsulas y armó á un compañero, que 
se creía con ánimo para seguirlo, con un puñal y 
una. pistola. 

Envió adelante á la india, con e! objeto de que 
le indicara el sitio donde estuviera el bandido, y se 
pusieron en marcha después de echarse encima la 
ruana que debía preservarlo del frío y de la muerte ! 

Serían las ocho de una noche estrellada, fría y 
silenciosa ; la vía que conduce de Funza a Tenjo, 
pasa por la- entrada de la hacienda de La Cantera, 
y al Sur de ésta, parte otro camino en dirección 
Oriente, por el sitio llamado Las Huertas ; pero 
esos caminos de suyo fragosos y poco á propósito, 
aun para andar á caballo, porque eran de piso te- 
rroso, sin obra de arte que los aplanara, estaban 
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llenos de Teredas formadae por. el trajn de. las 
bestias dorante el invierno ; además,^ la faja^ de 
terreno qne constituía el camino reaív quedaba en 
un nÍTel macho mía hondo que el de los predios 
. contiguos. 

En una ondulación del terreno, existía un ba^ 
rranoo rodeado de maleza, dividido en dos, por eí 
camino que lo atravesaba ; al llegar la india i ese 
punto, y por instintiva medida de precaución, des- 
vió por detrás, del soto, hasta pasar de aquel sitio 
que ella consideraba como peligroso, por la faci- 
lidad que presentaba para ocultarse allí los bandi- 
dos. La astucia y malicia ingénitas á la raza in- 
dígena,., contribuyeron en esa vez para salvar la 
vida del señor Camacho. 

No se equivocó la india : al pasar como una 
sembra por detrás del barranco, distinguió á un 
hombre que estaba en asecho y oculto entre la 
maleza. Apresuró el paso á fin de que nó la d encu- 
brieran, y cuando estuV'o fuera del alcance inme- 
diato de los que estuvieran allí, gritó con toda la 
fvierza de su garganta — Cuidado mi amo Miguel 
que aquí ata Juan Rodríguez ! 

Un fogonazo seguido de estruendosa detona- 
ción en aquellas solitarias encrucijadas, turbó el 
silencio solemne de esa comarca ; el proyectil 
pasó silvando por en medio de don Miguel y su 
compafíero, al cual le faltó el ánimo cuando más lo 
necesitaba y huyó dejando empeñado á su amigo, 
al frente de un eneijaigo que, llegado el caso, no le 
daría cuartel. 

¡ Qué espectáeulo el que presentarían aque 
líos dos hombres, frente á frente, en el silencii 
profundo de una noche ecuatorial, apenas alur 
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brados por di resplandor de las estrellas y por 
los intermitentes relámpagos boreales, sin mis 
testigo, q^ue uoa pobre india cuya escasa inteligen- 
oiai la tenía embargada el terror en esos solemnes 
momentos. ! 

£1 valor del que defiende su vida y su derecho, 
lidiando con el valor del qae nos los qniere arre* 
batar ; pero ambos representados en esosjsupremos 
instantes,, por dos apuestos paladines, dignos ie 
inmortal leyenda, cada uno en su respectiva 
esfera. 

Sin decirse una sola palabra y en ademán del 
que va á jug^r ía vida al azar de las armas, con 
serena resolución, se avanzó Bodríguez hacia don 
Miguel que lo es*peraba á pie firme. Allí empezó 
el bacdíao un ataque á puñal, el que bríllalj>a con 
las ráfagas siniestras que le comunicaba la pálida 
luz de los astros ; el señor Camacho se defendía 
presentándole lít ruana al. agresor y disparando en 
retirada su revólvers, 

Al disparo de la cuarta cápsula, Rodríguez 
dejó caer el pufíal : la bala lo hirió en el brazo de- 
recho, sin romperle el hueso ; luego sacó con cele- 
ridad-una lanza que llevaba de repuesto en la 
cintura, soltó espantosa blasfemia y se avalanzó, 
rugiendo de rabia, sobre su adversario. 

A don Miguel no le quedaba más defensa 
que una sola cápsula en su revolveré ; de ese úl- 
timo pedazo de plomo dependía su existencia, y 
así lo comprendió, puesto que continuo retroce- 
diendo sin disparar y resuelto á no hacerlo, hasta 
tanto que no tuviera evidencia de acertar ; pero en 
los afanes del combate, había olvidado la configu- 
ración del terreno, y al dar otro paso hacia'^Trfcrás, 
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trapero con el barranco y caji^de eipaUas éooH 

\x%réí 

El bandido «r^ó s^^ílt) tttt tñünfo, fúXAoH' 
asano :áemB<la oon lá lafil¡* ]^a^á hundirla én él; 
peaho de ,don Migaelí al mismo tiempo^ qtje éÉÜé' 
dÍBÍua6¿l últííKÍó lÉro dé qüié pbdíri dii^onér y 8e. 
asió á BodzígiMít á ^^' de iétxíAúKt tan dngúlai:^ 
dnc^/ luiefaMdo halitá morh? ó TéD<3é^ 

Atezado el séfíor Camacbo estréicbáménta al 
bandido, dominó con gran esfuerzo las Tiolentaa] 
sacudidas que daba éste con insano furor ; sobre 
su caya posaba la dé Itodríguez»-y el aliento imr 
puro de aiquel malrádo, humedecíala frente del 

Íue lo teiliai enIa¿a;do con sus músculos de acero* 
>ejó aqu&l escapad algunos roncos é inarticuladoa 
suspiros, pd!reciaod al estertor dé la agonía; hizo 
algunos níovimieutoB cónvalsiyos, exhalo hondo y 
prolongado suspiro y se desmadejó en los brazos 
de su adversario. Don Miguel sintió la impresión 
de un líquido caliente que le humedecía el cuerpo, 
y creyendo que sería la sangre propia la que moti- 
vaba aquella sensación, hizo un esfuerzo supre-. 
mo para arrojar ¿ un lado al bandido que lo 
agobiaba con su peso ; éste se escurrió y cayd 
al suelo produciendo un sonido seco y lúgu- 
bre. La última bala del señor Camacho le había 
atravesado el, corazón: Juan Bodríguez era ca* 
dáver ! 

i Cosas bien extrafías suceden, aun á los hom- 
bres más audaces \ 

El señor Camacho, que en leal y desigual com- 
bate acababa de dar muerte á Bodríguez, se llenó 
de horror al verlo tendido k sus pies, exánime, y 
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«orno Lotb, huyó de ese sitio maldito sin mirar 
^Aráa! 

Al día Bigniente don llígael I6 presentó i 
la jastícia para respofiftei por aquel suceso: 
tnstroido el correspondiente sumario, se declaró 
ma lu^ar á formación de causa contra aquel qucí 
«aponiendo su ezistenciai libró esas comarcas de 
iaor infame bandido. 

El trabajo inteli^i»!^ de los agrieultores ha 
teasformado esos parajes, antes incultos y tenebro- 

en esplendidas dehesas. 
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XIII 


ASALTO A LA HAéiEKDA PE LÁ HBBKBRA 


En pocas comarcas ba derramado la ProTÍdeii^ 
cia con tanta prodigalidad sus beneficios en favo* 
del bombre, como en el pedazo de tierra que sr 
llama la Sabana de Bogotá. 

Atravesada de Norte a Snr po^ el manso y ce- 
nagoso Punza, el cual recoge I00 diversos tribu *»• t 
rios que aumentan el caudal de sus aguas, dejando 
todos á su paso, el depósito de limo fecundante 
que mantiene en perenne actividad la prodigiosm^ 
fuerza productora de su fértil suelo ; bajo la in- 
fluencia de un clima suave ó igual, libre de lo» 
fríos 7 de los calores de la zona templada, y exenta 
de animales dañinos ó venenosos ; rodeada como^ 
inexpugnable fortaleza, por altas y azuladas mo»' 
tafias que le renuevan amorosas las brisas del pu* 
rísimo ambiente que da la vida á sus moradores^ 
protegida por razón de su altura sobre el BÍTel> 
del miar, contra las asoladoras é implacables epid^ 
mias que dejan en otras partes una estela pavoro* 
sa de muerte y desolación ; y lo que aun es mejor^ 
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iiabitadfl por una razia de carácter apacible, sin as- 
piraciones; humilde y sencilla^ apegada al suelo 
^n que nadCi,^ vive y m^ercí amalgamada con la sa- * 
iria de sj^a-conquistadores i los cuales recuerda Qon 
'reneraci<5n, sin acordarse de las inútiles crueldadeÑl 
empleadas para sojuzgarla. 

Como consecuencia precisa de las favorables 
condiciones peculiares á la Sabana, el cultivo do 
ma suelo y las demás empresas agrícolas á las cua- 
les se la dedica, presenta extraordinarias facilida- 
des para administrar las distintas secciones que ka 
45omponen. 

Antaño se veían en las cercanías de todos los 
ipaebloB do la altiplanicie, agrupaciones de indige- 
mam que vivían en el pedacito de tierra que, con la 
«áeaominación de resguardoi, les apropiaron las le- 
mpos de Indias y las de la antigua Colombia, con 
prohibición de enajenarlas. En ellos mantenían loa 
raímales qiie les servían para conducir á los ceñ- 
iros de consumólos cereales y demás aticu}os que 
<4snltÍYában, y las ovejas que les proporcionaban la 
lana para vestirse ; . eran propietarios y por consi- 
fíente tenían cariSio por el rancho y la estancia en 
la cual vieron la luz, pasaron sus primeros afíos y 
49{H¡iocieron á sus antepasados. 

El aspecto de los resguardos era bellísimo en 
ios tiempos de labores y vendimia, por la diversi- 
dad de sementeras á las cuales dedicaban las esfan» 
«ias, las que se distinguían de Im de las; haciendas^ 
pot el conjunto heterogéneo de (pda elase de aitíf 
«álos senabradós y cosechados simultáneamente. 

£1 tipo de tina estancia era común 4 las de- 
aiii,^ pues ya se siíbe la inclinación imitadora que 
«imnina á la raxa de los abpr^enes : un cercado ó 
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TaUaáo .focmajo tuñ tmbdéco^ cerasc^ r <»EmaK>» 

eidoietia oQü paia^d^itdgQ^M^^tQ^siri^^dorai^^^^ 
te y aóboacdaí ^pmtsk^ iM wteada l^; \m babitacioui^ 
mn Tfiojbmft.ó jtnujr diioiiiid^jelí ^l caso de nal>exjiap 
por mobiliario, una macina m^0<^ jr l^arbaeoaa pnn^ 
B6áiaK8&6 acofltacae ; elsaYKodeUeebo que servia de^ 
boJ6 paka. loe cereal^ 7¿ de gaiMc4a-ropa de la Ukxm^ 
lia; enlas paredes ain^blan^ueai^flas imágenes de los^ 
saiittóade Bii defVQGión, pero en jprimer lugar la» 
de Nue»krik Sefiora de Qhiq]iixi(|iii3rá» San ^aspey 
Kuestra Señora del Garmen en actitud de BaQ9(r.#U 
mas del Purgatorio, y algunas vitelas uioJistcuosaB;: 
en^ un ; rín<2Ón los . zurrones 4e enero para :¿uar¿^ 
la miel y sobce elloa^ ^$%UH ó montora d^ la due. 
Sa de cafia«. Al frente deésta/.una.oQGiüita e^ecj^ 
y. ahumada que ostentaba ún emlmrgóílail^pili^ 
piedra de moler ú pÍAte^ olementio itidiap€^9ft]^ 
para hacer la mazmn^f'i^raM "StXk cuaatol&^Ulaj é^ 
se componía de i^latos y .cuebarad de: palo, io^íx- 
mas,, tazas de barro ordinario y pai?e«6 da tíont^r t 
solían tener alguno que otro plato :óé9cu4il|a,,de^ 
loza, pero estas fincas permauecíau guai^adas eo-^ 
bre una tabla asegurada iiae pareáe» pdr iuedi(^ 
de estacas, para el caso rsolemne d6riYÍsit;(aidelama 
esra.ójdel patrón d« la ;h^iendaT^hl9. 

üToialtaban. bcazós ^i^áA ^^(^tm^nii^Wcgi}^ 
loe JQ^a^ñes.tfisuán; llegar fiio.éá doi)de:M:k&)po,^ 
enoónürar^ y;ástós<:n6 se iFe1a^r:ldli^a4QfrÁ feepi^Q*' 
lar las tabésnas ]^ará <|i»op9r(áimfcrie(,el a9s(t¿9|(> 
diario, pues lea ^mmÍB ííÁán y eooQódikiiferialí «:|fl9* 
tasse con lo qae les llevaban de aa st&pia iC4SI'* 

£a;o llegó .mi día, feliz para los eocSoiaeOi^t 
poseer^baenasiiairfl^xicbajo preciO) .m^Ú 4^^^ 




dudaduTios la venta de su propiedad, j. aeidiá . laL 

ley que permitió j penpite lo enajenación . 4o loi 
resguardos. 

' "! Tío DOS m^ereinos á disentir el mérito intrín- 
0e(^pdQ tal libertad ; pero sigoienio el criterio dri 
Evangelio qné dice — ^por sus f ratos los conoce- 
réig-^baremos notar que, desde entonces data el 
estado de miíseria al caal quedaron redncidos loa 
guQ vendieron su patrimonio por mucho menos que 
d, filado de ientefas, y la emigración de los jornale- 
ra eñ busca del bienestar perdido y de condiciones 
mes propicias pajra.ganar la. vida. 

Es cierto que la industria ha dado la mano á 
láa^ricultura» para sacarla airosa en loa coínpli- 
¿adoe trabajes deMaboreo de las. tierras y. cultivo 
deíos.cereáleSi ^übporc^ooándole las meninas con 
he etialep superna éú mucho el servició que le pu- 
dieran {)lréstár: ^s 'fuerzan humanas que escasean 
es progresión i^larmante, pero en cambio ha desa- 
parecido el encanto y alegre bullicio que reinaba 
en los eampos durante los tiempos ué la ciega y 
trilla cel trigo y otros granos^, cuando aán no.se 
habia implantado entre nosokos el sistema de ma* 
juinas, segadoras. y trilladoras» en reemplazo de 
Dltieftros jndioB* > . 

QuanAa ecnpéBaban^' dasarse las espida dd 
trígOrSe dei^pachaba 9I nzayordoitho de la hacienda 
para qoef ii era. i) bascar 5ti^adoV«8 ^n los pueblos 
de Saesoa^ Sesquilé, ¡Ohócontá^ y en las demás 
agrupaciones áe indígenas :por intermedio del 
AIcaJ.de y. de este con loa aapitane$; ae contrataban 
loa que aerneeásitaban^^y d^e entonces empezjiba 
tmaL^pec&e^e <eiúíig]ración;delN¿Bte4j9i9r <it la 
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Sabana, llevando los jornalero» á sus familias y.ea* 
seres de cocina. 

, ... 

Loe hombres segaban, j las mujeres j los tnn- 
chachos hacían los pequeños gayillos j los reuniau 
eonveníentemente, para que deallf los tomaran los 
encargados de conducirlos en carro, ala montonera, 
en donde iban haciendo los montones ó grandes 
gávillos de forma cónica, para preservar el granó 
contra las inclemencias del tiempo. ' 

Terminados los trabajos del día, se recogen 
los jornaleros á las enramadas donde los espera- 
ban las esposas con las familias y la cena; allí 
era de verlos mascar á dos carrillos y triturar eütre 
sus magníficas dentaduras, las habas y maiz tos* 
tados, parlando como loros y arrojándose unos á 
otroB^á la cara, al hablar, Ips fragmentos de lo que 
comían 6 bebían. Al ñn, el cansancio de la jorna- 
da j más que todo, el medio real de chicha fuerte 
que se metían e;itre pecho y espalda, los dejaba 
mancornados, en la actitud en, la, cual los cogía 
Morfeo, roncando como leones ruguienteSj hasta 
que los despertaba el canto del gallo á la madru- 
gada, para volver alegres al trabajo. 

Si se trataba de la trilla, esta labor tomaba 
el aspecto de verdadera fiesta campestre. Desda 
antes de rayar el alba se dividían los labriegos en 
cuadrillan : unos iban á recoger las yeguas con cu- 
yos cascos desgranaban el trigo ; < otros desbarata? 
ban los montones y echaban los gávillos á la era 6 
circo formada con estantiUds y rejos, dentro del 
•ual hacían dar vueltas í escape y én . confuso 
bopel, á las hembras con sus respectivas críase, ea« 
yendo aquí para levantar allá» perseguidas por el 
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mH^báihdi irtk»oi- Étmadb i& ztirrisgo y animan- 
AdiUrem Al^^i ¿rttóf yyháechM púkiútüeB. 

' á%ar&át$^i¿í MiÚ/M iávoió y áé 1^ raspa, em- 
péij^iii'UÚk &B't^^^^ él grano, á 

MM dféla^'lb^ ii^fó.l^^ ¿lítrójfrri^ i si rendía la 
pftYVá^ ef pa^di^ matílíéitájbW ¿h contento obae* 
qdííaüaé^ á loír UabáMótéé^ '¿óü sendos traaos da la 
buim,féitóbp ÍBnÍiátí&, óé déshtteían en felicíia- 
eiones al amo» diciéndole, entre otras cosas, que 
Dki ii^ló <ift|af» goürn* }^iiiué jfi>f Hf^^óióffios erii- 

^ £fá tiül ét cáriñb 4ae los íüdíos teüfan al trigo, 
f Tíé ágb|éreflñ)án' ÍM cbpár del sómtrero para que por 
iMlfitetSÉiíéíiaYa AÚ pyetríbso gráiió al aventarlo, 
por lo enal tenían un e^tüpléádo en la parva, sin 
Otlll>dfi^^^«Mii^leir'ét ib^bi<ei^ á las rateros. 

" IHlAi ha|^ mal jira^iO' pttiw:de£fpértar la verbo- 
iidid'ée Idi i«itoi) CíMKO p&ñtt^oui medía chiipa 6 
f {«Mt^tUiM, ^0 jdgiaflás íibftciófn^ií de la chicha— 
|ittéVMKM« nr«^eotó'«^¥coínio etí las faenas 
loiTdidteádir |k3I^ - ^U • átytáé jéllÓB se ponen 

Mi^qMÑñAiili» 0itoÉ^^ caalida- 

aot «iqttefidM^}»af« m borenav eipóidi8,'«Ballí don 
lo^idé^VéBtMiftMé epa íai&-'eií^ de tan 

pumiMe rasa. A este respecto, es bien curioso el 
fiitotilii^^pj^Q jfgfáMiptipt^t^ esicKtge^ la compa- 

flf m<^!»j i^h$f,m: #vei^€it p^oapafTtirt aioo sopsortar 
k4»ijM:M?a|ap¿fki9ikt|rji^ 9in mi^gunade sus 

rT^few4^¿^ )a bell^taiSB relativa, jr 

• l/ftPífiípnsécueooía,; lo ^^ ^ unoa: carece bonito, 
•iJSpiMÍriMi<^?a.,§WÍ»Íei»íi¡ wta re^^, el indio es- 
.Wgi para oompfiaHr#4 If india m4a robosta y for- 

iiBis X. id 
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nida ; pero lobre todo, la que él eree qae {tuédd 
trabajar por loi dos. £b en la? ítL^um ftgrioolaB 
donde los aborigenei se deciden á tomar estado, 
observando atentamente á la aldeana que siega con 
más rapidez, la que recoge más' gavillos, la qae 
escobilla mejor el trigo, la que, llegado el caso/ le 
pide la mancera del arado para presentar cértaíaén 
de fuerza 7 pujanza en el manejo de tan pesado 
instrumento. ' 

Es probable que eU^dio y«a con desdén A las 
mujeres bien parecidas, entre otras razones, pfirA 
no tomarse el trabajo de celarlas, sí se tienen en 
caenta las condiciones de estoicismo y suprema 
indiferencia que, con respecto á los sucesos más no- 
tables, son peculiares á la raza. 

Los asuntos matrimoniales los arreglan: leon 
sumja facilidad; después de la siega en la que se 
trataron^ yiene la .trilla para comprometerse y ama? 
ñarse ; 7 e^n la repetición de la siidga, se 9¿pw^iQm 
los esposos con au respectiya proi^, pues ^ jpuy 
raro el caso de que un indio faUé i la palabra 001- 
pefiada á una,mujer-r-eso sí — ^nM^nden 7 pirac^Ébcun 
literalmente al reyes el contejo^ porque no es^máf r 
que consejo^ ^qftellQ de compañía 09 doy > y !ií¥>% 

Pero deseendiéiido al fin de las nebulosas,^ tas 
cuales nos hemos encumbrado, dilrernos'qüe el Jeif- 
deratum dé los habitantes de 6st^ altiplanicie^' és 
tener en Bogotá casa para viyir, con tiendas |íáf a 
alquilar 7 hacienda en la Sabaúa que lod haga ri. 
eos con pocas fatigas, 7 les propotcione, al mismo 
tiempo, un. lugar ameno 7 de reereg para llevar las 
familias en las temporadas de verano. 
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: Sí hi^ en hk Sábana algán paiioram» qae mt<- 
raaca el nombre de magnifico, ei ein disputa el qne 
ofrece é la vista del eepectador^ el valle encerrado 
entre el cerro de Serreau^a y las colinas adyacen- 
tes,,^! Oriente ; el boqnerón de la cordillera cono- 
cido con el nombre de Boca del Monte de La Mesa, 
al Occidente ; la cuchilla de la cordillera, al Norte, 
j las serranías de Fate, al Sur. 

Reclinada sobre la falda occidental del precio- 
so cerro de Serrezuela, está edificada la antigua 
casa de la hacienda de La Herrera, que domina el 
bellisimo y espacioso lago, alimentado por las aguas 
de los ríos Bojacá t Serrezuela, en donde abundan 
el exquisito pescáck) capitán, los sustaneiosos can- 
grejos, ' y millares de avee acuáticas que viven 
retozando entre Ips iuncales y malezas qué vis 
ten liaE: dirversas islas que se levantan de su 
seno, las cuales semejan ramilletes flotantep> que 
parece que lleven en si el germen de la viaai 
puesto que en 8sos sitios moran confundidos, como 
si fnesen individuos de un mismo género, especie 
y familia, las tórtolas, chirlosvirlos, caicas, galli- 
netas, garzas, correlonas, chorlitos, éuervos, gúa* 
eos, grullónes, conejos, curies y armadillos, sin 
contar los diferentes patos de emigración, que en 
cantidades innúmeras, se posan confiados en aque- 
llas tentadoras linfas, en las que los sorprende la 
muerte que les envía el experto cazador. Para ha- 
llar en el mundo una perepéctira superior en be- 
lleza., hay necesidad de ir á buscarla en los lagos 
de Garda, ó de Como, en Italia. 

Apenas terminada la prolongada guerra civil 
que aniquiló al país durante el tiempo transcurri- 
do de 1861 á 1868> volvió el señor 
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geliéta Ifetñrií^tie i tomar pbtíed6ú éélw 
aludida, por cuanto es oosa av^tígtidtáft^ que/desd» 
el primer prou«néiamie^io que tienéi lugar, qtieda> 
establecida la ley del más fuerte^ pa^auáo á fier to* 
propiedad rural un mito que sólo Id de^eoift'a éu fal^ 
Tor propio, cualquier partida que pl^eti^ banderola ^ 
en el asta de una lanza, y se bautisa 4¡oú él noti^Ufe 
pomposo de beligerante. 

Para recoger los aniínales que por inlltSéa 6 
por cualquiera otra razón iiidependiente de lá vo- 
luntad de loa guerreadores de entonces, exísiíal 
abandonados, y moralizar al mismo tiempo los 
trabajos agrícolas después del espantoso cataélis-* 
mo, Be estableció ep. la casa citada el seffoi' dOjBtpr 
Cáelos Manrique, hijo de don Ju^n EyangeKiita, 
•n unión, de. su virtuosa esjposá 1% sefiora doñik 
Amelia Conver a ; de dos hoirmogojs ñiños, hijos d^ 
tan feliA matrimonio y dé Tai servidumbre d^ lá 
CMa^ 

Loa edificioa. quo form^baí^; l^i i^tígua oa^, 
solariega con apaiíiencias: de .&ni|f4)» se componían 
de dos tranca: uno de oonstriwi^^ sóUdaí proviso 
tode eapadoBiaa.pieiafi y corrci^rea, cojti cai>aci^ 
dad Buficieüte para alojar eojí, b^g^ura una familia^ 
Dumero0a,4U6^era el oeupa^o^; pprr^l. doctor ]^au- 
ripue y su fami}ia ; y otro pajina e» el que se alo- 
jaban lot buéapedea que solían, p^rnoota^ e» .l|ir, 
casa, el que estaba destinado ^ra , sei^^^ d^ trojai 
á ios productos d|0 la b^cíenda y. ají d^pó^ito de laa; 
velas que se fabricaban em la nmm^j i fin 4e apD(v. 
techar el sebo «juo en eaa époe& es|^ba depreciad^t 
y procurarle al mismo tiempo, en^ buenas cpadí:^ 
^■' iL aiitículo de pris^ei^a necesidad. 


No ialtará guien califique de impraá^te %l 
'doctor Carlos ^M^mriqne, por el hecho de me i mdt 
(Ca» sa íaEnilia á i;ma baeieoda aiBlada, inmediata 
4^ j^rreaoi acoid^ntftdos» ' «razados por varios eami- 
noa ppr los guales era fácil extraviar p&ra que se 
perdiera la pieta^ inmediatamente después de pa* 
sada tina revolación que conmovió todo ^ y estajble* 
eió por lo pronto» la completa inseguriaad .en los 
campos; pero él se haría las reflezioDes de que el 
§HS no la debe m ^ Umex j antes bien, como médico, 
^rest^ba sus servicios a todos los que lo ocupaba^, 
dándoles las drogas por afiadidura» con lo cual hacia 
lo que el sastra del Campillo que cqsíade balde y 
ponía la hebra ; que ninguno llamo i su pueiíta^ sin 
jl^lir a^tf^jpdido^ que el qoiejor empleo que daba á su 
Misero era el 4e servir á los amigos ^.indiferentes 
qxx^Be valían de él y> en una palabra» que jamás 
«recorrió un camino sin encontrar personas que le 
j:manifesta4rao oarifllo y estimación personal. 

Tenia y no tenía razón el doctor Manrique ; 
pero de seguro olvidaba la máxima de Luis XIII» 
Key de Francia, el eual cada vez que concedía al- 
jama gracia, exclamaba — *M Acabo de hacer nn 
ingrato ! '' 

En los últimos días ^e Octubre 4el mismo año 
llegó á La Herrera un viajero cuyo aspecto le áe- 
nunciaba; como habitante de los paises cálidos. La 
apaiícióp de una per;Soi|a extraña en los campos 
ea^sa siempre novedad én la familia, y por eso fae 
por lo que los moradores de la casa, acudieron al 
«Qrr$flor desde el cual se divisa la entrada ala 
^cienda, an«io9os 4e adivinar el nombre del hués- 
yedi.:Üfiaee acercó ^ste le suficiente para ser 
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' conocido é instantáneamente ^xólamaron el señor 
Manrique y su esposa—í Doti Bartolomé Moreno ! 

Era don Bartolomé natural de Sogamoso, pero 
podía decirse que era llanero, porque había pasado 
la mayor parte do »u vida en Oásanare, ya como 
militar á las órdenes de Citiieros, siendo aun muy 
joven, ya como negociante para introducir gana- 
dos del Llano á ¡is antiguas provincias de Tunja jr 
Tundama. Frisaba á la sazón en los sesenta abri- 
les, pero así y to lo, era hombre robusto y esforza 
do, despierto, liablador, con el marcado tinte de 
franqueza ínheii'ateá los calentanos acostumbra- 
dos á vivir afronUndo toda clase de peligros y sin 
sujeción á nadie. 

Cansado de vivir en los Llanos, veüie en bui- 
ca de su amigo el doctor Carlos, con el objeto de 
proponerle que le arrendara La Herrera: creta 
que á BU avanzada edad debía proporcionarse un 
modo de vivir exento de los peligros v sobresaltos 
consiguientes á la úianera de ser del llanero. 

£n efecto : la mejor escuela que puede ofre- 
cerse al hombre, que quiera acostumbrarse á vivir en 
constante alarma y en donde todo se conjura para 
aniquilarlo, es sin disputa la que se encuentra en 
la región oriental de Colombia, en las inmensas é 
imponentes llanuras que se extienden hasta el 
Atlántico, encerradas por los, gigantes que se 11a- 
TTT^ri Meta, Amazonas y Orinoco. 'Parece que celo- 
so esc territorio de su, salvaje libertad, opone ál 
hombre que trata de civilizarlo, vallas insuperables 
para el logro dé sus deseos': y realmente, pasarán 
muchos años antes que la raza humana pueda sen- 
tar domicilio tranquilo en aquel suelo inhospi- 
talario en donde la exbnberancia de prodigiosa 
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vegetacián, earboniza' la sangre por los gases dele- 
téreos que emanan en cantidades inmensurables. 

Cinco meses de lluvias torrenciales que in an- 
dan los terrenos planos, y dejan apenas á flote las 
modestas colínas ; y siete mese» de verano abrasa- 
dor, bajo un sol de fuego, es el tipo ordinario de 
las dos únicas estaciones que halla imperan. Sin el 
menor rastro de guijarros 6 de piedras, tan indis- 
penaables para la cohstrucción de sólidos edificios 
y á los diverso? usos domésticos ; plagado el su^lo 
de viveras como la tw apaña? ^, Quy o veneno mata 
instantáneandeilté ; de jaguares traidores que viven 
asechandlo los niiaerables ranchos que prestan algún 
abrigo á sus moradores, dé los cueles puede decirse 
^úe tienen (^üe' dormir con un solo párpado cerrado 
áññ dd velar con el otro ojo despierto, para no ser 
devorados por aquellos y por los millones de asque- 
rosos mw^TÍáía^ros qiie pululan en el aire desde que 
él sol sé oculta en eí- horizonte ; llenos los ríos de 
alevosas ra^ás V de atrevidos pecog temhladong cu- 
yas descargas eljíctricas postran al ser animal que 
tocan ; sin más mobiliario para la comodidad per- 
sonal qué tina hüLtañCü-r^chinchorro de palma de 

' moríc/ie— para dotmír y calaveras de caimán para 
desc£|;nsar ; tomiando café negro por toda bebida, 
clarificado por medio de un tizón sumergido entre 
el líquido, y alimentándose con carne sin sal y san- 
cochada por él sudor del caballo y él peso del gíne- 
te, que la hace tfeíVir de sudadero de su montura ; 

^ y sobre todos tos inconvenientes someramente rela- 
tados, la ferocidad de los pérfidos indios ^'oa^ú'oí, 
,qw abren vivo aj desgraciado bla^uco^^ue paigay^H 

avÍ0 manps ! 
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La guerra fraoca ú oficial hábfá ienniixadé:<^n 
el tiempo al cual nos referimOB,^ peíala gaérira^tct- 
Bonal, 7 especialmeate 1$.9W. jt^acia^^ ¡iq^ n^erodea* 
dores de ambos partidos. contra la .pr(^[^|edaj|t co^* 
tinuaba en toda^ su fu^iia, y vigor; féiqi fliOjfe 
conformaban con vÍTÍr del trabajo nopjpadp; sjipQ ()na 
86 quedaron con el resabio' de atrapar 4as [posas 
donde las enoontrabuq, o de ir á toma^rlaQ do9ae les 
conviniera ; pero cqmo di m^oió ^ue ípep^e^|)an j^p* 
ner en planta^preseritubí^pftra su ejec!if¿í^ aT|;uAas 
dificultades en lap po|i)Iac;QA^i|, creyepn más. con- 
veniente á BUS intef esctSt ímiMÍ.antarlo ca los ^m|)^8 
6 haciendas. 

fin esa vez Ueg6 bu jburñp á la de!^ ^í^^rm^ 
Don B'trtolomé per^ian^c{a< aIojft'4ó é^ véj ^- 
parlamento pajizo de la casa» formado |>or u¿> m^ 
con su respectiva alcoba ; peik) la mayor parte 4' I 
tiempo lo pasaba en' la c(^pfffc\^ grande, divir^iendó á 
su ami^o el ^octor Ci^rÍQ^ j^ ,á su señora/ ctotilüs 
intermiuables rela^ioi^es d^ 9us aventuras ^ézre- 
cas, amorosas ó comer ciáletfijt.^erp conduía aienipi e 
con un Vélenla e$t CajiHmo;^ decir— arfiéridetííe 
ia, hacienda mi doQtor.' ^sté, (pra en lo naeno^ (ffle 
pensaba y así se lo de^fa^a c^H^prender vXUckn^o'A 
ou^l obae^uiabí^ y aten4>ft>V^ la mayor gatóútéita. 
En un momento dado, y ^(^o^pbedeci^do S tQáí'ttfe- 
sentimiento irresisti^^, al'^ismQ^ ^ienipo i^U^ cedía 
i la inelinaci^ de regalar |i][^ó, tomo uj^ tra^diiio 
antiguo que tenía cardado J^a^ti^ la poca y» Í>^é¿é0» 
tándolo á su huésped) le dljo^ace^t^me i est^^^ Pa- 
quita que usted cbmó buen miRijB^it j llahfi^l^^^ 
saber manejar á i?iáraYÍlla I 
w I La Fróndencia se Ti^Ié i véoes dá lb| ^Midñ 

wá» l9jaaoi 6 mdireotoi owwdg ^oieti^ lUvif 6 
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'^stígair ! SiUQ pide una praeba de nuestra aeer« 
|i6ñ,])kHtát^ fijarse en el hecho aparentemente 
éaióttafde venir don Bartolomé desde lejanas tie- 
iftíis; ón solicíttid del pr^íío cuyos moradores ^^Wa 
"^lá^Vkr con el arma que éstos á su vez t)otiíapf m 
lus íriános por un acto .de generosidad. ' 

.A. láí OTce de la noche del 8 de Novieijibre^'Ai 
L86ff Mr6 pon violencia lá p^rra Zulemos eompa- 
l«ra c^ VíS 4^9 uiñ^^ entonces h^acian las dp- 

*cj^, del doctor Manrique y de su digna esposa, 
c^pfe oíjrla Moreno y comprender, como hoi^l)re 
¡íí|;p^rímentado, que esos ladridos expresaban pn 
y¿|^gro i^m|m3nte. Salió al corredor y se encoñtriS 
e pianos á boca con varios individuos de aspiaóto 
l^cq^rahquilizador. 

-r¿ Qué es k que tquierép ? les prtígant6, 
«^-Somos gente^ttel Qc^biBrnO y Tenímoi íwn^ 
dar la casa. 

--«Agiiaróaíi que voy á encender vela. 

. 'Goti venado él Uanero de que se' tvéítia%lk áe nn 

fitáque á la'éá^a, empezd por 4 pf in^ : Mtáéíe 

mits ^béi&les ks íiieélí ilae qUé i&sAiit i 'éoií MiVévo y> 1^ 

éseoMíó entre lá'^aialva que^reiáa ^)i el sdíar^ll. 

tignoála alcoba; éeaproVecb($ '|>ibi>a %aiir defo 

filta'dé tin bálatt6$re de la i^eUtaília ] étktr&go^ vela 

enaéúáiáeki ún <9kÍ7%p qué lo áéfondpafiabay tolnd^l 

hísl^íWccí fmbiWo y ¿ó (íplócó en asecho eü k t&ü- 

UkM} péíVA ideépaéhcír ál^rim^t ^asaltante que se 

^t^EíeíáÁÍ&i io qtie euéédíd en realidad, ü^o ée Im 

Hnddtéirtís^Vio i don Bartolomé y le tendió el ríá«, 

'^éi^a> éité ÉQ anticipó disparando su trabuco, con 

^á iidl£^tía^fóii ée apa^¿ la v^a y auedo sumido 
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Al ruido de los disparos se despertó la esposa 
del doctor Manrique. Aun no había abierto sus Iq,- 
bios para llamar, cuantío entró á la alcoba la cooi- 
nera^ poseída de terror, diciendo á su señora que 
había ladrones. £1 señor Manrique saltó presuroso 
del lecho é inconscientemente iba á encender lux, 
pero por fortuna cay<S en la cuenta de que en esos 
casos es mas conveniente permanecer á oscur£),s. 

Pero las tinieblas no debían agradar á los ban- 
didos puesto que, previamente, y guiados por Ca- 
yetano Correa, quien conocía los usos y coBtumbres 
de la casa, é iba esa noche á pagar como villano, la 
deuda de gratitud que lo atormentaba día y noche 
respecto de su patrón Manrique, el cual lo salro 
días antes de una fulminante pulmonía, se apode- 
raron de las velas que estaban colgadas en los oo* 
rredores de la casa pajiza, y las encendieron y colo- 
caron ' convenientemente, á ñn de ver bien lo que 
hacían. 

Así las cosas, pusieron sitio formal á las casas f 
dt) la hacienda, rompieron los fuegos spbre todas 
las. puercas y ventanas de los ediñcios, y gritaban 
al doctor Manrique, para que les entregara die^ mil 
pesof de rescate por él y su familia, ó de lo contra- 
ríalos nMbtarían sin misericordia ! 

SI enemígp con que tenían que medirse en de- 
sigual pelea, se eomponía de veii^te bandidos capi- 
ianeadoa por el terrible ouAdriUero Jacinto Bohebo» 
armados de magníficos rifles y proviaitoi de abusr- 
dan^tea municiones. Los de adentro contaban e<m 
u^alP^ escopeta de dos cafiones sin medios para repo- 
ner la carga despuéai de dispararla ; con un padre 
de familia impotente para defender su hogar ; con 
\xn mú^uXM medio muertas de miedos oon^^ 
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nifios en sus cunas j con una madre que veía seria» 
mente comprometido lo que tenía de mis caro en 
la vida : el eiposo y los hijos ! 

El lector se imaginará á la familia Manrique 
doniinada por abrumador p mico, dispuesta i dejar- 
se sacrificar como corderos 6 á implorar piedad 
de sus desalmados agresores, porque les era impo- 
sible pagar el rescate exigido. No vacilamos en 
asegurar que si hubieran tenido el dinero, de ha- 
brían desprendido de él con buena yoluntad, en 
cambio de tranquilizar á la angustiada familia ; 
pero no lo había y era preciso dominar la situa- 
ción á todo trance, 6 estaban perdidos irramisible- 
menté. 

Tal Tez en otras circunstancias no desplegar'^ 
el doctor Manrique el valoi^ y serenidad a que debi^ 
su salvación y U de su familia en aquella nodi^ 
ominosa ; y decimos tal vez porque no sabemos qtie 
haya hecho gala en algún íi otra ocasión de ser in- 
clinado á travesuras bélicas ; pero lo que fué ^ntou- 
ees, mereció el calificativo ^le valiente; 

Y DO podía ser de otro modo : nuestro doctor 
creía tener por compañera á una matrona de carác- 
ter dulce, consagrada á la educación do sus hijos^ 
uno de los cuales debía llegar á ser algún día gloria 
científica del país ; en una palabra» sabía que. iu 
esposa era eomo la generalidad de las colombianas» 
el centro y calor del hogar doméstico al que etnbal* 
saman con su ambiente de relevantes vif tvídes y 
sincera piedad, sin rival en el mundo ! Pero ignora- 
ba que el cielo lo tenía unido á una mujex^ que en 
Sagunto y Nuzpe^ocla ^q habría pasado dMafifirél* 
bídar ■ ^ ' 
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Nada h$moB viato tan inbUme é impc^^^nie 
eoma el lentimienlo de 1{|.) mat^t tkidíid herido' eo el 
fruto de su amor ; y ibí á esa causa ee afi^^de la >cU' 
^iji&pAaacía 4e hallare de por medio la eaertode un 
fSpQBO idolatrado^ oh ! entonces eaa madrey espoaA 
pztefipinde .d?e la débil envoltura de aa sexo para 
iramiformarBe en una heroína, c^mz de llegar á 
dpo^e Bp atoando ningún hombre. En éste caso -se 
Wlaba la aflora de Manrique. 

Don. Carlos intentó salir , por ana puerta exeu- 
sada, pera isa lo impidió Oorr^a .que.^stt^ba aUí4tf 
eantineta : quedaron «pues €»i la oaiSa el doctor Man- 
ríqdeiooii su escopeta^ «u valerosa consorte, dos 
niños en sus cunas y tres sirvientas, sosteniendo 
'■ <wv asalto 'i sangre y fuego. 

La ^ñora de Manrique, en su condición de 
madre criatiana, dio prinéipio é su heroica delenaa 
4irigiéndÓ8e á tientas y en ademán resuelto baoía 
una imagen de la Virgen duelas Mercedes, de oujft 
advocaeión era muy devota. ; allí se postró de rodi 
Has y pidió á la madre del Bedentor, con absolt^ia 
00|iflanj5.aj la vida de los sijyos, y le ofreció en cam- 
Uo^ connagrarle Ja criatura que próximamente debía 
y^ la lux.^ 

¡ Eth oniir madre en suprema angustia, .qpb acu- 
día á otra; madre |>0«eedora del pode^ supremo ! 

▲Igá íttéxplioable que le infundiera valor, debió 
fl^it tLi^állaí poirque se levantó serena y altiva; 
ae "^ligíé á BU espcteo y le dijo: c<¡m im acento de 
Toz C|áe' revelaba la hiayor resolución y tranquili- 
dad dé ea^itu \ o]ia0gam'O» Iri í>f;tucia á ia li&tÉBk 

y ga^tmos tiaiapo iiasta qu^ aiP^u(^oá. Xi^ yíe||to 
pleará por nosotros I 
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Sntonces pvi0ictpi6 entre esos paicbred^Q.fiilBÚT 
lia Ift eíbaeoft; mis cómica imaginable, cerno para. 
evid004ia.!K que los extremos se tocan : el stfior JuEan* 
riqaedaba^ roces de meoiáo ignales á las «qtid ^róc^*" 
Kicaurte en San Mateo, y sn valerofla consorte fe<( 
rraba, alternativamente» con estrépito, ua«^ cajai, A 
fin de hacer, creer á lojs bandidos que se les h^oía. 
fuego de adentro. Hubo un instante en el cual se 
aproximó á una de las puertas uno de loa aaaltali^ 
tea*. £1 señor Manrique no tenia qué hao€^ p&ta 
matarlo sino disparar á quemarropa, pero debemos 
decir en honor, suyo» que pudo más en él la r^pt^* 
nancia de quitar la vida á un hombre, aun eapro^ 
pia defensa^ que la oonsideraeión del peligro que 
tanto él como todos los suyos*, estaban afiíontatt- 
do casi inermes, después de don horas de furioso 
ataque. 

En medio del fragor ddl combate sé aoordlftréft. 
de-don Bartolomé, y juzgaron que lo habrían ase- 
sinado, porque no daba señales de estar eii la casa ; 
afoiriunadamente no fue así. 

^ Después de que el llanero disparó: su tiabucoi 
alcassió á ver caer uno de los ladronet ; pero como 
nO' tenía medio de reponer la carga ¿él arinai 
aprovechó el momento en el cual quedé iosouraSf 
para romper por entre los bandidos, jugando as^et 
toio fop el todo i fin de ir á las habitaciones ceroa- 
naa en busca de auxilio. Ta¿ felis inspiración se 
vio coronada de éxito completo, porque Uf^ ja- 
deante á la vecina venta de iB¿ Átíoi bu la cual 
eacontró alojados á los ^vanderos que iban a) mer- 
cado de La Mesa. Sabedores éstos de lo que pasaba 
en La Herrera, se prestaron gustosos para irá 
salvar í la familia asaltada; mas c^enat o|teron loa 
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dÍBparoa de loe bandidos, le acobardó la mayor 
parte y sólo unos pocos siguieron á don Bartolomé. 

Llegados á inmediaciones del campo de bata* 
lia, desplegó su táctica el llanero, la cual consistid 
en dar voces de mando en la suposición de que td« 
nía bajo sus órdenes un ejército compuesto de in- 
fantería y caballeril. Los ladrones cayeron en el 
garlito y ehipezaron á retirarse en buen orden» pero 
haciendo fuego sobre la casa. 

Despejado el campo, entró el brayo llanero á la 
casa, paToneándofife del triunfo y diciendo á la se- 
ñora de Manrique» que, trémula de emocióD, tenia 
en su regaso á sus dos asustadcis hijos : 

<*-^Mi sefiora, muchaÉ veces me encontré coa 
el tigre frente á frente en los llanos y no sentí mh* 
do; pero en esta noche si hubo un momento en el 

que parecía azogado ! ¿ Ya ve que le conviene 

arrendarme la hacienda ? 

La señora de Manrique se hacía lenguas ala- 
bando la misericordia de la Eeina de los cíelos que 
los había salvado íí todos de muerte segura. JISn 
efecto : fue una circunstaocia digna de notarse que 
los bandidos atacaron por las puertas que presen»: 
taban sólidos obstáculos, sin que se les ocurriera 
haeerlo por aquellas en que habría bastado ligero 
esfuerzo para abrirlas ; además, ninguno de los de 
la oasa estaba herido, no obstante el gran numeró 
de balazos que habían dirigido los asaltantes : en la 
cabecera de la cama de uno de los niños se halló 
incrustada una bala de á onza. 

Muy de mañana partió el señor Manrique para 
Bogotá, con el objeto de poner en conocimiento de 
la autoridad el ataque en que estuvo á punto de su- 
cumbir C091 toda BU lamilia. Al llegar á Fonlibón, 
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Dotó no guando que conducían varios hombres : 
supuso que sería algún enfermo que se bacía lle« 
var en busca de recursos médicos, pero después 
supo que aquél no era otro sino el bandido que efe* 
rribó el üanero al disparar el tiabucOr al que des*, 
cubrieron en una tienda cerca del antiguo MoRnó 
del Cabo. 

Poca cosa hizo la autoridad para castigar á los 
culpables de aquel crimen, probablemente porque 
en esa época se aseguro que en una riña que tuvie- 
ron las Virtudes Cardinales, la Fortaleza quedó coja 
manca la Templanza, ciega la Prudencia y la Jus, 
ticia tuerta* 

Mejor lo hicieron los vecinos de Pandi, la tie- 
rra natal del facineroso Eomero. Este logró trans- 
ponerse al Tolíma, en donde continuó sus depreda- 
ciones con buen éxito, hasta que cometió otro 
asesinato por el que lo aprehendieron y remitieron 
con dirección ala capital ; pero al pasarlo por 
aquel pueblo, sus compatri^as resolvieron lynchar- 
lo, de lo cual resultó un bandido menos y un de- 
monio más ! 

En fin de fines, don Bartolomé se salió con la 
suya, entre otras razones, porque el señor Manri- 
que resolvió desprenderse de la hacienda de La 
Herrera, de la que aún conserva amargos recuer- 
dos. Allí hizo muy buenos reales el infatigable 
llanero. 

Poco tiempo después de loa sucesos que deja- 
mos narrados, la señora de Manrique dio á luz una 
hermosa niña á la que se le puso el nombre de Ma- 
ría Mercedes, para cumplir lo promesa hecha en 
hora solemne ! 
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N<> hay dudfi de qae^ eix el cielo debe xegii^ tefttt 
biéd el dereeho de propiedad, puesto qm Iftí^iq^' 
reeÍM(i& el aogel que le pertenecía^ anieft "da: qom 

Íít(AtkX0iél aeibar ^ua of^teoe el muDdo[íiÍai mori^ti 
•a: María Mercadea voló al cielo dejantooiíMÉ. 
icdfciftdiEí padres BumidoB ^i^ el dolor, peroseBignadoir 
por el cumplimionto de lo pactado ! 


VI 


EL EOGAK DOMESTICO 



BFIERBN las crónicaí ántiguaB, que al 
embarcarse un misionero en el puerto de 
Cartagena de Indias para regresar á Eb- 
pafia, se quitó laa. sandalias y las golpeó una con- 
tea otra, exclamando con júbilo : *' ¡ de la América 
m el polvo I " Y ciertamente, que al considerar las 
iat^s Y trabajos que sufrieron los conquistadores 
y los primeros colonos que vinieron al nuevo mun- 
a0| donde solo encontraron poblaciones ignorantes 
|p embrutecidas por la más grosera idolatría; sin 
industria para procurarse los indispensables obje- 
tos para la comodidad y bienestar material ; ali- 
mentándose eon sustancias desconocidas, de lad 
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cuales hay muchas que llenan, pero no nutren ; 
abrigándose con telas Ji'^óhas á mano, en las que 
campeaba lo fosco con la imperfección, y sobre es- 
tos inconvenientes, el espíritu de revuelta, que sen- 
tó su imperio aún antes de que Colón hubiera 
puesto el pie en las tierras descubiertas, bastaría 
en cierto modo, á justificar la arnarga ironía que 
encierran- fi^j^á^íífií!^^ fcie^njj^dífiSai interpre- 
tarse como una maldicTón. 

Leyendo la historia de los diversos pueblos que 
habitan en nuestro globo, hemos podido observar 
que no solo en cada nación, sino también en las 
ciudades y aldeas, se notan ciertos hechos caraete* 
rísticos que vienen á ser aomo'el tipo especial conque 
se les distingue, todos dé mayor ó menor importan- 
cia, pero que bastan para formarse idea completa 
del carácter é inclinaciones de cada^parcie^ida,d. 
Abí, por ejemplo, en los tiempos modetiaós, es ^IeIeí 
una verdad demostrada que Francia es lb«patria;^)del 
extranjero ; Inglaterra, la tierra del confort, d(^ la 
mispria^ j4é la ofmlenda ; Itáliaj M óuii4i^46l larte ; 
i&lémaniá, el.pfiÍ8: dé :1a ffiio»o£iarqÚ0'tódo,l5> «fficu- 
dHña; Snp^a, 4el refogioder lot^p^s^úidos ;• £#pa- 
fiai al'pudDíló más icelosóldéjsii ÍBcUepekidjBmria^l]^- 
8Ía«:eLp(ide3b$d'bahiaEt^ del déspotísmo ; .Htíaada, 
el emblema:^ de ia^talflcídait incón%rbstáU|ei ipkra 
de&ndárf conirá el^QéeKm)fge; quiere: d^vorá^ ; 
:y'BeI^oa,dáiColmoná obrfra que Ivqdiía por ToafiDiier 
él problema, dé su ^fxistoncía. Y siipasánioip^kleí 
Estadoí^ Uáidcis, encoiatramóa; el pndblo tnáésetwo 
jr emprendedor que se: haya conocido desdé la ¿tea* 
eión del hombre. . < . j . 

No díseutiremosr ntás eheasaado teína dB si 
^paña cumplió, bien 6 mal, con lop^^ deberes que 
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le itfpáto I» oraqtmBtft de medio mnnd^^ sin que 
esto nos impida confesar que la madre patria nos 
di6 lo q<ae tenia, y que en materia de aotos d« 
^tvLBiíiáy píoder para aatígurar lo que creía eui de- 
rechos como nación eonquietadoraí no se mostró 
cruel con los aborígenes, ea oemparáción de las 
aitoddades sistemáticas lleYM^e:;á ; oabo por los 
íogléies, donde quiera que asentaron su domi- 
eión. 

Pero si el atraso relativo dé la mi^ttipoli no 
le permitió ponernoa al' nivel de otras tsolomas más 
a<íelantada8, en cambio nos' hizo lai magnifica re- 
galía de enseñarnos á vivi^ la vida de famUia, 
como si se hubiera tenido el presentimiento de 
presentarnos una compeiisaéión por la agitada y 
toroáiéntosa exbténcia, que hemoÉ HeV^do las par* 
tes del todo que se lUma Amíórica española. 

Si pasamos revista i las diversas nacionali- 
dades que existen desde México hasta la Pat agonía, 
hadilaremQ^K en todas ellas que^ la familia, tal como 
está eonatítiiida, es el principal factor en nuestro 
Jaiüdode ser social ; pero en las agrupaciones fun- 
dada» enr el corazón ae loó Andes ó en sus altipla* 
nícies^: como Bogotá, á mas de decientas leguas 
del mar, sia caminos para transitar por los despe- 
itaderos que la separan del mundo civilizado y tan 
práiima al vado admosférico» que podría decirse 
sin bipérboJe, que. Tivimos en otro planeta ; en el 
Bogoti de hoy, lo\ mismo que en el Santafé de 
marras, tiene excepcional importancia el hogar 
dom^ti^i OQn la notabilísima circunstancia de que 
tnning^étro punto tó ^ioto reúne las condiciones 
y efltóiantosi querle son ppculíares entre nosotros, y 
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eso qxxe se ha hecho todo lo posible por afrancesar- 
nos 6 yanHzarnoB. 

És cierto que en los noevoa usos introduciclos 
en nuestra sociedad, muchos de los cuales han pro- 
ducido ya pésimos frutos en el país de su inven* 
ci6n, se han cambiado algunas costumbres con de* 
irimento del hogar, que siempre ha sido en este 
país un completo dechado do virtud, seneilles j 
eordíalidad. Y esto se explica de suyo: desde, que 
•e desprende una pareja de las respectivas ramas 
del árbol frondoso de sus familias, para hacer casa 
aparte, empieza la formación del nuevo nido que 
las esposas eolombiaoas con intelijente perseve- 
rancia! convierten en verdadero alcázar de felici- 
dad, arbitrándose si no tienen fortuna, para hacer 
de las cosas de poco valor, objetot de gusto y como- 
didad ; transformando un ajuar pobre en mobiliario 
elegante, y llevando . á cabo los milagros de que 
sólo su acendrado carifío y. desprendimiento son 
capaces. 

Si se trata de la crianza de los hijos, nuestras 
esposas se sienten engreidas de amamantarlos, y 
no hay consideración que sea capaz de • reducirlas, 
para que cedan ese sublime deber á m<drcenarias 
nodrizas. Entro nosotros s( se cumple el precepto 
de que el regazo de la madre sea la cátedra sagra- 
da en la cual aprende el niño á pronunciar el nom- 
bre de Dios y los principales rudimentos de la re- 
ligión que debe profesar ; y hasta que llegue el 
tiempo de que empiecen á recibir la educaeión por 
manos extrañas, vé en sus padres los representan- 
tes de la Providencia, que le proporcionan en la 
esfera de sus facultades, el sustento diario, el ves- 
tido que los abriga, los juguetes que los distraen, 
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el paseo qne los alegra, y sobre todas estas mate- 
rialidades, el profuado amor y (cariño gue í todas 
horas les prodigan, sin que sé agote esa fuente de 
ternura^ de tal modo, qne pudiera decirse que es» 
atributo lo trasmite la Divinidad á los padres d« 
familia, como nn reflejo de su infinita bondad bacia 
sus criaturas. 

Ya crecidos los hijos, van los Tarónos al cole- 
gio ; pero las ñiflas por lo regular, no se apartan de 
la madre, quien les enseña la vida práctica y hacen, 
dosa del bogar, donde aprenden, en yista del ejem- 
plo que es el mejor mae$tro, todo el cúmulo de 
quehaceres domésticos, que hacen aptas á las co- 
lombianas para emprender el camino incierto de la 
vida, con la mirada fija en el cielo que las inspirai 
consagradas en absoluto, al cumplimiento de 
os deberes consiguientes al puesto en que las co- 
loque su buena 6 mala fortuna. 

De la peculiar educación que recibimos loi 
suramericanod, ha resultado un conjunto de cos- 
tumbres y usos, totalmente diferentes de los que 
distinguen á los europeos y norteamericanos : apren- 
demos nociones generales en ciencias y artes, 
pero Qon muy raros los gue se dedican á determi- 
nadas especialidades, y este modo de ser se refleja 
en todos nuestros actos. Citaremos como qemplos 
conducentes, el becho de que, hasta hace poco 
tiempo, cada tienda ó almacén de comercio, era un 
conjunto 6 muestrario heterogéneo de mercancías : 
con frecuencia vemos & los médicoss encargados de 
la composición de caminos ; á los abogados, entre- 
gados á la agricultura; á los ingenieros, enseSando 
literatura, y á los artesanos, seguir la carrera de las 
armas. 


i 
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Ei mhmo fenómeno se nota en el hog^r>do£ciá9^; 
tico : la señora de la casa se creería hamillacla:pi* 
ella DO atendiera personalmente en el arreglo y 
adeo de las habitaciones ; en el vestido de la fami- 
lia ; en la práctica de los deberes religiosos v en la . 
dirección de todo lo concernieate á los asuntos cu- 
linarios, de manera que manda hacer loapotages, 
fundada en que ella los sabe preparar^-en una pa- 
labra — en el hogar doméstico, nuestras matronas 
ejercitan, con entera libertad y como soberanas ab- 
solutas, las admirables dotes que hacen de ellas las 
primeras madres, esposaa y amigas. Por b general 
no son muy letradas aunque si gustuí de la lectu- 
ra ; tienen marcada inolinaeión al chiste íucísíto y 
de doble sentido; na son competentes para la^ei^e* 
duría dé libros ni las lucubraciones científica^ ; 
se inclinan á la política militante por tener el gus- 
to de ayudar á los hombres en sus tareas guerreragr 
pero lloran al saber que el amijfo enemiga murió 
cumpliendo su deber ; son piadosas y tienen mar- 
cada predilección por todo lo que se relacione cou 
asuntos religiosos, sobresaliendo en la devoción ^ueV 
profesan coo especialisimd afecto á la .Madre del 
Kedentor ; temen más al ridiculo que al infierno ; 
son apasionadas por el cultivo de las flores; ajeima. 
al juego ; les encanta ejercitar la lengua, al mismo 
tiempo que ocupan \m manos en la .confección de^ 
bordados y en tejer preckxaoa encajea para su nao ^ 
personal ; tienen faeilidad para la música y gran- 
disposición para la pintura, á la que no se dedican 
con la constancia que debieran; no son calculadon 
ras en asuntos de matrimonio, y es muy rara ia que 
contrae enlace que tenga por objetivo el diaero^ 
No es menos notable el aspecto físico de Jas 
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bogotanas : por lo regular son de mediana estatura, 
de pia yitnano .pe^uefiíosi. coíx al^iipíí^te y.riísa^ft; 
oahdüéra:c6la>rífia«^wi^f te* litígrepft j,cí^t»egf m'9rr¡ 
bidasi, ójo$ yivoey r¿sgaíi0s;^4í aiiLd.aír.gfifbQgo., ,pei:i:> 
BÍA el naotímiedtb cadwqiolfo que se;0^^er;y.^;eu las. 

ttónfi©; dei «alie íi la*. íO^Ie hmwltM ^m/Mf^iñámo-. 

naKntautíUfLqísié lasjfavotfto^i-cani^jaosog^^bm eoj^lí 

ottadro,. ' paírt ^hfsmi. repífltdji I%;figi|^ft». AÍ ver, uu^ 

gprapa de mucbielttíp/reiíai^ m^ nmñ\T^P^ salp^íS^w 

sd jo^e«ría'pceflefioiacia{igafKí^6©sí^ eij la^^aljii^. aoftift-j 

dad; de» laajixfcáa'eiditaeL ciíi4^d?s.: e^rof.m^d;: pernal 

dentempliLrlas! eni la». fíe@tai;ó p^«^(^s ^q^ .qu^, &e. 

divjierteií éuilas j)eqmSasj p^l^iaoioa;^^ Ai^^'^Q Bh\m 
áíye«p.ii«íi?i BaJafliFadm:tQí3^*jíi>Aí>Ífíl%l?agt^^ 

Gíi^idiela ;ó fleílB Atbftdfe¿ de q^^i^ptg ^93 haWw* 

: T^daieíai ^^íoafe^^r^ m Bpgoíá #mjp :Una l?í3»-. 
dÍQton>delii>iob»Il& fe^uadldad dé. la xpfftqi^ iQmt$9^ai 
q6e(!}B3et eotopl;ffi« en pr^seu|£^r,A a^SfJa^j^, cqr 'el 
njaybr; adorno; fOíaibl^, coft1r^flí4^dgs§ ellft/CQu; yoi.i 
tiráe la m<ído8.,tAl sayái» .6 t^iai^ , íJ^^VIiio Mwp .eapfljpw 
okíndo cix . tqriao!' síiyo .gQ»¿4íW;.da ; ^ftlisfacíciJim j 
or^lo^ alnrehsQ.: í$pi?od!i%9i|ft iQa'.ca.^^ u^pfi, á&sm 
hqMÉ,, y como írejátirtiiJo. H9^ cél$í)irefí . , pj^Jabr^^íi d-^ 
GfUBújim,^ ixiadi)e..<}&.lQ8;Gb*¿i90^ cua^d^ aíg9i§f^;4{^ 
r0é(HiT¿Q0 pcii&q^ae tio.a0^i?9l)^9§¿ y;6l]f^ ía 'co^ti^n. 
tá moatr^nfloieí Sj^iL^rirtewispfl hy PP •' i ^tM ^Qrkmi4 

La afciíjí gfioi6ií :de . hft cólo^biíip^ ü^ga, bí ej 
naeeeMno^ ha^ta .el heroíBmQ : Folijc^ff^; S^bj^? 
rrieta.y:-A¡«to»ift;Saftt0^3 pí;eí¿íel;Qn^ho^a^'<ra[a j^s^jc» 
te, antes que delatar 6 de^c,\ibrir 19% pei<?.i:e^QS qu^ 
laa icQiifíataii'loü^paJti^iotfis. La bijf^i de) , j^eblQ fsigue 
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al esposo ó al amante qne le arrebata nuestras con* 
tiendas civiles, marcha á la vanguardia del ejercito 
cargando el morral, los titiles de cocina y el froto 
de BQ amor ; y cnando llega el soldado at campa- 
mento, ya le tiene preparada la comida para restaa* 
rar las fuerzas» reservando para ella los restos do 
lo que buscó con solicito afán ; en el combate ton» 
puesto detrás de su amado, y si se lo hieren 6 ma- 
tan, coge el fusil que aquél no puede manejar y se 
convierte en terrible leona que defiende A venga i 
sus cachorros ! Subamos más alto y veremos que 
en la mayor parte de los matrimonios en que el 
marido carece de fortuna ó tiene que ir & buscarla 
en climas deletéreos, va acompaffado de la joveo 
esposa, quien olvidando las comodidades y regalo 
de que gozó en la casa paterna, se somete gustosa y 
resignada á las mayores privaciones, i trueque da 
contribuir en algo á la formación del nuevo hogar y 
á labrarse un porvenir que los ponga al abrigo de 
la miseria. No hace muchos afios que una intere- 
sante y joven pareja, abandonó i Bogotá para ir á 
fundar el cafetal que los hizo ricos : para recordar 
la generosa acción de aquella noble dama, el afor^ 
tunado cuanto feliz esposo, le regaló un valioso 
aderezo de diamantes que imitaban la fragante y 
álbea flor del precioso arbusto. Conocimos otra ÍQ« 
comparable esposa, que cual solícita madre, atendió 
con especial ternura y consagración á su marido* 
atacado de espantosa lepra* hasta q^e la muerte pu- 
so ñn á tanta desdicha. Seríamos interminables ai 
pretendiéramos presentar ejemplos en abono de lo 
que dejamos consignado. 

La separación ó secuestro de esta altiplanioia 
respecto de las nacionas más civilizadas, y proba- 
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blemente, I^ falta de conocimiento de los moa j 
costumbres de otros pueblos, debió influir para qu» 
en Santafé se viviera como en familia, sin preocu- 
pfLTse de lo que pasaba en otras partes, al mismo 
tiempo que se creía á pie juntillas, que este rincón 
del mundo ocupaba el mismo rango de la tierra 
prometida de los hebreos. Ignoramos el aforismo 
que tuvieran los sautafereños para expresar su 
modo de pensar á este respecto; pero si sabemos 
que los quiteños, cuya ciudad tiene bastante analo- 
gía con Santafé» decían con patriótico orgullo : 
de Quito al cielo y de allá un agujerito para ver á 
Quito I 

La absoluta ausencia de cafés, clubs ú otras 
asociaciones que en el día tienen el carácter da 
forzosa reunión para los jóvenes, influía poderosa- 
mente para que éstos no bailaran honesta distraa- 
oión y pasatiempo, sino en el cultivo de relaciones 
de familia^ en las que lucían su ingenio, aguzaban 
el entendimiento para salir avantes en sus legitimas 
jtspiraciones, y más que todo, estaban al abrigo de 
las costumbres licenciosas que los hacen retraer de 
nuestros salones, y les impone la inexorable ley da 
girar contra el porvenir, en letras de cambio á treinta 
añm vistas, cuyo plazo se cumple cuando ya no hay 
lugar á protesta. ¡ Ojalá nos entiendan loa que se 
di|^en leernos ! 

Pero antes de entrar de Heno en las reminis* 
eencías de la buena y patriarcal vida de los santa* 
ferinos, no está por demás que hagamos notar dos 
hechos curiosos, que tal vez hayan contribuido en 
mucho, para la paz y concordia de las familias : 

Sueremos hablar de las causas eficientes de discor* 
ia y tormento de los casados, á saber : las suegras 
¡as dueñas^ De las últimas 90 expriía al inmortal 
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Cervantes, en términos tales, que de ellas á una le- 
gión de demonioii hay poea diferencia ; j de las 
primeras hemoB. leído, también en machos libres 
escritos en prosa y en verso, que son unos basilis- 
ceos ó abortos del infierno á quienes Dios permite 
en el mundo par^ que en vida no mas paguen los 
malaven.turados qué tienen la desgracia de llamar- 
se BUS yernos 6 entenadas, los pecados de mayor 
cuantía que hayan cometido ó llegaran á cometer.. 
Y aquí cabe bien, para que no se nos tache de exa^ 
jerados, repetir )á conocida cuanto espiritual cuar-^ 
teta que dice: 

'* Yace aquí un mal matrimonio, 
Dos cunados, suegra y yerno, 
No falta sino el demonio 
Para estar junto al infierno! " 

Cabíil 1 

Pero por la gran misericordia de Dí^s» las 
dueñas son artículos desconocidos entre nbsotrfcs : 
es verda<I que para reemplazarlas en el oficio de, 
terceras (no de la orden de los Minimos), qúédapor- 
ahí auUi.una que.otta beata rezagada, qué llevan 
8U alcurnia basta topar con el tipo raizal de las^ 
que usaban sombrero cónico con pluma depit^^. 
mantdKnoi vergonzante, saya estrecha y corea qm^ 
les dejaba mostrar el pié y parlé de la pantorrite, 
calzadas con zapato de cordobán y media de hijo 
blanco, pendiente de la cintura el enorme rosario 
que tei^minaba en gruesa cruz, los brazos desniidos, 
el eigarro en la boca, y el gran ridiculo 6 garniel 
en el quei eargabíin los objetos que vendían, y lea 
daban entrada franca á las casas en lasouales ibaO' 
á ejercer snlcaritativeff mi9ián* 
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¿Qoíen pnede poner en dada que Um' ion 
hubo* hay y habrá suegras en Santafé y Bogotá ? 
Afortunadamente los de por acá» no son del mismo 
calibre de las de por Mi, 6 mejor dicho, lo corrieuo 
te y usual en esta parte de la América, es que las 
madres de los cónyuges vengan & ser enlodo, 
como una segunda madre que les sirve, consiestp y 
atiende en euantos caprichos se les ocurren A los 
pimpollos» ylo que aun es mas extraordinario y 
alcanza las proporciones del portento^ las mearas 
da por acá inclinan la balanza, en todo caso» al 
lado del yerno, por que dicen qua la propia expe- 
riencia /fisi se. lo enseñó ! De vez en cuando re- 
sulta algi^suegrón ó vestiglo qi^e^hace el tormén-- 
t%4^; pijppios y extrafiost pero bien se comprende 
q^Q^una golondrina no hóLce verano : y para que no 
se, ar^ que . somos par^^iftles en el apunto que aps' 
ocupa», á que 86 nos diga que, ca¿2¿( ctuü.habla de la 
ferui como le fiié en eíloj afiadireiuos que/no ^:>bi9: 
moa ^i fue fortuna ó desgracia^ que no tuviéramos 
sueig^a,.por lo que diremos como el graa Gonz^itán 
—"En la duda abstente 1" . 

Se comprende que las gratas impresiones re- 
cibidas P9r los h^'os en el hogar doméstico, ir flu- 
yan, poderosamente para que, j?á, hechos hombres^ 
dicijan sus miradas hacia la morada en que vieron 
la primera luz» y que al doblar la colina que les 
hMeip^erder de vista la casa p^terna> lois persiga el 
náé)lacic6Uep recuerdo del bien perdido, y sólo anhe-- 
leni)or.la prontv. vuelta i los! sitios que fuerou 
muapií, pero expresivos compa&eros y testigos de 
BUSvju$goa 7 travesuras inídrutilea ; nada tiene pues 
de rarprqiielos que viven aus primeros años como 
envueltos en el perfume^ misterioso y suave que as* 
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piramoi en el seno de la familia, guarden con 
cuidadoso esmero las coBtumbres que aprendieron 
de sus mayores, y se amolden é identifiquen con 
ellas, basta producir cl tipo que, como el raieal 
santafereño, es el modelo de los que prefieren el 
rincón donde nacieron, á todas las maravillas y co* 
modídades de que pudieran disfrutar en tierra ex- 
tranjera. 

Es probable que de ahí proviene la marcada pro 
pensión al aislamiento que se observa en los habí- 
tantee de los países trasandinos, sin que sean ca« 
paces para combatirla, los pocos goces y adelantos 
materiales que, á fuerza^de perseverancia y en alas 
de progresistas empresarios, han trepado hasta no. 
Botros : asi se explica que el beneficio de los alum- 
brados por medio delgas y de la electricidad, sólo 
BÍrren en Bogotá para hacer ver sus calles desier- 
tas durante la noche, y que sus bellísimos parques 
no sean frecuentados, como deJ:)ieran serio^ por 
numeroso y renovado concurso dfe niños y señoras, 
por que todos hallamos en el hogar doméstico, 
aquello á que tenemos propensión — pax y sociego— 
sea cual fuere jnuestra situación pecuniaria, pues 
otra de las condiciones que distinguen el bogotano 
ó aantafereñó, es una particular indiferenciav que 
bien podría calificarse de egoísmo, por todo aquello 
que no tenga marcado interés individual. 

Ko tenemos el propósito de hacer la apología 
incQndicional de las costumbre? de antaño, porque 
bien se nos alcanza que no todo era perfecto y con- 
siguientemente inmutable; pero sí creemos con 
ainceridady que los cambios operados no son equi- 
valentes á los usos y costumbres posteragdos. 


II 


La preferente ocupación de los bogotanos, que* 
da reducida á desempeñar un destino público, 6 i 
permanecer doce horas del día detrás del mostra- 
dor, esperando á quien no ha quedado de vejiir. A 
las seis de la tarde se dirigen al atrio de la Cate* 
:dral y allí, en grupos más ó menos numerosos^ se 
pasean . de extremo á extremo, basta las siete ú 
ocho de la noche, en que van á refreicar á uno de 
tantos establecimientos que ae reconocen con nom- 
bres pomposos, pero de todos los cuales puede de* 
cirse que ** el hábito no hace al monje." Allí conti- 
núan la controversia 6 discusión que los preocupaba 
durante el paseo en el atrio, toman trago, si á ello 
ion aficionados, fuman cigarrillo, hojean algún 
periódico, juegan billar hasta, las once ó doce, yse 
marchan para sus morBdas, conversando en tqz a^ta 
de los sucesos que les llaman la atención, j prob a- 
blemente se acuestan para levantarse al día siguien- 
te, á ñn de continuar los oficios del día anterior y 
en los que de seguro se ocuparán en el posterior. 
Si esto no es algo más que prosaico, no entende- 
mos de la misa la media* 
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las setenta y dos razones y media, de las cuales la 
media no más, vale tanto ó más que las setenta y 
dos restantes. 

Interesante y por demás animada era la esce- 
na que ofrecía el hogar en Santafé, cuando llegaba 
el c»so de proveerse de géneros y confeccionar loi 
trajes para los moradores femeninos de la casa : 
la madre, acompafiada de las hijas en compacta 
regimiento, recorrían las antiguas tres CaüeB rtc^ 
leijqne era donde entonces estaban situadas lai 
tiendas de los comerciantes, pues el aristocrático y 
elegante almacén, no cuenta mas de cuarenta afíoa 
de existencia entre nosotros. Entraban en todis 
las localidades^ hacían revolver las mercancías 
para escoger las que fueran de su gusto, regatea* 
Dan to todos los términos, modos y maneras, hasta 

Sue al fin, vencida el apechugado comerciante, b$ 
aba por convencido en el precio que las impertí* 
nentes compradoras fijaban í los gétieros ú otros 
objetos que apartaban para llevar á sus casas, en 
donde tenia lugar el último debate sobre la bellesf i. 
calidad y valor de lo que en realidad querían com- 
prar ; y en el caso frecuente de que no se resolvie- 
ran í tomarlos artículos que habían sido á motivo 
'de tantos sudores y alegatos, devolvían 4 su dueflo 
las mercancías desfioradaa^ que en el lenguaje 
mercantil significaba) desempacadas y ajadas» fo 
cuyo caso, tenia que resignarse el tendero á re<ií- 
birlas y colocarlas de nuevo en los estantes, hasta 
que se presentara mejor coyuntura. 

Una vez comprados los géneros, se daba aviso 
á las amigas para que fueran á emitir «a o^ini^ 
franca y sin ambajes, sobre la oonvemeneift 
de tííi í) €ual tela para determinada persona $ en* 
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. rioso ,y e^icajntja^or es el cuadro que ofrece una 
^énipíióii d0,^%rclia6ta0, eligiendo e^ mqdío 3b vea- 


- ádíferaatf^^a0;;'gné ^sf^ía^^^í^^^ To'aá híAian y 
¿¿¿téstaú Í.Hilí tóémo^'tiefc'pó'jjad iüdí^as', ^ de- 
^' cidéó ¿br: ércplor7toar?H8r las rubias, ^5^ el 
'^^ azul; lafif^míiSá^ por Mnegíó;'í¿s BOtiroék(Ja^/por el 
.biáh'co ; lá%íaft¿;s| §6i-' tíraje dé cuádí-Ós pájraí.* parecer 
^ ' 'mfediáiráB f láV'bequéSS . iéAi 't-áji^tf^as |)ara 

' gtré/Be Yetti)'altff¿'; las die tóiédiánfi' eétatiíra,' 'pOr el 
'oetíc'oíé' para ' tócer líiciryióufl fcejíás foiiííírí ; y 
ofií '^ia^^nrretí^ echárK^osé •¿nas.^S^'^**''^" '<"'*í*''*«*«" 
íítflfó, aíuáMy af trsie qt 
^?rto'^^^^^^^ . 

otro 'les regaló en e^baile^ ftltiníio''; í h\Q 'sátira» q\xe 
hB'h'écM erGüra'A'^'Sah'Oárí^^ eh la,mi8á de'ocho 
; por^üeíWn'al teÍEtWeti'lá^Üuáx'esfaqi á^latras- 
. iiocl|aái^' qué pasaron enrXá 'caéa. dé lÁ 'thftjUé en. 
' ferfti^a de^ u'nJ^ amijga.; á Ik l^ellezn dé Ibtf ¿Ithnos 
: yérsós (J el /poeta qtíé pslá d'é niofla ; 61a^ítica 
' qufi trae ihgQí'eto¿|á ;Io8 híitnpth^vf ha&tá *'lft¿ sir- 
vientas^ qué tratan' de ¡iSiiteriad en su maherás., 
, ' 'En lo ineíor de la'diséüsiíin', y «uañdo' el ' ama 
de la casa 8¿íg^f^( iiibá qtíe; láW/intéríbéntor'ád; [ten- 
drían la leYí^ua HecáSJélfantó cbárlaVy griUtír-, • las 
apaciguaba, 'lés hacia ket^r (k¿h\tíi^'^ií^ eu' ' fesos 
bueiáóa 't^iémpos^ 'cbnsiatmií' 'é)i' Jíioc^^^ de plata 
, bTúñidk/'.lléíiO^ ;de ibíen'batidó chocolate, ' í^rvi- 
dos" Vn plaío á¿l mismo. Tiiétálr'cóñ exquisitas 
aTanáela/i, etí decir, colíícioiies' y qtíeso de' este- 
ta q¿'e al caer.eíi él caliente líqgi,í!6v^ se conviferte 
eú hilos apetitbBOS qué 'éé' sacan énvucfltbs 'en el 
• BBBIB I. \ •' '"Úl 
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p^n» para satiBÍacer el guato del aforianalo pala,4ar j 
al eual B& les destina. .Terini]ia.^a fil chocolata lie- ; 
gaba aa tu^no al nunca bien pon^ertcdo ^an/ar 
ííonco, ^ulce de brevas» jalea dé,guayabi>9 Q. cual- 
quier ptró de Iqs eB{>éciaI^s estimulaqte'^ ^ue. po- j 
ieemod, para quedajt eq aptijiud de envasarse un 
ionel de aguá^ la güe según opinión de lad socie- 
dades de temperantes, es el mejor vino. Entonces 
ie habría considerado como una .prófaaácipn es- j 
«andalpsa, el jqus una muchacha funaara el vulgar J 
cnanto inconvanienj^ cigarrillo, porqué ^p cre^a 7 ^ 
aUQ I^ creemoQ^' que e;n la'bqca de uqj^ jpyén no 
f abe otro olor que el de las flores ... •. \Z. 

Terminada ¡la tifmnltuoaa expbsicicn de'prin- 
eipíos relativos ¿las reglas ^ue debían observarse 
#n ^l complicada y difícil arte de vestírsa con ele- 
gancia un;i; mujer, se)prjc>cediainoQntm^.ti4Ii^9Je- 
cuQián del plan acordado. Allegadas las tijeras de ' 
la. casa y loa demás enseres necesarios para el corte j 
. de las tel AS y. las medidas del cuérpo»;aie aban á los 1 
indiscretos qué padieran Qbservárlfis por el agujero 
de la cernidura ó. por algtín resq^i^sio d^ la puerta 
que cerral3an, dando dos vueltas á la ,l)ave!| Al y&t- 
la9, se creería que se tratftra de complicado plan 
dj^ campaba cpnñadoá expertos capitanes j' ejtten- 
didas por el suelcf las vistosas telá^ y lisio , 0I ins- 
trumento, cortante para dar la carga de tajos y 
teveses, se apresuraban á quitarse los trajes,: su- 
perficiales á $n de quedar eapeditas en las op^ra- 
3&ioneB de mensura y aparejo consiguientes: á la 
tarea» Dejamos al lector la descripciói^ dé aquel 
Qiníf^o sai^itaferefip^ oompuQsto de muchachas | 
lireciosas» m^d efi vueltas como las antiguas yesta- i 
les eu ropas blancas, ó semejándose á Minerva con 
el talle aprisionado en el corcei, que cual nivea c'^'^ 
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raza, haod resaltar jas ddieadas formas sin dejar 
ver otra cosa de lo qae la más exigenta rigidez per- 
mitiría, 7 sin lastimar el casto pudor de las traviesas 
y risueñas diosas df ^asé Olimpo. £1 ruido más in- 
significante, como er traquido de nn mueble ó un 
golpe dado en la puerta de la casa en la calle, era 
un Bálveie quien pueda / que producía aturdidora 
gritería y confusión en las actoras de aquella es- 
cena intima de familia ; cada cual se echaba en. 
cima el traje qne encontraba á mano sin cuidarse 
de si era el suyo; huían á esconderse en los rincones 
de.ia pieaR^ód^e.'agaÁipabaa' id^bajosiji^lpi mue- 
blóse Qotai6.':av)sciibiic¿8oc0céDdidaa[ pitr -41 gavi- 
lán enf miGtfiú dá^ i(U9iteBrSáBlif08¡7i<«Si!e9s> tetó- 
los. JBetraflttsrd cbadifaiones iitioaV. :^ < 'podfir <de la 
eofitnntbre i> tmpí > %effb r ite 1 ponÉeozfiáae^iiriiiieffp en 
dejarfw qomfn^vivR,nflTite8)iqi£ajBÉi^ ánica- 

Bient6tve6tíAwseoBdárYo^|Ká)r4^M^ al 

ttB^je á^ IgáU^i que. faquifak laana^íMdid^i-jl ela- 
gauakc^ en lai 'sd^iiiajDeá^ t '^^atmná roláftiff¿ que 
tknto raeídnoatjy/sa Bdmi^éaíia^aÉUI^ jniiAo da 
vestíffse lad 'daarais^ jriHdañaBu í Y tsi0:. saiqos/lilde de 
i«trógado»éfE)ertaB.pié^eria'B{{poi%ukJ>aBí^EHb que 
vÍBÍi¿rámósduv;r.áikk>iiu»baQÍm'.Q^ un 

tr^jo' de . aboraitiienofta . ó e^uuron^aiaAQs,! & íde la 
época "iDodonfp'qoojsafi^iiiiHm^ .j^ov^ qñar se üñadiera 
la* raB6n'enJo'jqoe'dejáDK»fl;rlfafap^;rryjQso^^^ ha- 
i^óndtnlesjgfaoia dov las/ ^Mni^aní^ eHncdtfiaajbptt/a 
de difatiiEtaa^4Íimen^iianes«:y Iha.' ertirttragantm gui. 
tnnf» i ^utüHn^fm Iwb^ apénücsr/; • oqyol ; tMJd&mtivo 
iio qia«amob:<«xppeacúr;iper{»£Í;:dármn66iqufc'Af) pa- 
recia atoó que^^iáidá dama; lie?abs{r:éomaiin#Btras 
ibdia)i;^uii fitfpch^cha» Uaoroíi/jádtts aaliiieiiitaia. 
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■ :- • o'.*'/;.,í nn f^í- oci' p vi . :..:«•; , i -íídüíí^. ' 

-o^J ¿oips^rwavimiyilEBimiAJ^ ^ertuiaü Ifte nrajere 
4] - olp ttínqo 1^0) 0ni ta «ot ofdífiadp evatíi /míaar ugadoi 

- ^oolíia be9atd94ikimi^(r$ ^THcomó/eír eBfiaptGaaBt!(6ia| 

-^'''^ IprieiV^xUMí^adaBl itofrplirbiiiop 4'<Ibglie0tif^^^^4^ 
^ >^p skÍépüd in^eílíe tísnowsÍB6iÁ Mt ¡«roMcoQ ÍM 

'.' noa|RtisocM[Hi¿rvw¿^aá0eiriGokixo,id^^ 
<^ i'i^idád,Hp8iBir^e'AWB6<le«ipr«liteBidtí>:e^ '^ 

<; ! /'íuíUoQesdáp p«ii9a^niníii|pD9aiaapaí|^Qfaoa^ 
ñií «Miei)0Bpo*^a8qpifarjíbaiMnéti)ÍBpar^ 
:.' \Bi0^rfíInoíiia0ao\exiitlá8Íéo' eofacieioa]K|esa[(4a^'/i^c'^ 
'^?fciiími|iÍai»'^andslíqQff'fxneáecodiU ^ 

- :^ I <e<ii4tipáéímte^«>cia< jde -üm .qifK isakttr^jl^ i{^f 
t íílai^ímejofiíoAicboí «I í dífiníidéatémBíroüíSitoe/íK» ' 

rresponda. 


.♦fc<jgt.»ria» 


«Veis f¿h masaí dé pe^soiiíiís que ,áe quodaá -Da- 
das éá' 1¿s púeiftiEiífl^, e^aríandó ' á^ - ¿o}^á l^tófi¿^av 
1 apercibirte'^ dé i^ae impiíeá: Qa eálidá desloa ' 
más, ^lió^ *fe¿ibi¿iíi'' titínen «deiíé^jho' jpáU irüe'áí 
mde ^ietí' lea i¡)íal:^cárPil€ré Iris IfíMle^ i)ió 
►s ded^ <Í€f 'fr&M#/y iri'deípties» dfef nrtievtÓB l^a-' - 
ierráb'él ^v&h^ pstt4í liíaéét^'é^üdiod úuñfátxnMBj -' ^ 

Ilóva'Wéfi 0HddÍ5*él4<i'6í^h«|{á4a»dÍ8eé<á^ft, pérfi- . 
le dé^se^irb^ toó léá^ balláifto dé&ofl pHtfk:. HfhMV ' 

cabeza de un chorlito. ¿ Yqíié'ditfetoís^ dé hl» 
inteí V^'^P'^'^l' ^«ítór FFáffe^én edti«éd*á0riP*í^¿ 
le van Máí tes iglesktfid'i^évérlyer el estóiñagoí' ^ 
B que ttóoén .la. défegratíia''de pod6Wefe¿ ¿ér^a, i • 
m las káliVus jr ésputoMe grikfi ctíiM' q^é *M¿- ■. 
m coti'^rtrépito/.príobábléiiíetite^|)W^ 
otes tío piei^dáh ééálleiici6& pbjetitá dé'bttlí#iiiáf,>^ ' - 
ae iiiría boboí^ ^*'1o#«!ín«' hábiles' ^ai^tfflero»? 
ÍQ este ásiHÍlfo |ob^6ldrl Bogdtá no -i^r'^tíéda 
tría de' SauMé.-'— ^'' '/■ " -* ►;:••'■ i ■• ^ \ , • 

De^pa-ebidüs áespüéír d^^alüiüersio }ók hotñ' - 
fes de la «ai^'ai empéifabá la teadré^ 
treas feonsí^uróirtiB*'' al; ftjjréndiírajlí áb IttB nAñmi 
a los rtim09 de é^oistoira, bordadlo^, fljifí'éií d^e^ rrlftíío/ ^^ 
aitarra y canter ; pues el piáípty ^ ' to^eblB'^éü^ ' * ' 
ariloátn«8 fáVorecMtíé de -IS teu^ííír Idiif ^éf- '-- 
Po cristiano 3^ reéibfán lás'tiéítaS d^lHá perí^fi*^! ' 
í calidád/.qménék 9^ etotrefeóí^ii mü9^ léétmié^ ' • 
rales etihsdítiífSÉm i!bfeterias^'$aM*í-^^«" 
izándplas^ ^coti historias y aWcdbctas 'divertidas, 
» qn6 hj^a^ qáé'íasaa horasae j^bor iMel^tflftf ^^ '' 
latead, áecónsídérarah'cclinóldparté^&fel'Ktftíipó^' ^* 
1 joT apré/vechado. Bu;fih6 Oiléry<í^, Jo^é-l^é»ci6^^^í^ • 
f ^lárqneV;' Jóse Bosebiú Caro,' Jüaíi^^A^ñWAié^^n 
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dro OaorÍQ^ £»|9ebio .Qfa%b9rl» Lino de PombQ, Ig* 
DacÍQ flnúérr^j^ í^afuel $^ S^^n^od^i?, Mariano 
Calvo» Nicoji^ ^Vqcp J: 9ixio)ips qb^ou ,.dU|ÍQguidpi 
patrii$ÍQ9» coptribuy0i;oQ W gr^^Ipal*j^ al (mUivo y 
desarrollo d^l ;fcoiv^6ÍaÍQa<> ^boi d^ bogar domés- 
tico, ^i|e ^ dio > io^ opi i^ppf . f r atod de Lá9 )matronas 
crútif^oas quQ boy lípresei^taf^QCptá ^n ilegitimo 
orgaik^ ^y , ^oy^as yir^tudeqi^jcUkii eoi^ple^ garantía 
de qw Iw g»»eraj9ÍpBea {qtar^a ser^p idigmiB .sn- 
cesor^A dCi sna íJi)pi.e§goB, ;, 

Coaflt{u^<tejme|ite t^eHM>% oí^^p reprochar á loi 
BoraiQ/Bricaaoa» ei de^pn^p qai^. hacen dpi tiempo 
y qne .trAbajaja jp^eni^a de .lo que debi^van ; tahas 
haya ji^ticifN ,ea el: i^j^rgo, yunque á, ^ dePír verdad, 
8Íe2i}pre/^jean(a|8.oI]|8^y&4p^uei fa^rBjtk oo: báce m^ 
cho9 ,%>^m,^i^jmtek\i^i¿p%i\ prepcap^ji6Q f en puea.^ 
tra raz% ípo^ el obfe(| da dar .preferepcia á las 
OGiipaf^iooes.literartag cof p^ijuicio de los intere 
ses materiales. Ño necesitamos demostmr las ten- 
d6nci^,f|8pir{ta^e8<d^:lpag;)aebloB de .ofig^u lati^ 
DO, qjjUB iQijjQliAs. vecei^.vaapri&cán ^us vi^rdaderoB 
intert^pp^á 4>:fmpiü:de^8tabiacer nn Qriux)i{)ÍQ ó doo- 
trina ppriej^va^eaip ijQcoovament^ .quei ellfir aua. 
Así fa^ cpqi^ la Francia perdió^. hape lux eiglp, y»ui« 
meJ99eik]px>8e&ÍQ;tea 4^/Ü^i>'^¿^^rf y zimo ^psotos 
aceptám09 y pupixfios.en plauta, la« dpctriiias máa 

aV)Bur,dM en aaiK^B P^^í^<^% ecoi^f^if^B y r^li 
gi0S0¿. 4-de]a^|,U%ifaciiidadeB que oiírefsia erl.paU 
pava ^ftuar la vulay Ó ¡a ppca ambioióo ^de lQ8,.íí)rii- 
taferi^pa ;de j^pumutlar . grandes , ríquej^^si . unodií: 
^cian 'elr^ultadp taiigp:)le de qpe en e9);a>iiiiiad uo 
habí^ \. nenguno, que mereciera el calíñc^ÚTO de 
rico i: (^niainQB. gente acomodada, <perp inii^ pocos 
era3i ¡Of^JW ^kittP^^^^ ^^ ¿f^bpr, fi^íf, syíc^^ ^n 
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la actualidad, de no sentarso á tomar el almuerzo 
sin tener asegurada una ganancia para vivir du^ 
rante un mes por lo menos. 

Cdueécui ntes con lo que dejímos etpuesto, 
los santáféi^efíós no trabajaban por ló regular, 'más 
de ocho boras diarias en los negocios de comer' 
cío, y circo los" empleados públicos — nó toma., 
mos BU cuanta los jornaleros y artesanos, quienes 
si trabajaban de seis á seis, salvo yerr^^ú omu 
sión.r— Y como una costumbre engendrii otra, d^ 
ahí se derivó probablemente la práctic« de lo$ go 
londrinós, 3on cuyo noicnbre se designaba á los ca^ 
chacos que á las cinco íie la tarde, á itnítacíóó de 
lo que hacíen las aves que les seryian de modelo, 
se repartían en grupos por la ciudad para pasar 
revista í1 lí-s nmchacbas, que eran puntualfsirafia 
en asomarse á los balcones y Veutai aé: de sus 
casas déscre dicha hora, á fin fie presenciar el des 
file de los {jalane$ y contestarles- pl saludo o/íctai ; 
conversítr í gritos, de manera que todo el mundo 
se inipirsiera de lo que hablaban ; daróe cita par'fi 
el próximo baile 6 paseo y, en una palabra, decir 
y hacsr todo aquéllo que cae bajo el dominio de la 
buena, educacíd \ j que podm llevarse á término en 
aquellos^ sitios, que entonces se Creía que servían 
para asomarse á ellos, las bonitas y las feas, laa 
j<>VLi:c r j las viejas, y que en la reformada Bogotí 
y A no se unan sino para dar lus á las piezas de la. 
casa y pagar contiíbución en mz^^'D de su náñieró. 
Esta costumbre éspaffola que ^un subsiste en 
nuestras ciudades del litó v-i], dabft constante Ani- 
mación á lais entonces d^^ieitas calles, al mismo 
tiempo quo se ofreciá^ídiaria exhibición dQ nuestras 
b^tieímM y espiritüalei» mujeres, siu p^ijuício do 
tínismn) y líü l)&tf¿fi(i{d áe muobos. 
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E¿'a (jbptpmjííro jiíayarialjlé de loa garita ferañoa, 
que entre las seis y' la siete ^(,le, la noche aere» 
zara el rosígrio, pf-jeaididg. por el padre ola mar 
dre de, fau^ili^, ea Jos . óraitoj;ioa en los ciiales 
lucía toda» la eorte celestial fépres^pl^a.d^a eñ efigies 
quiteñas, y ¿n cuadvosQ e^tampa^.;^ no sorao^, los 
tinicbs en. feconoi;<:;r, ea esta practica piadosf^f 
la poesía y ^éncant ) ^ que* encjerra, ver á todos loa , 
moradores^deí hpgr cristiano reunirá^ despuó^ de 
terminabas las laboies del día». paca> dar gracias rd 
dispensatjor do toilo. bien por los bepeficios reqibi- 
dos, é imploJ^r ]i* intercesión dela.quq en tpdós 
los actosr ^e su vida mortal fué el correcjtísiipq pó- 
delo qué^ cual luciente, estrella en npche ósQura, 
enseñó á la. inujer la ruta que debía .seguir en el • 
penoso camino, de la vid^. Abrigamos .á esté res- 
pecto la má€¡ profunda coB^viccion • de que, ales- 
pecialísimo cqlto que profesan nuestras mujeres 
á todo lo que redunde en hgnor de ía Virgen in- 
maculada, se debe que el tipo njioral que las dis- 
tingue sea acabada modelo dé abnegación, desinterés 
y pureza de costumbres,; y á quien quiera que 
tenga la desgracia cíe noppíjaar como nosotros,, po- 
demos arrojarte á la cara §1 Jjeiqaa de Jas amoas i3e 
la Gran Bretaña. ** Honi sbax qui mal y pensÍb/* 

Él rezo del rosario sé teripín^ba con variadas 
y amenas oi:acidnes, cada una^de las cuales era es- 
pecificó para evitar un mal 6 alcanzar un bien ; si 
era lamadre de fcimilia I9, que hací^ cabezai sdía. 
ecbar uno que otro solecismo ó tarftaríswio al recitar 
las antífor^as en el latín macaiTÓnico eii que las 
apreuí^ió; si era llegado el casadeieer .alguna, 
novena 6. ens(2^ñar,.á.las sirvientas la áóctrioa cría'. ., 
tiana, ésa era la ócació^ d^ que laa niSad dierai^ 
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prueba^» i$ los adel^pto^ qug Bubipr^t^i . hecho ¡ep ,^, 
la lectura yin r¡elcat¿QÍj¿mo.íÍDtíem^ del Gobiér. ;•.!', r 
no colonial Sí^xézñha un, padre nm^tV-O y ^y?.?^<i'^^ .'. 
por nuescrQ cpíftóUco Itonarqa} Ni éirai tó,euósv4jr|^^^ , 
nales los deseogañoa que llevaban l^s piSáfi cuañq^./ /; 
emprendían la ruda ^rWAe%eU^ 
cerebrop d^ las. emb;:ut^cídaB^ir^^ Ijis prinao: / 

ras nociones de la aoctrina. En cí(^j:íj¿/9^|wíóp ep qué^. - 
se acercaba la cuarpsma^ <}uiso un, padre de familia 
conocer los adelaritris que ien esa ináteria hubieí^eh 
alcanzado las mujeres de su servidlimlire; y ál Mféb-; 
to preguúto .cori gr^i vedad A uria india que lo* mi- 
raba boquiabierta :. /" <•-'■. 

—¿Cuantos Dioseei hay? . . ' 

— Siete, mx amo, 

iCámo siete 1. . r . 

— Mire mi am.0..;. Dips Padre, uno ; Dios ^Ijo, 
dos ; Dios Espíritu ^anto, tres ;. Tres perÉÍonas dis- 
tintas, seis y lín Dios, vieirdaderó, siete ! 

En otrancasióti cuando habífi negras esolayás, 
lamas andana, que ensenaba en If^ casa ide 'Stiis 
amos los misterios déla fej preguntó con-óiífasis 
á una negritas! hábfá vistb nacer á Jesucristo 5 y 
al oír la respqestai «ate^ricamente afirma tiAra: de 
ésta, la rqpte^di6 con' aspereza diciéndolé - can 
santa indi^n9.pi6n,.en Fa -medía- lengua que los es 
propra Hos'negr<)&i / ^^ ' ' ' -^^.'v 

No lo vi yo que nací primero que v6 y lo vería 
la gran puerca ! . " 

Eldelicioflo chocolate 6 el cac^oi de ba[rina^v. 
que es un brevaje detestable, era el).pi•Ji[^ci|^<^íí,6ie^ 
mento en la colación de loa Santaf^i^jLps : ej^pafé : 
MPenas se Ufiabd como articulo de lujo para des- 
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pues de las grandes.comidas ; y en cuanto al t¿, lo. 
reputaban como incipida hebidá^ buena para el pa- 
ladar de los ingleses ; pero así teni£^ que ser, pór^ 
que el módd de preparar I^s dos Ijí^bidas vqtie en el 
día cbfl^felituyeados ramb^ iiljportantísífaioá ^ de co- 
mercio ;en el mtindo, era hervir eb uila marmita ú 
olleta el polvo carbonizado del uno y las bojeas del 
otro: fácil eaf adivinar loque resultaría dé tan 
absurdo procédmdíetito. . ,/ ' 

Algunos tenían, la costumbre de cenar para 
dormir,;yal efecto, no tenían escrúpulo ni remor-, 
dimiento de conciencia p.^r^ rellennir^e. con un 
gran plato de ajiaco^ arroz con polla :aaad^,.y por 
fin y remate, un vaso de chicha para conciliar el 
sueño, del queá veces no volvían ni yolVerán hasta 
el fin del mundo. Probablemente estadera la cáúsa 
de queenaq^tellos tiempos, la apoplégía entr^aria 
por mucho en .la estadística de mortalidad 

Después del rosario merendaban en fami^ia-^, 
á fin de que las muchachas de la ^^casa tuyieraa 
tiempo de darse una ligera mano ó reparo en su 
tocado, para ir á pasar algunas horas de recreo em 
casa de alguna auriga ó bien para'recibir las visitas 
de los galanes, que desde las ocho empezaban n He 
gar: aUú en esas reuniones íntimas de familia, donde 
no se observaban las tiránicas reglas de afectada 
etiqueta y cortesanía, que por lo regular sólo sirven 
para entubrir la hipocresía- y mala crianza de mu- 
chos, reinaban conáó soberanas la buena educación 
y cultura en las maneras, a2nenizadaB con la con- 
fianza y llaneza en el trato social, de donde resul- 
taba que los jóvenes llegaban & tratar con decoro- 
va intimidad, ba^o las miradas protectoras de sus 
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padres j hermano», á la señorita que podílk llegar 
^ ser^^ poinpañera e^ la vida. r 

Kaúnldós en la sala d»? la cisa, que en la épo- 
ca ^ ía ciíaí ooí referimos, no se destinaba para 
•aloñ dé inaBeo dtí objetos vetustos; las mas de 
las vec08 de muy dudoso buen gusto y valot real, 
empezaba la dítersión por referirse mutuamente 
la crótíica del día, la que á decir verdad no pecaba 
por cttrta de más : si algñno délos vÍBltanteíí.re. 
feria algo de lo que babía leído en lod rarísimos 
periííidicos que venían de ultratnar, sé quedaban 
lelos y 81 les daba cuertta de lod ríuevod; descubri- 
mientos dé entonces, tftles como la facilidad de 
encender fuego con los fósforos én Vez del nólí, 
la piedra úé (ihispít y él eklabón 6 la pajuelccy corría 
peligró de' que lo oreyer n mentiroso, <> cuando 
menos majadero ! En seguida se divertían con los 
juegQi dfi prendoB, pasntiempo casi desconocido 
ogafící : tódVis ellos consistían en la ocupación for^ 
zada'tS repetida de acciones fidcas o misntales^ de 
maneja que á la hiás ligera fnlta en la tarea, de 
incurría eb una penitencia de ih apelable ejecu- 
ción ; y como eti taleB juegos era materialmélnté 
imposible dejar dé perder, todos saliiEtn penados 
y en 1¿ pena estaba la divt^rijión. En él d^ 
apurar Ict letra, se soüan oít gazapos formída- 
bles, cüaudo' eran la G. 6 la P. las letras 'que 
entrj^banen danzíi Eu la ^péndula de reZd/, pasaban 
mil trabajos las mujeres, especialñieQte si el moví^ 
miento de la péndula debía imitarse coH loa pies, 
por quegíiel ^urari^^? los ' alzab:i d0|iiMí^O| las 
damas quedaban fuera de combate fti^tes que mos* 
t^ar lo que no debiera». 
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Los perdiaosós depositaban alguna preMa 
€n manos de la persona (le ^mayoi- respeto, para 
rescatar', la cvial^. debían,, cumplir \Uf. penitencia 
impuefta por el, antecesor en el castigo ih^bía 
algunos jQí^Btigos líiuy cod¡9iacios, — por.ejemylo-^ 
accionar PQT wwnf a^erf^-rFignm^os qiieridipírno . 
lector qu0 os ponéis á.cly^rlar, salga lo.^ue ¡salgare, 
ni misfiMí tiempo que. l^^a linda. 7 traviesa criaiura : 
de diejs, y seis a^9s par¿',^^íit*> ?®^s. aproxima á^ 
es pald^i, basta baceros ^^ptjr uñ aliento embalsama- . 
do, y ^ue.^Q|:,;medio..^»,.ua. cuasi abrazo .^cósá 
que miücbo b% |e parece, os coloca I^b 'manos \ 
sobre vuestro p§^hp^ os .retvierse el mostacho con . 
BUS de<^ijrOS de rqsa,^ y basta ps Jimpia la boca cen 
el pa^i^^lo, OQ-Q M? .deina,9 mimic(\s que ácostun(i* 
bran )!hac6i:se c^an^o ^ .perora,, y me diréis si 
habrías jd^sead^. yivir cq,, aquella edad de oroj^ . 
dora4a, ■,,,-, ■, 

F^ro <?OHio, eQ la.v,^iedad está el placeti dejá- 
banlos juegos de. prendag para gozar de los dujcísi- ■ 
mos e$UTÍ9^:Cou que lois deleitabaiii las canciones 
acompajQiadasicoi^ la guitarra 6 piano,, donde lo 
habí%.;,^ntK-^:Já8 damfis íuvo.gran bogft la del Pe^ 
mentfifi^ü x§^ feopQ de M y en majestuoso compás 
mayor> cf^nta^V. en .estila qlejiaco, con una TQcec,illa 
de fals^;te¡¿§ia!i abrir .^jien l4t];)oc£i, porque creían falta 
de pudor ^^vflvie se le¿ vieran los dientes y las XQjue- 
las, m]|^y.;a^t'6yiés>de*lo que boy pasa, que, no parepo 
sino qu§ jfk.Qap,t|kn4§,^a. á dar mordizcos al ándito-, 
rio. — I^eeidé^^n^^nt^ nq.^abía^ cantar. }aa sautaf^- 
reña%rTX^WIft%i9*^tóa ^^ reato de conciencia .privar 
á laa^j^res^HiW'yif^tura^ gtínüiapibn^s de la lite; 
ratura^ fósil de sus antepasados, les reproducirnos 
á continaacíón. algo de la endecha que hizo derra- 
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:ipai. Bonch^a lágrimas j exhalar muchos Buepiroe 

' ". f DueBt'róB 'at)ÓGló'fl : ' ' " ' , i., ' . 

' - ".'■'■' ' *"YÍsitanío'bn fíéSrittt'íftgitadO . ' 

" " ■■.■■ ''^■ ■'■ Ufe Isb SéotbraB'-tratfiíuaftiíiBiffliéii,' 
i.-' t -Á,; ■ i^'aü^^jí.Qáyunaiápidyr'negm 

;■ u ''' '■■-■'' Y' un'Hepiíleío (ion está inscripción:; 

, , . Atíáí ya'cé el 'nídrtaí más dibBogb, 
'■) .;.■ '■.-'""'.tífámdbt'é más tierno y más fiel.- 

'".' ■'' ''.. ''^' 'Quién .túiífEre 'uri' ohjeto tan cáió ' 
^ "'' -;"'^'''| ^';y lópteriJa, gereacá eóri él.l " ' '. ' 

^' ''íodátíal tériSíiH)Bfi>réBÉmtí á'ttrfgüspo Oopitár 

■'■ '-"de'infatít&fá, '^Éíe"eni,-'RaíduOTÍB¡tan*e noetnrno 
'"■' rara 'ib 'cú&\ -efítfcegíiiía ál siibaHrernfe ii e^iardis 
'^ ''''Jul3ta''8 éíí 'emáaííT'Ciiaiído ést&ba dé fáíiciót), y b( 
"'""■'^rea^títiatia'cDa uñifort&ede patada: ■fcaafa fama d( 
"''"/.sfer 'itíé'óirado tro'Víldoi-'J' 9aütaba, 'óólnb ^de píopii 
■'■: héctíuía.ía eanuíón de' ElPiraíiíl ac^ioítafiado cor 
;'''''Hi»'^tJaírt'á;que't^ñ(ft'&oiipi*Íiíi&t-;déepa6a de raque 

''■""íefMli^,' 

qne Bieni| 

«i W^fP^it*^ 
.0,1 tef Bp.%H 

!.j .. ]q^ tífica 
\, .niflgngtfci 

,,;2jaoya4e^ 
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Bcordarao en imviilsiirU mes* eo enkfqufef seotidOf 
beoho quo produe'ft grAm algazara smre lol ejecu* 
tsatea, ; Oji^t^iiprota Hj^anto en los AticioDos j BÍr- 
vient^; 4f. if .f*'*> *|ígüa...j>odift oolegirie da Ut 
nzciaaMeÍQiiM : . ,- Avé Maríq pi^risinta .' ¡Jeiúanot 
uiiríaí i^H Jtrímimo ! ^fiae. Bottjibftí) como BÍestu- 
TÍeriD jí, enlikilgtkiru ^e SMapís. 

IJl'iDtgDe.titimr} fus otra módi^'iiDiportftd* í Bo- 
goü por «i,L'ap)UD de^ artiIUria,.'Ksnión Anti- 
güedad; coiüp la cienoift'ora^ fitcit 'da aprender j 
ofrecía alíeieote para qtis dos'enamoradoa se lua- 
Doqeaviin- ^■m\r^t^n A tfi . gasto, bast^ <|oe uno de 
loB dos seiiec^Arara veceido ; ie durnmera, caso en 
que ^ebía. eoptijatar £ laa , pr^gnatas que )« ba- 
oi«i;i-Bobi'e I4B eosas patadaa, pres^DtÁe y futnrae, 
hizp progrsaoB entre nosotroB, auj^.cmDdp no pasa- 
ron mánalU BUS eepccnlactonee, lo miepio que eu- 
eede en la ^ctaaiidad eoa las doctrinas éspiTitas, 
pQF la sencilla jís^d de que la tendencía'qus oxist* 
•n; estf^. tí^rrá í ridícDli^ar lo ridiculizEU>Ie, da al 
traite con todo lo qne aea yalnetable por es* Udo, 
de todo lo onal bs vengan los partidarios de esas 
práotícaa, repitiendo el final de U parábola del 
Etangelio qae ttimína con las palabras ." intichoa 
fio.u Iga llamados y pocos los escogidos. "' ' '' 

De frran vofia y prestigio gozafon también 
^ tta apariencia V ccftrtenidtí in- 

Bi a al Obaculo o Libbo db los 

r :goije db lab flóheb.-"; En 

a B* leía en sn prúlógo, que el 

G ) encontró en ígipto, y qne al 

'.' <l' 3, no aólo el brillante deitino 

q lo la snerte, sitió también el 

fi naensata eamplafla que, siendo 
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NapjírfeaD X» empc^ndi^ c^ptr^ el.cojosoxaoscojvita. 

j. Como toda lo^tt^dico r^j^It^f^lpn con,, la anfiigua 

Higrppiaiwji^'y ^%6t¿pjQgía, el ,te|:to f i& oo^mpone de 

. iaterpretaren ú Sí^i^iii^qxiQ: le dic^p j* pr^eocujwkción 
de únimQ:Axx qmBerht^ü^j ♦Lpaajor 9 m^nqr^grado 
de oandoroea ;oréduli(la$ ^1 qiie^Ji^wirrqga. Toda» 
1q*6 eueptíoQes pi^^üeeEtafff ^stÁO; eo r^la,qi6n cqo u* i 
irariado surtido ^.eilgDi'aB Gi^baU8tÍQn8,^8troo6mi- 
qas y de loe sigilos del Zodíaco idibiTJad^s sobre una 
earta^rde mi^Bíerib qu^ cp)6#fl|i)da k. punta de un dedo 
sobro .alguna de imkfk§: fiigura^ sltuadaii aV frente 

, de la'prpgDuta Moha^ se llalla ia r^spueata en el 
: libro,')6Q 1|L ipaf Íq Qdrre8|K)^ndij^^e ¿ lii .figura seña- 

: . lada, X4a cl«claráq¡4n;d##pieiF„Ja pro¿u^i?.ta de ma- 
trixúpi^io;, jas :^{]Qrpi^^$8 m^QBfcAilespkQd yiajVe, el 
y i8i (5 el nóí d# la^ /fifias,", Uelepcióñ de eit»do, 
ÍDcIusQ el tclesíágtíeQ j hasta. las el^ceignes ! todo, 

, todo estaba subordi^ndo á las rie^piíestas del Orá- 
«uIOy.sÍQ acordarse; psí^ana^^ del Catocisoí} o del 
Padre Astete,^ en el capiiuía eo^ue trata del nmor 
de Dipt, contra^ quien: peca *l el que cree en agüe- 
ros, ó usa de hechicerías ó copas, superticiofias." 

. Pero oo[)>^odo, no fcgnefftpa nx>tic\á fie q^ifeesté U- 
bro, de^üyo i|io0enjbe{, tiubara las. ii¿ao ratas con- 
.^ieiPCÍaS'dQ:Ios saioíafereños y tfogotauos, qué siem- 
pre se pr eo iaroA de aer coristiaiios . v JKJos., 

El ^* Lenguaje de; Jas. flores* de las frutas y 
hasta de Jas raíces," aún alcíjwiza entre aigúq re- 
zagado 4andÁ^ 6 B¿£o' A0 barrií>, el horjor de figurar 

. ; en las bibliotecas de^a^Q^tra ap3.síot^ada juventud. 
Su los bae4ios w^i^mpos.^^ pasadqs,; ese liluríto tenía 
. más .inaportaucift que.íiJÍ^.que4ieinj0!eí breviario 
para los clérigos. ' 
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Comprendemos que entre los pueblos que 
hablan' idíóüía: |)pbi^ ééééi^í^msLÚoái^híiiOf^ mo- 
dios distintos ^del; sonido^ ávtloi:íladO-)'6 de^ la' pa« 
labm eticrita cémó nía; «tMl^ ipúm que ét hom. 
bre* exprese stí matiér^'áe^-^pensttifr^)!»: entre 
nosotros, qué ichiílátoííjÍB * fe^ta pdí- < Iw piaros y 
hablatiíbs la tíoú '^letignai queí' ihwtré Oervan- 
t^s, ■ íi(y podeiSióé expRéatboeP 4»1 ^ hefohú ás^z; cu. 
ñoso, dé éótifiaif & objetos üi^tfimádosj&l^etiídado 
dé txiE^isniitir nuestros üiás( ¿túi^itús kéúUVos, á 
riesgo evidente de que^ eÍloiíJ;¿éatí ' oónócídos de 
terqeros extraños al á^unto^iSpérswasJntereéUtdas, 
i no ser que se nos ítrgtíyá'que'pof «I miómó' he- 
tího de ser muda ía cosa iirterrfiedkrkj 'aliena me- 
jof- BU misión pbv aquello d# qé^aí-jál *tleuoid es- más 
elocuente. Y C6mo tódtis^ íúÉtmM' ení esta vida 
tienen su ladd büeóp, él lenguaje dé la^s ftoirés se 
prestaba las más de^'l»» yeéeé para décJr lo que 
se dóseaba;' dejando en tod(>* caso anehft puerta 
para ta retimdai eti* oí^ád dé mal ólito en la empre- 
sa ájfibmétidá': ^írf' ppií/ejénípfov^Uftfitid; üa^' limpio 
de bolsillo áiííbmetífe á>la aéaódftIadár«aIteíV)«na y 
fea, le Bnyíába un rai^illeté de isjpigas dé^ Alpiste 
y Résfedá de'j:drdin, átadáá con cinta de color rojo 
y angarilló, lo que significaba : *' Tengo'tíéd de oro, 
vuestras cualidades 'exeed^h^fif^ vuestras perfeccio- 
TiéSj^vos sois mi 8álva«i»^fl.- Si !á jamona paraba el 
embite, enviaba una flor dé Coiombia al deúntere- 
iítdo pretendíehte; Stt el soltierí'm ^pedárnido se 
aéutítaba al mirarle en el espejo qu©> también ea 
' siíeí^tíió le rebordaba tó inéoneti«a sentenoia que 
i^icé t hermano ée moTÍ^4éhemoé'<[iiQ se repiten dia- 
íiamétite Ids t^apenaes, deseaba' teofér á la postre 
üná eáposá qtfetótuidam^ lé^ diera jambe parala 
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tos déla inadrúgada, enYÍs^)ú¡& lí^qiio podÍQ^ uoa 
flor de IgHodóD» fucia . QscarlAta» jazmÍQ.amari* 
lio y flor de durazno, atadas con eintaa de color 
violeta y encarnado, cuya traducción libre ora :: 
" Pnsaron mis bellos días, be perdido el reposo, 
estoy desengañado y os quiero por esposa ;*' si la 
futura Hermana de la Caridad in partibiis acepta- 
ba la propuesta, remitía una flor de iris que equi- 
valía á Noticias placenteras. 

La negativa por parte de la solicitada, lo mis- 
mo que sucede hay y sucederá hasta el fin de los 
tiempos, se bacía simplemente por medio de una 
calabaza en flor 6 en fruta, que pura el efecto es lo 
mismo, y todos lo entienden sin necesidad de vo 
cabularÍQ ; y tan a&í es -que, sabemos de un extran- 
jero que solicitaba á una bella señorita, de la cual 
barruntaba que no lo aceptaba únicamente por- 
que vio á un dependiente de la casa que compró 
unas cuantas calabazas en el mercado, y e^ el 
acto supuso que esa acci'>n, de suyo inocente, era 
una indirecta que le dirigían; tal era el horror quu 
le inspiraba esa fruta, que se produce espontánea* 
mente en nuestros muladares. 

Los reclutas eu cuitas amorosas presentaban 
un durazno á la niña de su predilección y salían 
corriendo á esperar las consecuencias de ese acto 
que significaba declaración de amor ; una pera que 
recibiera el cachifo en cambio de su valentía, lo 
ponía más orgulloso que Alejandro cuando rom- 
pió el nudo gordiano, porque esta fruta se traducía 
por un yo te amo ! 

Una manzana al derecho se daba al rival pre- 
ferido, y al revés cuando se quería romper cen ol 
amante. 
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Basta lo expuesto para que el lector joz* 
gue de la suspicacia y jqicioB temerarios que , pro 
dudrítíüéjíta8'!léo8!^u|ubfes; que;ác;u^ÍEibáD frívoli-. 
dad^;^faRa'^^de> ocupación en lo^ que dé CQntinno 
B« «áédictibkn ál ^^túdio y práctica dé tátee Iiub- 
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El naeimíento y bau4iso áe qq hijo, la prime- 
ra coiñUDÍ6n de los niños ja crecidoe 7 el matrír 
mooio de Iüs xnuchachae, ^)b liañ coosiderado en 
todo el mundo cristíánoy oolno acotiteeimiehtos cuya 
memoria merece perpetuarse poc medio de feste* 
jos m4s ó menos riimbosoH, según los recnrsos 
de que puedan disponer los padres de familia; y 
la razón ñus parece obvia : entro las grandiosas 
promesas que hiio Dios ál iMttriaroa Abraham en 
premio de su ilimitada óbeéiencia y fidelidad» fi- 
gura en primer termino^ la di hacerlo padre de. una 
desoenidencia que se máUipIiearia cómo ios sirenas 
del mar. £3^ pues, un signo evidente de la bendi- 
ción del cielo, el u'^címiento del ser 4 quien con^ 
tribuimos á dar la vid», ti oumpíimiento de las 
leyes misteriosas impuesitas por el Qreador á sjis 
criaturas, en virtud de las ^tiales quiso oí Oínni- 
poteñte como asoeiarse é la materia para* conser^ 
Tar y mnltiplicar bu obra más perfecta e íd* 
mostaL * ^ 
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Después cíe que las iiiffos se hallan en edod 
(\e empezar á vislumbra! los arcanos de la vida» y 
vislumbran como en hipótesis las luchas que ten- 
drían que sostener durante la peregrinación de su 
existencia, que ellos no .pueden adn comprender 
qiie es finita, necesitan, lo mismo que los antiguos 
gladiadores, aprestarse para la lucha que ya pre- 
ven, pero que nosaben cuando llegará el tiempo 
de afrontarla. Esa es la época designada para pro- 
duí-ir engel ánimo de los adoiesceirites una impre- 
sión de profundo temor y confianza, sentimientos 
aparentemente contradictorios que les quedan gra- 
bados irrevocableiiiente mientras haya animación 
en. :ei ;,pecil)oaliiBje3 da cabida :- 606 iBn^m^úo se 
proílttl^ tOüílos^losidiiis 3Comí^6i;resuUado de lo^ actos 
sol^nitij^ (e r&eibir loa n^^os por primeh) ve^ el 
aiigiis^Q Sft&raroeiito del Alt>r» y efn'haoer la ratifi- 
ea^i 'íi^l de. ie.:íe,: que^otroagafímtijuironjpor «Itós 
al ti^xjo^ de.bapttiiarlos, dé qu6 creerían y practi- 
e:vÍ2)UiCf>m^ hijo» <te padres tsristianos. 

!* tSIe>QHw;e bíínwííi abrigado la persuaeióu <ie qut 
el }^\f^ -ift^./graye.- .decisive y aventurado »de^ lu- . 
vi<tft> f^'^l úiiio é^\ mátrimldJaíai' especialmente 
pi|f^ífc,i\iaaj iíau¿ef, y jínucfaq más. para un^ ráncha- 
cImw (l^c'n^^N^jaS'de venada. á^s. <No hay duda que 
la. fiitii^|n'»il^ s^K^) diébil Bati «o su misma-^idebi- 
VuX^'A {wiq^..potqviQ en cuanto á su ínodo de' ser 
iiVittiliciuíil* -|?pflk^q ;j(íu/íii<bides y .preeminencias ^ 
la^^c^naiea ,iio ¡pu(^Q:afpáár el bombxe; p¿ro«n 
caú)i)io '^li^^^úilxK b- geiíeral mtm coorazóm que ' 

cab»(.^2^$ ; ,H4ítq^i<^:.H(r faltii: quien*;80ftenga qué él"; 
corfijíóf> ddvlA*. majeriBs sólo tiene .por db}ett> lleí ' 
liarlas funeiónetí náecánicas de dar impuLs» ti:'ta- 
Sangre y odiar ó los que más las quieren : péró 
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dejanfio A elInB q^e hocnn Ja (lil^cjfliicií^nd&.tnles 
fllpSofíns/íliremos cbu la frgnqüezii gu^iips-eB j},r() 
pis, que Dfida es-iiiás fdcil que Borpi^eu^er;^ Q^p¡ 
líiucbncíha j á'Vecea basta'wD^ vi^'a,,cnaiido el 
Iioibtee 'se reviste 3e los é!ntiniíép,tcg ^jWndp^ 
^u(í f tic ónti: amos miís ó meime ^deB^rrrollan^B^ óii 
)aB liijaa cía Eva-; y cóiüo las y 
v<'ceB demasiado crédiilds,^ J .S°P 
vÍiÍoto,'\ds refiultadoí de semejante 
déu'ménoB dé B£r funestos, especi;) v 

q\ie én hOra'meú guada drti(e(i Jas i 
CCB pioin'eBas del liipi^critá^qu^cuiiuc 
oiú que no la haría desgraciada ■ por esto creemos que 
no sélo al ^eBBci'iñcn brutáhnéute A una ér^.tila, 
fIdó ianibiÉti al' qUe BRcn tinii bilFt mínifr^ -Ad 
8U8^Bdr«e, ;r de qnlflQ eñi el «it<^at«, pRi^'^Tiít-le 
inkuo trato' con'el'dé*<íchofqae <crfefr!^Ut>M'e" d« í4 
títolo'die aiártdo, se leilebB #iflí«T?ío iqól'idtid 
wí d¡íting«idt) yate t ' ' ■■ ' ^■'-■" '' ■■- ■•''- ■ 

■i ' í'Qite el qu¿ engftfiti * onfl'-tBi^Éij'i ; i^í 

.Odli'el^HíHindtf ncF báy'jiJstÍél«'f ■';" ';''' 

' ■ O laínf«lBÍB rt tiara 41." ":■ '■ •■*( Í't' j-.:i 

HiBtrúfitiilíos b^naoB pi«sét'clftjdd,'«ft^lo^^iiMc^ 
la. jiolíeta d#bió iirtéríeBfi: (*ií*r éínfífj'-^laartlllHi 
objeto dftaalvfeV t do«>>neui¿rái^, qiig 'i^^Wn^W- 
algo pnrecido á arrojarse en un Ugo de péB->íir'' 
viendo jii^tUftpá^ffítiido, ñoth}* fBj^xtin^ á* no 
apJric)j8B^BígS, Bn (^iraKocH*i<H'¿B,ii^oftqnftíl»6itn,,i 
teraríiSB'iPS M P^iecidQ yer a» 1» níff»i, 1* ▼Io-ü 
tupa coronada de florea oq^úeida^í «Üar fingnfO.'^ 
pár^ qe^ i>»aoladft «ii.^óJooB'Uftt} Á 1<>#; crii^lMi 
dioses 1 . ■ ,'■■'*''■■ •'■ ■(':■ - 
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Tá 'oigo ridjiUcarnoe qne el que oó árriejígaiH) 
paüi el ipafi y que de ooll^irdés nada haj esorito; 

Sero siempre noa atreveríamos ájihdí car Ja pru- 
ente ¡cosfumbi^e de aplazaf las •slrepiioáás mam- 
iécítacidáes, qne sé liaren boy al tiempo en que los 
noyioé tecibei^ la bendición nupcial, para cuando 
se t«n(^n piíuebas palpables de qu^'^1 nuevo Uo- 
¿ar ñaViDga én las traoqüÜas oadas^d^ la paz do- 
méstica,' y dé que seguil-á las ht^Iiás de los.q^e en 
ésta tierra fuádaron la tradicci6n d^ que el ( malri- 
mo¿iO'|cristia¿d, es el l»baro santor que s^ca avante 
á los esposos en el penptío cámrnó dé la vida. 

; Sei^ de 0ll0.Jóq»0 fuere»; 08 eostom})re «ati* 
qoísj^f^.ljlflieiaCfjr fenfeii^i;^ cpi) motivo der la ^o* 
¡oi^(i<¡i6ff¡^ ;4e uBi^ hija ) como jabora . se Mfk . decir. 
$n el i^ejo .mundo <|a^teqiié difíoU el;,que ima 
mqixhtC^ 40 ¡QM9 fli n6 Ue^a dote» y , han mércian* 
tilizado el matrimonio en tales técmiDOSi^qUia. soiio j 
se preocupan de la parte metálica, llevando la pre- l| 
visión hi^^a íy&r 4e átotíemfmo la jsstadístjicá de la 
sucesión. £p|vp póseteos . hay, ( w> duditilOj ma- 
tximonioB des^raci^idos^ ; .pero cc^Ot ib eiSios dicho 
antes, todos, ricos y pobres, se casan por inclina- 
oíAob M ^01^0; pvQvie nei i Uío dudarlKHr qni^ nos 
hajfik toando en Uk lotería que ae juega, eñ :ú§t¡e/pU 
eaKo ^i|4et el me|orfioto ó jaea nuesAro b^gár do^ 
móaitieOit c . 

' Pboo teüemos qu« referir en esjí^a remiúiscé];!'* 
eiaa de 'lo • que ^^ésené^.amoa eú los , mátriihetSós 
qu^sréetetoan éb Bogotá : ' todóá teimbisi ^ entable* 
eidi % eóstiimbt^»impéirtfida de ot^ós paífái&s mit 
rtec^B y adelantados que el titiestró, de Imceí^ incob- 
aiderada ostentaciCh de ficticia opulencia en lá 
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qtie. figura, eá primer ,t t^ 4^xi; 

milletes mfinatiubs, adc b'^^uJc(^|(,^ 

toa casleí iiab'dáa áe bi ú]5^a|',^ 

el dift que íiígae á ]& boi ¡r^iiner - 

cuidado "(je Iqs deiappaat ^ H»?? i 

e8torb,o &riteB"qi^e''Iea^ &■ ifji pae^ 

íri fiebre piIád¡ca.!Lai í|:¡i^QDip, 

einraslve el/ñiettg gfa;' jil^debe^, 

enviara^ dcaáe: la' vísp'e) i.^^r,.'pl , 

pnBatos'álubrííica eái' 3^ J^f,-, 

Óbbéqéidff r^fribidoki'y^ coüiq *iuiigHpíi-,qui^e, bM; 
^menos.puíl otro, acrbíe tp(loeo.^i^»lp('.ye'-V,wiÍcla^,,i 
"eB.unSüiíaB U^tetoíetídadé'ípbrqpuja^^jíió^' d^mjí/Bt , 
cüeále 16" que costaré ^ Wpgíí, de^ íJoQjJ^ij^lnie^, 
Acásose HiJs' o^íSétve «[c'eeóe " ^b, ^a.^|i«j(j^§ip oe^ , 
pata Itía tidrioá, pei^' ¿o es ap\,;. eiÍj[PFii¿^"ifl.|vigaí,, 
lob recién cksadoá iniran 3¿fl|j)^',,|cq^; ^í 

altkhólo de ÓD' contrato b eay'a^gjfljigfc;!^- , 

cée débe^ cuiüplif, caando 16 .^i^'nsan, áUa .. 

imppnga a í- Ve/áadaró' 81 81} rptfi^b'cición.;, . 

y an segundó ■lOgaV,,la'iüá ia,^é ^ípi-rjegalofl, 

cot^sfaten en objetos dé pi f,'BHppíó¿wígií>„ 

que eQ los rn&á d^ los caaoa no tieobíi otro desitab . 
qué'lletlár Iss.ineááá.. , , .,!.'^../r. , .■. ,, ■ ■■... 

\ Caánto ínáa fila'nirópicb fúe'ríi,quá, Io5 .obsa-i 
qníatítefl'híftleraü ürra vaca paíft^.cjBragrá^í mía c&-,-. 
BÍÍa á la m.eTa' pareja, que lé aaeguvaé6^"a|gérgap , 
para el pnjr^emrl y ai i loa reg^l^tM^a^icnop el 
co'ato'd^.loE trajea y adórbba.CQ^fjpeíeilíe^íiiBaralias. 
invítft([a&,_i!iii»el álqáíler del ;co.éliB.d^^)^^)feí:t9 y. 
otrttsiáraiiiajáii; tend^emó,a^, p¡3r.,.po^ept^;4r,llW? 
bayaíüo^ n(jga(!l¿ al éxtreino de qué se reciba una 
ioTitaciÓQ á matrimonio, con mas anguatia y te- 
rror que itna ordea de secuestro de bienea. ¡Que lot 
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aoAudaladoB tiren el dinero que les sobra en estas 
extravagancia.% se comprende ; pero que. los .que 
apenas son acomodados. <^ ptobits, que. son los más 
en Bogotá, quieran igualarse.^ loaí ^gri peleros,» es el 
cblmo de la insensatez ! »' ^ • 

; Eítípo de la celebración d^l .máti;imonÍQ ep- 
tr¿ loÍ3 santaferefíos, erf(n lag TjOdas.de }C<¡Lmach,o, 
S! jos Jmdtes de la despp^adá tañían liaQienda^ en 
la Sabaiia, ese era ^Llíigar .e6cógi(|(} paraTcelebfA^^ 
el áctó dé la vida etí que, más deb^r^ im,plorarsa Í4» 
bendiciones del -cielo, áe inyítajba *á jos ftllegados 
de la familia,, los que ási^tran.jisa jlllananj^énte, 
ettre otras razones^ para dar coi^^ueílQ.á'íá ^fiio* 
laía madre de la desposada, por ía peña que siem- 
pre: lefe desgarfa el corazón al .^íespjE6h.de^8^iíe 'esa ' 
parte- d© 'su ser, ^üé crió y educo con^'tíintos cui- 
dad'oái'jtfara' que un ' extraño que Jíeg;/). et ultímo,_ 
venga á^ ser el vendimiador de |a plápf^ ^ue ¿o^ena- . 
bró ni cultiva El' qué tnás* no* podía/ se .jasaba en. '[ 
la iglesia ile sú parroquia,: donfle i?,fljiiaíP las ¡rnuT " 
jeres^iflél barrio, 'á las que se Ifé volim^ la. loca (^ual. 
á las viejas, recorda^q^ sus niosédi^iÍ# ^las mu- 
cliaclm&, dfesi^ahdp qiie ño msí^^ . 

maritlb ;* pero' en esóy b'uenQS y/bar^to^ti^mpoa sp. 
cel^bt^baif ion s níali^rifnoñ'io^ que en la actuaJUdaí, ^ 
com'aen otra ocasión lo bicímos, no^ar, porqueV)^ 
faciliíjadeapara ganar la vid^'i^y ios. pábilos d?. eco- ^ 
noínía bien entendida, son, déspi3ps^áeíó.S;cpntr^:-, 
yeñtes, el fundjaínentb ' Éfoiii p él cual .se apója el ' 
matrimonio " ' '. / , \ ' / .. 

T&ú S-anfafé* ña-\ conocieron la :gran fiesta 4e.;. 
familia que ; hoy acóstuipabrárj hací^r.:e^ Bck;qU 
con motivb de la pHiherá, cómiínion ele Job' ninq^ • ., 

todb'^wflábi róíticldbá prepararlos' éh í©i5j?ec* .; 
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tÍTas casas para aquél importante aoto, y á que el 
cura de la Parroquia les .entregHrft una cédulita eu 
la cual constaba que habían cumplido con el' pre- 
cepto. ' ' *', 

A la señora doSa Amalia d^ Mosquera, de 
Herrán y k sus dignas hijas lab señoritas Adelaida 
y Mariana, se debe la iniciativa de qu.e la fiesta que 
con tal objeto se hace, alcance las proporciones de 
un gran ocontecimiento qntre las fainílias;^y i^o^ 
únicaipei^te esto lo que la culta O^p^tal iíene, que 
agradecer á las señoritas Hérráá, qúf l)'ereda¿Qn la 
energía de su abuelo materno» eLQenerJ^l Idósque^' 
ra, la abnegación y desinterés da su ilustre padrí^ 
ll General Herrán, la caridad de su tío el Xrjsobis •. 
po Herrán, el espíritu evangélico de^u tío el ArzQ 
bispo Mosquera y la entereza de alma de.JBU admi- 
rable madre, á quien todos reconocemos |a.supierÍQ 
ridad que la distiiígiie. Guando láiórtuña Ve mostró; 
esquiva con ellaa, 86 consagra.ronrá \bl educaciá^^e- 
las señoritas, á las que formaron & sq íw^qu y ea; . 
mejanza, como puede palparle en. cu^L3^ui,^ra do. 
las muchas ydistinguidasdi^cípulas que instituyeron . 
entre nosotros y dé quienes abrigaiApsríí^ 
fiuaeión, de que leóráii coa, agrado láft .prec^*. 
den tes lineas que se escapan á nuestra, plúm^, 
coipo un acto espontáneo de justicia resjpect»^ ^^' 
aquellas que, en todo tiempo, han sido i)%ra qoso* 
tros el vivo ejemplo de buenas acciones que imitac,^ 
y cuya amistad, que estimamos tanto comcf á^n^so^- , 
trqs mismos, tenemos esperanza d^ cultiva^ \allá ^ 
donde nada perece ! /, . , ., 

Conmovedor é imponente* es eles^eetéculo ^qu*^ - 
ofrecen «ios niños que aoudtn á la íglesif^ áoompa* í 
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fiados de todo el personal de la casa : los verrones 
ÜGTan una cinta blanca atada al brazo derecbo y 
las niñas v^n vestidas de, blanco, cubiertas con tin 
velo, de, gasa tiusparénie. Todos llerati cirioe 
adórnaíófl do floi^s b!aDfcas, conjro, símbolo, d^.la 
ptirezá ijTie ch élsóé momeptos se, les ^radú'CTe^bas^ 
ta en sus./maa^iñpighifica^^^ movímientoá. AV 
eritrar fen c} ' teínpló xésuénan los cáqÜcOÉf pagjmdbs 
en alajbanzá 4éía(iael qa¿ dijo: *' BejacV í los ni- 

delós cie,10s:! 
do cóiá éjqñÍBy^ 
permpiiócefl 'coiiiFsíbsortós én la cóntetAplacíotí^'de 
tanr solemne átító;' Al fíñ Ufegk'el ;momento de acer-. 
car¿é á recibir; al ' díéseado pe . süs'^óra^tíne^, y éti' 
náedró déílúiriQ^d^r,incíéníQ ^tia' lo's'. enyiMv^, de 
los míetérios del.ianító^^ embeíesun y dé 

las armoníííá. qtáltóScatisaa atíir- 

can á la títém dé los ' ángeles, pálídoó y teinblóro' 
ios coDütó-losTiótpóés de fosa .pudqropa cuncído los' 
entreainre úb6V:^4'\ú' inafíámy j^ 'al- séhlit; las 
inexj>Iictblí¥'éeñBáislo6és, qiíé eipei?imentfiii' cuárído 
reciben éíP^^^dé^^ coiüó anonadados 

por bv-düíéisiíam ' éíüociT)n ^qiie' áe • desborda de 
sns pelados o^0ff,-'ciomo fuente íecnndant'ó dfe'B^' 
grimas pnrÍBimas/ c(ue \ok áng"éles' ; i:eco¿^eírán éh , 
vasos dé predilección para présentola^ en el trónd; 
del Albísimo, como hplocat:8tó ^ propiciatorio paPa 
esos niños cuyo8^cota¿ones'áe'lé:han entregado Un, 
reserva; para sus familias á qmériés' deben eTsélf' 
yi^frailft^da én '^«e^ nacieron. ¡íCufmtns veces 
hemoa visto que álgutíos'pftdiíés y hermanos ^ dé : 
los niños se vean comprometidos á acompañarlos 
en ese aeto piadoso, al cual hacía mucho tiempo 
que no le acereaban I 


fiANTi?fl T BOGOTÁ 


847 


Después de la misa les . dirige la palabra el 
sacerdote que los preparó jdi<i la comnoión; 7 
terminada la fiesta en la iglesia» los llevan 
i tomar sontaoso almuerzo» en el cual se re- 

Sartén mutamente diferentes objelos en recuerdo 
e la primera lestiyidad en que figuraron como ac- 
tores principales, 7 cuya memoria tendrá gran iu* 
fluencu!^ en todos los actos de sa vida, la que en 
esos momentos aún no saben que estará sembrada 
de abrojos. 7 que sus hsridaa no iondránjotra fuente 
de salud, sino el sentimiento feIÍ4Í9sa^ : 
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Termmaaaiiás tareas escolares de los mueha- 
oho8, 86 daba principio d la obligada salida al 
campo 6 á las poblaciones 'de tierra caliente, con 
el objeto de. que creoieran y aprendieran á nadar, 
cuyo acto es algo menos que imposible en Bogotá. 

Si hasta ahora hemos considerado' á las ma- 
tronas eantafereñas regentando cátedra en su ca- 
rácter de castellana en su castillo urbano» vamos 
á Terlas ejerciendo mtIíb ti orbis^ su complicado 
magisterio de Jefe de Estado Mayor General y Cas- 
trametación, en todo lo que sea conducente al 
mantenimiento, forraje, equipo y bagajes del nu. 
meroso personal que debía viajar. 

Mucho tienen que agradecer los bogotanos á 
los empresarios que les proporcionan medios de 
locomoción, aunque apenas se extienda su beoe- 
ñcio á una parte de la altiplanicie. En la actuali- 
dad se disfruta del ferrocarril de Occidente ; se 
construye el del Norte, que ya presta servicio 
hasta Chapinero ; hay una tranvía que b^íen ó mal, 
sirve para conducir pasajeros y carga, en una par- 
te de la ciudad y hasta una legua hacia el Norte; 
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se puede viajar en cocJbLe^n yei;auo,>.de^de Gibato 
hasta carga dé Choconta, y.poi: otras, varadas q\je 
llevan el título pon}.poso . de camino íp^jí^I ; y baajtík 
fífíicioijá con alguna regularidad,. /una lancha de 
vapor tntre T'uenle grande y las inmedificiones de 
Zipaguirá/Eilslen pue¿, elíementoB rela,ti^aigénjte 
c6t¿ódos aunque caros^ par^t facilitar la mpl)ili|sa'' 
cfón dé las fainilia^ qit¿ saleii ¿ verai^y; parp d^ 
esty coniodiap,(lea;(jue^pií'4ÍQi;¿^ lujo p^ra 

Viftjár, ibo gozaxpn ,lo0. \ éaíitáf érenos y m aua si- 
^hiei^a llegáronla m^IÍQÍ'^r au futura existenc^/ .^^ 

.. Lá magistral 'pittinii^ dé' Don Joeá Manuel 
Qxooify deseribió con aídi]eHÍral>le -retílismo el -viaje /^ 
üfoa^ue. : nosotros emprenjdef'igmos eámitío por vía 
opuestji, ^ntre otrffá cantajlea^.- parft etitar ún en- 
coxitvon con . aquella eminencia literaria que^nos 
aplaftaría'.por yirtud de mt propio peso y dé nües^ 
traTreaonDcidaiasuficiencia-r^Iremosá Yilleta. 

^; üná vez he(jha"Ia 'elección del lugar indicado ; 
se^dafea jítíncipio .^ la^ táitfíis' anexas' al .que via-^ 
jabarp^* Í>i'^veér8e*de ropa d^ telas áelgadas y 
ñf^(9a]<>9 de*bue<Sl¡t5fl, \ en cu^^ .hjímero' figuraban 
en-priiBena Hne«, las pastlHasSe. chocolate, los bb« 
cftflilip» de guayaba, ^1 ínzcoclió cálao ydemafl^co- 
me8tibles,>a cantidad soficíente' para alimentar 
una n«ín>et*(>sa familia durantfeel 'tiempo; que du- 
raili* la/i -mudada He temperamento; püéa es bueno 
qií^^fle tenga ptesí^nte, que' nf!tftfto era cuasi desco- 
nocido en nuestras pequeñas poblaciones, el servi- 
ció de fótrtas, hoteles u (508a= parecida» y que* en^ 
canBWJUencm, er& áé imperiosa necesidad, que él ' 
vfujfera Hevftña. todo, desdeña feal basta el agua, en 
uáateria de víveres-*, y los enseres y denlas menaje 
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pd!ta...prox^iirar8e lo e^íotameate oec^trío, ^n 
cuanto á comodidad personal. 

Era ^aplaza -dé' iíiércádo el lugar de ^P^^ 
de/ bagajcjí : ' 'trncótitraban allí; viraudéros Voon 
quiéiieá sé coiiee^íaü las muías, A tazón d^h(^^ 
realas- ^or.^dM ufia» desdé Sanitifd haisti^ ' V|]lei^^ 
desj^üés dti^ qtkéf, habían prestado él ,iéiyi(^io !4^ 
earljI^Tí^éres, siendci de ear^ó del molérq/laj^lr 
meiitücidíi ñe los iia^j^Báarante elVÍf|jé|y áí^^^^^ 
rio de fos arriiétos;. Con fácÜidíád se!¿diisegafá( 'qfisa^ 
la qué era d^ baTknr¿que y j^abnicha; Biú cíeíós /jipjp^^! 
ni enládrílIfidoB, y p^ lo régü^r Jéé coi^on^a q¿ t^^^^ 
caerpó de edMeio con salita que seliVia de eomédéf 
durante e) 4i& y ^é aléoba pob la ndehe; de i^ a!; 
cobas Jat^ratofl y ea tredias) ál interior oa psí&é'^ 
el que baÚa- r^^rboles y algunas flores^ y nua ' 'Oódi-' 
na COA fogón formado por piedras que se amolela- 
ban ¿ laa oUaa que sostenían, y cuyo combustible 
era^ y aun ca ia lefia que. acaba de cortarse en el 
monte- Et) éilanto al mabiliarió, sol an tener po« 
yos d^ adí^be pt^ra sentars<B; eatacaa en las pa^^dea 
para colgaría ropa, y en algunas llevaban eUtijo 
n^ata po^erleá arañas de carriao y ean(jlileja9cdb ; 
la miamó ; y como el dueño de la casa no vivía im 
ellskóúoUkííi bÍ hibíip del asep,^ ln prapara» 
da para recibirá los forasteros, era un completa 
racepiácuíó det^^oseotoa entre loa que ñguraba^íloa.. 
chii!)ci;és» pitpá/ 'arañas, alacranes y demás ooiDgáv 
neres de , íaix , variada colección, ai)ficienta. para 
colmar laa éiügenoias del más desaforado natit: 
ra|i£ta. 

Obtenida. 4a caaa, aaeguradaa las bf atlas y 
preparada :el fiambre, se entraba en la faena cde 
cóásdguii' mÓMtúraa y aperoa para ensillar IM 
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muías ; pero como la familia^ esa del orden pedes- 
tre ó lo que es lo mismo, no tenia costumbre, de 
montar, carecía de ;todo para fluplír ló enalrBe 
distribnía, como en tíempo Sé retoliicián, co^mpar- 
tb de monturas entro los anáigós y relacionados. 
Y como no era posible qué cada hijo de vecino' tu- 
viera talabartería eñ su pasía; safiari dol compro- 
miso enviando lo qu6 podían, de donde resnltuba 
que los a pe ros y demás tremotiles de la £linilía 
vinjéía, erari el conjunto mas beterogéneo imagina- 
ble,' de objetos que nú volvían niínct á poder ae su 
legítimo duefío, por Ma séntíilli ra^ón^ de que era 
punto algo menos que imposible, adivinar entre 
tabta gurupera, cinchas, frenos^ sudaderos, jiqui- 
mas y monturas, quienes eran sus duefTos después 
deque bábían prestado el servicio t de al»i debió de- 
ribsirsé el consejo que dice, quó hay tires cosas que 
no deben' prestarse '|)or que sé'jjierden : la mulfr, 
la montura y eV reloj. ' ' . 

Empacado el equipaje y metida Jen él la ropa 
délas sirvientas, á fin de ^ue láa muy ladinas no 
sé arrepintieran de ír'á tierra caliente, á U cnal son 
reíractaríss, llegaba el día deseado de enipréDder 
mlarcha á divertirse á sus anchas, para salür i co- 
nocet nuevos horizontes, déiando atrás \i la abu- 
reidora 'ciudad, 'de la que ¿alian sin volvéir í mi- 
rarla. La hora fijada ;t)arara maréha, era lá da laa 
seis d'e la mañana;; 1 fin dÍB llegar eonlüt á Ftet- 
taifvá^ qué era la dormida 'obligada, cuando no 
había 'dificültadíei/eá el viaje; pero ' déspaós 
dé que alzaban a Santos ^en la Cfitedralg si apa» 
recían los arríei-oéc^p'Iás bestias, porgué bájit« 
esa hora pareció la mülá ó mülas que de salieron 
del potrieto. Esté j^tim^^ 


352 BEMINI8CEKCIA8— BL HO<Un DOMESTICO 

I . 1 lM|.»l»l«tll II<>1 II l | l _^ .l«l|ll| I I III «11 I 11 «.■!■■ I f l.»lÉP«— 

86 imponía el vecindario, por la permanencia en 
el ba]c6n de los f ataros viajemos, apostrofando j 
maldiciendo de. loa arrieros, y del intempestivo y 
no priflupaesto «Imuerzo, del que no podía ya pres^ 
cíndirse. sin etponerie á comprometer el éxito de 
la jornada, constituían el primer goce del suspi- 
rado paseo. 

Láa muchachas viajeras se habían forjado la 
ilusión, de que las. vieran salir en briosos yhermosos 
corceles, sobre loa cuales lucirían sus elegantes 
trajes de montar, como entonces se llamaban ; 
cuaI ^ería su cruel desengaño al ver la esqueletada 
brigada:de ajiimales presentados, entre los que era 
raro el que tuviera completas las orejas ó no le 
faltara un ojo, pero cuyos espinazos eran una sbla 
y asquerosa l]aga,.desde la ertu hasta la fecha^ 
como suele decirse. Y era sobre esas meditabun- 
das cabalgaduras, con el labio caído de puro tristes 
y hambrientas, que debían atravedi^r.; la ciudad aj 
emprender camino ; seguidas de las sirvientas en- 
caratpádas sobr« desvencijados 8Íllone$ dieX tiempo 
de los Encomenderos, 6 en cualquier ifuste viejo, 
il^y^ndo debajo e\ tendido de la cama y pendien- 
te del. ar^ón, los objetos recogidos á última hora 
y qüe'^.se , olvidaron o no cupieron en las cargas del 
equipaje,^ con la nciirada en la cola del baigaje á fin 
dé no desvanecerse con el movimiento de éste, si- 
guiendó el consejo que les dio una conocida y ex- 
perin^eÁtada aplanchadora en achaqué de viajes á 
tierra caliente ; mezcladas con los peones que 
moQÍádp's ahorcajadas sobre cuadrápedo enjalmado, 
conducían, ppr delante los nifíos envueltos en sá- 
banas y Éentadoa sobre las almohadas, én las cua- 
les debían reclinar la cabeza en la posada ; prece- 
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dídas del cargamento de petacas, baúles y almo^ 
frej sobre el caal hacían las funciones de cence- 
rros lasbasíniltás de fietr^ al góTpea/rtíe contra 1h 
olleta de cobre para hacer el chocohate, y ctryo 
mc>{^nt¿¿('se;iptarQá^(^í/t¿Ji^cljs^ntam^^^ en^uA^ ú, , 
otra vasija, ob^ede^pdp á lass^cniijidas qne le im*' \ 
primía el moi7ÍJúQÍeiMÍft de.la rU^nla.; y ppr último 
oyendo en las call<¿p,^ne ^l]bojotab£^n cop áqnel 
tren el grito de e^e ckccíióflq gu^rr^i lanzado- pujr \ 
donde quiera, que había €¡tino« quevierau ése peV 
lotón informe, compuesta ^e .cuaiilp Pios crió, y 
svanzando iQntametnie (síq más WidQ qúe^tcpi^s- 
tanta vapuleo acomp^^ñado del xonsi^u^ie^te arrV 
y chupar de los impacientes pipetes, an.sipkqs^ .4? ^ 
salir de aquella que bi^npqdia llamarse vergüen- 
za pública. A retaguardif^;i|d aquello que parecía 
desfile de carnaval, iban, el pdter familias graye- 
meníio reposado en 49 ^^mito, debajo de colosal 
sombrero enfundado, r,c.ubiexto con. .¡gran ruana 
pastusa forrada ^njbay^a roja, metido dentro 
de estrechos ísamoiTrps f^Q piel de tigre, calzadas 
las espuelfl.8 de plat% y. ocupando la silla chocon- 
tana cubiertn con ^ tradicional pellón, rojo, como 
defensa contra las duras corazas déla montura, y 
provistoidel encaup)i%4Q ,que debía., protegerlo de 
las aguas lluvias, ílegfiáp -r^l caso ; y la matrona 
de la famjblia, aentadfii cojO apostura regia sobre el 
gran siUóu. tapizadp con pafíp color de. grana y 
cantoneras desplata; q^e . soportaba una hacanea» 
para dirigir la cual» llevaba nuestra reverepda 
amazona las rienda/^ del freno, cuyo cabezal es- 
taba recivmado de Conchitas, blancas y guarnicio- 
nes de plata. . . í . 

La carabana n^i:(|ba)i^a sin novedad hasta la 
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primer venta que encontrara en el camino ; pero 
al aproximarse á esos sitios de arribo obligado 
de los arrieros» era de todo pnnto imposible im* 
pedir que las resabiadas cabalgaduras se allega- 
ran de rondón á la enramada, qne se destina en 
las posadas para guarecerse de la intemperie. Si 
la suerte favorecía á los viajeros» llegaban bien 
entrada la noche á la posada de Facatativá, don- 
de comían mal y dormían peor ; pues entre los 
ratones que pululaban, las pulgas que hormiguea- 
ban, el ladrar de los perros y el estropeo del cami. 
no, no quedaba resquicio por donde cupiera el ali 
vio del sueño. 

Muy de mañana continuaban su marcha^no sío 
lamentarse de la mala situación corporal en que se 
hallaban, y deseando el imposible de ir sentados 
sobre las niffas de los ojos, más bien que en la po- 
sición que les producía el quebranto, no obstante 
que en la noche anterior habían agotado la provi- 
sión de velas de sebo- 
Al Ilegal al Alto del Roble y contemp]pr la pe- 
ligrosa escalera de caracol por donde deoian bajar 
aquellos raizales, quienes era la primera vez que 
salían de la Sabana, se les juntaba el cielo con la 
tierra, y si estuviera en su mano, de seguro que se 
volyíeran para su casa ; pero la cosa no tenia re- 
medio y era imprescindible seguir adelante, des 
pues de santiguarse y agarrarse bien de la baticola 
como prenda de seguridad para no dar un volatín 
por encima de las orejas de las bestias. 

El Patio de las Brujas era otro mal paso que 
habla después del Aserradero,y consistía en un pié- 
lag o de lodo amarillo, sombreado por bosque tupi- 

"^ nodía salir sino con auxilio extra- 
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fio, el que alH se atollaba ; fue precisamente en 
esa localidad donde tuvo lugar la siguiente anéc- 
dota : 

En el año de 1853 se publicó eu la Gaceta O/i. 
cíal un informe, en el que se aseguraba que el ca- 
mino de Bogotá á Honda, estaba en perfecto buen 
eetadot merced á las reparaciones hechas por el 
respetable Cuerpo de Ingenieros encargado de com- 
ponerlo. En esa ¿poca corría el negociado de ca- 
minos á cargo de la Secretaria de Hacienda, hábil- 
mente desempeñada por don José María Plata, 
quien hi20 un viaje por ésos lados en compañía del 
doctor Ticente Lombana, de carácter burlón y sar- 
castice. Al llegar al Patio de las Brujas caminaba 
adelante el doctor Plata buscando por donde pasar, 

Lcomo no encontrara vado, le preguntó al doctor 
ombana su parecer, á lo cual contestó éste con el 
aticismo que lo caracterizaba : échese por donde 
dice la Gaceta f 

Llegaba su turno á la cuesta del Salitre^que era 
un gredal negruzco en el que se quedaban prendi- 
das las cabalgaduras lo mismo que la» moscas en 
la miel espesa : ese lugar se hizo célebre porque 
allí quedó pegado con muía y todo, Monsefior Lo- 
renzo BaríUi, Nuncio del Papa, en el año de 1857 
á su regreso á Boma. 

Si la mala estrellado los caminantes hacía que 
les cayera uno de aquellos aguaceros como sólo se 
usan en nuestra tierra, no tenían otro remedio si- 
no dejarlo caer y encargar al cuerpo el cuidado de 
secar la ropa, pues era muy raro hallar un rancho 
donde guarecerse, 

Ko haremos cuenta de las montadas^desmon* 
tadasi (}aidaS| leyantadas y demás contratiempos 
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anexos á los viajes que se emprenden entre nos^ 
otros con numerosa .familia ; sólo diremos que si no 
se presentaban más gravas inco^iyéniaxites, Ueg^l)^Q,, 
los veraneadores ala poblaoij6ü' á la caídái d$:la 
tarde, sofocados por el calor j sedientos como si 
vinieran del desierto de Sahara, porque ájos .wx- . 
taf érenos, lo mismo que:á los bogqtanos,, lea hacia 
mincha impresión el cfitloif la primera vx¿2 que se ,; 
aventuraban á bajar <Íe'6U nido de águila, en^^.qUje ^ 
sólo imperan los cierzos del Oruz-rverde, i, ? ' ,' 

El atrasado y deseado equipaje, que esosi ins- 
tantes tenía excepción álíríma [mportaucia, llegaba 
bien entrada la noche, si eral 4*^e llegaba'; y mien- . 
tras tanto permanecían los afligidos Viaj^r/ps re- : ,.. 
costados ení lo que pddian ; pues yá «bejaK^s dio}iqr . 
que en la habitación destinada para, que se d^- . ... 
montaran y pasaran la iemporadav faltaba Ji^st a, / 
lo más indispensable para la: comodidad de la.ia- ,. 
milia. Entre reniegos, maldiciones, y un diluvio dC; - .- 
vizcaínos, entregaban las cargaa los. arriisros, y. . .] 
mucho era si se dignaban, por compasión, desti^ /. 7 
par el aimofrej y desliar las petacas para, que «le j 
proveyeran los forasteros de le^^ho eu qué tenderle, 
y del chocolate, panacea universal» paraentreten^r,^ j ^ 
el hambre hasta el día eiguieote en el que amane-^., 
cían los malaventurados paseantes con aspecto de* 
lazarinos, porque á costa de sii'sangre habíau ^iia^ \, ' 
ciado la voracidad de las implacables plagas de qua 
estaba atestada la casa 4 Anadie conocían eaeí; 
pueblo ni tenían a quién volver los ojo^ ; al acorné- . . 
ter no más la tarea de barrer los aposentos, encpn^J^./ 
traban alacranes donde quiera é indicios cla.r9^ de [,' 
que sin gran cuidado y prevención, sería naás que ' . ' 
probable una desgracia ocasionada por la inordadu- 
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radfraJg^ animalVénenosó! El negociado déla co- 
cina toDlaba la^ proporciones de catástrofe domésti- 
ca: la cocinera se resís1)ía á cocinar en el suelo con 
> leña Verde, y las sirvientas (exigían 8u pronto regreso 
á la Sabana» ^.oi^^u^ QO se resignaban á trabajar en 
los oficios de acarrear agua desde el rió, ni á car- 
gar ningui^ coE^, pues que apenas podían con su 
cuerpQi : 

' ^ ^ Q-tiedaban, P^^Sr ¿^ hecho, convertidas en 
amáside llaves, e^cf^rgadas del servicio doméstico, 
lá madre y las hijas que debían atender á las ne- 
cesidades de la familia, desde el arreglo de las pie- 
zas del. rancho que habUában^ hasta ocuparse per- 
sonalmente en Iqs.bñcios de cocioa^ repostería y 
demás atenciones que reclama la marcha regular 
de todo hogar bien ordenado. No pod;a ser máape- 
nosa la situación de las que creían salir á desean, 
sar ¿ otros climas, en los que la falta de recursos 
y t\ completo cambip de costumbres convertían el 
codiciado pasep en voluntario confinamiento, ó me* 
jar dicho, en lugar de trabajos y privaciones. La 
vista^de una cinta en' el suelo 6 de cualquier objeto 
extraño,. producía el alarma consiguiente al que se 
exí)erimenta ante el terrible reptil.que puede matar 
al encontrarnos con él ; el bafío disnainiiía el ali- 
cieíite apetecido, porque las amedrentadas familias 
veían por todas part<iS peligros y ñeras prontas á 
devorarlas ; no gozaban de sueno tranquilo, por la 
constante zozobra que las atormentaba con la idea 
de que los murciélagos les chuparan la sangre ó 
les cayeran alacranes del empaj^ado y las picaran; 
cada dedo de los pies era un panal de niguas, las 
fittSt W i^pinic^n de nuestro querido amigo Diego 
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gozar la imponderable delicia de rascarse contra 
el colchón de la cama ; las. ronchas causadas por 
las picaduras de los mosquitos y zai^sudos les pro* 
ducía furiosa armonía, para satisfacer la cual, no ^ 
les daban á basto las uñas de los diez dedbs de las | 
manos» y para colmo de males, les daba la chape- \ 
tonada, ligera indisposición que sufren los habitan- 
tes de las tierras altas cuando entran en las cálidas- 
Las muchachas perdían sus sonrosados colores 
para tornar el aspecto de cloróticas» y como bebían 
guarapo sin término, comían frutas en toda oca. ^ 
sión, se bañaban tres veces en cada día y dormían i 
la mayor parte de las 24 horas, pronto les suced'a ; 
lo que á cierto inglés que bebía mucho brandy y 
tomaba ají y otros picantes, y que, sin: embargo, 
decía que no adivinaba el por qué-deia -.irritación 
crónica que lo perseguía, pronto caían en una pos- 
tración de fuerzas que hacía imperiosa su vuelta á 
respirar los aires nativos, á fin de recuperar la aa* 
lud que perdían á paso de gigante^ 

Al ñn llegaba el término fijado para recesar 
áSantñfé, adonde volvían cargados de calabazos, 
cocnyos, pericos y toches, de los que daba cuenta 
en poco tiempo el gato de la casa ; y como del pa- 
seo á veranear á tierra caliente sólo traían recuer- 
dos enfadosos, pocos eran las que quedaban con ga- 
nas de repetirlo. Bazón teñían los santaferefios en 
preferir estarse quietos en sus moradas, en vez de 
ir á pasar trabajos y sufrir toda clase de percances' 
tiuloque antaño »e llamaba ir a mudar tempe. ^ 
ramento. 

i 


VI 


La villa de Yilleta tuvo importancia desde st 
fundación^ por estar situada en la mitad del cami 
no que era indispensable recorrer para ir y veni 
del exterior ó puertos del Atlántico á la Capital 
En sus inmediaciones se montó el primer trapich 
de hierro movido por agua que se conoció en Ce 
lombia, debido al distinguido caballero inglés do 
Guillermo Wills, por allá en el afío de 1840, e 
la hacienda de '^Cune." Poseía un buen establee: 
miento de fundición de cobre, dirigido por de 
Timoteo JElomán, padre del temido jb^sto Boma 
que fue el azote de esa población hasta su trági 
muerte acaecida en el año de 1862. Estaba rodea* 
de plantaciones de cafia de azúcar y pasto de gi 
nea, siendo la principal ocupación de sus morad 
res, el acarreo de meicancias de importaci(^n 
exportación, y el comercio de miel, azúcar y aguf 
diente : edificada en el centro del valle que rieg 
el río Bituima y la Quebrada, cuyas aguas no f 
potables porque contiene bastante azufre y sulí 
4§ hionOf perQ ^j^ paipljio eon muy medicina 
pj^9Q|aJ|n^O|5 jpftrft f W^ Pl reumati>inn ^ 
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afecciones cat&aeas ; con una temperatura medía 
de 30*^ centigradí)á, morigerada por los vientos que 
Boplnn del * Aserradero *'y del " Alto del Trigo," 
j en medio de lujosa y variada vegetación, todo lo 
cual contribuía á que ese fuera y aún sea buen la 
gar para salir a temperar ios habitantes de la alti- 
planicie. 

A principios de este siglo se estableció allí una 
respetable colonia de socórranos, que así llamaban 
entonces á los hpy oriundos del Departamento de 
Santander, ^ntre los cuales sobresalía don Juan 
Vargas, caballero cumplido, rico emprendedor y 
que tenia, como Cesar y Bolívar, la propiedad de 
dictar tres cartas á un mismo iiémpo, lo que no im- 
pedía que él se equivocara al dictar ó que los ama* 
nuen^ses al escribir, tomaraa para sí lo qué le corres- 
pondía á otro, do manera que le resultaban mos- 
iri^^sos adefecíos,entre los que recordamos la misiva 
que escribió á Honda para que le enviaran por el co- 
rreo gí¿m¿^r^^«piWra9^}*aii^é^ para tíiolerlas antes 
de que se pasara la c^na: respecto de la puntuación, 
observaba una regla taíi ' áexicilla como fácil y ia 
cual no oomprenaemx)3 cómo hola sabe Maroqüín ó 
•6 le olriáó incluirla en su tratado sobre la materia. 
Después de dictar el texto, paseándose, en pechos 
de camisa en el coi redor de la casa, fírzúüaba y orde- 
naba á sus atónitos escribientes ^qüei ^hicieran la 
distributtíóii de puntos y comas pam qif e no queda- 
ran desaliñadas las cartas. Construyó 'la primera 
casa alta que se cóuocíó*en el lugar, eiX' costado oc« 
cidental de la plaza ; el piso bajo lo reservó para 
Üh Y 6^ ^1^0 ^^^ ^I refugio que encontraban los vía* 
JeiQS ^Q ^96 entonces íabospitalarío pueblu; p 
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y,Aiifl^ígo4ej?ertfr^^^^^^ cual podía 

; depirsQ 5ue,kii,ca§a.^ra def fócTó. 'ermúftdo. El de- 
partamento destínaáoXíos triárisétt 6e compo- 
nía da una Bíila y dos alcobas laterales, con puertas 
' , . á uu balcón que, daba hacia la plaza : en una de las 
a]cQbp,8 habm una grao cama de Caoba, del estilo 
ipglós, coii BUS correspondientes columnas y cielo 
rase; semejq^nte á un baldaquino. En ese mueble 
du'tnieron, entro otras muchas notabilidades, el 
. sabio Mutis, el Barón de Humboldt, los Virreyes 
, Antonio Amar y Juan Sámano, el Libertador cuan- 
do, iba á morir en Santamarta, Santander cuando 
lo llevaban para las bÓTedas de Cart-^gena, el santo 
. Arzpbispo Mosquera al partir para su inicuo ostra- 
/ cismo en ©1 afío de 1852, dnn Mariano Ospina al 
emprender lá campaña de Occidente en el afío de 
^ .,., 1861 .y los Generales Mosquera y Obando cuando 
yepia» pn dicho año hacia la Sabana. 
/. ,,En el afío de 1844 ¿e estableció en dicho pue* 
. blo ía.jdistinguida señora doña Juana Sánchez de 
.j Sl^Are, jen busca de salud, obtenida la cual, resolvió 
^ ,- quedársela vivir .y constituirse en : una segunda Pro- 
; ..videncia para los viajeros y, ñienesterosós del lugar. 
, \, Por Ifi DciuertaVeperitina de don Jua», hubo de re 
matarse la casa que perteneció á óatej viniendo á 
,^ ;;, ^ür p»^opie,dad de la señora Sáncíiez. E$ta nobilísi- 
,- ' ; ¿a.rv ^riciana no ^rá rícá, pero vivía de su trabajo, 
: :. cu^(^ productos jiin^leal^^^ aseada y 

. . ;.p»raniéntada la i^íesíá^^^ los pobres y 

.^ * en proporcionar á los fóf aeteroB lo q[tie necesitaban, 
para 'id buár tenia' mü^biea^'de^ repuesto» y tantos 
otios objetos de reconocida utilidad, que no es fácil 

llevar de uaa parte á otra aio eyideute riesgo de 
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lleta para ir á temperart y no hubo quien tratara á 
esa matrona que no se sintiera como subyugado por 
la bondadosa influencia que ejercía su amable pre- 
sencia, sus cultos modales y, mis que todo, su con. 
versación» que era fuente inagotable de agudezas é 
historias intructivas. Poseía en alto grado lo que se 
llama don de gentes, 

Kunca pudo resignarse con el destierro de Ifa- 
nael José, que era como trataba al Arzobispo Uos« 
quera, sobre quien tenia el ascendiente que le daba , 
haberlo amamantado : el ilustre prelado la llamaba 
tía Juanita, y la obedecía como nn niffo en los diaa 
que permaneció en Yilleta en casa de la señdra 
Sánchez, mientras le daba algún respiro la aguda 
enfermedad que sufría, para continuar el camino 
del extranjero á donde lo lanzaban las aberraciones 
políticas de ese tiempo y de cuyo viaje no debía vol- 
ver. En su cariño maternal llegaba hasta quitarle 
el breviario de las manos al ilustre enfermo, porque 
los médicos le habían prohibido la lectura. Al coló* 
car al Arzobispo en el guando en que debían x^^on. 
ducirlo hasta Honda^ lo acomodó la señora como 
hace una madre con su hijo al acostarlo en la cana» 
le besé la frente, en seguida se arrodilló para reci- 
bir BU postrera bendición, contempló por última vez 
aquel rostro dulce y majestuoso^ v con voz entre- 
cortada por lo sollozos que la dnogaban, le dijo^ i 
Manuel José, ruega mucho á Dioi por lo$ que te per- 
siguen ! 

Durante los pocos días qua permaneció el Ge- 
neral Mosquera en casa de la seffora Sinchez* en el 
afio de 1861, le presentaba aquól á los diferentes 
J?foe y Oficiftlw que t?x»tea^|^ | \»W^U f TomíPi 
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de gentes que te amarrarán en el momento que me- 
nos lo pienses. Seis años después permitieron al 
Geoeral Mosquera que pernoctara en la misma casa, 
de paso para el Perú, á donde lo llevaban desterra- 
do por consecuencia de la conjuración del 23 de 
Mayo de 1867. ¡ Ab,tía Juanita, exclamó el proscri- 
to al verla y abrazarla : quién me hubiera dicho 
que se cumpliría la profecía que usted me hizo 
en esta misma casa ! 

El infortunado General José María Obando, á 
su paso por Yilleta en el mismo año de .1861, se 
hospedó en la morada de la señora Sánchez, y co- 
mo eran antigaos conocidos y amigos, aquél la puse 
al corriente de varias de las medidas que pensaban 
tomar al triunfar en la Capital. 

—Eso será, le replicó la señora, si antes no lo 
matan, porque la guerra es guerra. 

Ocho días después caía Obando alanceado en 
el tristemente célebre campo de Tierra- negra. 

Después del 18 de Julio del año antes citadc 
conducían á pie y siendo el escarnio de las almas 
viles, á don Mariano Ospina y demás compañeros 
de infortunio, para sepultarlos en el castillo d( 
Bocachiea. Al llegar á VUleta los metieron en é. 
inmundo edificio que se llamaba la cárcel ; y com< 
la desgracia produce el yácío al rededor de los qu( 
son sus victimas, nadie se atrevía á prestar el má 
insignificante servicio á los presos qué carecían di 
todo ; pero esta ley no tocaba con la sefiora Sár 
chez. Se presentó en la prisión y obligó al oficia 
de la escolta á que pemitiera que ella, tía de Toma 
Mosquera, proporcionara cama? y alimentos á eso 
^i^tínguidp^ caballeros» mientras permaneciera^ 
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En toda la comarca era conocida la señora 
< Sánchez con el distintivo carifioso de mi^íaJiiantto» 
y auoque era muy querida y respetada, do le fal- 
taba uno quo otro malqueriente de esos envidiosos 
que, por desgracia, se encue^iitran de preferencia 
en las poblaciones pequp;¿as. Sucedió, pues, que 
un vecino anciano le entabló pleito por una media- 
nía que á él le tobaba mantener. Citada la señora 
al Juzgado, ^¿dió su contendor, con lujo de grose 
r ría, que Renombraran curador porque yá estaba 
muy vieja y no sabía lo que bacía. Dofía Juana 
sin inmutarse ni darse por notificada, contestó la 
andanada, así : señor Juez, nombre usted al sefior 
don Gregorio Ramírez dos tutores : uno porque lo 
necesita copo jovencito menor de edad y otro para 
que le euaefte urbanidad. Ante este escopetazo salió 
despedido don^ Gregorio, desertando de la demanda. 
Tal era, á grandes rasgos, el carácter de una 
de nuestras .matronas colombianas, cuyo ho- 
gar era como asilo obligado de ][.0B forasteros que 
iban á Villeta por cualquier* causa, y en donde se 
encontraban ioisusois. y costumbres de la mejor 
sociedad. -Allí pyiriA la señora Sánchez en el ano 
de 1871, después de 87 afíbs de abnegación y sa 
crificio e,n, favor de .sus semejantes, llorada de 
todo un pueblo J admirada de cuantos la trataron : 
aiín viven muchas personas en Bogotá, que pueden 
abonar nuestro dicho, y en la pla^a de Villeta la 
esbelta ceib i que sembró aquella anciana con pro- 
pia mano en el uño de 184S. 


VII 


No es menos notable el hogar colombiano por 
la abnegación y desprendimiento dé nuestras ma- 
tronas, en lo que diga relación con loe sacriñeios 
que bayañ dé nñ|)ón6r8e 'cuando la adversidad to- 
ca á las puertas en la forma dé ruina de la fortu- 
na ó enfermedad de'algúñ miembro de la familia : 
bí es lo últicdo, todos Se disputan á porfía la satis- 
facción de prodigar al enfermo los cuid'idos y aten- 
cionesqúe tiendan á procurarle la slud;. y si la 
muerte viene á ser el fihal del drama, mirarían 
como una imperdonable profanación, el que manos 
extrañas tocaran siquiera los tristes despojos de la 
persona querida. 

¿ Qué diremos' de iiquelias sublimas esposas 
que no vacilan en dedicarse á las más rud^s tateas, 
á trueque de ayudáf'á soportar el pfiso de la fami- 
lia cuando el esporo se ve en dificultades pecunia- 
rias, 6 por cualquiera de tantos accidentes de la 
vida tienen que afrontar y > atender, acias, á la 
educación y sostenimiento de los hijos, sin otro re- 
curso que su industria y trabajo personal ? ¡ Cuán- 
tas matro&as áo podríamos citar en apoyo de tíues^ 
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tra aserción, cuyos fiacriíicios se vieron y se ven 
coronados por el completo buen éxito obtenido como 
en justa y merecida recompensa que se refieía en 
los hijos, de los cuales supieron hacer ciudadanos 
que honran á la patria que los vio nacer^ y son el 
ornato de nuestra sociedad ! 

Y si consideramos el hogar santafereño y bo- 
gotano por el lado de la caridad y beneficencia » 
necesitaríamos escribir muchos voldmenes iti fO' 
lium para relatar algo de lo mucho que llevan á 
cabo nuestras mujeres, desde mendigar una limos- 
na por el amor de Dios, hasta prestarse gustosas á 
presentarse en espectáculos públicos, siempre que 
el producido de aquellos actos se aplique al alivio 
de los desgraciados : en épocas que no queremos 
recordar^ el culto en esta ciudad se sostenía, casi 
exclusivamente, con el óbolo que cada una, como 
hormiga arriera, depositaba en la arquilla del tem- 
plo, pues yá hemos hecho notar que nuestras da. 
mas se distinguen por el sentimiento piadoso que 
las domina. 

Antaño se cortejaba primero á la suegra, h^ta 
sacarle la venia para pretender á una de sus hijas : 
ogaño han variado las cosas en términos que, en el 
momento menos pensado, le dice la muchacha á la 
madre : esta noche pienso argollarme con mi Tiovio, 
y laus Deo» Asi convendrá que suceda en el siglo 
del vapor y la electricidad ; pero de todas maneras 
el bogar entre nosotros respira cordialidad, bien- 
estar aun en medio de la pobreza, afecciones sin- 
ceras y consideraciones mutuas ; todo lo cual ha 
venido á formar el rasgo especialisimo de la familia 
colombiana, sintetizada en la raizal, de una de 
cuyas cepas vino al mundo José Manuel Marroquín* 
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verdadero tipo Bantafereffo, que habiendo quedado 
huérfano de padre y madre, fae educado por sus 
venerables tíos don Juan Antonio Marroquín y las 
santas señoras Ck>neepci6n y María Josefa Marro- 
quín y doña Teresa Moretio, su abuela, quienes 
cumplieron su cometido, presentándonos hecho y 
derecho al sobrino y nieto, del cual se puede decir 
que cuenta los amigos que lo estiman por los días 
que tiene el afio, multiplicados por los trascurridos 
^ des le que nació, sabe Dios cuándo ! 

La deuda inmensa é inextinguible de gratitud 
que tenemos respecto de una familia bogotana, nos 
impone el deber de consignar en estas páginas, un 
recuerdo nacido de lo íntimo de nuestro ser, aunque 
no sea sino para dejar constancia de que no nos 
cuadra el epíteto de ingratos ú olvidadizos respecto 
del beneficio recibido. 

Un ioven recién graduado de doctor en Derecho 
^'O'ecibió el nombramiento de defensor de pobres, cuyo 
^ destino era de obligatorio y gratuito desempeño 
durante el primer afio después de vestir la toga de 
abogado. Carecía de bienes de fortuna, pero esta- 
ba en posesión de poderosa inteligencia ; tenía pa- 
labra fácil, persuasiva y arrebatada ; en todo su 
organismo se descubría el hombre de rectitud in- 
contrastable, al mismo tiempo que se distinguía 
por la suavidad de carácter y maneras cultas é in- 
sinuantes ; entre las facciooes de su hermosa fiso- 
nomía sobresalían dos grandes ojos garzos que mi- 
raban con la inocencia del niño, pero que ninguno 
que no fuera hombre de bien podía afrontarlos ; en 
808 relaciones íntimas era mas apacible que la luz 
crepuscular, y en el campo del honor alcanzó el 
Bíyel á que pocos llegan ; como patriota, todo lo 
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saoi'ificó llegado el caso, en servicio de sus conciu- 
dadanos, y cuando, después de lairgos alíos de con- 
cienzuda labor profesional fue llamado á desem- 
peñar altos puestos enla- M^^istri^iira^ en el Con- 
greso y en otros ramos ímportánt^p dei Gobiernp, 
el país lo conoció con el nom^if^.dje.Igp^piQ Pspina 
Umaña. :/ ' .. . / . - . » , 

Por el niisjna. tiempo se <jo|Qrocía,en'i^^'Bogotá . 
una sefloriia jde maneras distii^^das, jesb^lta y 
bella, garbosa en el andar» de hermosa y alíundan- 
te cabellera color castaño claro, de mirada pene- 
trante y serena, reposada, eq el hablar, y de tez 
blanca y sonrosada como las bijas de C^stHla, de 
frente ancba, en la se reflejaba^ ioda la. Ibondad 
que se le desbordab^i de su granYcota^ón ! ^ 

Naturalmente sobresalía esa es^reUa én el cielo 
de nuestras damas, lo que quiere decir que las 
pretenciones de los jóvenes pnra unir BOBuerte á 
la de ella, se sucedían sin intermisi«')n, JBiftre es- 
tos figuraba nuestro abogado, quien e'.- estt época 
no tenía otro ' haber qiie su grado d j doctpr y., el 
masque precario recurso de lo que solían obse- 
quiarle los poBre's que defendía. Aquí pudo decirse 
que matrimonió y mortaja del cielo bajan: con 
asombro de los acaudalados pretendieutqs, anun- 
ció el Gura de Santa Bárbara que la seno: ita doña 
María de Jesds Camácbo se unirla, ^n matrimonio 
con el se&or dector Igna(ño O&pina Ijniuña/ lo qué 
advertía para que si htijb'a alguna, causal que iin- 
pidiera aquel acto, lo manifestaran* Uno ^ue se 
creyó agraviado por la elección de. la señorita! Oa- 
macho, dijo con el consiguiente despecho, que iba 
á ver cuanto tiempo vivían los novios sin comer... 

Pero si hubo alguna pareja nacida» el uno para 


8AKTAFE Y BOOOTA 869 


el otro, fue la que nos ocupa; y como el cielo bea- 
dice todo enlace en que entra por principal ele- 
mento la estimación de la parte moral» llovió á 
manos llenas sobre el felicísimo hogar del doctor 
Ospina, todo lo que constituye la dicha en este 
mundo : numerosa y distinguida descendencia ; 
riqueza levantada palmo á palmo mediante asiduo 
y concienzudo trabajo y paz doméstica inalterable. 

Entre las muchas virtudes que adornaron á ese 
itiatrimonio modelo, sobresalía la de la caridad ejer- 
cida sin reserva ni tasa. Sabemos de personas cari- 
tativas que llevan muy lejos el amor al prójimo ; 
peí o ni el Decálogo ordena amar más á nuestros 
semejantes que á nosotros mismos, como sucedía á 
aquellos esposos verdaderamente cristianos. 

La muerte se encargó de turbar tanta dicha. 
Atacado el doctor Ospina por implacable dolencia, 
8U muerte fue el único pesar que causara á los 
sayos, después de enseñarles prácticamente á mo- 
rir con la inquebrantable fe en un mundo mejor. 
Su digna esposa, agobiada por tan rudo golpe, 
le sobrevivió algunos años que consagró á llorar á 
su sentido esposo, al socorro de los menesterosos y 
á mantener fresco el frondoso árbol de su hogar, de 
cuyo tronco han salido otros que son joyas precia- 
das de nuestra sociedad por la práctica de las vir- 
tudes que heredaron. Aun nos parece ver á la se- 
fíora Camacho en su lecho de dolor, rodeada de sus 
hijos, impresa en su marmórea frente la pavorosa 
palidez de la muerte, implorando perdón de los que 
hubiera ofendido y perdonando á sus enemigos; 
ella, para quien la vida y el ejercicio del bien fue- 
ron sinónimos ! 

A ese matrimonio modelo somos deudores da 
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la cumplida felk>idad doméitiea que nos toeó ec 
suerte : eilosi cual solícitos padres» acogieroo Is 
niña huérfaDa y desolada que atendieron y edoGA* 
roa oomo propia hija» hasta entregárnosla al pie 
del altar, intimándonos el deber de labrar su dieb&, 
en medio del llanto que les arrancaba la separación 
de la que tanto fuñaron. A la sefiora Oamacho la 
hallaEMs siempre solicita y amorosa en cualea 
quiera de las situaciones de la vida en que nos lia • 
liáramos, y cuando le manifestábamos el amor que 
le profesábamos, nos presentaba su frente purisicaa 
en la que imprimíamos respetuoso beso, pues Ja 
considerábamos como una segunda madre ! 

Tal es el tipo del buen hogar doméstico eatre 
nosotros. 
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